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PRIMÉRA PARTE il 

NACióN E INTERNACIONALISMO DESDE MARX . 
HASTA STALIN 

r, ~-
:: -.: - ... ~ " . ?J¡~ n ,,~ . 

i ¡/ , 1 

Después de décadas de bloqueo, en. los últimos años el pou;~i ;i 
critico del marxismo ha hecho irrupción nuevamente. Hoy el 
marxismo no se detiene tampoco ante las propias deficiencias 
ni ante los propios principios petrificados en dogmas. El m,;.r­
xista. . francés, Louis Althusser, por ejemplo, destaca las difi­
cultades del marxismo en cuestiones teóricas sobre el estado: 
~'Podemos decirlo: no existe verdaderamente 'teoría matxis­
ta' del estado. No es que Marx y Lenin se hayan desviado de la 
cuestión: está en el centro de su pensamiento político. Pero 
lo que se encuentra en nuestros autores, es, ante todo,. bajo la 
forma de la relación del estado con la ,lucha de· clases y la domi­
nación de · clase (indicaéiones decisivas, pero no analizadas); 
una· advertencia repetida de apartarse de las. concepciones. bm­
gu'esas del .estado: por lo tanto una demarcación y una defini­
ción , esencialmente negativas." 1 

' De la misma manera, el marxista italiano Lucio Coletti cen­
tra su crítica en la carencia: de un marco teórico sobre el estado: 

· .'-'Al· marxismo le falta este marco porque la teoría marxista 
de la política y del estado es,· en realidad, la teoría de la 'ex­
tinción' de ambos. Corr otras palabras: el marxismo no ha 
elaborado una ciencia de la política porque lo que ha hecho 
ha sido exactamente lo contrario: la teoría , de la disofución 
progresiva de la política y del estado, la teoría de la ab~ición 
-(si bien en forma gradual) de la diferencia entre gobernantes Y 
gobernados." 2 • . ' 

. Althusser y Coletti son sólo dos ejemplos entre m~chos a~to-
res s que ,vienen señalando la falta de un~ t~n~ manusta 
sobre el papel, la función y la forma de las msutuc1ones polí-
tiGas durante :~ pasaje-:al socialism°' A su. vez Alth~ 1a.IJM. 
bién alude •a Ja-i falta ·de- una t~ía de- las ideologías. P~o, 

..n · ·a1· das en el tema el 1 ... pesar de la ahut\dante teoua espco ua : · , · t 
blema nadona.r• aún no se ha . planteado en . esos m1SJl18S . 
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NACIÓN E INTERNACIONALISMO 

1º . . de Althusser y de Coletti 
1 afmnaetones . 

minos. Y sin ClllbargO ~ al te a la noción marxista de 
d casi tot men . d 

se pueden exten er 1 •smo no contiene ninguna e-
. . efecto e manu . 

naaóo. pues, en . . .ó'n teórica positiva de la misma. 
finicido O detemunao 

. DE UNA TEORÍA MARXISTA DE LA NACIÓN 
l . IODE LA AUSEN<li 

En esfuaao plenamente justificad~ proveniente de las raí­
ces liberU.rm de su pensamit'!nto, Marx trató de re~utar el _con-

hcgeliano del estado concebido como la úmca realidad 
~ {pGl'qUC ncioaal), separada e independiente de la es­
fr.n prmda de la "sociedad civil".• Pero tratando de negar y 
• ·•ifiar ni la supuesta •soberanía" del Príncipe, Maix 
inYinió la rebciooes, Olllvirtiendo entonces a estado y nación 
en ambles dependientes o simples reflejos de- la , soci~da:d 
cm1. 

ªPar ta111o, la aecaidad natuml, las cualidades esenciales hu­
w , por nttaiias las unas a las otras que puedan parecer, 
d áaleris, mantienen en cohesión a los miembros de la sociedad 
bw:g , y la vida burpt!S4 y no la vida política es su vínculo 
rml. No a , pues, el atado el que mantiene en cohe'sión los 
átomos de b sociedad burguesa, sino el que sean esto, .dtomos, 
~ en ~ ~ [ ••• ] Solamente la superstición 
#Mlítia plll!de umgmane todavía en nuestros días que la vida 
burpesa debe ter mant.enida en cohesión por el, estado cuando 
ea la realidad ' 
mmJCD. ~ al revés, que es el estado quien se halla 
..... ,Ulgjia.ido1U en cohesión por la vida burguesa." G .. 

De esta manera Marx te ,_ . . 
Hegd "colocándolo de propoou 1~vert1r el sistema de 
cióo u nuevo aobre los pies". El tipo de rela-

que -an: trataba de eatabt dab 
ricamcatc en la cadena . ecer que a formulado teó-
ción~tado nacional 11_ caUAJb · burgucs~mercado nacional-na• 

• LULre urgucsía y 'ó M , uaa rdacióa unilateral de nac1 n arx ,construaa 
h hurgue.a ~ y .. ::,.~l Y dec~, de acuerdo con· la cual 
~ue ea cadena de detenninacio: nación . Y el estado nacional. 
JIUede poner tn duda. Lu ob. . es efectivamente existe, no se 
etntra las determinaciones . :,ec'?ne~ están dirigidas más bien 
-..i_ . e 1mphcaaoncs d . 
-.,u4 , que ignoran O •uhesti 

1 
re ucc1onistas de eaa 

de la direcáóa conuaria ~ ~epercusioncs provenien• 
· uar la nación y el estado l 

AUSENCIA IJE UNA TLOIÚA MAUUTA DE NACIÓN JI 

de una esfera anterior- d~ relaciones económicu y sociales, ne• 
gándoles asf todo espacio para una, autonomía relativa propia~ 
la teoría del estado nacional queda reducida a una simple teo­
ría de la sociedad civil, y la nación y el estado quedan ligados 
a la burguesla en relación de dependencia absoluta. 

Por otra parte, la falta de una teoría del estado nacional, 
es decir su reducción a una teoría de la sociedad burguesa, 
acarrea como consecuencia la falta de una teoría marxista de 
las relaoionea, políticas internacionales: el internacionalismo 
marxista- no contiene ninguna definición positiva de las rela­
ciones• entre las naciones durante la transición al aocialimao. 
Más bien contiene una negación teórica de esas relaciones y 
de su necesariedad. El marxismo sól'o reconoce una teoría, la 
teoría de la superación de las naciones como resultado auto­
mático .de la eliminación de la sociedad capitalista de clases. 
Su es~rategia internacionalista se limita a la lucha de clases 
dél proletariado contri la bmguesía. 
- •El marxismo .clásico rechaza globalmente el principio bur­
gués-liberal de las nacionalidades, el paáfismo cristiano 'f el 
federalismo anarquista, sin integrar ni elaborar siquiera algu­
noS- elementos de los mismos en su propia concepción. Y ya 
que la estrategia marxista, desde el principio,_ e,~o orien~ 
hacia el último y decisivo crac contra el capitalismo mundial, 
después del cual el problema de las relaci~e, in~ªº?°~ 
se solucionaría por sí solo, no quedó espaoo -~ ~n~ m 
prácticamente- para la cuestión de cómo reglar 1~ntua~­
men:te la convivencia internacional durante el pasaje al sooa-

lismo. cióD 
Ciertamente hay muchos autores que llaman ~a 3:ten 

sobre la falta de una teoría marxista de la políuca mterm-
. · e Marx cional, por ejemplo Walter Lipgens, qwen sosu~e. qu o-

y Engels "sin duda afirmaban, junto con tos sooalistas ~em 
' ' . di final mter­cráticos y societarios, la necesidad de un eStª 0 bor 

nacionalista cooperativo y pacífico. Pero todo estaba su .
6 

• 
dinado pre~iamente al choque revolucionario, a la des~ca. n 

d l l no podría haber nmgun 
de las otra& clases, antes e o cua tod ae arre-
internacionalismo sustancial, Y despuá de 10 cual 

0 

glarfa por at1 solo".• ·· teórico de Enge 
A su vea H. Socll afirma qu~el. ~:maciooales no 

y M&inl en• el terreno de_ las aci~o caso. nunca llegó 
peró ciertos -,.bo101 ~iales Y• en 
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l ·t·w·r un concepto viable de organización y cooperación cons I d ) . ,, 
· ternacional que trascendiera el mun o estata vigente .1 
~n J • 

Sin embargo estos autores no Hegan a re ac10nar esa ausencia 
de una teoría de la política internacional con la falta de una 
definición ~itiva de nación. Y ésta es precisamente la cues­
tión central que pretendemos desarrollar en este trabajo. Se 
a-atará pues de demostrar que en el marxismo no hay espacio 
teórico para lo nacional, y por lo tanto tampoco para el con­
cepto de "nación popular-democrática" ni para una teoría de 
la_ forma. nacional de transición socialista. El ,marxismo li­
nutó su mterés a la problemática de la desaparición de I 

. De ~ 
naaones. . esa manera no logró comprender el nexo complejo 
Y necesan~ de efectos recíprocos entre desarrollo y disolución 
de las naoones. 

Es necesario ah dir. · · 1 
. . ora ierenaar en forma más concreta e in-

cluso relattvu.r en part l · f ' . . : e, as tesis ormuladas hasta aquí en 
una pnmera mstanaa todavía demasiado global y general 'Es 
que, en efeao, referirse al · · 
im . . marxismo en general es por demás preaso, pues. 

J] Dentro del manismo res ndi . d . 
y antidogmática ha hab .d ' po en ° a su vocaaón crítíc¡¡ 
toma de pos· .. • i o ~a evolución, de modo tal que su 

IOon ante lo naaonal c b 
cididamente negativista en su v . , om~ pro lema teórico, de-
l 848, fue relativizada más erswn ongmal de Jos años 1846-
y EngeJs, y más profundam tarde, e? parte por los mismos Marx 

2] Correspondería ha . ente au~ por Lenin. 
el marxismo como teoríarer . otraded1ferenciación, esto . es, entre 
como ifiº · viva la revol "ó 
. pet:r caaón ideológica ua n Y el marxismo 

lle.es 8 Per ,1_,, _ con sus di ver · de · 0 ª~. ubicado el . sas variantes y ma-
estudio, habría que apl. propio marxismo como ohJ. eto 

todos y icar en su ál · · 
. patrones de med·da an is1s los mismos mé-

nificaría_ en primer térm~ por él desarrollados. Esto sig-
ser analizado si que también 1 
históriQ v· empre ~n relación co e marxismo debe 

· •sta ento d n una dete · d de Jos ma . nces esde ese á 
1 

. rm1na a praxis 
orienta-'--rxu~ en relación con J n~ o histórico, la praxis 

U4"" •uces1vam ª CUéstión n · 
temaciooaJismo ente _por dos paradi ac_io~al ha estado 
Ambos p!ioletano y el n . ~s principales: el in-

. correspondier ac1onahsm . . . 
históricas diferentes• 00 ~espectivamente a O ant~mperiahsta. 
edad de oro en 

1 
·. el internacionalis determinadas fases 

t¡iriado de Euro : ••~o Pasado, en un:1º proletario tuvo su 
P occidental se COJutitu, el.ase_ en que el prole-

y e integra ,como clase 

REVOLUCIÓN y NACIÓN 

social en la nación burguesa, en un proceso impulsado primero 
por los anarcos~ndicalistas, luego por los marxistas, y finalmen.i 
te por los socialdemócratas. El nacionalismo antimperialista 
por su parte, sur~ió. en el siglo xx, en el contexto de un pr; 
c~so de descolon1zac1ón y modernización capitalista en el ám­
b1to. de los países at~asados. Todos estos aspectos de la dife­
rencia entre el marxismo como teoría viva de la revolución 
por un lado y como petrificación ideológica, por el otro, debe: 
rán ser analizados detalladamente más adelante, sobre todo en 
el ~apítulo octavo. Pero previamente queremos comenzar con la 
pnme~a de las difere~cias mencionadas, es decir, aquella que 
se refüere a la evoluaón del pensamiento marxista, desde su 
versión original de 1846-1848 en adelante. 

il 

2. REVOLUCIÓN Y NACIÓN EN LA CONCEPCIÓN INICIAL DE lllAllX y 

ENGELS 

La- razón por la cual en el pensamiento de Marx y Engels la 
nación ocupa up • lugar subordinado y de que . éstos no desa­
rrollaran ni siquiera implícitamente una teoría de la nación 
no reside por supuesto en que ignoraran la problemática. Muy 
po~ el contrario, en la obra de Marx y Engels ~ encuentra 
abÚndante material, reflexiones e indicaciones sobre la función 
y naturaleza de las naciones. El mérito de haber dem~trado 
todo esto sigue correspondiendo a Solomon Bloom, cuyo estu­
dio al respecto continúa siendo insuperable.9 Y sin embargo, 
a partir de todas estas reflexiones e indicaciones, en cierta 
medida muy contradictorias, no es posible diseñar una teoría 
sistemática. Para poder reconstruir la posición y el significado 
exactos de la cuestión nacional en el pensamiento de Marx 
y Erigel s, por lo tanto, no es lo más adecuado partir ~e aque­
llos júicios y expresiones en que los mismos se mamfestaron 
directa y expresamente sobre el tema, por más n~erosas Y 
plenas de contenido que esas exteriorizaciones hay~ ~ido. Mu: 
cho más adecuado es colocar en el centro del ~ilms la con­
cepción rreneral de la revolución que ell~ el~boraroodan, pules 

" . d }&nea a t s as 
ése y no otro es- el centro que amma Y ª "&ª ál . 

. . . á . d Marx y Engels frente pro-pos1c1ones teóricas y pr cticas e • 

blema nacloúat 
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NACIÓN E INTERNACIONALl8Mo .. 
m ni de ,ordenar con algún criterio deter-

_Nº.-,e ~dta ~r aquí en todos sus detalles los juicios 
1DUU1do ru e -r--- ·ó · l 
ex:plicit de Marx Engels obre la cuesu n nac1~~a , pu~s, 

_,... existen a muchas de esas expos1c1ones sis­
mue otraS ...-. 

algunas de las cuales, por otra parte, son excep-

ciolulc:S.1 
La ,ad.adera armazón de nuestro trabajo estará dada, en 

amoro. por la tcorla de la revolución en Marx y Engels, d 
habrán de 1er deducidas las implicaciones concernien .. 
Clll!~ín nacional. Sólo con la luz que nos dará ese 

mt1110r11C -m pmi comprender los juicios y opiniones expre­
aallldllle emitidol por Man ·90brc d tema de la nación en su 

interna en contesto oorrttto. , , • . , 

a. Jtan: ~ ~Is en n& COfldición de demócratas alemanes 'Y 
••u...ta, ~ ,. . ; 

1.:ateaffa · . marxuu de la rnolución maduró en el período com-
-preildáck, ~ IMS y b ~lllCÍón de 1848. En los esctiros 
-•Rj Dentes a Cite laplo ~ · 

• · · • ~~ registraron también fas •reflé 
mKJaaa m.ál relevantes res . • e.no ,ejemplo lOIDamno& el pecto de la_ cuestión nacional. 

e1 b lDc:ba nacional a: de Poloma, a propósito del 

" oa por ~ vez • 1~ polacos, Marx y Engéls_ 
· ..1-.._ ... _ 

1 
can pubbcamente en Londres eri 

. ... ~e .:,den· b 
el P'lllkJo en~ b palabra OVJem re _de 1847. Marx fue 
'ü múfiacióa y fra,-:._.-: para decn- lo siguiertte: 

m... - ..1. -u.u.auón de las · · 
.,- ...... aa.ualment.e en boca de na~ones es un~ frase 
de 10I lihr-canibiltas h.-.~-- [todos los partidos, en especial 

"'Pan que Jo. --5uaa ... ] 
t.erescs .t..i......_ ~bl01 Puedan unifica 
~ aer comunes p rse realmente sus in-

etevnea · ara que · ' 
,._,, ' e1 mene.ter abolir 1a, su, Intereses puedan ser 
-..u. pues ~ coodici actuales rela . 
sí; la abor . Ollao la explotarió cioncs de propie-
rb exct..; ~-de laa aau.iJes reJac· 

0 
de los pueblos entre 

"Por t:M:,vo 
1
uc ~ daae obrera [ •on

1 
es de propiedad es inte• 

• e triunfo ..,_1 · • • 
al IIÚlmo ti Ye pro~ 
nea op~po, b leftal para la liber ~bre la burgu~afa ~•• 

"Desde J • ao n de todq lu nacio-
uego que la antigua Pot 

OOia es~ n. d'd r~r 1 a, y serla• 

REVOLUCIÓN Y NACIÓll 15 

mos los últimos en desear su restaoradónr Pero no sólo está 
per~~a la vieja Potonia. La vieja Alemania, la vieja Francia, 
la v1ep Inglaterra, toda Ja vieja sociedad esti perdida. Pero Ja 
pé~dida de la ~ieja sociedad no constituye una pérdida para 
quienes hada llenen que perder en la antigua sociedad, y en 
todos los países actuales ese caso se da para la gran mayoría. 
Por el contrario, tienen todo que ganar con el ocaso de fa 
vieja sociedad [ .. , J 

"De todos los países, Inglaterra es aquel en el rual máJ de­
sarrollada se encuentra la contradicción entre el proletariado 
y la burguesía. Por ello, el triunfo de los proletarios ingleses 
sobre la burguesía inglesa es decisivo para el triunfo de todos 
los oprimidos contra sus opresores. De ahí que a Polonia no 
haya que liberarla en Polonia, sino en Inglaterra. Por eso 
vosotros, los cartistas, no debéis formular deseos irrealizables 
por la liberación de las naciones.. Batid a vuesttos enemigos 
internos y podréis entonces estar orgu.Ilo,amenre comciemes de 
haber derrotado · a toda la antigua sociedad}' u 
. Engels, el siguiente orador del mencionado acto, planteó al 
respecto algo muy distinto: 

"Permitidme, . amigos mios, que hoy me presente, por ezcep­
ción, en mi condición de alemán. Pues noaottos. los demóauas 
alemanes, tenemos especial interés en la liberación de Polonia. 
Hán sido príncipes alemanes quienes obttmeron ventajas de la 
división de Polonia, y son soldados alemanes quienes oprimen, 
aun hoy, Galitzia y Posnania. A nosotros. alemanes, y en espe­
cial a nosotros, demócratas alemanes. debe interesamos lim­
piar esta mácula de nuestra nación. Una nación no puede 
llegar a ser libre y a la vez seguir oprimiendo a otra, naciones. 
La liberación de Alemania no puede hacerse efectiva, pues. a 
menos que se haga efectiva la liberación de Polonia con ~ 
pecto a la opresión de la misma por alemanes. Y por ello 
Polonia y Alemania tienen un interés en común. y los demó-
cratas polacos y alemanes pueden trabajar mancomunados en 
la liberación de ambas naciones." 12 

Est01 discuriol. pronunéiad01. et ...., da ea el ai11no 
pr, represenWI d01 formas de apmxilll)Km a la aae11._ 
nacional, qué 11DD no sólo dist.intas sino iDdmo ctiametralmenla 
opuestas: Mva. ubica en pr~~ orden a la reYo~ución ~ 
Engel1, eq cambio. otorga prioridad a la rftOlución oacicmd 
La diaaludóD de Jaa uciones ea el objeti~ de M~; el 
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16 'ó 
. 1 centro de la revoluc1 n en 

Engels su liberaoón. ;:arx ~e e Polonia Según Marx la única 
Inglat~; Engelsbenb_

1
.~an~: ~xito pa;a Ja causa polaca se 

perspectiva O pro a 1 1 d • d b 
. 1 1 terra pues solamente aquí, tce, e e y pue-

:c;::;ºel ,:tino de la liberación polaca; según Enge!s la 
. . . 1 •·be ar a Polonia y a saber, en la m1stna 

t.lrea pnontana es I r • 

Polonia. . · d M 
¿Cómo interpretar ahora esas exterionzac1ones e arx y 

Eogcls Wl opuestas la una de la otra? ¿Se trata ded_ u~óa con­
tradia:ióo? René Levrero ve, en efecto, una contra 1cc1 n en­
tre aquella posición inicial de Marx y su juicio fa~orable a la 
J:ibencióo de Polooia postulado años después.18 Sm embargo. 
mucho nm adecuada parece ser la interpretación de David 
lli.ázanov, ª quien llama la atención sobre el hecho de que. en 
aquella ocasión Marx se dirigió en su caráctei:, de comunista 
intermcioaal a la direa:ión del movimiento cartista inglés. 
micmns que F.np adoptaba el punto de vista de un demó­
crata alemán. A pesar de todo esto, lo que no queda en -cláro 
es por q~ Marx y .Eogds pudieron tomar la palabra para 
hablar al mismo tiempo en su condición de comunistas , ínter­
Racimales y de demócratas alemanes. Perq_ aquí cabe: una pre­
~: ¿Qué .les posibilitó articular y conciliar ambos puntos 
de nsta? Pan responder a esta pregunta es necesario • analizar 
la~~ la revolución de Marx y Engels en vísperas de lós 
amnteom1t:11tos revoloáooarios de 1848. , 

h. L. terma de la ,.evolución y del capitalismo en Marx y 
&feJs hasta la revolución de 1848 

Marx y ..,_Is ían . a de ~ lffl como apecta.tJva que dos procesos socia-
.e: __ , naturaleza enteramente diferente habrían de cruzarse 

y llllill!DffllC fundine el llDO con I 
de .Europa (ltam, Hun e_ otro: en. el centro y e-1 , este-
revolución de ... -.t • bgría, Polorua Y tamb1én Alemania) una 

.1UUU.at1co- urgueu y en E , 'de . áa e .Inglaterra) . . uropa occ1 ntal (Fran-· 
rencw entre am: ttvoluaón proletario-socialista. Las dife• 

proc.esoa serían mín · de 
.c.ui t.ota.lmente en el marco de 

O 
_i~a, Y . saparecterían 

bres. Marx y Eogels se guiabanna tra1mc_1ón flwda y sin ,quie­
delo de la revolución francesa ' ~erabzán.dolo, por el mo• 

e le siguieron. Si de.ae 1789 ~ la, guenaa napoleónicas. 
ta 1795 esta ra\lÓlución ha ... 
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bía sufrido ,una radicalización rápida y constante, ¿no era 
lógico y consecuente ésperar de, la próxima revolución en Ale­
mania =-és decir err un país en que la constitución del pFole­
tariado estaba mucho más avanzada- que la transición de una 
rdvolución . burguesa, democrática y nacional a una !'evolución 
proletaria, socialista e internacional fuera aún mucho más in• 
mediata y radical de Jo, que había sido en Francia entte 1789 
y, 1793?' 16 . 

, Confiando eu que el paso de una fase revolucionaria a la 
ótz:a.,sería tan f1uido y rápido, concluyeron que las diferencias 
entre ambas,. por irrelevantes, no merecían mencionarse. lle; 
gando incluso a negar lisa y Uanamente su existencia: 
, • "La' revolución francesa fue desde el principio hasta el fin 
im 'movimiento social, y después de el.fa una, .democracia pura­
mente política ,es un perfecto absurdo. 

"La democracia es hoy día el comunismo. Otra clase de de­
niocral!:ia sólo' puede _existir en las cabezas de· visionarios teó­
ricé>si [ . r •• ] La dem.o~cia se ha convertido en un principio 
proletario, .en un principio de las masas [ . . 1 pues, excep­
tuando ra , los que no cuentan, en el año- 1846 todos los demó­
oiatas .europeos son más o menos claramente commristas." 11 

,.;145í ,se expresaba Engels en un discurso del año 1845, opor­
tunidad '. en la qbe con toda claridad haáa .coincidir, en forma 
prácticamente total, democracia con comunismo y, de esa ~ 
néra; movimiento nacional con movimiento internacional, libe­
r,ación ·con disólución de las naciones. 

En nu~stra búsqueda de las premisas que hicieron posible 
que Marx y Engels adoptaran simultáneament~ el . punto ~ 
vista de un demócrata alemán y de Wl comunma mtemaao­
nal, un primer resultado ha quedado a la vista: lo que ~es 
permitió :,asumir -ambas posiciones sin caer en. una contradic­
ción fue 'el modelo de revolución por el que se guiaron. una 
revolución que, ,a,barcando todo e-1 mundo "civilizado'' de aquel 
entonces,,. habría de unificar las múltiples. luchas. de los más 
diversos movimientos políticos y sociales provementes tanto 
de Ié» países avanzados como de los atrasados, e~ un solo ~ 
contexto global y en torno a una ún,i~ Y comim ~spc:cll; 
:tste, es uno de los · elementos. más esenciales de la tebrla · 
Iuoionaria sustentada por Marx Y Engels. 

1 
. •ente:; 

Ca cu~ti&l que queda aún , poli resol~ -:s·. ~ ,:~ 11¡11 

¿cómo ae ex.plican lu esperanzas de Marx "/ Enp 
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dinámiel de la r volución por venir 
unificar al mundo entero? En su Prin. 

·10 en 1 7, Engel no da la res. 

llf:VO IÓ Y AóJÓ~ 19 

on T tam nte de qu manera esa comprenti6n del capicaJismo 
era I fundame{no que prefígutatr.l ~ visiones y expeca-civas 
de Marx y Engels con ,e11pecto a lai f'Otura revolución. En el 
Manif ieJf(} del pa,,.lido comu;aista, obn con la que, desde 
el punto de vi ta teórito y programático,. culmina y conduye 
e_ a fase decisiva en Ja biografía de Man y Engeh que se ex.­
tiende hasta los inicios de febrero de 1848, feetllQ8: 

"La burguesla ha de~mpefiado an papet extremadamente 
revoluc-ionario en la historia [ . . . ] La burguesía no puéde- exis­
tir sin revolucionar permanentemente los- in h'Ulllentos de, pro-· 
ducción, vale decir las relaciones de ~oducc:ión y, por enck, 
todas las relaciones sociales." 19 

La burguesía desataría una din.tmíca que d~a todas las 
relaciones feudales y patriarca.les existentes hasta d momento. 
Su desarroJlo se condicionaba mutuamente con eJ desarrollo de) 
maquinismo y del mercado mundial. La gran industria a» 
derna y el mercado mundial -en opinión de Marx y Engds­
destruinan el aislamiento de las naciones. tomándobs inter­
dependientes y confiriendo un car.kter amnopolita a la ~ 
ducción y el consumo. D caráctei- hagmentario y disperso dr- lm 
meµios de producción, de la pYopiedad y de la población qw­
darfa ·superado. Un aumento y una coacentracilm e.n..outiaa­
ria de la riqueza llegarla fortoR1Dente. El resultado naturU 
y necesario de todo esto !ería finalmente la ccntrafüación dd 
poder politico: 

~•Provincias independimtes. apenas aliadas y con interees. le­
yes, gobiernos y aranceles diferente. ban sido comprimida, 
para formar una nación, un gobierno. Wl4 ley, ·un interés -. 
cional de clase y una línea aduaneTa" 28 

Pero este enorme avance de las hienas productivas. gracias 
al cQal ]a burgueafa IG8f3 derrow al f~1Jdali•DM> -cootiDúan 
Marx y Engels~ pronto se vuelve en con.tra, de ella mi,ma. 
Las riquezas producidas por la sodedad entran en conttadic• 
dón con laa relaciones burguesas de propiedad y producción 
que ahora resultan dematiado auechat. La burguaia no pue­
de controlu ya los medios de produccióD y de cilcuhdóo que 
ella misma ha generado. BI ~ ..._ lpoi l . • ca6a:IU. de 
armu contra las relaeionet fndaltl. qa ..... sido. te aa­
Yierten en armas contra las relaciona .,.._... 

Marx y Enpk deteriben a contin ió11 ti papel y· la fwadón 
que atribu)'IIII al prole-.iado '1 • Ju dWI .-edlM. hr • 
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. . . 1 marco interpretativo que desa-

particular importancia en e de gran utilidad transcribir los 
rrolJarcmos más adelante, es . 

. . á si ificativos en forma textual: 
pasajes m s gn í ólo ha forJ·ado las armas que le darán 

"Pero la bw¡gues a no s . á 
b.én h engendrado a los hombres que manejar n muerte; tam i a • 

esas armas: los obreros modernos, los proletanos. , 
"E l misma medida en que se desarrolla la burguesía, es· 

decir ºe1 ªcapital, se desarrolla el proletariado [ • • .·] 
"De todas las clases que · enfrentan hoy en día a. la ' bur­

guesía. sólo el proletariado es una clase verdaderamente revó, 
fucionaria. Las clases restantes decaen y perecen con la gran 
industria [ .. . ] · ' 

"Las pequeñas capas medias ·existentes hasta la fecha, los 
pequeños industriales, comerciantes y rentistas, los artesanos ~ 
campesinos, todas estas clases se van sumiendo en el proleta­
riado [ ... ] ,1 

"El siervo evolucionó a miembro de la comuna · -dentro de la 
servidumbre, así romo el pequeñoburgués se elevó a burgués 
bajo el yugo del absolutismo feudal. En cambio el- obrero mo­
derno, en lugar de elevarse con el progreso de la , industria, ' se 
hunde cada vez más por debajo de las condiciones·, de su propia 
clase. El obrero se convierte en indigente .y la, indigencia se 
da.arrolla aún con mayor celeridad que la población ·y 1a ri-
queza. .. %1 ,1 

En un escrito anterior Marx había descrito al prtoletariado 
alemán como " clase . de b IOCieda una con cadenas radicales ·[; .. ],, una clase 
b . d burguesa que no es una clase de 1a . sociedad ~=[ [ · ]. · ] un estado que es la disolución de todos los 

, • • • una esfera que posee á 
sus sufrimi-.tos . • un car cter universal por :---u umversaJes [ ... ]." 22 

Postenormcnte Marx y Engels . ' 
ralizándola . precisaron esa definición gene-
países: por extensión al proletariado de todos l'os 'demás 

"Loi l · 
mu

. ~ etanos, en cambio, tienen en todos , 1 , , , ' .· : l 
mos interete,, los mismos eneni' · os p.a1ses los 

partes a 1a miama lucha• l igos Y se enfrentan en todas 
nat -1-- , a gran masa prol ta . u, .ucu, al margen de los . . . e ria está ya por 
a,l~ra _Y todo ,u movimiento !:'u1ci~. naturales, y toda su 
mamtano, antinacional." ,a , esencialmente de signo hu• 
. En el Manifie1to de.l Partido ceom . . , : 

c16n de proletariado como cJ~ de unista se insiste en esa . no­
•J)Oseída de toda forma• dF 
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propiedaél y de todo tipo de interés particular. En razón de ésa 
definición hegativa, es decir de- ,sus "sufrimientos univenales'~, 
el proletariado se convierte en la encamación de Ja húmaui­
dad en general. No puede liber~rse sin hacer estallar la a·nÚgua 
sociedad en su conjunto y sin acabar con toda forma de ;explo­
tación y dominación, introduciendo así la emancipa'ción 'humana 
en general. , , . 

Volviendb ahora 3i la pregunta inicial -es decir en qué basa. 
ban Mwx y Engels esa visión de una revolución universal capaz 
de, 1unificar en una sola dinámica todos los aspectos , parciales 
aón dispersos de las más diversas luchas y movimientos de libe­
ración dé tipo político, social y nacional- podemos decir que 
estamos, en- · condiciones de contestarla a través de ciertas afir­
maciones de 'Engels: , 

"Porque en Inglat'err~ la industria moderna, las ,máquinas. 
agrupan a todas las clases oprimidas en una 1ÍIIÍca. gun clase 
con ' intereses copmnes, en la ·clase del proletamado~ porque 
a caus!\ , de ello, en la clase opuesta itambién se han unido 
todas las clases de ·bpresores en/ una única clase, la burguesía. 
De esta inanera, r.la ludía se ha simplificado y podrá, decidirse de 
'l.úl. .ónico y gr¡an golpe." 24 r 
r,: 1Seguid luchando-valerosamente, pues, oh señores del capi­

taU Por ahora os ·necesitamos y en algún que otro lugar hasta 
precisamos , de vuestra hegemonía. Debéis limpiar de nuestro 
camino ·los .resabios del Medioevo y la monarquía absoluta, 
debéis aniquilar el 'patriarcalismo, debéis centralizar, debéis 
transformar para nosotros a todas las clases más o menos des­
poseídas en auténticos proletarios, en reclutas. debéis suminis­
trarnos, . con vuestras fábricas y comunicaciones comerciales, la 
base de los medios materiales que requiere el proletariado para 
su ,liberación. En recompensa por ello podéis gobernar por 
breve , lapso." 211 

r Consecuentes con esa convicción incuestionada respecto del 
papel eminentemente revolucio~~io del capitalismo e~ la his­
toria, Marx y Engels eran decididos defensores del hbre co­
mercio como instrumento para la creación del mercado mun­
dial. El · libre comercio. ,decía Marx. "desiategra las antiguas 
nacionalidades y exacerba e} antagonismo entre el proletariado 
y la burguesía. En una P_él1abra,. e~. ~stema de la libertad ~ 
me11cial acelera la revolución sooal . 

y,, cuapdo no era , posible de· otra manera,• Marx Y Ensels 
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d la fuerza como medios de expan. 

sal ..1 ... '--- incluso -el uso e d E 1 
UWlUi&ll' . ·talistas en el mun o. nge s, por 

sión de las relaoones ~~~7 la anexión de casi la1 mitad del 
ej~pl~, com~ntaba en te de la unión norteamericana con 
terntono mexicano por par 
estas palabras: · · d Mé · 

"En América hemos contemplado la conquista e x1co y 

h leOTado por ella También es un progreso el que nos emos a 0 - - • • . 

-'~ hasta el presente se ha ocupado exclusivamente 
un p.u:, que · ·¡ h d d 
de sí mismo, al cual sempiternas guerras ov1 es an esgasta o; 
· idiéndole toda evolución, que a, un país. ali ·cual le espe­!:'l, a lo sumo, el convertirse en un vasalló~ industrial de 
Inglaterra, que un país semejante haya sid0.-arrastrad~ por ila 
fuerza dentro del movimiento histórico. Favorece· los intereses 
de su propio desarrollo el hecho de que, en :.el · futuro, isea 
puesto bajo la tutela de Estados Unidos." 27:.-,: J • 

De esa manera, sirviéndose de los más -variados medios, la 
burguesía se construiría "un munélo a su propia imagen y se, 
mejmza",28 es decir1 un mundo burguesamente , homogéneo.211 
Para subrayar este propósito, Marx af~ba: · 

"El país industrialmente más. desarrollado no hace sino mos­
trar al menos desarrollado la imagen de su propio futuro." ~ 

Ya bien entrada la década de :1850, pese ' a condenar moral­
°:1ente ~ ~os, M~ seguía creyendo aún que el colonia­
~ bn~~oo ~ la India conducía al país a una capitalización 
e indus~aón rápida e integral, nivelando e igualando 
~~ condiaoues generales de vida a aquellas del . modelo occi­
ucutal~opeo: . 

~~tena tiene que cumplir en la India u~a doble misióm 
vieja ~ astti:tra regenerador~; la aniquilación, de la 
materiales de la . Y la _colocaoón de los fundamentos 
gaba: "Ya sé ue~~ ~den~. en Asia." Y luego agre­
India de , qférr mdustnocracia mglesa trata de cubrir la 

VlaS eas con el •ex.clusiv b" d 
coato más reducido .el al od6 . 0 0 Jeto e extraer, a un 
rias para sus fábr~r... pg n Y ottas materias primas necesa-
1 ......... ero una vez , 
a maquinaria en el sistema de 1 qu~ se ha intróducido 
~ hierro y carbón, ya ·no es ~~ión ~ un · país que 
fabnque dichas máquinas N posible impedir que ese país 
vías féuea, en un país . o se .Puede mantener una red de 

. enorme s1n orga · 
procesos mdustriales necesar1·,.. mzar en. él todos los 
· d · ...., pa,ra sat · fa 
mme iatas y corrientes del ferr . , 18 cer · las exigencias 

ocarrd, de las ·cualc deb . 
a e suirgir 
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la aplicación de la maquinaria a otras ramas de ·1a industria no 
directamente relacionadas con el transporte fen:oviario. El sis­
tema ferroviario se convertirá por lo tanto, en- la India, en un 
verdadero precursor de la industria moderna." 81 

c. La revolución de 1848 y la- "guerra mundial" 
,. r 

En estrecha relación con su creencia en el carácter revolucionario 
de:.\a burguesía, Marx y Engels creían también: al que la univer­
salización, simplíficación y polarización de la lucha de clases 
era una tendencia en avance constante, imposible de detener, 
yrb].que el "gran -crac" decisivo, que ellos nunca dejaron de e,. 

perar, ya era·inminente. En julio de 1846 ya estaban convencidos 
de que la-,fase ,decisiva de la lucha entre burguesía y proleta­
riado ,se había iniciado y de que muy pronto el movimiento car­
tista habría de llevar al ·proletariado británico al poder ,32 Que 
la revolución en Europa y, con ella, la revolución proletaria en 
Occidente eran práctica.mente inminentes, constituye una expec­
tativa que, culminando en el Manifiesto c~munista, atraviesa 
todos sus análisis de la coyuntura de aquel uempo. Y, en efecto, 
antes de que los primeros ejemplares del Manifiesto salieran 
de la casa editorial estalla en Europa la revolución: la revolu­
tiórt1 obrera en Francia pareda ligarse_ con 'la revolución bur­
guesa en Alemania, y ésta con la revolución nacional de los 
polacos, húngaros, checos, etc. Sin embargo, todo esto no era 
suficiente. En enero de 1849, en la Nueva Gaceta Renana Marx 
af irmaba: "Inglaterra brilla como el peñasco donde naufragañ 
las olas revolucionarias." Una revolución "que se diese en todo 
ef'coQtir erite euroP,e0 ~~n incluir a lnglate_rra ~a como una 
tormenta en un vaso de agua". Y a contmuaoón fo~~laba 
ia· idea qu~ él se hada de los acontecimientos de la s1gmente 
manera: 
·,.,';'La vieja Inglaterra sólo podrá ser derri~da por una ~erra 

' 
11 

d' l la (mica que pueda ofrecer al parudo de los carusw, 
~ \lD 1a , di · a un 
a,l artido obrero inglés oi:ganizado, las con o_one~ par 
i~~~tamiento fructífero c00:_tra sus op~ tuáni~ [ ·: · l 

' ' - \. : ... u•l en 13' ~ naf'l""~ Jnglaterra se presenta, ..._ ='5"": . q~ aáouari,,._, ~ 
~n la, vanguardia de los e16rotos c~n~~ del mcnia 
por la guena misma,, bar sido anoJacla. 
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H . . 
. d í la deuda que contraJO con 

. .. --'ucionano, saldan o as , m,en.o n:vw . . " .. 
la revolución del stglo xvm. de Marx y f.ngels se conccn• 

Y los esfuerzos 1 
Las esperanzas. d 11 habría de emerger a nueva 

guerra pues e e a . 
traban en esa • d . t la guerra era un mstrumento 
sociedad. Según ese puntoé ~ VlS ªde la emancipación política y 

• · del N>DTPSO t cmco y 
al serv100 P·-:-e· ---...1. se explica esa valoracióa tan po• 
social 54 Ahora bien, ¿wmo 
. . · ? p responder a esta pregunta es nece-

51tl~• de la guerra 1 ~tuación europea desde 1789 hasta 1848~ 
sano tener presente a 51 , . . E 1 

re.sentada en los anahs1s de Marx y nge s: 
tal como aparece rep r. l ºó 
pasada la revolución franresa, a p~tir de 181:J, a r~ac~1 n 
europea ae había formado en la Santa Alianza. _ Su -~nncx~al 
soporte se cacontraba en la Rusia _zarista._ La estab1hdad . .m­
rerna del Drismo le permiúa asunur, haoa afuera, por . toda 
Europa. un papel activa y ofensivamente contrarrevolucioná­
rio .. • Debido al estancamiento y al atraso históricos de la for­
maaóll -social rusa, arraigados en los orígenes mongólicos de ,}a 

misma. y debido a la falta de un movimiento democrático 
ilua no de renovación, el zarismo podía ser abatido únicamente 
dade afuera, mediante una guerra del "Occidente civilizado" 
com:ra el '4Qi:iente bárbaro" . Esa guerr,a era la prueba de 
fuego ~ r la que inevitablemente_ habrían de pasar tanto la 
rnolucióo burguesa como la proletaria. Por esta razón cons­
~ el <Zntro en tomo al cual giraban todas las ~onsidera­
aooes estrattgicas ·de Marx y Enge~. · · ' · , 

1
, 
1 

• ; , 1 " .. ....,~) 

d. Sobre el derecho a la autodeterminación: d~s tipos de na~ionés 
, rr ! 

Ihbiendo pasado revista a la te ía de, 
la revolución será posºbl ah or Marx y Engels sobre 
ambos asumier • 1 e ora comprender las posiciones que 

on ante os problem · 1 , , 
voloción de 1848 s· bº as nacxona es durante la re-
a los alemanes po. 1~:~ ~tal~bos apoyaron apasionadamente 

. ' -..n, J laJlOS h' 
c.aaoncs por la unidad e . nde Y ~ngaros en sus rei'vindi-
firmeza combatieron a los J ~denc1a nacionaJ,se con igual 
blos sin historia" Así tumovbr1m1entos nacionales . de los " ..Jue-

. . acos m aba Ha E .t' 
ucranianos, eslovacos, rumanos etc.., mar ngels a los checos, 
~ aceptar el "principio de las , . . ~arx y Engels se negaban 
liberal · nacionalidades" 

is~, tegún el cual cada náci . sustentado por el 
estado nacional propio. El único ~r! t.enía derecho a un 

0 ª la autodetermina-
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ción nacional que reconocían era el de las "grandes naciones 
históricas". Ambos juzgaban y diferenciaban a rlos ,numerosds 
movimientos nacion~Jes, que en .ici¡iúel entonces existían en Eu­
ropa, según fueran favorables o no a fas siguientes tendencias 
y necesidades históricas~ . ' 

I] a la lucha de los demócratas euro~os contra la Rusia za­
rista y sus aliados; 

2] a la ' máxima centtaliZáción 1posible-, política y 'territorial-
mente hablando. , ,. 

r 

Ad 1: Uno de los principales criterios por el que Marx y 
Engels decidían reconocer ,a tal o cuat nación oprimida, en 
lucha,{pbr -su liberación un derecho r.:.a la existencia era la pos­
tui que llegara. a adoptar, ,ante las grandes dinastías de- .los 
Hohenzollern,• de los Hábsburgo y sopre wdo de los zares 
rusos. Las aspiraciones de los alemanes, . polacos, húngaros 'e 
italianos estaban dirigidas en contra de esos estados absolu­
tistas que oprimían y desmembraban a sus respectivas naciona 
Por el , corittario, !la dnayoría 1 de los pueblos eslavos buscaba su 
salvación en un, orden paneslávico ·bajo hegemonía rusa. Par 
los qnás v.ai;iados· · motivos, muchos de- esos pueblos se sentían 
amenazados por sus propias aspiraciones nacionales, e incluso 
en su existencia nacional, por las pretensiones- y aspiraciones 
de las grandes naciones "históricas". Todo- esto los acercaba 
a los ,enemigos de sus enemigos. Fue el caso, por ejemplo, de 
los checos, en opoFtunidad ,en que en la asamblea nacional 
de Frankfurt; ).entre . otras cosas, se los quiso obligar a ha­
blar en alemán, prohibiéndoseles el uso de su propio idioma. 
lle la misma manera se sintieron amenazados los ucranianos 
por los .,polacos, los croatas por los húngaros, etc. Esa am~ 
a veces imaginaria, pero en la mayoría de los casos efecttva¡· 
mente real, condujo , a que -en la gran batalla por la demo­
cracia de los años 1848 y 1859 en Europa centtal y oriental­
esos pueblos tomaran partido por la contrarrevolución, h~cien­
do causa comúp , con los antiguos poderes de la Santa Alianza. 
Con lo cuali al no superar esa• prueba de fuego histórica, según 
Marx y Engels, firmaron su sentencia de m~erte: Y cuando se 
trataba de ejecutar una sentencia ele la histona,.. DO ~~ 
cabida ni los reparos morales ni las simpa.tías por un puebl 
oprimido. Un ejemplo: en un uúcul.o en~ Nueva Gaceta R 
nana del \7 de junio de 1848 Engels manifestaba su com 
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ff . 
firiéndose al levahtamiento de 

uón por .el pueblo ch,~_!• :C ...ntfrá concluir como quiera 
'ibí "El aUAJ-uleD,O yvv 

Praga. escrt
1 

a: .6 'ble que aún queda es una guerra 
pero la única solua n pasi 1 checos.,, as 

·oio de los alemanes contra os . . . 
de ª~ . • nes opresoras y naaones oprimidas La nnnaaón entre nac10 . . 

-,-- M Engels un criterio de 1mportanc1a para 
00 ~ paraeval an: lyos conflictos nacionales. Lo decisivo era analizar uar l . . 

partido tomaban en Ja lu~a de~ Occidente r
1
evo_ uci_onfar10 

mocn el Oriente contnrrevoluc1onar10. tste era· e criterio un. 
cbmmtal de acuerdo con el cual Marx y Engels trazaban una 
liaea distintiva entre las naciones. Sin embargo el uso de ese 
ai.b:l'io .ao es auficicnte para comprender las políticas frenfe 
1 naóoaalidades truada5 por Marx y Engels desde la 
tealaa:100 de la Nw:va c.«ta &nana durante la ·revolución 

1849. Mucha preguntas quedan sin respuesta. Roman 
R_aa'lollty, poc ejemplo, en su estudio -que Ernest Mande! 

· ba ano ''primer muestra lograda de una crítica mar-
a Man: mismo'':_• se pregunta: 

"¿Y por qué [ . .. ], en virtud de qué fatal necesidad debí'á 
inau1eu:ióo de Praga arrojar .a los checos en brazos de los 
~ ¿Por qut ~ te _podía lltgar a una 'convivencia pací­
fica de mlbas oaamaiidadcs mediante concesiones razonables 
~ d 1m'eno de. la am:oadmin!stración nacional la igualdad 
• da-echa liagiüsticos Y el sistema escolar nacio~al (¡los ché• cm ao ·n:cfamabm más!)? y últim 
ae pmdarna~ por o:. ~qué clase de 'libertad' 
llim ,._~_ al ~~~ checo_ s1 sólo se le permitía ó 
~ ~ ~ Vlftl' JUDto a loe alemanes en el estado i o .,. ~ paras coa•~=-:....: ___ ::.,, 40 . 

[a '1letd.ad i:aruol -~.,..,- · • 

, ti:.bJkiai.; ~=._:no haJ c.oo
1 

tradicaón alguna. La habría si 
•-.u:a Y ~ 1 1e hubi · 

por eJ fllOlllero .de loa ~ . eran ~ntado solament~ 
~te enur Daciooea tevol ~Ollados, ~1ferenciando úni-
1~. Pero aco 00 ~ ~mu Y naciones cbntrarrevo­
aplH'aaa 1111 tt¡aado 1 . J aa · Juoto a cae · primer criterio 
pt»Ü)le • lll e cua.l ÍndudabJe 

_ ~ _por qué Marx' mente, serl~ , im-
mooae., por J)rlllcipio, toda Y ~?gela negaban a ciertas 
de haber demo.trado ya IDáa r•hdad histórica, a pesar 
gran polenciaJ UVC>Juciooario. una: vez ler P<>teedoras de un 

Ad_ 2: Pua elJoa lerúa. igual ÚDporran . 
naaoae. srandéa, por uo lado . cia. la diatiación entre 

' 'I nacione, 
P.,.&1»&0 
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no vfables ni polftica, ni económicamente, por el otro~ No hay 
qué olvidar que los movimientos nacionales' emergentes no sólo 
entraban en contradicción con Jos antiguos estados de 1a Euro­
pa , absolutista, sino que muchos de eUos se enfrentaban entre 
sí tao pronto eomo el desarroJJo y las aspiraciones de uno iban 
directamente en perjuicio del otro. En ese caso Marx y Engels 
se decidían por "el derecho" de las naciones grandes y vía,. 
bles, el cual . -conforme a eJJos-- tenía Sl:15 raíces en una ley 
general del desarrollo histórico, tendiente a Ja creación de e. 
pacios económicos cada vez más ampliC>S e integrados:. ba pos­
tura contrastaba ,:on la de Bakunin, cuya aspiración a la iguaf­
dad y libertad de todas las naciones •1 llevaba a una articulaóón 
de , la sociedad en pequeñas comunidades predominantemente 
agrarias .. El notorio antagonismo entte esta concepción y aq., 
lla por 1a que se regía Marx, basada en un rápido ~esarrollo 
y .. la · máximai centraJizáción · de Ja., fuerzas productnas,. del 
maquinismo y, Ja gran industria. es evidente. C.On9ttUCDtemente_ 
la Nueva Gacela Renana y su redactor en. jefe,. Man. recba,. 
zaban todas, las po.,ibles soluciones de tipo federalista, ddm,. 
diepdp , el puµto de vista- de la gt'nuanización, hunprizacióo, 
etc., _de , los pueblos- 'f naciones menores. o, sea . propt~~odo 
su radical asimilación dentro de las grandes naoones italiana, 
p~laca, húngara y sobre todo alemana.. Si . hubiera sido por 
Engels, la frontera, 1 mt;riclional de Alemania habría llegado 
hasta el mar Mediterráneo.•2 
J. 

l 'i 

,, ' 
3. CRÍTICA A l.A C0NCEPCIO\"'I, ORIC.INAL D:E. M.All.X 

A estas alturas, y en vista de las formulaciones tan ~oca­
tloras de Engels, se impone una crítica. Sin duda e~ marxmno 
se distanció muy tempranamente del punto d~ vista de~': 
fundadores con respecto a los eslavos en Austna y Runo • 

Karl Ka'utsky afirma: J • lo 
"Que en nuestl'OII tiempos no sea tan fácil como e.o e sig 

desarrollido ~ • - ,.,... XVIII que un pliél,lo . . - • mectiadal-, aigh> Jl lle 
1ado a renunciar- a ·IU 1dioma en. M ~ • 
bastante confuso. Asi. ~ IMS. ~ esta= ~dona 
Jeitos por la ayuda que cae~tos puebl . adG& u ~ ~ 
a Ja conUÍll'ÍYolación. CQD,Siderarloe d~UD · · 
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%8 

l l 
., 1,_ bretones [ .. ] Esto fue tln error. Nuestros 

qué os ga os , ._ · 
l l·eron ni aún más tarde,. a ocuparse del tema.•~ -111 maestroS no vo v · • . 

Esta crítica demasiado superficial y -cóm~ bien Jo señala 
Roman Rosdolslc.y- con demasiada compl1t-cenc1a procuraba des­
cargar a Engels con el argumento de que éste, supuestamente, 
habría modificado su posición afios después.,, Por el contrario 
R.osdolsky dice que "en el fondo, su imagen de la esperada 
revolución centroeuropea -incluso en los años sesenta, setenta 

ochenta- siguió siendo la misma que en 1848".~ , 
Aunque la crítica excepcionalmente rigurosa de Rosdolsk y ~ 

la teoría de los "pueblos sin historia" está muy lejos de ser 
superficial es, en cieno sentido, deficiente: ' ' , 

l] porque, partiendo de un antagonismo en realidad inexis-
~- entre Marx y Engels, el objeto de la crítica queda res~ 
mng1do a este último;fl • • 

'2] porqu~ reduce los "errores" de Marx J y Engels ar í -~~ as-
pecto pnctico de su actividad políti' gánd · 
-1 ca, ne ose :a ,·verlos en 
g OODtato global de la teo • · ~ dolsky b h. . na marxista de la . tev()lucióm Ros• 

. . ': incapié en Ja neresidad dé <trazar una "'lí . !..J. 
_.,,...,.,.;.40 en- J •.. nea, ue 
-r--- ui¡; e mternacionalio;m .. / 1 .. . ., . 
~ .. de la "teoría científica" . 

0 
'. Y os ~onoc1m1entos 

pnxis política de En Is e -~e MafX', por un lado. y ·la 
nacionalidades por Ige n relaaon con el problema de las 

, e otro.u 
La tes' ' ' 

ts que aquí se trata de funda . . 
la opuesta, esto es, la praxis 

1
, • mentar es 'precisament~ 

g_eJi en relaáón con los J?<> it1ca concreta de Marx y' Ert­
~cbdes implicadas en losconfhctos_ entre las distintas naciona-
1ncom . acontec1mie t . d 

_Prcnsíble s1 no se la e 1. n os e 1848-1849 sería 
t.em.átJ xp 1ca a p · d 
especia~ con los ~ulados teóríéos artrr e ' su relación sis~ 
lución ,"}º ,_u_ análisis del capitalísm generales de Marx, en 

· ._. cnuca las O Y su te · d 
las mcional"dades ª posiciones de M ona e la revq-
SUperfjciaJ ~ de en la revoJ.ución de I~7s Y Eng~Js frente '~ 
Pero tampoco de tenerse ante ninguna ·!81~ no debe ser 
al ~ismo dead berta ser ahistórica ni sacrthzac1ón doctrinal. 
Decesí<ild de un.a e ~uera deJ mismo porb o tanto ser · 11evada 
adelante).41 Argu aitic.a ltlarxísta al n.~SQ_ re la posibilidad y 

mentar "<f ... -1 _ -x11IDQ h b 
concreto, primero d ~ dentro" f . . ª laremqs más 
.ías y conceptos ~J · esp~gar la aítica lgni~,ca en , este c~so 

.. Dlarxitmo a partir d 1 .. ntre teoría marx · . Y, segundo e as catego-
i1ta e hlftoriia. ArPi1 , reconstruir la rFladón 

o-JJ,lcntar "A-... ,. -
~...,. 41ft o'' 
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significa entone.es no remitirse al marxismo ' como a; una . doc­
trina atemporal, ya sea en sentido apologético o crítico, 
'' Con estas reflexiones metodológicas, nos basta poi' CJ1 mo­

mento. Comencemos ahora C(i)Jl la revisión crítica .anunciada. 
El pri~er tema a abordar es el de J.a absorción y asimilación de' 
las naciones, lema que por ,otro lado·,ya hem<>Si mencionado. 
A ese respecto todo juicio o condena prematúra que parta' de 
nuestra'. actual visión del mundo, sin tomar en cuentai ·.el con .. 
texto 1histórico concreto de aquel momento, sería falso. Los 
mov,iínientos de lucha por 1a unidad nacional se dirigían con­
tra las estructuras políticas establecidas por la· reacción absolu­
tis~a y; 'en ese sentido, les cabía aúh una función emancipatoria; 
I:.as grandes · naciones en formación aparecían todavía como 
pórtadoras de una misión histórica pr<>gJesista. En el contexto 
de1. esa ·lucha ·democrático-revolucionaria de la burguesía eut~ 

pea contra los estados· absolutistas de la Santa Alianza, muchas 
dé ' las naciones pequeñas servían a la concrarrevoluci6h como 
elementós de división ,y debilitamiento de las grandes naciones 
en , su ,lucha "por la liberación. Por toda Emopa reinaba la 
agitaaión '. revolucionaria, y la, memoria de- la revolución fnn. 
cesa era omnipresente. En esa atmósfera -intelectual, la rápida 
asimilación nacional de pueblos enteros era una expectativa 
totálníehte cori:i..ún y I natural para cualquier demócrata, por lo 
rn~rlbs"' para t~os 'aquellos que nunca había.:i sufrido la opre­
sión 'naéional en carne propia (y entre éstos· se contaba Marx). 
Eh uno de ' los mejores artículos escritQS sobre el tema, no sólo 
por par~~ ·de autores marxistas, Otto Bauer analizaba en 1912 
las 'diferen'tes condiciones objetivas y subjetivas de la asinula­

ción nacional: 
. "En época de lucha cultural, social, política o religiosa es 

cuando con , mayor faf ilidad se logra la. asimilación nacional. 
~H~pdo

1 

,la lucha por los grandes objetivos de la humani~ad 
desencadeqa las pasiones, encuentran los hombres que las dife­
ren~ias nacionales son vanas y tom~ con◄ may.or facilidad otra 
nacim;ialidad. Por ello, en ti~m~ de lá llcf~a. de las ~ 
des revoludpnes ipglesa y fran~. f~on asimila<;los -fuei:tea 
sectores populares. Como M~ y Engela creiall. la revoluo~ 
de 1848 habta •de preparar, en t~a Eumpa.," una época a-ev 
lucionaria -q\lt dui:aria un decetuQ, por lo. .quc esperaban· 
rápida .asimilación de 101 ,checos. eslovenos 91 nitenoi. Cons&r9 
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30 ge de todo mo-
tir de la fuerza asimiladora que sur 

yeronapar . . ,, . 8 , _ • 1 

vimiento revoluaonano. t mencionados al comienzo, la 
S. parte de los presupues os · . .6 ., 

, 1 se . ,. . . 'ón" "hunganzaCI n y 
onfianza en una rápida germa01zac1 ' . . 

c . . ., d I blos menores en 1a Europa merid10-
"Poloruzaaón e os pue 

l 'ble y consecuente. Estos presupuestos nal y centra es comprens1 
eran . por un lado, el carácter n:volucionario de la burguesía 

' ra.l este caso concreto, de la burguesía alemana en gene y, en . • ¡· 
en particular y, Por el otro lado, la rápida m temac1on~ ua~ 
ción de la revolución. Ambos formaban parte del paradigma 
clásico de la revolución francesa. En un e~fuerzo por funda­
mentar su posición frente al conflicto de ,ilas , nacionalidades; 
Engels, en repetidas ocasiones, se, refirió expresamente a esa 
experiencia histórica. Por ejemplo en un esCTi1to contra, Arnold 
Ruge, en el que haciendo un esbozo de la "nacionalidad fran­
cesa del sur", expresaba las siguientes ideas: ,en la Edad Me­
dia, la .Provence había sido una de las regiones más, desarrolla­
das de Europa. con un idioma plenamente evolucionado y con 
una identidad propia, marcadamente ·definida, ,_•"sin más pa­
rentesco -con la francesa del norte que actualmente la poláca 
coo la rusa". Pero -prosigue Engels- Francia del sur fue 
ocupada Por los franceses del norte:_ . . , 1 , • 

1 1 

'Trescientos años duró el 1despotisµio rfrancés septentrional 
sobre la Francia del sur, y sólo entonces co~pensa,ron los fran~ 
~ del norte su opresión. .. mediante la · aniquilación de los 
últuoos restos de inde d · ·d· · · . . pe_n enc1a ~en 1onal. La ~OQffituyente 
~trozó. las pr~?ª5 mdependientes, el férreo · puño de Ja 
mer:;:1aón convrruó a los habitantes del sur de Francia· pri­

ente_ en ~ranceses, dándoles luego, como ind~mnizdción 
por su nac1onal1dad, la democracia.,, •" , . _ 

Las expectativas de Marx y E , 1 del>e ¡--.. 
coa referencia aJ d. ?ge ~ n ser, pues, cotejadas 
cés ¿'Puede d • para igma htstórico Y · 'revolucionario fran-

. ecrrse que hayan sido , b d 1, 1 , , 
en consideración la revolución , , corr_o ora as? Tomando 
central de 1848-1849 ál enJ Alemania" Y en toda Eüropa 

• ¿cu es a respue ta , . ª esa pregunta? La burguesía alem . ~, que corresponde 
les, la nobleza húngara y polaca· ana Y sus aliados principa.! 
~ afios contra. la opresión rus ' que. se encontraban en lucha 
raron al rcampesinado no le dª: pnmana y austriaca~ no libe-

. • 1eron "1 de 
peruaoóa, por la nacionalidad" Co ª mbcracia en éom• 
la revolJJción dt 1848 pr<Migujó la~ ~e~pectoiia, 1os •campesinos, 

) NteJa polítka de· opresión 
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de las. monarquías absólutas. Ahora bien,. ya que -como· e1 
mismo Engels lo expresaba en , el artículo citadd, y en esto te· 
nía toda la razón~ la cuestiónr i,de las,:nacionaJidades estaba 
directamente relacionada con la, cuestión campesina, la asimi­
lación nacional no tuvo lugar. Por el contrario, ya ,eI1. 1848-
1849, mucho antes de la era imperialista, todos los conflictos 
nacionales se agudizaron.50 De modo que las enormes, expec­
tativas puestas por Marx y Engels en la revolución de 1848 
con relación a la liberación de los campesinos y a la asimila­
cíó.n¡ de .las nacionalidades menores, ya en aquel entonces reve­
laron ser meras ilusiónes. A.sí lo señala Rosdolsky cuando es­
aibé: 

'1'¿Cómo ibarr a ·poder los hacendados nobiliarios h~os y 
polacos aportar una democracia agraria a las masas campesinas 
servias, croatas, · eslovacas, rumanas y ucranianas si ni siquiera 
se la concedían a su propio campesinado? Pero, como, se sabe, 
¡tampoco la burguesía alemana mostró . el más mínima deseo 
décresarcir de tal manera, a: los pueblos..,campesinos eslavos 'par 
la · pérdida · de su nacionalidad'!" in - · ' 

' ¿Por qué' Marx y ,Engels se entregaron a esa ilusión? El~ 
tivó fue i dble. •En primer lugar, porque creyeron que la guerra 
mwidial contra la Rusia zarista era inevitable. La única pmi­
b'ilidad que en ésa 'guerra le habría quedado a la nobl~ 
patriótica en Hungría y Polonia para .garantizar la supem· 
vencia ,de ·'Sus· naciones habría sido, efectivamente, en ese caso, 
introdül:ir; Ia democrada agFaria con- el objeto de mevilizar a 
las .masas :icampesinas en r defensa de la patria. Ahora bien, la 
pr~misa de· que la gueml contta el zarismo era inevitable se bar 
saba a su vez en una segunda premisa, aún más fundamental 
Marx 1estaba convencido de que la revolución burguesa en 
Aiémania no iba a tolerar ninguna forma de coexistencia co~ 
los; viejos1 poderes absolutistas, ni en las propi~ fronteras ·ru 
fuera de las mismas. Por lo tanto, las consecuenoas de la revo­
lución sérían · su radicalización social interna y. su internacio­
nalización, es decir, hacia fuera, la guerra contta el este bárbaro. 

Pero Marx sobrevaloraba el carácter revolucionario de_ ~ 
burguesla .,, de la dinámica .del de~llo QJ>i~ ,~ eo~ 
elqmodelo ,revolu9onario. ~ . en ~1':° panaigma. sm ¿(OD.'­

sitlerar: ..wpor ejempl~ ,eh modelo británico. Una ~ta q_uc- no 
cometió la burpes.ía alemana; que había "midido bien ·la; 

lección 'de la revaludón francesa 'Y reconoaó ahora el--~ 
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.u 1 . 
'ó tllar O incluso pro etaria. 

l. d una •sublevaa n PoP . 
dero pe agro e 1.. í d 1 supuesto de que impulsada por 
M. que Marx pa,t a e . d" 

1entraS . . . 1 burguesía correría haoa su per t• 

una neces1d~d obJettva . ª . tuó con plena conciencia política. 
ción ésta par el contrario, ac . . , 

• · ' . . d ref mas escalonadas en darecc1on a una 
El modelo bntámco e OF d 

. . 1 en estrecha alianza con una parte é 
monarquía const1tuc1ona f d • 
la nobleza pareció ofrecerle la garantía de poner uera e JUC• 

b ·0 control paiítico a las masas populares de la go y mantener ªJ · . . . . 1· 
· ..1-d del campo. Al mismo uempo, al preferir una a 1anza 

O UI.W y 1 . 
ron la nobleza reformista ·en lugar de hacerlo con, e campesi-
nado, echaba bases mucho más favorables ·para, el desarrollo 
capital ista en el campo que si lo hubiera hecho a través de la 
parcelación de la grm propiedad rural en1·una , masa enorme 
de pequeñas propiedades. ·. , ¡· o, 

En contra de un prejuicio profundamente arraigado en la 
tradición marxista ottodoxa, Albert Saboul, y últimamente 
wnbit!n Femando Claudín.52 lo han demostradb claramente: 
la estrategia de la bmguesia francresa, de 1!789 denota un grado 
de desarrollo social y político relátivamente menor. A -la ini 
1'a"S3. la estrategia de .la burguesía alemana en _, 1848-1849 no 
ta'Cla una pronta decadencia o -COmQ, Marx .solía iq1.pugnar, 
~ autotraición; más bien es una muest]Jf de ,la! madurez .so­
cial Y política alcanzada por ella. Pero , Marx, como , decíamo~, 
no io \'Cía de esa manera· · . , .- . 

u , • J., !' 1 • 11 

La burgu~ francesa de 1989 no abandonó .ni • por·. un in,s.-:n: a ~ ali_~dos, los campeai~. Sabía, que ·el fund_amento 
dominaaon era la destrucoón ,del feudalismo .,en el cam­

po,_ eldcestab~to -de una clase campesina libre ·y propie-
tana la uen-a. 1 ,._ • 

"La b . ' . ' . · •e:.., 
urguesía aicmana de l848 traiciona sin derenci.a algu-

na ª esto1decampesin01, que son •tu aliados más naturales -. que 
IOl1 carne ,u carne . 1 . . , . 
a la nobleza. ' Y •m os cuales se halla impotente .frente 

"La continuación, la •andón de 1 ·. · ·. ' · 
forma de esta (il1110ria) i:ede . os derechos , feudales, en ,la 
fa rtvolución alemana de 184:~~~ ei, pues, el resultado de 

Lo que Marx (y con él h · ' · 1 ·' 

la R.epóblic.a Democrática ;:t~Ja_ hi1toriografía ofici~l eri 
tencia e wkci1ión fue, en realidad rua)k apos_tr~ó de ,impo. 
avanzado de Ju relaciones ca 'tali una consecuencia del grado 
9ue condujo a que una parte •~ 1a'':: en Alemania, situación 

obleza le IC.Qlllodara a la• 
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rel~ciones burguesas de producción. Esa nobleza, y Iio el cam­
pesmado, fue la que se constituyó en el "aliado más natW"a1" 
de la burguesía, Una revolución agraria fuera de control no 
sólo habría cuestionado la propiedad feudal, sino que también 
habría puesto en peligro el desarrollo de la propiedad bur­
guesa. La política de acuerdos entre parlamento y corona repre­
s:ntada por el ministro Camphausen y su teoría llamada pre­
c1samen te del compromiso, o la estrategia reformista de la 
"continuidad legal", o las leyes de liberación de las cargas feu­
dales mediante el pago de sumas de rescate, todas esas medidas 
eran expresiones del interés y de la conciencia de clase de lo., 
dirigentes liberales burgueses, empeñados en aliarse con un sec­
tor de la nobleza y en llegar a un arreglo con la monarquía. 
En ese sentido cabe preguntarse con Femando Claudfn: 

· "Al buscar la vía no revolucionaria, reformista, de alianza 
con los sectores aburguesados de la nobleza, la vía pactista, la 
burguesía alemana, ¿daba pruebas de cobardía y debilidad o 
de inteligencia política?, ¿traicionaba a los campesinos y al 
pueblo o a las ' ilusiones que éstos se hadan sobre la bur­
guesía?'~M 

El éxito que empezó a hacerse evidente en la segunda mitad 
del siglo responde por sí solo a esa pregunta: en una varia­
ción del paradigma británico, la burguesía alemana logró en­
contrar su propia "vía prusiana". Indudablemente Marx no 
podía prever la conformación definitiva de esa vía, pero ¿por 
qué desoyó de semejante manera los signos y tendencias que 
fácilmente podían haberse deducido de la experiencia britá­
nica? ¿Qué respuesta o explicación puede darse a _esa pr~ta? 

U na primera explicación se encue~?°ª en la ~terpretaaón 
que Marx, en los tiempos del Mam[~esto c~m~ni.sta, daba a 
la existencia de leyes de la acumulaaon c~pualista que, co~o 
una especie de necesidad objetiva o mecamsmo de fue~, im­
pulsaba un desarrollo revolucionario que deberí~ ~onducir del 
feudalismo al capitalismo y finalmente al soaahsmo e~ un 
movimiento de ascenso lineal e interrumpido. El paradigma 
de la revolución francesa del siglo XVlll se adecuaba m~cho más 
a esta concepción que el de la revolución inglesa ~ SJ~lo XVII. 

Marx presuponía la existencia de una esfera _soaal ~epen­
diente de toda voluntad subjetiva y de t~a mflucncia p~í­
tica, en la que Ju contradicciones econóou~ podían ~~p e-

. 1 li:'.l d A narur de esta fl:3.lera, 
gar plenamente- IU propia ega ,ua · r-
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M d . l . 1 era irradiada -para ec1r o 
· · · del desarrollo sooa · 'b " tod la dinatruca · . "de abajo hacia arn a , por os 

con la metáfora clisi~- . tipo de desarrollo capitalista 
los demás imb~tos. N~rn = puesto en marcha por Luis 
burgu Por CJeIDP~º P1 transcurso de 1851, encajaba en la 
Bon parte en Franoa en e . . 
~ n de Marx. La caída de la repúbhc~ padrlam~ntana 

bl . . to de la dictadura bonapartista e nmguna 
el esta eo1D1en . l 

ma.nen podían aparecer a Marx como medios padr~ . acedera
1
r 

esu.bilizir la revolución burguesa. Para él eran m 1c10s e a 
debilidad de la burguesia. síntomas de que ésta y~ no era capaz 
de gobernar de que se estaba en _un preludio de_ la revo­
lución prolet3ria.A Ninguna estrategia de compromisos entre 
bur,guesía sccrorcs no burgueses y, en general, ningún modelo 
de desarrollo "de aniba. hacia abajo", expresión que Engels 
utilizó poco antes de su mucne para caracterizar las vías . pru­
mm. bonapartista. fueron considerados por Marx y Engels 
C1J1DO vi.as o medios de la revolución burguesa -sino más , bien 
como scóalcs de su decadencia 

Como ttsultado de la confrontación efectuáda hasta aquí en­
~ la taJría de la revolución de Marx -en la época del · Mani­
fímo- la revolución real -tal cual efectivamente tuvo lugar­
~ a las cuestiones más de fondo. Marx y Engels par-
tieron de las premisas liguientes: , , 

lJ}>e una _5CpU3Cióo_ enln: "infraestructura" y "superestruc­
bla. • es decir de la enstenaa de relaciones económicas puras 
en ~ ~ autónoma~ animada de una legalidad o dinámica = utiJ:~ Cl1aSl natural (naturgesetzlich es el término 
de E.l c•pic.l ae !:rMan). En su prólogo a la primera edición 
b nrod .. .,...:.1-. car -tal~• ~ este sentuio, a las "leyes. naturales de 

,.. . .___. P1 uta Y a las "tenden · 
imponen c.oo férrea necesidad" 

07 
aas que operan y se 

2] Hablando en términos de. Engcl 
~ última instancia" del lado 5

• de una "determinación 
dad y la ecooomta" En ea "Pr y de la política por la socie­
CTitica de '4 econo~ ,.,,~ºtt· óMlogo" ª la Contribución a la 

""- ,_ . . rv &ca, arx CICribe• 
. ~ ,.. mochf1c.aáóo del fuod · 

~ 600 . dc1COmuna.l ae trastoca :::;ento económico, todo ese 
Al coonderar esta da.se de •- !113Y0 r o menor rapidez. er dist" . . wastocanucnto . 1ngwr entre el tra.stoca . s, nempre et mcnei• 
Des ec.onÓQlíaJ de producció:~~to material de las ~ndicic►. 
·1 punto de vista de las cien : 1elmente comprobable de.de 

c1a1 naturales la . 
' 'Y • formu J uri, 

CRITICA A LA CONCEPCIÓN OlUOtNAL Dl'. MARX 

dicas, pollticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en suma, ideo­
lógicas, dentro de las cuales los hombres cobran concierttia de 
e te conflicto y lo dirimen." ee 

La concepción de una determinación de la superestructura 
político-ideológica por la infraestructura económica presupone 
ante todo, como premisa básica, uóa' separación entre ambas 
esferas y no un nexo en el sentido del término articuladóln 
empleado por Ernesto Laclau.eo Bajo estas condiciones la sepa­
ración o abstracción analítica de una esfera económica aislada 
es enteramente legitima y contribuye a una comprensión más 
profunda de las formaciones sociales capitalistas-burguesas. Pero 
esas condiciones no pueden ser ni olvidadas ni ignoradas. Marx 
mismo insistía en esto al señalar, repetidas veces, que su aná­
lisis de las leyes del -movimiento del capital estaba condicionado 
por ciertas premisas. En El capital, por ejemplo, se dice: 
. "Para concebir el objeto de la investigacióD' en su pureza, 

libre de circunstancias accesorias perturbadons, hemos de en­
focar aquí .a todo el mundo comercial como una nación y 
presuponer que .la producción capitalista ha arraigado en 
todas partes y ,que se ha apoderado de todos los ramos de la 
industria." 61 

'El mundo, entero como '.una única nación. sin relaciones ha­
cia fuera y sin relaciones internas con otras formas no capita­
listas de producción. :t.sta es una condición o presuposición 
fundamental, pero tan sólo una entre muchas otras 12 que. por 
otra parte, no tienen nada de arbitrario sino que están funda­
mentadas en tendencias características del modo de producción 
capitalista efectivamente existentes. Pero, y aquí radica el ver­
dadero problema, Marx consideraba que todas ~s presupo­
siciones no portarían eternamente el carácter de slDlples _ten­
dencias. En un plazo no demasiado largo, y con la ncces1dad 
de un hecho natural, terminarían por imponerse en toda la 
linea, de modo que la realidad concreta, rápidamente'. ~ ~ 
aproximando a su ~oncepto abstract~ y pronto co1DC1dirla 
totalmente con el mismo. Por ese motivo la bósqueda de for­
mas y niveles concretos de "artic'?lación': e~tre el concepto 
y la realidad de la formación social capitalista: entre ~cono­
mia y política, etc., no era de mayor relcnDaa Y ~ ser 
descuidada. Por eso también el repliegue ~ lu abstraco~ 
analíticas efec~uadas al comicuo y la inclusión ~_lo pohti~ 
ideológico con pleno. reconocimiento de su clectn1dad plQP1ª 
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M . 

1 f tomaban tan poco espacio en la 
y de su autonomía ~ ª iva e existen muchos análisis concretos 
b de Marx Por aerto qu ed f 

o ra_ . . cretas en las cuales Marx conc e una un 
de s1tuac1ones con . - I 
. f · 1 plano de lo políuco; pero, como sena a 

oón de pre erenoa a 

José Aricó: . , d · . 1 
· -1 · · oto del carácter 'políuco e ciertas suua-"El pnv1 egiamie . . 

· deJ· ará nunca de recorrer el pensamiento de 
aones, que no ' d 1 . 
M pertenecerá más bien a los 'puntos de fuga e sistema¡ 

arx, . · ,, oa 
antes que ser deducible del sistema m~~mo. " . ,, 

Las mediaciones entre el "concepto y la realidad de la 
formación social ·capitalista y, de esa manera, lo nacional y lo 
político en su condición de niveles en que esas mediaciones 
tienen lugar, deberían, sin embargo, formar parte del núcleo ' 
sistemático de la ,teoría marxista. Puesto que ni a corto ni a 
largo plazo es posible hablar de una inevitable [ naturnotwen­
dige] c.oincideooia entre tendencias conceptuales y realidad 
histórica, para no ir más lejos tomemos la separación · entre 
"infraesuuctura" y "superestructura" político-ideológica; en rea­
lidad la bmguesia no observó, en ninguna fase de su historia, 
los términos de esa sepa.ración.64 En ese sentido no estamos 
pensando solamente en las primeras fases mercantilistas caracte­
~~ por ser directamente el estado el que puso en marcha 
Y~~ motor~ desarrollo del capital. Mucho antes de que 
el capitalasmo hubiera desplegado todas sus potencialidades la 
bu:rg:uesia se vio forzada a contrarrestar los efectos de un d~sa­
m,U~ absolu~te libre de las relaciones de capital. Inter­
~oooes politicas o impulsos "de arriba hacia abajo" estu­
~ ~ la orden del día no sólo al comienzo cuando las rela­
~,t~csl ~~~tal Y la burguesía todavía e:an relativamente 
ucu1 es y suuuaarrolladas T b ºé 
ielllCs den do · am i n más tarde estuvieron pre-
hactt p--~- ahora el poder creciente de la burguesía para 

...... a&Q..CC IU voluntad y · 
pueden 5ff correlacionados tan ~U! mtereses. Por lo tanto no 
capitalista, rea ésta de a.se.e lo con una fase del desarrollo 

En va.riadas f ~ o de decadencia. 
armas Y funciones acom ñ 

a través de toda su histor· 
8

. pa aron a ese desarrollo 
p · ia. · tn ellos ésta · · 1 nmero para llegar al poder de es m1maginab e. 
guesía corrigió y modificó ~ ~:: par~ conservarlo, la bur­
nómica, de la acumulación ca . 

1
. cuenciaa de las leyes eco-

nes permanentea políticamente Pmoªªt.1stadaa través de intervencio-
. 1· 1va I La capita 1smo que, en efecto, habrí . · . 8 repercusiones del 

an a1do inevitable, bajo la 

CRITICA A LA CONCEPCIÓN ORJCINAL DE MARX 

p~e~sa de un d~spliegue absolutamente libre de sus contra­
d1c~10nes e~o~óm1cas, o sea bajo la premisa de una "determi­
nación ~n ultima instancia" y sin trabas de la superestructura 
P?r _la mfraestructura, no se verificaron. Por ejemplo, el hun­
dimiento ~e las clases medias, la polarización entre burguesía 
Y proletanado, la absoluta pauperización de este últi J ~ · 1· · mo, a 
umversa 1zac1ón y simplificación de la lucha de clase I 1· 

· ·ó d s, a e i-
mmaci n e todos los restantes particularismos nacionales so-
ciales . y, finalmente, el gran crac internacional, la. revolu~ón 
mundial. 

~o~a bien, las modificaciones de los efectos de las leyes 
cap1tahstas no son la consecuencia directa o mecánica de la 
voluntad política de la burguesía sino que se dieron como 
resultado de la acción convergente de todas las fuerzas impli­
cadas en la lucha de clases. También el proletariado aportó 
su contribución en la medida en que se vio obligado a resistir 
la · opresión y la explotación. Los salarios no fueron conver­
giendo en todos los países hasta nivelarse al más bajo de los 
escalones. Al contrario. Por ejemplo, la legalización en Ingla­
terra de la jornada de 10 horas puso en marcha un proceso 
de rápida diferenciación que concluyó por abrir un abismo 
entre .los obreros británicos , y los irlandeses. Pero eso no es 
todo. Las antiguas clases medias, por ejemplo el campesinado 
francés y Jos artesanos alemanes, evidenciaron u.na longevidad 
totalmente opuesta al pronóstico del Manifiesto comunista, en 
el que se anunciaba su rápida desaparición. Y además surgie­
ron y se desarrollaron nuevas clases o capas medias. La bur­
guesía, por su parte, se alió con sectores de las antiguas clases 
dominantes, permitiéndoles de esa manera sobrevi,vir.ª 

La historia efectivamente real del capitalismo remite enton­
ces a un desarrollo desigual que, muy lejos de acabar con 
todo particularismo social y nacional, se apoya preci~ente 
en ellos, creándolos y reproduciéndolos en forma ampliada . Y 
permanente, y poniendo así a la orden del día un~ es~tegia 
que habrá que dominar. Ja estrategia de la hegemoma nacional. 
La burguesía ]ogró consolidar su dominación y, a sabe~, no 
sólo como resultado de ]a evolución continua ~ Ju ~a.eones 
capitaJistas de producción sino .t~bién ~ante alianzas Y 
compromisos de natura]eza p0Huco-1deológ1ca con otraS ~lases 
o capas no burguesas de la nación. Esto úl~~ ! no ú°1:ca 0 

primeramente la formación de mercados capitabsw naoooa-
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,a 
d todos los estados nacionales 

les. constituyó el fundamento e 

modernos. t ·a de hegemonía nacional, sin embargo, no sólo 
La. esua egt 1 burguesía Así como ésta no pudo funda~ 

kvan re para a · · f 
ominación lo en la dinámica inherente a su m raestruc. 

·ca ....... nncn el proletariado habrá de poderlo. No 
tw'2 ~on m1 , uuu..---- . . d 

·b -al estilo de Marx- seguir consideran o al prole 
es i d ' l " " ww:to como a "la clase con las cadenas ra 1ca es cuyos su-
friJlmilOI unh--enales" lo predestinarían a encarnar automáti­
animtt en su lucha la lucha por la emancipación humana 

ral. Es decir que ya no es posible presuponer una cóin-
Cídeocia· tendmci.1 entre los inteceses particulares del proleta­

intereses globales de la sociedad en su conjunto. 
la medida ea que dentro deJ proletariado existe una dife-

. · · en la medida en que las clases medias y ott:os 
um~ea pan.iculares son reproducidos permanentemente como 

del iÍSttma en su totalidad. se plantea la cuestión del 
Lico eaar as clases sociales que constituyen las .ma­

oacioa~cs. La orsrióo de la hegemonía adquiere de .esa 
111.1aer1 tambitu pan el proletariado una importancia de pri­

. '1 

. aercrra partes de este libro se consagrará a 
~ána um atención especial. Para concluir el prei 

Ea ~ ra!izanmm ~ algunas observaciones finales. 
que la teodmaa., que señalamos, hacia la dife­

dentro de ada formación IOCial 
ucinnes) f . · por separado y 

· , Man 00 :uc ~ en rus análisis del capi• 
Ollar' dc J ~ ~ider~on que los "restos'' de parti-
·wnecb por U:~ 0 

~nal acrían rápidamente eli· 
· a etala muocf~ li relativa_mente breve ola revolu¿io­

uno lipiana deri. . tte varias conaecuencias, todo esto 
VlaODea que en este caso nos importa 

a ~ .~ F.agda ~OIJ 1u exrwrta · ' 
. IDllióa rnolucionaria" de la r- llva1 con respecto 

mumo _titempo, ••beetima:roo el burguesía, mientras que, al 
q~ ·IOCial y palltia.mente ~apel de relativa autonomía 
d.ioa, ~ erpecw d campes;nado deatmpeftar 101 1ectore1 me• 
tn.o aJ,-. mturaJea de la bu · Segtm elJo. 101 campe1inot 
~ad01 a descender aJ proletariado ~fa O bien citaban conde• 
arcumtaacw aauaaea c.omo f-. brcbo de que bajo clier•a• 

ÍDdependiaite .. ,_ 
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sibilidad que excluian por principio. El Marx de la época 
del M anifi esto del partido comunista no se planteaba: en abso­
luto la cuestión de la hegemonía o de una alianza a largo 
plazo entre el , proletariado y los sectores medios. 114 Existe un 
nexo inherente entre la maner~ en que Man: reflexionaba 
sobre la relación entre los proletarios franceses y alemanes 
frente al campesinado y al artesanado y la manera en que reíle• 
xionaba, sobre la relación de la nación alemana con las nacio­
nalidades eslavas oprimidas (conformada, mayoritariammte y 
en general, por campesinos). 

2] Marx y Engels conceptualizaron la revolución sociafüta 
en términos de una reacción en cadena: si se rompe un esla­
bón de la misma, todo el resto se derrumba. Por eso apogwon 
siempre a la nación que les pareció ser el "eslabón más débil" 
de la cadena, atribuyéndole una misi6n histórica universal. 
Bájo ninguna condición estaban dispuestos a reconocer como 
legítimos los intereses nacionales particulaRS ni a buscar fónnu­
las de mediación o equilibrio entre los mismos. I:.n su lugay. 
equiparaban los intereses particulares de las naciones "h'5tó­
ricas" y de sus aliadas con los interese, univenalcs de la 
revolución y combatían entonces, por contrarreTOlucionanos. 
a los ' ,intereses particulares de las na.ciones restantes. De esa 
manera llegaron a la contraposición criticada por Roadohq 
éntre "pueblos totalmente revolucionarios" y "pueb~os total• 
mente contrarrevolucionarios".81 De esta forma también llega­
ron a equiparar la expansión del capitalismo y de la civiliza?ón 
con la expansión de ciertas naciones. y _regiones, P?,r . e1cm­
plo con la germanización o la europeuaoón de los puebloa 
sin historia". 
• 3) Paralelamente con la sobrevaloración del carácter revolu-

cionario de la burguesía y de su mi~ón universal, Man ten-
. · l .. IODOI'' de la dfa a exagerar la 1mportanoa de 05 soportes _ex · 

reacción en Europa y era propenso a ~nooal~ Y a mpon~ 
sabilizar a ciertas "camarillas de coosp1?adores ~ a~tes ~ 
tranjeros por la supuesta •·traición" a las tareas h1.nór1cas de a 
revolución burguesa. Así se explica su _avenido personal con~ 

el ministro britinico de Ama.tos Ex~eriores. ~entoo: 0 = 
bi6n 1u odio deaorbitado haca llmia. a aaya ~ 
ta 61 y Engels atribuian, no aiem¡ft con ~• la !i;:- ': 
ponaabilidad de pr!cticamente todo lo que hiaen º . .. ::~ la 
Ja contrarrevolución. Todavia en 1891 Eapla cODlid · 
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40 ... 
. 1 evolución fran<.esa como un mstru. 

pa1ítica d eten~rs11 d~st: :cento excesivo del papel contrarrevo. 
~to _e zarR. . de su influencia sobre la república fran-
Juoonano de us1a y . d 

. 1 bestimación de los pehgros representa o cesa 1unto con a su h . . 
r 'el militarismo alemán, indujeron a Engels, ac1a c~m1enzos re la década de 1890, a ir creando dentro de la soc1aldem~ 

cracia alemana una atmósfera propensa a la guerra · con_tra 
Francia,m1 fenómeno que finalmente se concretó en el estallido 

de 1914. 

1 e· 
4. MARX DIFEJlENOIA Y AMPLÍA SU CONCEPCIÓN ORIGINAL 

Existen numerosos indicios y evidencias de que Marx, después 
del fracaso. de la revolución de 1848-1849, amplió, diferenció, 
relativizó y, en parte, incluso modificó su análisis del capi­
talismo y su teoría de la revolución. Desde Londres, el sitio 
más adecuado para tal empresa durante la década I de 1850, se 
a~ sistemáticamente al estudio del mercado capitalista m~• 
~ U~~ de los resultados es que Marx modifica su concep­
aon original_ de que 1a burguesía habría llegado a los límites 
de su capa.edad de expansión. En los artículos que escribe 
~ el New York Daily Tribune analiza la expansión del capi­
talismood quel' en esa década de 1850, se extiende aceleradamente 
por t o e mundo Marx llega l 1 • el d U d · . · ª ª conc us1ón de que mientras 
.._ ~~ 0 el capital no haya penetrado en todas las regio-
.__. >u.a LDlportantes del vi . . 
la burguesía euro ía C:JO mundº~ esp~c~almente en Asia, 
paricióo de la escepean podhi. _po~tergar mdefm1damente , su desa-

a stónca. 10 

Otro resultado de esos est d. 
los países más atrasados ~ 105 es que ahora el mundo de 

comienza a desem - . 
portante en la teoría de la . penar · un papel im-
Jidad que comienza a 1er r~olución de Marx. Una posibi-
e .&.· 1, considerada es . 
n .ruia J.tguen a liberarse que ciertas colonias 

Marx reflcxjona IObre Iaa re;r s~s propios ·medios. Asimismo 
ner para la revolución en E rcusiones positivas que pueden te-
(anti J .. :_,__ uropa los m · · 

co_ 0~) en aquellos países. M ovim1entos nacionales 

;::;rar_ruento de Taíping, iniciado en l~~tront?, en 185S, el le-
,. exrone, sobre China: ' suscita en Marx estas 

· Una vez que I g1 o aterra prov<>có 1 , .. 
a revo • hfna 
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surge el interrogante de cómo repercutirá con el tiempo esa 
revolución en Inglaterra, y a través de ésta en Europa. Este 
problema no es de difícil solución. 

"A menudo hemos llamado la atención de nuestros lectores 
hacia el crecimiento sin paralelo de las manufacturas británi­
cas desde 1850. No resultaba difícil señalar, en medio de la 
más sorprendente prosperidad, los síntomas de una inminente 
crisis industrial. A pesar de California y Australia, a pesar de 
inmigración inmensa y sin precedentes, siempre es inevitable, 
si no surge algún accidente especial, que llegue a su debido 
tiempo un momento en que la extensión de los mercados no 
pueda seguir el ritmo de desarrollo de la manufactma britá­
nica; esta desproporción provQcará una nueva crisis, con la 
misma enexorabilidad con que lo hizo en el pasado. Peró si 
uno de los mercados se contrae en forma repentina, la apa­
rición de la crisis necesariamente se acelera. Pues bien, por 
el momento la rebelión china deberá ejercer precisamente ese 
efecto sobre Inglaterra [ ... ] 

"En' tales circunstancias, y como el comercio británico reco­
rrió ya la mayor parte del ciclo comercial regular, puede pro­
nosticarse con certeza que la revolución china arrojará una 
chispa en la: mina excesiv.amente cargada del actual sistema 
industrial, y provotará el estallido de la crisis general que_ se 
prepara desde hace tiempo y que, al_ prop~ al exterior. 
será seguida muy de cerca por revoluaones poht1cas en el con-

tinente." 71 , • 

Finalmente en 1857 la crisis de sobreproducción pronosti-
cada por Marx, la primera cri~is capitalista mundial de. ti~ 
general, se hizo realidad. Cons1derand_o ento~ce~ como ~­
nente el estallido de la revolución social, en 1uho de ese ano 

Marx escribe: .. 
, ,. "Es sin embargo manifiesto que, a su caída -en ~o de que 
un importante estallido revolucionario desde el contmente _euro­
peo demostrara ser imposible-, ha quedado al desn~~ igual­
mente la imposibilidad de recuperar la orgull~a. p0&1aón que 

. 1848 y 1849 aun cuando este mdefensa par 
vmo a ocupar en ' d 1a erra china 
los soldados que se ,encuenuan luchan ª en P 
o en la revolución india." 12 

1 1 • ó Eurepa no tuvo ugar 
Si bien es cierto que la revo ~CI n en f das no menos 

y que las subleyaciones en Asia fuero~ so oca 'eóri pan 
cierto es que. Mm babia dado un pruner paso t co 
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1 
l "ón anticolonial en Asia en el marco de su 

integrar a revo uo . . 
concepto de la revolución proletana en Europa. Sm embargo 
ese paso dado en la década de 185? no fue más. que un s~b­
producto secundario de su pensam1e~to_- Esto deJÓ de ser asf 
en la segunda mitad de la déca~a s~gu1ente, cuando . Marx 1se 
volcó al estudio de la problemáuca irlandesa. A partu de en,; 
ronces esas reflexiones dejaron de tener un carácter principal. 
mente periodístico, para convertirse en una cuestión política¡ ·'Y 
estratégica de primer orden en los marcos de la Asociación 
Internacional de Trabajadores fundada en 1864. En la manera: 
de abordar y resolver esta nueva cuestión se delinea ya clara 
m.ente una determinada metodología. En una carta a Engels 
escrita el 2 de noviembre de 1867, Marx decía: ·,. .,; 

"Yo acostumbraba a pensar que la separación de Irlanda -de 
Inglaterra era imposib_le. Ahora creo que es inevitable, sí bien 
después ~e la separación puede venir una federación." 1a ,- ; , 

. J?os anos más tarde, en otra carta, esta vez escrita el 10 de 
diaembre de 1869, Marx completa su distanciamiento , total 
de los postulados pr~dos por él en 1847-1848, por 10·..,me• 
~ en 10 que se refiere a Irlanda: 

'Durante mucho tiempo , . régimen irlandés crei que sería posible derrocar al 

Pero un 
·ttJdi con el avance de la clase obrera inglesa [ J 

es omás f d ••• de lo . pro un ° del problema me· ha convencido 
contrano. La clase obrer . 

mientras no se libere de Irland: mglesa no podrd hacer nada 
en Irlanda. Por eso es 

1 
· Hay que emplear la palanca 

importancia para 
1 

~u~ ª cueStión irlandesa tiene tanta 
En contra de ~ movimie~to ~ocial én general." 74 

• ortodoxia vigent 1 propia, Marx escnoe el 1 d e ª a sazón, aun de la 
"La actitud de la . ~ enero de 1870: . . 

de lrland Asociaaón Inte · · ' a es absolutamen rnacional eni ·el problema 
Jerar la revolución social : {

1
ªr
1
ª· Su . primer objetivo es acC-: 

aJCstar el golpe de · . ng aterra. Con t l· r· · Los as1vo •en Irlanda ., 7, a .. m es preciso 
elementos esenciales . . '.i • . 

Marx introduce que definen, e • . • 
siguiente a su pensamiento pued sa rectificac1ón, que 

l] . mane~a: en ser. resumidos •de la 
La liberación nacio ·· 1· 

Marx ya había . nal de Irlanda no só 
y Ch. . considerado en la dé lo es posible -como 
duso,U::-ra~:ao que además es ahorac: de 1850 para la India 
1867 hasta la centra] de la Asociaciónª !tarea necesaria e in· 

guerra fra9co-prwiana de 1:ternacional. D~sde 
7o, como una· idea 
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fija, esa tarea absorbió sus energías políticas en el · 
general de la Internacional. . consejo 

2] En directa oposición a su convicción personal original 
fonn~lada en 1848, la liberación de la colonia (Irlanda) se 
convierte. ahora en precondición de la revolución social en la 
metrópoli (Inglaterra). 

3] Mar~ no favorece_ ya la, centralización, la asimilación y 
la absorción de la nación más pequeña por parte de la más 
~ande. Por lo. menos en lo que se refiere a este caso concreto 
de Irland~, •~x1ge ahora su completa separación estatal. 

4] Por ultimo esboza un programa .para la revolución irlan­
desa, _en ~l cual, a diferencia de antes, no se proclama el libre­
camb10 smo que se exige "protección aduanera contra Ingla­
terra". Marx fundamenta esa reivindicación oon el siguiente 
argumento: 

·"Ehtre 1783 y 1801 empezaron a florecer todas las ramas de 
la industria irlandesa. La Unión, que derogó los aranceles pro­
teccionistas establecidos por el parlamento irlandés, destruyó 
toda la vida industrial en Irlanda." 18 • -

,"• ¿Qué fue :fo que indujo todas estas rectificaciones? La res­
puesta es : que Marx había reconocido el hecho del desarrollo 
desigual, -extrayendo todas las consecuencias políticas del caso. 
Las cónditiones generales de vida en Irlanda e Inglaterra no 
habían sido niveladas como resultado del desarrollo capita­
lista. Por el 'contrario, en lugar de aproximarse se habían ale­
jado aún más. Irlanda se había convertido en un país agrario 
rnbdesarrollado e 'Inglaterra en una moderna potencia indus­
tria:l. Marx, por su parte, reconociendo que el desarrollo de la 
metrópoli bloqueaba el de la colonia. había comprendido la 
íntima · relación entre el desarrollo inglés y el subdesarrollo 
ir-landés. Ese reconocimiento. por otra parte, lo vertió en El 
capital, su obra principal.TT 

Pero eso no fue todo. El avance del capitalismo británico 
en las regiones rurales de Irlanda provocaba la desocupación 
de, mano de obra. Al mismo tiempo, en razón de que el desa­
rrollo de la industria irlandesa estaba bloqueado, las masas 
agrarias desocupadas no pooían ser proletarizadas en Ir~anda. 
Los salarios 'irlandeses, bajo la presión del deslmpleo, ~Jaban, 
mientras que en ,Inglaterra subían. L~ irlandeses ~graban 
entonces a Inglat'erra, lo que traía como con~aa _que el 
proletariado britinii'o se dividiera en- una fraccion inglesa .. 
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44 
. . . tra mal pagada, de origen 

. tos pnv1legios, y o , . 1 b' 
que gozaba de aer . había comprendido que a esta ~-
irlandés. Finalment~ ~arx bu esa en Inglaterra estaba ínt1. 
Jización de la -dommación ~tuación lo mismo que las de-

l • da con esta s1 ' . d 
mamente re aoona . y el aburguesamiento e una 

l imiento carusta . 
rrotas de mov 1 t ·ado que por eJemplo, en 1867, · d bl del pro e an , ' 
parte cons1 era e 'd . oducido el sufragio universal, no votó 
d és de haber s1 o mtr d 1 · 

espu . did tos sino que, en contra e o que gene-
por sus propios can a í 

b elioió a los de la hurgues a. ralmente se espera a, o-
1 

· · d e 
ta en los movimientos revo uc10nanos e La esperanza pues . . d • 

1 
. 

· periféricas del sistema capitahsta mun 1a, que ya 
las regiones d · · ó 1 dé d se había anunciado en la década de 1850, a qm~1 en ~ . ca a 
· · .. en el caso de Irlanda, contornos bien dehmdos e 

siguien • .., ' . T b'é incluso fue sistematizada en un esbozo programat1co. am 1 n 
en la década de 1850 Marx y Engels exteriorizaron por primera 
vez sus esperanzas en ,un despertar revolucionario de Rusia, 
país que, después de su derrota frente a Turquía en la guerra 
de Crimea (1853-1856) y de la liberación campesina decretada 
desde Jo alto en 1861, había comenzado a salir de su inmovi­
lidad interna tradicional. En 186~ Marx creyó, una vez más, 
que la "era de la revolución está ya abierta en Europa". Y en 
1a misma carta a Engels del 13 de febrero, escribía lo siguiente: 
"Esperemos que esta vez la lava corra de este a oeste, y no a 
la inversa." ra 

El surgimiento .de un movimiento moderno de liberación 
dentro de la intelectualidad rusa fue la motivación que indujo 
ª Marx .ª aprender el ruso e iniciar sus estudios de la estruc­
~ra social rusa. en especial de la "comunidad agraria" tradi-
oooal. Esta tarea le pare · ó · . 
de dí ci tan importante que hasta el fm 
d .. ~~w as nbo. la abandonó más, interrumpiendo por ella in­

_,., sus tra ªJOS de El p· l d 
por esta razón de'ó . ca ita' e modo que, supuestamente 
siempre mostró a!mpmco~~lusa la obra de su vida. Engels no 

ya que no estaba tan r;:n
1 

n .p,ordo esta empresa de su amigo, 
. venc1 como él de 1 1 . d esos estudios. 1, ¿Cuál fue f 

1 
a re evancia e 

estucli01? A este respecto ;1 madr_nente, el · resultado de estos 
"LJ n,1.arx ice· 

e~é a esta conclusión: si Rusí . 
IJa_ seguido desde 1861, perderá la ~ ~igue por el camino que 
JJlas le haya ofrecido Ja hi•t • CJor oportunidad que 1· a-
las f tal · · · ~ oria a una n 'ó ª es viru1tudes del ré · . ~e• · n, y sufrirá todas 
. En la carta a la reda _g,.ó men capuahsta." so 

ca n de la · 
revista Otiechestviennie 
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Zapiskí, Marx responde a la pregunta en tomo a la que se cen­
traban la mayor parte de las discusiones de la intelectualidad 
progresista rusa. Vera Zásúlich la formulaba en una nota a 
Marx del 16 de febrero de 1881: 
. "En los últimos tiempos hemos solido oír que la comuna 
rural es una forma arcaica que la historia, el socialismo cien­
tífico, en una palabra, todo cuanto hay de indiscutible, conde­
nan a perecer. Las gentes que predican esto se llaman disd­
pulos por excelencia de usted: 'marxistas' [ ... ] Comprenderá 
entonces, ciudadano, hasta qué punto nos interesa su opinión 
al respecto y el gran servicio que nos prestaría exponiendo sus 
ideas acerta del posible destino de nuestra comunidad rural 
y de la teoría de la necesidad histórica para todos los países 
del mundo de pasar por todas las fases de la producción capi­
talista." 81 

· Marx s-e opuso entonces a ese primer ensayo de ortodox.ia 
"marxista", aunque él mismo haya tenido mucho que ver con 
ella antes de encontrarse con el fenómeno• del desarrollo desi­
gual.82 Al contrario de Marx, esa ortodoxia -que por otra 
parte en las décadas siguientes habría de encontrar en la 1! 
Internacional suelo fértil- desconocía que las leyes del movi­
miento del capital por él estudiadas no siempre y en todas 
partes ténían que producir necesariamente los mismos efectos. 
Esa noción básica del desarrollo desigual fue formulada por Marx 
eri la carta a Otiechestviennie Zapiski ya citada: 

"Así, pues, sucesos, notablemente análogos pero que tienen 
lugar en medios históricos diferentes conducen a resultados to­
talmente distintos. Estudiando por separado cada una de estas 
formas de evolución y comparándolas luego, se puede encon­
trar fácilmente la clave de este fenómeno, pero nunca se ll~ 
a ello mediante la llave maestra universal de una teoría h•sto­

r ico-filosófica general cuya suprema virtud consiste en ser supra-

histórica." 83 í 
A la pregunta de si el desarrollo capitalista en ~l agro ten a 

d d ecer la comumdad rural, 0 
que imponerse y por en e esapar . 
bien si sería posible que ésta sobreviviera, Marx respondía de 

la siguiente manera. . R: • puede sa-
"lncluso desde el punto de vis.ta económico. ~ d 

edi 1 evoluoón e su co,, 
lir de su atolladero agrícola m ~te d ª all, por la inttoduc-
muna rural; en vano tratada de sabr e 1 
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46 
• r ado a la inglesa, al que se 

'ó del arrendamient~. cap1ta iz 1 del país." 1M 
a n d1oones rura es 
op0nen todas las con d respuesta a la carta de Vera Za, 

En los diversos esboz<:>5 / los resultados de sus largos afi09 
súlich, Marx fue exponren ° hizo un intento de esbozar una 
_.._ dios sobre el tema e . l" d R . 
uc es_ru 1 "renacimiento socia e us1a con 
especie de_ programar P~ ;ampesinado como eje. Los dos pila. 
la comurudad rora Y e 
res de ese programa eran: . . 

l) El desarrollo de la agricultura con base en cooperauvas 

1 · trod cción de maquinarias en gran escala. 86 , , 1 yenam u .. éd 
2] La organización polí_tica del país ~ trav s e una asam-

blea de campesinos escog:idos por las_ 1?1sm~s comunas ! que 
sinriera de órgano económico y· admm1strat1vo de sus mtere-

·• • ses . 
Con este programa Marx daba un paso más en el sentido de 

tma. diferenciación o modificación de su corn::epción original 
de la revol11ción: 

l] Ahora reconocía y aceptaba la posibilidad de eludir la 
vía capitalista. de industrialización y · 

2] ,'tia a1 campesinado (generalmente en conexión con un 
~miento de la intelectualidad progresista) como sostén prin-
apal en el desan-ol1o hacia el socialismo. · . , , · 

,-Cu.áJ es el nexo que une todas estas ideas nuevas de M~, 
~~dll a pmir de la década de 1860, con su concepcióñ 
onvinaP ·En qué rel ·' de • • ". · , . aaon contmmdad y ruptura se ubican? 
U na posible mterpretació · 

· n consiste en ver un giro radical, una ~:~en= il Man clás~co de fines de la década de IB1P 
la.n•• ~1,• .... •-· segunda _mitad de la década de 1860 en ade• ...... · ........ = que el pr , 
centrismo", el ndo hrmero 5: caracterizaría por su "euro-
tcórico de los ~ernos abría. 51

~ 0 una espec~e de precurs9r 
pa~ perif.éricos act I movp im~entos revolucionarios de Jo~ 

ua es. ara c1 tar · ' co" cree reconocer en 1 • un e1emplo, Carlos Fran· 
M as expresiones y 1 d 1 

• MX maduro una teoría lob I os puntos de vista e 
hutoria". En realidad g ª de la "descentración de ' )a 

M . esa teoría no . . . . , 
~ue arx diferenció y relat' .ZÓ ex11te. S1 bien es cierto 
l15mo Y de la revolución pr rvr •u teoría . original del capita· 
ce505 al ·d • OCUrando i J • . Y re I ades nacional . ne uir en ella otros pro 
sut~ capitalista mundialesnprovenientes de la periferia del 
mod1f· C3d ' 0 Puede f · r o en su, a.pectoa bis" a •rrnarse que lo haya 
resultados d . 1coa. Un b . 

e llls estudios sobre R. . uen e1emplo son lo• 
011ª• pues por más revolu• 
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CÍO,l1arios que parezcan ser punto por punto en relación · ron 
sus opiniones anteriores, no se puede dejar de lado el -con­
texto global del qué formaban parte: 

"La revolución rusa será la señal para una rev~hrción pro­
letaria en Occidente, de manera que se completen una a otra, 
así la actual comuna rural rusa servirá como punto de partida 
de un desarrollo comunista," 88 

En el análisis de Carlos Franco-, y también en el de Renato 
Levrero, no se hace ninguna refoencia a esta precondición 
fundamental de la vía esbozada por Marx para el socialismo 
en Rusia, esto es, "la revolución proletaria en Ottidente". Marx 
ponía mucho el acento en la especifü:idad del caso ruso: la 
estructura de la comunidad rural se había conservado a es-­
cala nacional, pero simultáneamente Rusia estaba geogrilica, 
histórica y culturalmente en contacto directo con el Occidente 
capitalista. Por ese motivo era ·posible partir de una interac~ 
ción entre ambas revoluciones:- En todo caso 1a revolución mun­
dial; és decir la revolución proletaria en Europa occidental 
fue y siguió siendo siempre el único "centro" de la teoría de 
Marx.89 

., Los textos sobre' Irlanda, más aún que los textos sobre 
Rusia, parecerían aun1 más apropiados para fundamentar la 
tesis de que Marx habría pasado de una concepción eurocén­
trica' a una teoría de la "descentralización de la historia". Así, 
por ejemplo, Carlos Franco dice al respecto: . 

"El interés de Marx y Engels [por Irlanda] fue. en un pnmer 
momento un interés derivado de la preocupación central par 
la evolución de Inglaterra y de su clase obrera, reino Y clase 
que constituían su apuesta en la tranSformación mundial. P~o 
pronto, el descubrimiento del tipo específico de depcndenoa 
(eco'nómica y política) de Irlanda respecto de Inglate~ Y• ul­
teriormente, de las retroacciones existentes, los con~u1eron,. Y 

1 b un planteamiento dras-muy especialmente a Marx, a e a orar ~ . 
· · · 1 habnl ll'lliado, su pe.nsaD11ento ticamente diferente de aque que e- la 
y acción ~n el pasado [ .. .• J las relaciones e~tred ~~~¿ 
Irlanda se constituyeron en una suerte de reahda P_ egtd 

ba la construcoón e un 
~ partir de la cual Marx se asoma ª 1 ecnn,ouu·a in• 

, • --'• Of'ncrales entre a ...... 
modelo de las relaciones IWN e- . .--. me~-- , · mí cam..-in11,5, en~.... u.v-
dust.rial desarrollada Y las econo as . r::-;; .-
poUa "/ ieolonias. éntre Occidente y Oriente. ' 
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48 a había sustentado una inter.pre. 
En 1972, Renato Levrero ~ Marx sobre Irlanda: 

tación similar de los text~bes e 'ón de Polonia se realizaba ,en 
"En 1847 creía que la 11 ratrci rio que la liberación de las 

1870 al con a • l . 
Inglaterra, Y en ' 1 Jonias. Marx ya no se a eJó de r ocedía de as co . l d l metrópo 1~ pr b el desarrollo desigua e a reva. 
~ posioón qu~ta~x:::: d:sarrollo desigual del capitalismo."111 
Iuaón co~o resu . 1 existente entre Irlanda e Inglaterra 

La relaoón muy espeoa í 1 b 1 
1. d transformada aquí en una teor a g o a dé 

se ve genera iza a Y p 
l · tre metrópolis y colonias. ero entonces irse las re aaones en . , 

• reguntar: ¿Por qué Marx otorgó a la cuest1on colo-
unpone p é . 'b 'ó 
nial en general tan poca atención? ¿Por qu ' no .mscn I la 
liberación de todas las colonias inglesas en el programa de 
la Asociación Internacional? ¿Por qué solamente la liberación 
de Irlanda? En nuestra opinión, G. Haupt y C. Weill aportan 
mucho más al esclarecimiento de esta cuestión: _, 

"El caso irlandés, que introdúce una temática nueva y marca 
una evolución importante en el pensamiento de Marx y Engels, 
no constituye, como a menudo se ha sostenido, un vuelco en 
la visión de conjunto de la problemática nacional. Más que de 
una ciramstancia evolutiva de la reflexión de Marx, se trata 
de ~ .. ~roeba de fuego distinta dictada por una situación 
preosa. - . 

En efecto,. Man_ hizo suya y puso tanta vehemencia en 1,a 
causa de la liberaaón irlande , d . • . sa a rau e ciertas caracterísuc¡¡s ;~fias de_ ,los _vínculos existentes entre Irlanda e In­
de la ~~stton irlandesa se caracterizaba y · distinguía 
ble ~- 'd :ca de las ~tras colonias británicas por una d0: 

JJ Segú1anMa que analuaremos inmediatamente: 
n anc la tarea · · · 1 ' taria en Ingl prioritaria de la revolución prole; 

aterra era derrocar a J 1. Pero en su mayor parte I la a o 1garquia terrateniente. 
muJtáneamente la b ~ nd10rds ingleses conformaban si­
más fácil de lograr u;:u;s;a :ral en Irlanda. Y su caída era 
adquiría allí el carácter ·d r an porque la lucha contra é1Ioil 
extran· U e una lucha n . I ' . ,era. na vez derrocados e aciona contra una clase 
bién habrían de c.aer en In la n Irlanda, Marx creía que taJJl• 

2J Una m b g terra. uy uena parte de 
esta~ carutit_uida por irlan<feaes Alahdase obrera en Inglaterra 
ro, mglese, sí · · ora bie · b ei. . guieran identificá d n, mientras los o r 
propia burguesía en contra d ~ ose con los intereses de ,u 

. e os de Irlanda, y mientras Ir· 
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landa sigui.era dependiente de Inglaterra, eri este último· país 
el proleta:1ado seguiría escindído en dos bandos: uno inglés 
y el ·otro ulandés. Esa est isión constituía -según Marx .... una 
de •las mayores debilidades del movimiento socialista revolu­
cionario en Inglaterra. 
· •¿Por qué, • entonces, Marx :y Engels hicieron suya la causa 

de 1..}a ,liberación de Irlanda? No porque profesaran · ahora los 
principios de una teoría general del desarroll()J desigual (Le­
vrero); ó✓de "Ja descentralización de la historia" (Franco), tain­
potéi>! •porque consideraran que la revolución proletaria en 
Inglaterra había 'pasado a ser cuestión de segundo rartgo, sinb 
niás •Jbien tod_o lo contrario, esto es, porque seguían guiándose 
pot' ·•uilr cóncepto global de la revolución a ·escala mundial cuyo 
centro seguía siendo la revolución proletaria en Occidente. Lo 
hicieron porque confiaban en que la revolución nacional en 
I t'l'anda: 'teperoutiría en Inglaterra, desbloqueando la revolu­
ción · soti-alista y actuando como detonador de -la misma. Lo 
hicieron potquei én ningún momento dudaron de la misión 
úniversal que le atrib'uían al proletariado inglés, y no parque 
stipuesta:niente~ éomo afirman Fránco y Levrao, hubieran reco­
nocido que '105' · •intereses universales de la revolución socia­
lisfa se encarnabá.n ahora en los movimientos de liberación 
nácional de' 1 los países periféricos. 

Tan sugestivos ·en 'otros aspectos, los análisis de Levrero y 
Franco no represen'tan éntonces ningún avance en la cuestión 
que aquí tratamos de responder. El interrogante sigue vigente: 
¿Cómo · interpretar la enorme diferencia entre los puntos de 
vista de Marx sobre Polonia en 1847 y sobre Irlanda en 1867? 
¿Qué es lo que verdaderamente había cambiado? Hagamos ~a 
recapitulación. En aquella ocasión Engels había tom_a~o partido 
pór -la liberación de Polonia, asumiendo así la J>OS!ªó~ de un 
demócrata 'alemán. Marx, en cambio, como comurusta mterna­
cional, había afirniá'dÓ que Polonia -podía ser liberada_ en In­
glaterra 'mediante ·una 'revolución proletaria. Ya_ se_ ha v:isto que 
entre ambas posiciones no había una €ontradicaón smo una 
transición •sin discontinuidades. Pues bien. veinte ~os DW 
tarde Marx sostienl para Irlanda aparentemente Io· tn1smo que 
anteriormente: Engels' para P-0lonia. ¿Se_ trata entonces de la 
misma diferencia ert•-1ambos casos? r De nmgúri mod~! El punto 
de· vista de Marx en1 iI867 sólo aparenremente es igual a_J d~ 
Engels en,- .) 84 7. Engels había defendido Ja ca• polaca en su 
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JO ---ntras que ahora Marx tollll 
i--Arrtl- aled'.IMlo _... · i dici6o de deJJW- condidón de comunista y m embro 

con por Irlanda ~ ~ Obreta Internacional. ¡ tsta es ll 
diri~tc dt la A,c)ClaCIÓD . odol Por otra parte cabe aftad(t 
di&!rmc:aa· que ti~roosd bwM~- y Engels no se limitaba so)a. 

~- nnao o e .. ,. . d P 1 ' 1 ' · 0---- ,--- b"bl la liberaaón e o onia es 1nte-
• :. da._ r: ~uevo punto de ~ista. En una , carta , a 

de febrero de 1882, Engles escnbía: . , 
fJllLDl,.J, • • • ttmacional del proletanado sólo es~ po. 

. m m independientes [ ... ] Mientras Polonia 
~ OC:U.lflda no podrá desarrollarse un fuerte 

IOci.alÍlta ea el país. no podrá haber un verdadero , jn. 
1m::2111ibio iatenLacioual entte polacos que no estén en, la, emi¡ 

1o1 demás partidos prolcwios de Alemania, etc. ,Cada 
cada obrero polaco que sale de su letargo para 

illi'tÍÓS>U ea b incerescs gcncra.les se enfrentan de inmedia~ 
de J,, sumisión nacional , que es el primer obstá(;ulo 

lcQnr.a en 111 camino. Suprimir ese abstáculo es la- cqn~ 
fwd•menw de todo desarrollo libre y sano. Los socié\ 

que DO quenim poner la liberación 9~ .su país 
primer pauto de m programa. me recu~rdan a _los socia­
. que no ·qaerrlan reivindicar como objetivo prio­
b supresión de lu lqa de acepción contra , los socja­

liben:ad de ,ptmsa, de aiOCiación y de reunión. [ ... } 
eroeca que _hay dm ~ciooes en Europa que ti~~ep, no 
~• llDO también el deber de ser nac~onalistas 

,ele ter ID~ 1- · 1-- -. ; - 1fl4lldeses y los polacos. 
a 

1110
-:~~ iean, más internacionales serán."98 

' · _ de [:' lllltlfd:;r.er~etar. n.acta~nte el carácter y la 
. . . w::aaooea 1DUoducidas por Marx y En· 

.. JUaQQI IObre PolODÍa . 
~ de eus naciones • Y en especial sobre Irlanda. La 
~ ~ eur · 00 era ya una ,cuestión de lu~a 

_ q~ ee hahq CUJ~ ron: la nobleza y el absolutismo 
. ~ c.oQtra la c1o!f~. ~ J¡a lucha ,.del prole, 

A pa,na de 1a ~ dt 1860 M ~iól) capitaliata•hurguesa, 
cazoa m. delCie el J>Un&o dt ;iaca •~ Y EnceJ, 11() a1gumenr 
1. eurapa. Sepa eUoa b burguala,dc la dc!PU>cra.cia alemana 

:: 
3ao<ado JI Ala J>OlihiMade¡ ~ ~za revplucioflll• 

. on 1a GOGc.epgóo au-~ -~nQf, Por esa raióP 
~--- (que aa ,u ~ de .una revolución de· 

'- ae desarrolla en 

1\11 DlfflU l Y A~fA 1U CONCfl'CJt'm 51 

forma rápida e inintetrumpida hacia una revolución proletaria), 
en favor de una revolución ociafüta desde el comienzo. Más 
que huhca co1ocaban ahon los intereses Uiníversales de la revo­
lución en manos del proletariado. El pTOblema nacional se 
onvirtió, a pa:rth- de entonces, en un residuo de Ja época demo­

crático-burguesa, en un obstácufo que amenazaba divida al 
proletariado, apart-ándolo de sus objetivos socialistas. 

A maneJ'3 de resumen quaemos hacer dos, observaciones 
finales para définir de una manera m~ precisa la intnpretación 
que hemos tratado de exponer y evitar algún po,ible malen­
tendido: · 

1) Si bien la revolución burguesa no ocupaba má el ctntro 
de esa estrategia, esto no quiere detir que Marx habfa abcm­
donado, también su noción de un proce0 lineal progr-~ e 
ininterrumpido que, partiendó del feudalismo y pasando por 
el capitalismo, desembocaría en el !ocialismo. Lo único que m 
realidad había ocurrido es que Marx se había ~plazado a lo 
largo de esa línea evolutiva y ya no se ubicaba él_ nri~o. en 
la fase democrático-burguesa smo en la proletano-500alista. 
Pero el esquema había permanecido intacto, sin ruptura ni in­
terrupción. Por el contrario. Su opinión era precisamente que 
la burguesía, al no encontrarse ya en una linea de ascenso 
revolucionario, se encontraba automáúcamcnte en la fase de u 
decadencia defiriitiva e inevitable. En consecuencia, desde el 
~ omento mismo en que la burguesía no e, ya capaz de im­
pulsar adelante el progreso social, el proletariad~ ocupa_ 511 : 

gar. Es fácil reconocer entonces que las J>1:~~ b.ui~ . 
Marx rw habían cambiado: el progreso bastoneo ~ _sm. 
pausa, potencialmente acelerado. y una ~nte palarizaci~ 
y universalización de la lucha de cl3.9CS. ,egwan estando CD 

base de su concepción. . . 
2) De ese modo las tendentias a la diferenc.1ac~ (~mo, ~ 

eJ·emplo el desarrollo desigual, etc.) no iuer~n incluidas e ~ 
' . • Marx Q)Dlid,eró a J05 paru-

tegradas en su co,nc~ ~ . .:..,_,_ de rai-cionala CSIIIIDUI m .ca.aa­
~ularillllos sociale• Y GIL . n 'dametc en la primer 
dunt del pas1do '1~ ~fan ~aS~ Marx lae obje­
aran ai1,i1 revoluc1onar1a. En ~te -••r.a. ~landaa no eran 
aiv01 naciaulea de laa revoluoo~ r-- siendo weaa 
de caricter proletario-soclalisaa uno ~• ~ perdid~ •su 
burg111111. a1111 cuand0, la burpcsia, por 
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. . nuisiera asumirlas ella misma y el pr 

élan revoluoonano, 00 ,- o. 
. iera que hacerlo en su lugar. 

ler.a_nado ,wv ·ón de Marx y Engels había habido induda 
En la conccpci ·ó • 

blemente una evolución, pues, para ellos, la nac1 n había sido 
primttO una tarea democrática en el marc~ ~e

6 
una revolución 

dirigida por la burguesía, y h1ego se co~v1ru en un residuo 
de la revolución democrático-burguesa inconclusa dentro de\ 
DIIJ'OO general de una revolución conducida ahora por- .el prole. 
miado socialista. En ese nuevo marco tenían cabida todas la, 
tareas democrátiaH>urguesas a_ún pendientes. Sin embargo nin. 
~o de los clási~. d~l marxismo, ni Marx ni Lenin después; 
dio nunca el paso SJg111ente, paso éste que habría consistido" fen 
~ a la na_ci~n como una característica esencial ,del 
MOabPoo y un ob1et1vo a largo plazo del mismo. Este paso 
fue ~do ~o por Otto Bauer, Antonio Gramsci y José Canlos­
Mariátegw. A ellos, precisamente, está dedicada la• de este libro. parte mi 

l l ,1 í 
5. LA CO iTINtJACIÓs DE LAS ~ ' • ' { 

DE . . POSICIONES MARXISTAS DESPlpt~ 
U Mt:Jntt DE llARX y ENGEU ' 71 '•j 

, l 

En los años que siguieron a la d . 
los_ confiiaos se agud· 1?uerte e Marx .y Engels, todos 
.,,.,. uaron aun más ·t .ó . ,, 
.,.-ve pan sus cootinuadores • . si ~ac1 n ~oblemente 
heredado ningún instrume en l~ medida en que no · habían 
éxito esta problenwica r.:sto teónco válido para encarar ~on 
de Marx. resultantes~ esbozos analíticos y pro,,.J.amáticos· 
y IObrc la sus estudios sob l 6~ 
déacbs COJDunidad rural en R . re ª cuestión irlandesa 
xista . ~leras ocuJtos al conoc· ~sia, permanecieron durante 

ugi,uen te La imren to de I 
poae de . : correspondencia ª generación niar-
<k la r~~ la dirnensión de entre Marx y Engels que 

•U'C'r.ací6n irlan~-- su comnr . , 
texto1 tobre la ~• fue publicad r omiso con la causa 
cubiertos en 191~~ ruraJ en R .ª sólo en 19IS. Los 
P,et.euaioncs de r N1 siquiera eSOg buai,a apenas fueron de~ 
ren · ~idad ,_ _ ea 0zos fra aa teórica de la 11 • ""'•aaaron a gtnentarios, sin 
más relevante de 10ternacionaJ f p rte ·entonces de la he 
alemana. 

1111 
secciones nac¡~n:rd.ada en 1899, y de la 

H. U. Wdtle, .,&1'9,•i.._ ea. la ·SOcialdemocraaia 
"'-•uc: "Aaí 

como la falt 
ª de claridad de 

OONTIN UACIÓN DE LAS· PÓSIOIONES MARXISTAS 

la ~eoría d~l estado ~n Marx y Engels -el proyecto fragmen-
tario de un:a comumdad socialista futtira d ·ó · í . - eJ unvacoen 
las representaciones liberales,. así la falta de un . . programa espe-
cial en la política de las nacionalidades dMó sin d t · · d • -, eenrunar 
su espac1? e ac~1ón. Pero una vez que el partido socialdemó-
crata se mt~oduJo en el sistema competitivo parlamentario y 
tuvo que senalar puntos y consecuencias concretos en su pro­
grama. al enfrentarse, por una parte, al dilema básico entre 
la con1ura verbal-revolucionaria del futuro y por la otra a la 
nec~si~ad, ~ayó -:-así podemos suponerlo-- en una identificación 
s~bJetivam~nte _smceta entre su posición y· el derecho, a la pro­
pia ~eter~mac1ón: en el programa liberal de Marx y Engels, 
la ex1genc1a de un trato humano digno, igualitario de todos los 
ciudadanos sin tomar en cuenta su idioma. En la medida en 
que siguieron pensamientos liberales, de derecho natural y hu­
manitarios, lo entendieron como Wl trato en todo el sentido 
del marxismo." o. 

· A la muerte de Marx el movimiento socialista recurrió a 
un' principio que aquél sie:mpre había rechazado y combati­
do, un principio que, de manera totalmente abstracta. procla­
ma la igualdad forinal de todas las naciones, smlayando las 
verdaderas relaciones de dependencia condicionada por factores 
económicos y sociales. El recurso a ese principio, todavía en un 
pl1imer moniento, fue suficiente como para que la socialdeme> 
cracia alemana fundamentara y organizara con base en él una 
valiente oposición a los abusos y excesos, cometidos por el poder 
publico contra las mimorías nacionales dentro det propio estado 
nacional (los , polacos, los daneses' de Slesvig y los alsacianos). 
·Pero no supo cómo articular una política positiva y consecuen~ 
capaz de dar una solución con perspectiva socialista a los con­
flictos entre las nacionalidades. Sin una clara visión de cómo 
conformar en concreto y de manera activa la autonomía na­
cional, la invocación del derecho a la autodeterminación no 
tenía otro efecto que el de una mera apelación a la .bue?ª 
voluntad de los gobernantes pan· que trataran a las mm~nas 
nacionales un poco m'9 humanamen~. Por detrás del univer­
salismo burgués ostentado ~ los soaal~emócratas. Y por de­
trás de su modo liberal de mvocar la igualdad de todas las 
naciones y callar sobre las desigualdades fácticas. a~a ~a el 

· l d a ·onM nnNWlru.. naaonalismo naoionah1mo, de as gran es n a - -r----·. . 
· · d 1 · 1 t ..... ; .. A por irrumptr en las filas éste que haaa el fin e S1g o e._......, 

Escaneado con CamScanner 



, NACIÓN E 1NTERNACIONAt.taaro 

51 • nal baJ· 0 la forma de una ..... 
· 1·ntemae1o • · ~-. JdeDJOCl'3ºª · Idarwm1sta.9is de la SOCll chovinista y socta 

mente abierWDente . taS ortodoxos, de manera más o tne-
Mienu-as que los marx1s l capitalismo se derrumbara ha1'0 

- nPntban que e 
005 pasiva, es¡-- . d ocias internas y que entonces el 

d Propias ten e · 1 el peso e sus . te en manos de la socia democra. 
nntk -111 automáucamen , · . 
~ ca,:-- social y políticamente aun mta~ta (Dieter. 
oa. la únJC2 tuerza truia de "atentismo revoluc1onario") Dt 
Groh califica a esta estra -o- I d . , 

• ..1- potencia y en general as ten enc1as a la 
el cbovinlSIDO uc gran 
integración en el estado i~perialista ganaban terreno e? ~ada 

~- 1 cuestiones poUucas concretas de todos los d1as.. En una uc as . 
1
• • 

la medida en que Jos movimientos~~ 1stas e~ sus respectivos 
paJles se CXlffllltttWl en wa fuerza pabuca cons1derable, ~I. nue;. 

90 peso así adquirido ,exigía de ellos que tomaran posmones 
dans aJll respecto a todos los temas y problemas políticos en 
dncusióa Pcr el oao bdo, con e1 advenimiento del imperialismo 
a fimles del siglo, todos los conflictos nacionales se intensifica­
roa. obligando a 101 socialistas a definirse. Precisamente cuando, 
grams aJ ÜJaeJDeDto de ·su peso palítico, tendrían que haber 
~ a p~ sus p~ios en realizaciones políticas ·práé­
~ ~~ 1a densidad de las realidades nacionales, que 
les impedía ll1imbr ana política internacionalista consecuente 
Y. aJ ~ tiempo cancreta. En esas circunstancias lá insufi-
amaa del · · · liL-' pnnapio UCUl de la autodeterminación nacional 
qaedó aJ delcnbierto. , 

LGI. hm . . • 
a 1111a ~~seno mum~ del marxismo tendientes 
llición ._ de la cuestión nacional y a una defir 
cioaaJ prori= ~ denrlio a la autodeterminación na­
~aeJJas ~ grandes estados multinacionales y -de -:, -~en que la . ºó . 
,,. DO habún impedido agitaci n Y las disputas nacionales, 
tic:a deJ P'OJetariado ya desde un principio la unidad polí-
d caao. .de Ja D--=- po' ~~ban ahora con romperla· tal era r· · ,. J IDQ .._.., de A · ' 

lene iDdudablemcnte , cho Wtna-Hungría y de Rusia. 

Y 1111 ~encias ~a':s~ca~ue ver con su dependencia 
~ IIW'xúta haya •ido prec· el hecho de que desde la 
prob!:w ~ f!°' 1111 CODtri~~mentc Karl Kautsky quien 

La, ~ DaaonaJ. iones a la discusión de, la 
J)OIJCJ()Jlel deJ . 

Rosa Lu . IDalXJsmo radi 
lútas xemburg, motivada por Jaa ~l 1~ elaboró y sostuvo 

polaco., Pero 101 ~porrea Dláa ~_1on~a entre loa aociar 
BD•f•catitos vinieron de&-
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de Austria, a través de la persona de Otto Bauer, y de Rusia, 
por inter medio de Lenin. Si se comparan los puntos de vista 
de Marx y Engels sobr,e las nacionalidades oprimidas por el 
régimen de la doble monarquía austro-húngara con las propc> 
siciomes1 de los austromarxistas (además de Otto Bauer mencio­
nemos a Karl Renner) no se puede dejar de reconocer el enor­
me progreso que representan estos últimos. Mientras que Mari 
y Engels proponían la radical asimilación de las minorías na­
cionales, aferrándose este último hasta su muerte a la concep­
ción de los "pueblos sin historia", los austromarxistas se esfor­
zaron por revertir el proceso de agudización de esa situación 
extremadamente compleja mediante arreglos y compensaciones 
tendientes a satisfacer las aspiraciones de las nacionalidades 
oprimidas. Sin embargo cabe objetar que esos esfuerzos se 
inscribieron en el marco global de una estrategia que tenía por 
objetivo1 ,con~eivar las formas estatales vigentes, reformándolas 
desdé aüentro.uLa ,interpretación austromarxista del derecho 
a·iá autodeterminación de las naciones se daba en términos de 
un derecho_a_la -autonomía cultural de las miqna, 97 En laltima 
instancia este éoncepto no reportó los resultados esperados; 
esto es, mantener la • unidad del estado austro-húngaro por me­
dio de ·reformas: Como sabemos, éste no sobrevivió a la guerra 
de 1914-1918. . 
:.i La estrategia de una reYolución democrática, vinculada al 
recónocimiento del derecho de las naciones oprimidas a la, se­
paración estatal/ tal como fue procl~do por los ~l~ques. 
r.esultó: ser~ para· ,Rusia, , una estrategia mucho mas realista Y 

· que ·además se iadecuaba mejor a la ten~cia (que ~ se • 
lumbraba , y que finalmente fue pre?ommante en el sigla n) 
hacia , la descolonización y la formaaón de nuevos es~dos,. pn:­
mer o · en: Europa' éentral y meridional, luego en Asia Y tinal-

. ºbu · d era con--mente en· Africa. Esta ·,circunstanoa contn yo e man 
siderablé a que la interpretación leniniana del ~erecho ª. la 
atit9(ietenninación nacional, así como sus reflcxion~. teóncas 

· · · influencia declSlva sobre en torno a la nación, e1eraeran una . 
· b · cammo en las\ futuras, generaciones marxistas 'Y se a riera un 

la, historia de las , ideas socialistas. mienttas que ~ enfoque 
. ó prá · ente en el olvido a pesar teórico de Ouo BaueJl cay cucam d 6 bl una teoría .., una e -de contener elelbéntos nota es para . Con 

nición positiva de la nación articulada d~e el DW1l~°: • 
. comunidad pnontana-

au concepto de nación en tanto que 
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. uuca, · ni • -· 

Jllenté ceonótDica Y Po la dinálllica,de· la nación burguesa. 
prensión de la naturale~ Y t psicológico-cultu.rales de , la na. 
Acentuando las determinan e~ ha apartado .la piedra angular 
ción, Otto Bauer, por su par ce•pto de nación popular-democrá 

el boración de un con . • para ,la. ª 
1 

, 1, mo En la tercera parte de este hbro · 'ón a s001a 1s • , 
tica en tranSIO una discusión. detallada de su enfoque. 
habrá de encararse, pues, . 

6. U. Al'Ol.n: 'IEÓIUCO y PllÁCTICO DE LENIN , I' 

,. 

a. El derecho a la autodeterminación nqcional 

Lcnin fue el único entre los socialistas de la II Internacional 
ubicados en la tradición mancista que logró superar la inter­
pretación liberal y abstraaa del derecho a la autodetermiila~ 
ción de las naciones, llenándolo del contenido que emana de. la 
realidad histórica concreta y articulándolo, simultáneamente, 
con la teoría general del capitalis'mo y de la revolución, de 
~an... l.enin logró ligar el paradigma socialista del intema­
oonalismo proletario con el paradigma democrático-burgués 
del ~ a la autodeterminación nacional!. Al. contrario de 
~ mamstas radiales, y sobre todo al contrario • de Rosa 
-ba burg, que, con la excepción de ,un solo , escrito es rehu-
- tttonoctt el derecho ' ciooal Lenin general a: · la autodeterminación na-
en el 'ICDtido &i=~a el reconoci~iento ,de ese , derecho 
pendierue propio· p ª la fundación de un estado inde-

. ero en contm · ·ón Jacos de lloga Luxemb . posici a los advetsarios po-
de _Polonia, que coloca'::! :gan~dos· en el Partido Socialista 
unidad de lo5 obrer0& rusos 

1 
unidad polaca por encima de la 

ros p<>lacos, Lenin no ren • ª ~manb es Y austriacos con los obre-
del m•----= . unaa a a la • • 

.. --•-1onalismo proletari perspectiva estratégica 
, El derecho de las . o. ,, 
no debe conf . naaones a sep . · · 

undine con l _ararse libremente -decía .... 
una nación d . ª convenienc· 1 ~-
'I • Cterminada en u 1ª •u.e- la separación de 
u tuna cuettión de n tnom 
un mod bso be resolverla el pan~nto determinado. Esta 
consi~~o 

1 
lu~mente independiente ido del proletariado de 
05 mtereses de todo el d en cada caso c9ncreto; 

eaanotlo :social y • los in· 
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tereses de la lucha' de olasé del proletariado por·el socialismo." 99 

Lenin distingue netamente lo que significa reivindicar c!l 
derecho y la liber1tad de áeparación, por un lado, de lo que 
significa reivindicar una efecti~a y real separación, por el otro. 
Reivindicar por principio el derecho a la separación, es decir 
a la autodeterminación, según Lenin, es deber de todo socia­
lista sin distinción de nacionalidad ni de contexto especifico. 
Por el contrario, la. decisión de si va . o no a reivindicar tal 
o •,cual separación estatal concreta. debe ser tomada en cada 
caso . según las peculiaridades y tipo de relaciones internas e 
interrelaciones, externas de las naciones involucradas·. Profun­
dizando y clarificando su pensamiento, Lenin escribe lo si­
guiente: 

.','.En este aspecto es necesario dividir a los p~ en tres 
tipos principales. , 1 •• , 

"Primero, los países ,capitalistas adelantados de Europa ocó­
dtn..tal y Estados U nidos. Los movimientos nacionales,- burgue­
ses progresistas terminaron. en . ellos hace muchos años. Cada 
una de estas 'grandes' naciones oprime a otras en las colonias 
y dentro del país. Las tareas del proletariado de estas naciones 
pominantes son, exactamente iguales a .las del proletariado en 
Inglaterra en el siglo x1x con · respecto a Irlanda. 
.. .' '.Segundo, el este de Europa: Austria, los Balcanes y particu­
larm~nte Rusia. Aquí el siglo x.x desarrolló en particular mo­
:vimientos nacionales democrático-burgueses e intensificó la lu­
tha, nacional. La tarea del proletariado en estos países, tanto 
en, lo que atañe a la terminación de sus reformas democrá­
·tico-burguesas como en lo que respecta a prestar ayu~a a ~a 
revolución socialista ·en otros · países, no pueden cumpl~. sm 
defender el dérech'o de las naciones · a la autodetenrunaoón. 
Aquí la tarea más, difícil y más importante es unir la lucha 
d~ clase de los obreros de las naciones opresoras con la de los 
obreros de las naciones oprimidas. . . . 
, · "Tercero, los' países semicoloniales, como Chma,,Persia Y Tur: 
quia, y todas las colonias, con una población total . d~ ca51 

.LOOO' millones de habitantes. En estos países. l~- movuru~ntos 
' · b ' nP se · han rm1oado o t,1enen democráuco-l;>urgueses o ien ~r-nas • · 

· · ~ socialistas ,deben-:no sólo 
un 

I 
largo camino por recorrer•: . . . ' ol · 

. . l . d' ta e 1·ncon,.:c1onal• liberación de las c oruas 
exio,r a 1nme 1a \.U . 'ó politi'ca o· 1 • • -en ,su CX"'t:eSl 11\ . ' ain compensaciones,·-~ esta: exigen~a, · t' ~- 1 · · · 1 ochniento del derecho ~ a no sigrtifica.,oua •c~a que e recon -
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• l'staS deben dar el apoyo tnla 

· "ón • los SOCJa 1 d 1 · autodetenninao -, . á revolucionarios e os mov1mien. 
decidido a l~ elementos md• 

5

1
.beración ,nacional en estos paf5e1 

ocrá · burgueses e 1 · · tos dem bco- ción 
1 

_ 0 guerra revoluoonana, en caso 
y ayudar a su _subleva t las Potencias imperialistas que loa 
de que la hubiese- con ra 

.. "100 . • 
opnmen. fi las , cateanrías extremas primera Y' 19é;. 

En lo que se re ere a "- 1 . 1· 
. tán claras: de un lado, para os socia istaa 

gunda, las cosas es . . • d • . 
aí · en·alistas se trata prioritariamente e re1vm de los p ses 1mp . . d 1 . • 

dicar el derecho de autodetermmactón e as naciones opn~ 
midas por el país en que ellos viven. A~emás deben dese~~as,. 
carar todos 1~ intentos que haga la propia burguesía por ut1hzar 
el principio de autodeterm~nación de las naciones para j~stifi­
car sus intenciones imperialistas. Del otro lado están las naciones 
oprimidas incluidas en la categoría tercera. Aquí la lucha por 
la liberación nacional debe estar en ·el centro de toda política 
revolucionaria. Las verdaderas dificultades comienzan sólo cuan­
do se ttata de determinar una -línea política socialista para 
los países incluidos en la segundá categoda. Es justamente ta 
confr~tación con es~ dificultades y su superación teórica y 
prá_~ca lo que consntuye al aspecto central de- las posiciones 
Ienuu.stas en tomo a la cuestión nacional. , , , . f 

~ ti~ _de naciones, agrupadas_ en ··fa categoría segunda, 
estili _ constituido por los llamados V,elvolke1staaten --o Nation• 

tiitenstaaten cuyas caracterí 1· d . . . 
la _ . ' 5 1cas pre ommantes son, primero, 

que nación opresora v J · 'd territorial· , ª opnmi a conforman una unidad 
ro de la ~?do, q~ en esos estados 'el movimiento obre-

político de grº ~o naciones) oprimida(s) representa •un factor 
an lDlponanci d b'd 

mente avanzado. Para 1 ª e. 1 0 a su desarrollo relativa-
c.aracterísticas basta co eva ~r bien el significado, de estas dbS 
de relaciones existent n esta Iecer una comparación con el tipa 
vo , 1 es entre los paí d 
o na Y os de la tercera· é ses e · la primera cate-
separados • stos, por lo gen l _ , 

. ge<>gráficamente y d era , se encuentran 
IOCioeconómico es muy des• ' ~ emás, el nivel de su desarrollo 
::Jetariado en las nacio~: 

0
· ~ ~sí que el peso poH tico del 

me'/ poco o casi nulo, mientras ~:°:das (tercera categoría) ' es 
ma.d a cat.egoría) ya esaán maduras as naciones ;opresoras (pri-

v: ~• dpara la revolución 11\M~ l hasta ,se podría decir super-
omen O ahora 1 -'-Aanata 

, ed deci a os Paúea ~- . , . ' pu e r que 11 wi:: ,}a se 
en t 01 las eosaa son _ gunda categoría, se 

completamente diatinllaf. 
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La mayor dificultad, para la definición de una política socia­
lista correcta resulta del hecho de que una separación estatal 
por parte de la nación oprimida significaría necesariamente, 
hablando desde el punto de vista político y organizativo, una 
escisión en el movimiento obrero de ambas naciones. Si por 
el contrario se renuncia a una separaciórt tal, decidiendo la per• 
manencia dentro del estado opresor, la unidad de los objetivos 
y de las condiciones de la lucha proletaria en ambos países 
queda asegurada. ,. 

Pero, ¿cómo es posible para los socialistas de la's dos naciones 
adaptar · su acción a condiciones tan dispares?, ¿cómo conciliar 
el aspecto general común, por un lado, a su situación con el 
aspecto especifico, nacional, de la misma, por el otro? ¿Cómo 
se puede, en una situación semejante, luchar consecuentemente 
contra· la división del movimiento obrero pero también, y al 
mismo tiempo, contra la opresión na:cional? Ya hemos men­
cionádo anteriormente cómo ·los socialistas polacos respondie­
ron a este dilema: los "socialpatriotas" det PPS colocaron la 
cuestión nacional, prioritariamente, por encima de los intereses 
internacionales de la clase obrera. Rosa Luxembutg y Karl 
Rádek., pero también otros, renunciando completamente a toda 
la lucha contra la opresión nacional, cayeron en el extremo 
contrario. Veamos ahora . córµo veía Lenin tal dilema y qué 
solución proponía: 1 

• • 

"¿Por qué nosotros, los gran rusos, que hemos opnnndo a 
más naciones que ningún otro pu~blo, ~ebemos negar el dere­
cho de Polonia de ·Ucrania, de Fmland1a, a separarse? Se nos 
propone que n~s convirtamos ·en chovinistas, porque con e~o 
favoreceremos la posición de los socialdemócratas en Poloma 
[ ~J. ~ Pero hay personas que no quieren entend.er que _para 
reforzar él internacionalismo no es menester repetn las nu~mas 
palabras. Lo que hay que hacer, en Rusia, es subrayar_ la hber­
tad de las naciones oprimidas de separarse y, ~n Poloma, sub~­
rcq la libertad de unirse. La libertad de unrrse presupone a 
· l • 1 rusos debemos destacar hbertad dé separuse. Nosotros, , os ' • d ben d 

la libertad de separación: mientras •que los po~acos e es-
tacar la libertad ,denunión." 10l • le 

Detrás de esta formulación hay mucho. más que ~a sunp es 
·propuesta de sólución al problema específicamente- po aco, P~ón 

. 1 . leninista para la constrUco 
en ella está c011ten1do e pr~. .. mundial 
paso ,a ,paso •de una rc;púbbca soaal1sta • 
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• . los obrerós gran r usos, debe. 
".En ouas palabras, n~trOS, que se vaya de Mongolia, ,d~ 

de estro gobierno d b - . 
mos cxjgir nu . . los obreros ingleses e e_n ex1g1r qu~ 
T••rnuestín, de Penia, d 1.mpto; de la India, de Persia

1 . -, . . lés se vaya e ~· , . 
d gobiemº mg . 'fi que nosotros, los proletarios 

caso esto s1gn1 ca . . d l f ' 
etc- ¿Pero ª d 1 obreros egipcios y e , os ellahs, __ .......,.., seruir:amos e os . dº 
q ..... ~ r- - -~ inos mongoles, turquestanos o m 1os? 
de 1°' obreros Y pes nosotrOS aconsejamos a las masas tra,. 
-~anifica esto acaso que , 1 · d 
~oras de las colonias que se 'separen del pro etana o eur~ 

J <XMlciencia de clase? Nada de eso [ • .• • ] · 
~~ tod05 ¡05 esfuerzos pasibles para alentar la unión 

b fusióo coo los mongoles, los persas, los indios y los egipcios. 
CGosidcramos que ello es un deber para nosotros y que está en 
ouesuo in~ pues de lo contrario, el socialismo en Europa 
lCJ'i frágil Trata.remos de prestar a estos pueblos, más atra­
ados , aw op-imidos que nosotros, 'una ayuda cultural des­
intcre:gd,¡ ', pan emplear la feliz expresión de los ,sQcialdemó, 
aaw polacos. E.o ott3S palabras, los ayudaremos a pasar al 
empleo de maquin.aru, a aliviar eL trabajo, a la democracia 
aJ mc::ialismo. 

~ i ~ la libertad de separación para los mongoles, pet­
. cg,po~ Y para tochs las naciones oprimidas y atropelladas 
. excq>ción. no lo hacemos porque estemos por. su separación, 

im.:-1° porque ~os por la unión y la fusión libre y vo-
a.a 00 por la unióo coercitiva. ¡tsa es la única razón!" 102 

Rg~ ::-:,~dial~ia de_ separación y unificación, Lenin 
ai b teguDda ca 

rd
~~ in~ de los países agrupados 

mciooes imidas ~gona amo también las relaciones entre las 

CDKenr.e :"u-e amoo! !. ~ras en general: La diferencia 
que distaocia d procao de radicab_a solamente en ' que el ,lapsq 
primero de Jos ~-- ~ón del de unificación, en •el 

--. ea decir para 1 . da ~ tegíln w . · as naciones de la segun 
expectativa, de Le . J.. 

corto, IIUentras que en eJ nin, habría de ser DliSII 

te habrú de~ en ~ caso, en general, ese lapso 
de b retpectiva Jlación ~~ción a la magnitud del atraiO 
C-OIDO mi..,, eJ <>pruwda lOI p 
1 r-• otro, acnfa validez· ~o, tanto para un caso 

e apo,u de l.aiio. e1 mismo principio! tste fue 
laumamo. UIU Ytt JDáa 1 

~her o Ja rarea de el contenido de . . . ¡ 
J dw- . 101 IOciaJitta, · JCSte princ1p10: e 
u por eJ derecho de la ~:n la . n~ción opresora 'e• 

· opriDUda a detenninaf 
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libremente si se quiere separar de la nación opresora para for­
mar un estado nacional independiente o no. También los socia­
li stas de la nació'n oprimida deben reivindicar la igualdad de 
dl! recho y la libertad de la naci6n; un objetivo con respecto al 
cmal concordarán y por el cual lucharán de común acuerdo 
con su burguesía nacional. 

Pero mientras que, después de lograr la igualdad de derech05 
para su nación, el socialismo buscará la incorporación a una 
república socialista, la burguesía nacional querrá realizar el 
recién obtenido derecho a Ja autodeterminación de otro modo. 
esto es, constituyendo un estado nacional sepuado. Con el 
)ogro de Ja independencia nacional, por la cual la burguesi~ 
nacional y ]os socialistas combatieron, se termina esta comun1-
dad de objetivos. Para terminar, vale Ja pena aún hacer mención 
a los presupuestos que condicionan el proceso de unificación 
descrito anteriormente: 

1] es necesario que la nación oprimida haya logrado su 
f r , ' -

independencia; 
2] en lo que respecta a la nació~ o~resora: ~ue ésta se haya 

convertido entre tanto en una repubhca socialista. 
·Refiriéndose a esto'. Lenin sostiene: . 
"Quereiµos unidad revolucionaria proletaria, unión Y no di­

visión. , QU:ere~os unión revolucionaria. Es por ello que nues­
tra consigna no llama, a la unión de todos los . ~tados en ge-

. ·a1 sól PYtaP la UD.10n de los C$ta-neral, pues la revolución soo O -~-
1 

. 
al ºali de las co omas dos que han pasado o están pasando soo smo, . . . 

que están conquistando su libertad, etc. Quexemos umon li-

b "lM re. , ula · · te· 
La solución de Lenin se resuelve en la fórm - sigu~ · 

. . 1· f .... ;ón en una comunidad separación del estado 1mper1a 1sta Y -
estatal soGialista. 

1. 

, , i • - L...-,.&t 1k los IIIOll'Ünicato, 
b. Sobre el cardctn umod'-áhc.,._a-

nacionales 

. l blema nacional se refiere siempie 
Cuando Lenin analiza e pro "ón a uavés de la 
a la opreaión p0litim dilecta . de una naa ch más común 
otra, e"du,endo cxpUcitamente la forma. mu o 
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...... LU.ar, la iodcpen. 
· , la creación de 

OXllleCDelOCÍ.U importan .. 
adelanlte. en Ja tercera parte, 

c:anaa- · ti~ el ejemplo 
suficiente, como anti-

problenútica: de acuer­
b tinoamcricanos, por 

b.n y.i ningún objetivo 
la ruóo por la cual 

citado de tres categorías difc­
. b primera categoría no 

pocmcias imperialistas. 

·.W!ltl .. BUl-.i-=r¡m• 01'1'aarú porque b mayoría efe - .-a• dd derecho a la aut~ 
IOberaaú estatal. 

pudiera reconocer a 101 
· · o reíyindiá_ción na· 

-.C•<MM::11 de la opresión a la 
--- Pil~IIL .... - ·Que fue ... lo demuet-

aitmpre acap•· 
nte tndepe~ 
mente r U• 

.nnián' u,oo/;, 
Idea y titfle 
lianao e1M-'1 

lllina, pal .. 

' 

r pú Li lt.i 
lido&. por l 08 

aociaJi o intern ci n 1. 0& pu bl 
nlan p<>T delance I luch por d ooe~cho 
determinación oacioo J sino b · 
pr,ctica ese derecho en la rcali e 
detde eJ punto de vista del polelariado 
esto último sólo podia ocurrir m 1111 

cionafüta, pues, aegún Lenin. lee i 
de luchar por la igualdad de todas las nrac' :t' < l!OG 

todo privilegio nacional. Podían ~tiuv.ine 
dad política, conua las formas dirccw y 
laa formas colonialea y scmicoloni les e 
violar el principio del internacionalismo. ut 
y solamente en ellos, se trataba de un pr blema .. 
el verdadero sentido de la palabr ~o. pol' 1 to11kffii1'l0. 

contra las formas económicas de o-p~ n, pue, 
se tr.\taba ya de un problema nací ruu ·no u -
tionablementc frente a un problcm de índole in t:emxi.c-aal 

Detrás de esa conttpción de uniu mb. 
guimt~: cuando el obrno de un n · n 
contra la opresión tamómi a de iu .. _, __ 
una burguesía atranjtt . WI ,ubJ vanc-
tra todo tipo de opttsión capitalitu. o, 
opreaión efectuada p<>r u p opi bor 
de v · aa de un mciooalitta burp ' prt 
por u bu.rpe ta na iooal por el bccho df w 

un 
J pl013d 
la o 

propiiL 
Abar 

aimllllll ___ _,., 

cQIIÍ!IW 1a 
mdt!DelllkllC~ Mli~ e indlpm­

q111 
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" . . . d'car y adquirir• pero no pueden in., __ __.en re,v1n I t · 
las naciones pucu . e·ercer en forma concre a e integra)~ 
mediatamente rcahzar r J. da en Marx con que Lenin º""'' 

. d derecho 1nsp1ra . l""' 
La nooón e nder a estas preguntas: 1 
raba es la clave pa~a rc:{Porx tenemos aquí 'derecho igual' 

• . mente -d,ce i, a - l. od ' 
'C'ierta · . 'd recho buNr11és', que11 l-"omo ,t o derecht,, 

nrm es todamo un e · e- . 'f' 1 1 · 'ó .- - . . . :ald d Todo deretho s1gn1 1ca a -ap 1tac1 n de 
imphca ~1~ t · personas d~intas, que en realidad no sori, 
~ 1

~ 0 

1
¡gu· ales entre sí; por ello el 'derecho igual' rme,antes, no = . . .. 

QJIJStitu,e una violación de la igualdad y una IDJUSttC1a." toe 
E derttho burgués proclama la igualdad ante la ley precisa! 

te para consolidar la posición 1e poder .de . la burguesía, 
a exdusivamen~ en fa propiedad cap1tahst~) con tes! 

pecto I w masas populares desposeídas y con· t especto a los 
priruegiOl5 estamentarios de los sectores faudates que ~o éstán 
buadm en Ja propiedad de capital. El derecho' demoerático-

.hizo posible que las ttlaciones mercantiles del capitalis-
pescu:i an y se impusieran en todos los ámbitos de1' ia 

prodaa:ióo social e hizo posible la conversión del siervo de 
la ~ en el esclavo asalariado. Asimismo pus? en1 un planp 
de ~Jcbd a los p09CCdores de fortuna y a los que no la tenían,' 
cmsolidmdo de esa manera el poder de los primeros. E.:i el 
ampo ~ las ~laciones internacionales el derecho burgii~st dfvó 
IU mixuna expttsión en la reivindicaéión del derecho a la 
~_atodetcrminación de las naciones. Pero el derecho democrf-

~ ~;::~ama Y no aspira .a u11a igual~~d efei::ti~~ 
resumen. smo meramente a su igualdad formal. Én 
-~, dclcn tonces,. Y para dejar bien subrayada esta noción 
-...." pensarn,ento 1 · · 
mmacíóa oacíOIW cmer emniaoo: el .~e~o ª· ]a autod~ter-
democnci.a burguesa_ ¡;.ge de los pr1nap1os liberales d~ la 

~ política a 
1
~ de la, naciones por su iJ?,<k.; 

~ democráticc>~. por la adquisición de Elere-

La •11todetamínación de .Ju . . . • , 
~ ~ de be RiYindicacioaa naciones. -eacnbe Lemn- es 
~J>IO. de otru reivindi • detnocrátu:as y no difiere, en 

M,enu:a. que la "adq . ~ democráticas" 100 r libenaóo · Ullleióa" cfe • 
. poUt1ca de Jaa · eae derecho implica la 

a decir la ~liaúnuión de~' la "realización" del mismo, 
la lucha por la opresión ,.r,_~ 

IUpresióa de toda, -:v11umlca, pre1upan,e 
la, diferendaa nacionaJe• 
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y, con ello, la eliminación de las nacioneS' mismas así como el 
establecimien to de la democracia socialista a escal; mundial. 
. En contra_ de ~a concep~íó~ que acabamos de exponer los crí­

~1cos ~e _ la JZqu1erda rad,cahzada objetabán que la fyoca del 
1mpenaJ1 smo no daba ya lugar a movimientos hacionaJ-demo­
cráticos, pues hada mucho tiempo que la fa~ de Ju revolu­
ciones democrático-burguesas había sido cJausurada. Lmín no 
compartía esa apreciación y la refutaba con el argumento dél 
desarrollo desigual del capitalismo, desigualdad ésta que su~ 
yacía a su categorización en tres tipos de países. En su folleto 
sóbre El derecho de las naciones a la autodeterminación, Lenin 
se expresaba así: 

"En Europa oriental y en Asia, el período de las revoluciones 
democrático-burguesas sólo comenzó en I 905. Las revoluciones 
en R,usia, Persia, Turquía y China, las guerras de los Balcanes: 
tal es la cadena de acontecimientos mundiales de nuestro pe­
ríodq en nuestro Oriente. Y solamente un ciego puede dejar 
de ve:r; en esta cadena de acontecimientos el d~tar de todi, 
21,r¡,a ser,ie de movimientos nacionaJes democrático-burgueses que 
procuraban crear estados nacionalmente independientes y na­
cionalmente homogéneos. Precisamente y únicamente porque 
Rusia y los países .vecinos atraviesan ese período, debemos te­
ner en DLJestro programa un punto sobre el derecho de las 
naciones a la autodeterminación." uo 

e: Revolución mundial: premisa básica de la prog;,amáliaa 
leninista 

• ul ·ó exo entre movimiento ¿Cuál era el elemento de vmc aa n o n . , . 
. · · soc·a11·sta mtemaoonaJ, entre burgués nacional y movuruento 1 . • • 

· 'ó - 1 entre separación y fus1on liberación formal y ltberaa n re.-.r, . . 
. . t t "enen senudo porque eYJ-de las naciones? Estas interrogan es 1 · . 

de tos o factores coouadicto-
dentemente se trata aquí m~• d . - otra· ¿Cuál era 
rios entre sí. A tales preguntas le ugue- e s.uyo . . · 

· ·¡ · ba demócrata y 50Clalista, pertene-la condición que nn..tibi ita ser · · 
r-- . . al a la vc1 apoyar uno 

cer a un movimienco mternaooo Y. 
1 

misma res-
nacional? A' todas estas preg~tas- LeW:. daba esl: es, que Ja 
puesta qu.e en su ciempa había dad~ arx. -~ de· la soli-

. • • •• consutuve a ua~ 
1fntesi1 eatre esas opos.tc1ones - , 
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, La f un_ ión Que Leni? atribufa a los movimientos de libera. 
16n .haaonal-democrát1cos dmante esa fase prep • •-· . . ara...,. 1a era 

la !!1gu1ente: 
"~a dialécti': de. la hi toria es tal -afirma:ba-, que las 

naciones pequenas, impotentes como factm indf!pendiente en 
la lucha contra él imperialismo, desempeñan su papel como 
uno de los fermentos, nno de los bacilos que ayudan para que 
aparezca en esc_ena la ~erdadera fuerza anti-imperialista, es de­
cir, el proletariado soc1alista." 11 2 

De acuerdo con el razonamiento de Lenin los levantamiento1 
nacio?,al~~ _en esa _!ase prerrevolud°?aria senan aún "inopor­
tunos , dispersos , faltos de coordinación, sin conducción r 
por lo tanto, por regla general, impottntes- ante el imperialismo. 
Sin embargo, en conexión con todas las otras luchas democ:r.\­
t;Ícas parciales, con{ iguran el fundamento preparatorio impres.­
cindible para -según las palabras de Lenin- "la ofemm ge­
neral". Si bien en ese momento el "verdadero advenario dd 
imperialismo•:- ,todavía no había entrado en acción, tan pronto 
como ~sto sucediera: la verdadera época revohxiomria mundial 
habllía · de comenzar. Pero conviene ver cómo define Lenin 
esá ,época y cuáles son los acontecimientos que, ,egún él, habrían 
de ·caracterizarla: 

"En tanto que el proletariado de los países avanzados derroca 
la burguesía y rechaza sus intentos cantrarrcvolucionarioa. las 
naciones no desarrolladas y oprimidas no se quedan esperando. 
no dejan de existir, no desaparecen. Y si aprovechan inclmive 
una crisis de la burguesía imperialista como la guerra ex 
1915-1916 -crisis pequeña comparada con la rnolución social-, 
par-a sublevarse (las colonias, Irlanda), no cabe duda que cm 
mayor razón aprovecharán la gr1111 crisis de la guerra ci-..il en 
los países avanzados pata subleva.ne. 

"La revolución social sólo puede producir5e en la forma de 
un período en el que se combinan la guara. civil del proleta­
riado contra la burguesía en lOI pabn ano~ ~ t~ ~ 
•nie de movimientos democritic:o& y ~. indwdo 
el movimiento de Ubención nacional, en lu uciones no desa­
rrolladas, atrasada• y oprimidas." ua 

Las ideas impUdtas en la rellcx.ión leniniana .e e;.su­
mir y formulat ele la liguiente manen: lu luchas ;' 
parciales y }QI mo\lhnientOI nacionales en la ble prerrn_ ?' 

· 1 ualto re~UC1onu10 
nana preparan el terreno para e gran 
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68 . . d 1 . países avanzados. Tan pront 
. do socialista e os . ·1 o 

.la) proJd3na . . nto la guerra ClVl que de esta 
~ e en movnroe ' . 1· 
COfllO éste se p<>ll tros vitales del cap1ta 1smo provoca 

11 en los cen . '( 
manera esta a . lucionarias en las regiones peri éricaa 

P¡051ones revo ah d I ' a su vez ex 1 'ó omienza a moverse ora_ e centro a 
la revo uc• n c . d' 

o sea ~uc. roceso revolucionario a escala mun tal es con. 
la ~;,feria. ~pfoletariado internacional, pues el proletariado 
=peop<>rnorteamericano arrastra en su lucha a todas las nat 
. • 'd resumiendo y compactando todas sus luchas oooes opnm1 as, . . . 

pm:ia1es aspiraciones parttculares e~ un solo. at~que _con. 
dntrico contra los fundame-ntos del sistema cap1taltsta m·un. 
dial. De csu manera se O)OStituye y realiza la unidad revolutio­
n.uu entre nacionalismo e internacionalismo, entre democraciª' 

tocialismo: , · 
"La ttVOlución 90ci.a.lista en Europa -escribe 'Lenin- no 

puede ser otra cosa que un estallido de lucha de masas pór 
~ de todos los oprimidos y descontentos. Sectores de1 la 
pequeña burguesía y obreros atrasados participarán inevitable­
men.tc en esta ladu -sin tal participación no es · posible iína 
lucba ~ ~ • no es posible ninguna revolución-, . e igual­
lllClllt ínevítahlc es que lleven al movimiento sus preJ·uicios, 

bnw' · · w reamooana.s, sus debilidades y errores. Pero, obje-=~ :.ac::atán 8f capital, y la vanguardia con conoierlcia 
__,_ rnoluc:ión, el proletariado avanzado que exhre-
aa.41 esa YCrdad obje · ' r düaJnbnte. ~va de la_ lucha de masas multiforme, 
liaub orientarla 

O 
Y_ ex.tenonnente dispersa, podrá aglu­

a., etpcapiar 1 ; onquu~r el poder, apoderarse de los ban· 

ranes c.a111a11), y:;~~ ~iados po~ tod~ (¡aunque por dife• 
ponen en IUllla el den- . aa medidas dictatoriales que co'!1· 
del IOCWismo que ~ien~ de la burguesía y la victoria 

· ' no ie purifica á' ' 
llJ mucho IDCDos, dt la eacor· r en el primel! momento, 

EJ lugar ocupado por loa t.a ~q~eñoburguesa. "lH 

jea. dentro de t11e gran IDOvunientos democrático-nadona· 
nidence. En alguna otra contexto revolucionario mundial d 
mcace ª~ ése.e ae exp!.~ deJ trabajo de Lenin reciente­
u,u rnancra a ' ª en ese m · de 

"La. d ' . un ~ expUcita: •amo sentido, pero 
ül.lnw reav1n~;- -· . 

eJ dttedto de las ~~aona de J d 
absoiuto • naaonea a Ja ª emocracia, entre ella• 

' •UJo uaa t,a ku autodeter · · un tico geoera1 (hoy ~ . la. del lllov' . rninac1ón, no son 
IOdafuta l'DeraJ) ~~ento mundial dernocrj• 

, 11 . 

DE LENIN A STALIN 
69 

Todo movimiento de liberación national es ·-de acuerdo 
con _las_ mismas pal~bras de Lenin- "ana pequeña parte" del 
mov1m1ento revolucionario mundial y sirve al proletariado de 
los paí~.es a_vanzados ¡>ara debilitar al imperialismo "desde los 
flancos , mientras que el golpe decisivo le toca darlo al prole­
tariado de los centros capitalistas. 

"Es evidente que- la victoria final sólo puede ser del iole­
tariado de tod~. l~s pafses avanzados del inundo, y nosotros, los 
rusos, hemos .10101ado la obra que consolidará el proletariado 
inglés, el francés o el alemán."111 

Estas palabras evocan vivamente a las del Marx tradicional, 
pues, en efecto, la originalidad de Lenin no radica en haber 
negado a relativizado la lucha del próletariado europeo como 
necesidad -desde el punto de vista marxista- decisiva e irre­
nunciable. El verdadero aporté de Lenín consiste más bien en 
haber articulado esa lucha del proletariado •·avanzado" con las 
luchas de liberación nacional de todos los pueblos "atrasados", 
fusionándolas al nivel de una revolución mundial. 

Je ' 

7. DE LENIN A STALIN 

La gran revolución que Lenin esperaba en Occidente no tuvo 
lugar. Con , sus esperanzas puestas en la revolución mundial. 
sufrió_ en 1918-1919 la misma desilusión que Marx en 1848-1849. 
Su entero programa para solucionar la cuestión nacional. para 
superar las contradicciones entre democracia y socialismo, entre 
nacionalismo e internacionalis.mo, entre revolución burguesa Y 
revolu.ción proletaria, entre Oriente y ~cidente, entre sepa­
ración y fusión de las naciones estaba ahmentado, em~ro, por 
esa esperanza. Ahora bien, ¿es posible mantener en pie un tal 
programa, cuando no se puede contar más con los_ presup~estos 
que lo determinaron? Evidentemente DG. A extepc:KJII de acnos 
aspectos parciales que conservan validez. el resto de la cons­
trucción de Lenin en tanto que teoría sistemática se de~ba 
Y pierde la coherencia interna. Sin duda que su enfoque 51gue 
re'presentnndo hasta hoy el punto culminante aún no ~u_pera:o 
en los eafuerios del marxismo por adecuar la teoría _oriiroal_ e 
Marx a6bre el capitaliuno. y la revolución al de':mr histón~:­
Perd unip. en ningdn momento, puso en cuestión los fun • 
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70 f ue , ttórico de la nación, Leiiin 
........ En su en oq 

mentos de la m•-.... . los mismos presupuestos básicos, 
:~ ..... , premisas y . . ( M , 

partió de las m- . ..1-0 del capitalismo en arx t ... olucionai . · .,. 
a] del carácter re~ Lenin con el correctivo de referirse 
vi a escala mundial, en . 

da a "talismo periférico); . o , 
solamente al capi .6 y el desarrollo de la nación son Ita. 

bl de que la formaa n 
J • . d 1 ··-1iSl'ilo y de la burguesía, esto es, de la reas históncas e capi'41 1 

'ó ..1--ocrático-burguesa. Igual que en Marx, a nación 
revolua o UCill • 'ó d Le . . . uó • do en la conceptuahzaa n e nm,. un episodio 
cooun · 51en ' · · h b í d d histórico o-ansitorio que en el soaahsmo a r a e esapar~ 
c:er rápidamente; . . ' . ' 

e] de que Ja formación ~e las _nac1o?es .. es el_ res~lt~~o--de un 
proceso unilateral "de abajo hacia arriba , que se m1C1a con la 
ooostitucióa de la sociedad civil y culmina, <::on la fundación 
de un estado mciooal .independiente. Por esa razón, Marx: y 
Len.iD interprelaban el derecho a la autodeterminación de 1as 
oaciooes en términos del derecho a la separación esta tal. r La 
únia diferencia es que Marx reconocía ese derecho solamente 
a algunas na_ci~, Lenin, por el contrario, a todas por igual; 
. dJ ~ la dinámica nacional comprendida en términos de una 

din.ámica que paniendo de 1a infraestructura económica se 

do
~ ~ w superestructuras político-ideológicas. De acue·r; 

coa esa tntf'rr\NI ·ó elCi -r---taa n, 1a clave para comprender la nación 
~ ~ del movimiento económico de las sociedades 
lllpUesto de otras palabras: Marx y Lenin partían , del . pre­
ae --•~ que ~ detrás del proceso de formación nacional 

-.-unaeapeaedeob· · · 
duciendo e impuuando; eJ ~lVlsmo ~c~n?mico que ~~ va in! 
OtQ pane, que tamb"én mumo 0 bJ~tlv1smo econórruco, por 
~ a la univ~uc.e ª 1a simplificación, a la pola• 
uJttJDO, a la disolución de las ~ 1a lucha de clases . y, por 

e] dt que la transición al ~a~; 
en un C.OU&ex.to revolucionar:'iahsmo se _realiza, por lo tant6; 
IOdo el m~ - 0 meno, a globa! unificado ,que abar.ca a 
~ bien, la feVoJnrU,.. UD ffllSfilO tiempo. 

reaeat.eme 1. ... .,_ ... --vu rusa y 1 1 . • . nte •IAUUiiCla 1e • ª nternacional comunuta 
DIJf!DZO coa dos hechos -.1,;.ieron confrontadaa desde un '"' rrama de 1..en· . ~ l(Qg que p • ._;_,. 'º· en prlJDer 1 usieron en duda el pro--. .... uu en n.....:.1 _. ugar J . 'ó 

•laJ Daciona~te Y, en lfguncfo ª ausencia de rev0Iuc1 11 
peadien .. ~ lOI paúea Dláa , el oarácte1,: de Jas burgue-

tes del •mperiaJia atra,ados "aa . d ,, ''de· 
IDO. Ya en ocia as y 

1920 el delegado de J• 
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India ante el segundo congreso mundial de la Internacional 
comunista, Roy, puso a Lenirt en conocimiento de esa proble­
mática. Act~ seguido, Lenin modifioo las tesis sobre el pro: 
blema colonial que había preparado en un proyecto para pre; 
sentar al congreso. Aceptando )os, términos que proponía Roy 
en su cóntraproyecto, cambió el calificativo de "democráti~ 
burgués" ~or_ el de "naci_onalrevolucionarioi' m para caracterizar 
~., los movimientos de liberación con los que la Internacional . 
qúerfa colaborar en los países coloniales. Se entiende que esto 
no bastaba para solucionar el problema. Pero por lo menos ri 
para dejar- por primera vez expresamente regjstradas las ime~ 
guridaf:les del marxismo respecto al carácter social de las revo­
lµciones nationales en los países atrasados. 

El . otro desafío para el concepto programático de Lenin, cu­
yas consecuencias habrían de ser mucho mayores, es el que 
pi:ovenía de la ausencia de revolución proletaria en loe países 
av¡inzados• de Occidente. Esta ausencia se convirtió en evidencia 
incuestionable poco después de la muerte de Lenin o, quizás, 
ya durante., los meses, de enfermedad que la precedieron. En 
~odo caso, Lenin legó a sus compañeros de lucha la dificil tarea 
d~ t~µer ,. que arreglárselas solos con esa realidad para la que 
no estaban preparados ni práctica ni _ teóricamente. A esto se 
refiere el historiador E. H. Carr cuando escnl>e: 
, , "Algo debía hacerse para revisar la teoría de las condiciones 
;u las que era posible ~ª-construcción del socialismo. ÉSta fue 
1a tarea hacia la cual se dirigió Stalin mismo. Hasta ahora 
íi,inguno de los líderes había enfrentado este problema. Kam~ 
nov y Bujarin lo ignoraron; Zinóviev se_ refugió en _la elocuenoa 
sin sentido sobre 1a revolución mundial; Trotsk.i, que estaba 
consciente del dilema, no pudo encontrar otra sali~ excepto 
insistir en· 1a urgencia e importancia de una revoluaón prole-

taria en Europa." 118 

Dos cuestiones esenciales discutidas de 1923 a 1927 fu~ron: 
primero, si era posible realiz~ y afirmar a _largo _P1~ la nm! 
pé'ndencia política y econóD11ca de la llmia soviética ro "dad 

dial ·d ndo la eventuali pecto al imperialismo mun , cons1 era . 
• 1 • Oc 'dente no fuera a ven-

de que la revolución pro etaria en ° . . . .00. d · cional de la Umón f1carse· y ••anndo si la 1 epen enaa na . 
1
. ' - e- ' I • ndo o cump rr 

Soviética podría tener, en genera~, ª ~ sen 1 unto 
alguna función que la justificase históricamente desd~. e p 

• - - . . • 1 En La ,evolw:aon. perma-
de VIiia dol aodahame mternaaona • · 
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n 29 Trotski se refería a esa cuestión: 
#Jtlt de novicmbre d~ 

1
~ 1 trabajo, Ja subordinación de la 

-1.a división mundial•"'-~. extranjera, la dependencia de 
. . a la ~1ca d 

industria aca . d los países avanzados e Europa res-
. productJvas e . • h · 
ID~ pn·meras materias as1áucas,. e~-• ~tcd., acde~ impo. 
pecto a . . . d sociedad soc1absta m epen 1ente en 

Ja edifjcaaón e una 
.-'-e del mundo." 119 

• ' 
r- • teóricamente la Revolución de octub're 

Pero al pronostrar l h ch d ' . ba. m rcmownente, que, por e e o e apode. 
ranr ::tado. el proletariado ruso fuese a arrancar_ al ex 

· de ¡ zares del ooocierto de la economía mundial." uo 
r.a 11 QJRcepcióo q.ue sustentaba Trotski en aquel entonces 
Jabú lagar para objetivos nacionales. ti y Rosa Luxemburg, 
1 Ob'OI ''radicales de izquierda" negaban en gene­
b qabilídad dt la liberaci6n nacional de los pueblos de: 

pmdlel~ CXJ11 bue en sus propias fuerzas. En un ·llamado 
J9J9 para la lnt.ermcional comunista, Trotski decía: 

· de las colonias es posible sólo si se pro-
. tiempo que la de la clase trabajadora de la 

am'Opoi.i. 1M traba~ y campesinos no sólo de Anarii, 

, ~ IÍDo wnbién de Persia y Armenia obtendrá11 

~ dt aist.encia independiente sólo cuando los 
. dt Inglaterra y Francia hayan derrocado a Lloyd 
~ ~ CJemenceau Y tengan el poder del estado en· ·~us 

. ahora, La lucha en las colonias- más desarrolla-
bien la ]uch3 por la liber . . . á 

· 1 '1 ex Uci aaón nacional: esto est 
. . ~ ~te un carácter social. Si la Europ~ 

~ bJw b wágine no. -~te las zonas atrasadas del muri· 
· r ten b . . capitalista., en consecuencia la Europa so-

que ayude a las I . . 
tecnologú_ 10 llr'lnfl. . co on1as liberadas mediante su 
1. -· ,.,...,LJ.Za(JÓO IUS f . . . 
•~ ·o.éJa a. ' uerzas espmtuales, para faci· 

11 •• um economía · I • : · SOcia 1sta planeada y orga· 
E.cln01 coJon; .. ,_ .,_ It_. 

dcJ oJ · ~ UC: 'UTIC:a A . ' 
. p, .. ~r•~ ta .Eur Y JUla,. la hora de Ja dictaduf~ 
~ ,_JJ opa ICTá también la hora de su libe• 

p,c:WDenrt oo.-.. ~ 
Jo, puruo, .,_ . -r---wJ a esta¡ -1--J "C-uando: vi t.a de St¡Jú,: ~ araciones de Trouki •0" 

nuarru . Pftluou ij PGderno. . 
propw f uerl.il, 1e Viene . eddicar el aociaH1JDO tl/P 

a pregu af • puede ,e11 
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cer o no l~s contradicciones que existen en nuestro país- entre 
el pr oletariado y el campesinado. 

"El leninismo responde a esta pregunta afirmativamente: si, 
podem~s. llevar .ª cabo la edificaciónr del sociafümo, y lo ire­
mos ed1frcando Juntamente coni el campesinado y bajo la ,füec• 
ción de la clase obrera." 122 

"Si ta_les o cuafe_s. consideraciones excluyen la posibilidad y 
la necesidad de edificar la sociedad socialista completa, pierde 
sentido la propia Revolución de octubre." 12a 

"De ahí se deduce que debemos edificai nuestra economía de 
manera que nuestro país no se convierta en un apmclice 
del sistema capitalista mundial, de forma que no se vea inclui­
do en el sistema general del de5a.trollo opialÍ512- como una 
empresa auxiliar suya, de modo que nueicra economía no se 
desenvuelva como una empresa auxiliar del capitalismo mun­
dial, ·sino como una entidad económica independiente. basada. 
sobre todo, en el mercado interior, basada en la ligazón de 
nuestra industria con la economía campesina de nuestro país." ,,. 

Recapitulando y resumiendo ahora los puntos esenciales de 
ambas posiciones: al comienzo solo y luego c.oojuntamente con 
la ~•opositjón de izquierda", Trotski sostenía que, a largo plazo, 
la independencia política y económica de ta Unión Soviética 
no es viable y que, de todos modos, el camino al social~mo no 
pasa por el establecimiento aislado de economías ~aaonala 
El socialismo no puede ser construido en marcos nacionales: ~l 
socialismo es internacional o no es socialismo- En contrapou­
ción, Stalin afirmaba que es posible asegmar, in~mive ª. m~ 
largo plazo; la independencia nacional de la U~ón Soviética 

Y que además ésta es necesaria dado que también es comple-' , . sel 
tamente posible construir el socialismo primero en u~ . 0 

país. Por otra parte, Trotsk.i consideraba que la tar~a _pnncipal 
. · l lución soaahsta mun-de la revolución rusa es semr a a revo · . . 

. , 11 · d su r.uón hastónca de 
dml. De no lograrse esto, aque ª ~ier e mimlo. Por el con-
scr. La revolución rusa no ~ UD fm en si . . . alir-

. 'S 1 · 1 principal de la revolllción rma es trano, ta m: a tarea d.ición ele defen-
marse y consolidane. Cuando menos esté en con .... _ 

; wuVI... U' en ayuda de OlNlL nu.a 
derse a sf mtsma, meno.1 r---· . • Wm, (a nuestro 
re( utar a Trotak.i "f dar mpald~ ª s~ pr:~ ºi~ sovi~ica, a 
juicio ~certada) de_ que la exllle~cia . nae legitimada• Sta­
pesar dQ au aillam1ento. estaba h.istóricamepl wneote cucstioaable 
Un conatruyó, empero. una teoda com e 
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74 p<>S.ible construir una sociedad 

:....-nibk afiJ11Dando q~el deso Mientras que de esa maner• 
e __,..--- ' 1 ... .,,,5 a1s a · 'ó . ~, socialisP en un so O ~ 'd de una revoluc1 n nacional en 
ob~nte, dcfeodía lª ,1, ~ición de izquierda" que, ,eñtre 
coarn de Trotski Y de ª. ~emacional, no veían espacio pa~ 
.,__...JislJIO Y ,ocialisb~º·vamm ente Stalin quedó aferradb a la 
~-- · entos su JeU ' 'ó · · wes expenm 'd f nd'endo una revoluc1 n mternac1onai . c:1eesw ee, d · , ;:::1na y socialista. Las con.seaiencias ha~r!an b. e s~r nefastas; 

Dejando de lado las consecuencias en e m_é1~0 mterno• de 
. • , lítica y social del estado sov1 t1co se tomar¡ 

la ~ail~ción tan sólo un aspecto parcial de la polf tica 
aqw a>DlO 1 . . 

· viética el de sus relaciones con e movimiento i:ev(j, = mr.em'aaooal: dado que ~o se verificó ~l ·contexto 
gJobal revoluciooario a escala mundial, cuya función -c~mo 
Lenin bahía esperado y prcsupues~ debería haber sjdo 1 rea­
liDr la áD.resis en~ naciooalismo e intemaci.onalismo,•; la exi­
pcia alÍIDCrO uno del momento en lo que. respecta . a las :.11eli­
cianes entre la Unión Soviética y la Internacional cóm\lnista 
tendria que haber sido preservar una autonomía mutua ··en 
aaicmcs de poiítia y orgmii.ación. Pero lo que· se hizo foe 
-~ ~: todo& los líderes bolcheviques sin excepción, . Sta· 
liJJ. . prm. 1'~ y la "oposición de izquierda", se aferraron 
al 1D110 dt la uwmacionalidad del estado soviético. Ninguno 

~ !1:m~ clara _línea de separación entre la política. d~ 
5oriáxa. comumsra y . la política exterior de la U món 
Cado de ,, ato ª ~ 0e que ya no era posible seguir par· 
Ulbaa. Suii"': ~1:- .º de una _correspondencia objetiva entre 
111~, . Jann subordinaron la política de la Inter· 
__, COIDUD.JSta J • 
tia. Troukj hizo ª 01 intereses de la política exterior sov~é-
FPmnoció m» la llásl ·~ menos lo contrario.125 Si bien Stalin 

· ,- re.o UCión ruaa · lada · ter· ·IUOorw. ICnía que hacer ' ª15 del proletariado ',lll • 

amr at J>Cmamienco aola su propio camino, omitió c_onu-
decto, la Unión So,it~temente huta el final: s1, -etl 
la tCYolución P'oletaria ::. ~lativamente independiente dl 
~ ~ que todot loa iaJ, JCOn mayor razón cabía ~n· =:- 0 no, habrían de otr01 DlOvimientos revolucion~r•~ 

i · lementt de la unió poda-. ~•arrollarse a su vez ,nd 
~ Claudia observa a n ~ticaJ Con mucho acierto, 

ªªlODomla reJat· ete respecto• 
procao revoJ · 1'ª de la t · al llaonario IDUncliaJ tvolución rusa respecto 

fuera de la URSS implicaba 
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la autonomía relativa de las revoluciones pendientes -revolu­
ciones ~n los países del Occidente y del Oriente- respecto a •la 
revolución rusa. El reconocimiento consciente, teóricamente 
fundamentado, de esta autonomía recíproca y de au caricter 
relativo, de sus límites, determinados en cada, caso por la situa­
ción concreta, hubiera, sido extraordinariamente fecundo para 
el movimiento revolucionario, para la 1c. Hubiera despejado 
la, vía para la autonomía teórica, política y organizacional de 
los partidos comunistas, y para una nueva estructmla de su 
organización ' internacional. Hubiera permitido plantear el pro­
blema capital de la defensa de la UR.S.S, no en términos de 
incorídicionalidad respecto al modelo soviético -tanto en lo 
relativo a la vía revolucionaria, seguida para llegar al poder 
como en cuanto al modelo de consttucción socialista-, ni hacia­
la política exterior del partido soviético, sino en. términos de 
éolaboración y apoyo mutuos que no excluyeran la critica. reci­
proca; en términos que correspondieran, ~ a las condi­
ciones específicas de la acción de cada partido comunista. 

, 1 "Pero en: la concepción estaliniana se alojaba la siguiente 
paradoja,; Mientras en cierta forma -'objetivamente', como _dice 
Magri- reconocía la existencia de esa autonomía, al IlllSIDO 

tiempo !·la contradice en un doble sentido: Uev:mdola al extre­
mo -'-es decir desconociendo su carácter rclanv<r- en lo que 
concierne a la autonomía del socialismo soviético respecto a la 
revolución mundial y reduciéndola a una dimemión desdeña­
ble, negándola en, 1; práctica, cuando se trata de la_ au~onomía 
del movimiento· revolucionario en el mundo capitalista res-

pecto a d a revolución rusa." 128 
• • • 

La lucha nacionalrevolucionaria de la Uruón Soviética ~ 
preservar su soberanía política, económica ,, t~rrit~al fue esn­
lizada v mitificada hasta el punto de ronvertuSC wnplc Y l~a-

, ·al· ma•1.'-namen te en la lucha entre capitalismo ,, soc1 ismo en 1-

. · al la transformó en lucha culas. Denegando su caracter nac1on se . . ,, 
internacional de clases e inclusive en •~ pnnoF pan 

· · ·c1as del proletanado mun-
la liberación de las naciones oprum -~ . , ºtalista ,, la 
dial. En el folleto titulad? "La ese.abil~c•~n capi ut .. , 1 
revolución proletaria .. escnto en 1926. Bu1ann asegura ~tal. 

. d . 1 d por un capa wno capitalismo normal" ha udo esp ua O ___ , tra_,.._ 
disol . tes de nauuaaeza ex "'"v-

caracteriiado por 11factorea _ven . cos se tta1iza de 
nóm1·ca" · •~• término de los ocios ecoaómi de ·c1 · u el eoo<epto · o o. 
•cuerdo con formas que casi levanlaD 
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76 fre encia tan estrechamente ligad 
con cu I fl . a La economía aparece económica (emp eo, con ictos '°' 

aleza extra d h 
a factores de nat~ ítica' en general) que no pue e ablarse 
'ales de clase, fa poi I omún ,, 121 

a llo norma, c . ·¡· . , ' ya de un desarro "socavan" la .estab1 uac1on capHa 
od los factores que 1 "d 

De t os id e el más impor.tante es e esarroij
0 B · ·0 cons era qu . 

lista. uJan _,, . es socialistas de producción en la Unión • te de las ccac1on . . 
creoeo 1 pérdida de la Rusia zarista, uno de los Soviética .. 128 Ya a . . al 

. . · d de mercancías y capa es, representaría Pnnapales merca os 1 d " 
, la factor que perturba y destruye e or en normal" 

por sa so un . p "l 1 . 
.1_ 1 mía capitalista mundial. ero aun as re aaones uc a eoono . 

1
. 

ciales reavivadas entre los países cap1ta 1stas y Rusia; 
com:.nda ahora en una Unión de Repúblicas Socialistas So­
~cas", constituyen, "desde el punto de vista del mundo· htu·~ 
gués un peligro permanente P-?4 su ult~rior ~es~rrollo".12_9 '. 

Pues esas relaciones comerciales, segun BuJarm, contnbu1. 
rían mucho más a ,consolidar y fortalecer la economía soviétiG! 
que a estabilizar la economía capitalista, porque "la inversión 
planificada de estos valores Ues presta] una significación eco­
nómia más elevada y [ • . . ] un mayor efecto de producción 
que en cualquier otro pa.ís".130 • 

~ base en una comparación estadística del desarrollo pro• 
ductivo CD la Unión Soviética con la marcha de la producción 
CD el IDllndo 'talis · 
la cstab.. . ~pi . ~ Bu1arin llega a la , conclusión de que 

la ~~ capitalista es extremadamente insegura y de 
!:._ exts~aa de la Unión Soviética además promueve ':!/ -ta esa ·da 
1111 hecho ~ d de manera considerable. "Por ello es 
lllicoto rápido ~ble _n~ sólo una esta~ilización, sino un creci-

te COOviene en el ~ en la U ntón Soviética y como _'tal 
en el promotor más cfi fuerte Y más esencialmente básico, 
OOnal" 111 caz de la revolución proletaria interna-

Dos años después de , 
1nrnr---'- que Bujarin U b · s 
--· ,.. .... .1UC11tes, éstas son def . . ega a a esas condus1one 
~ en el prograllla de la in::.;:.•v~rnente sistematiz~das y ancla-
~ este IDOdo, en las . . acionaJ comunista del año 1928: tal11rno Ia un~ COnd1c1one8 de . . • 

se · ~s ea el factor . · crisis general del cap1• 
1 ~ desprencfído del sistema lllás importante no sólo porque 
li;u a~ de un nuevo sistema capitalista mundial y ha creado 

sta, SJoo también CCOnórnic ..1_ • 

[ ... J; el a ~que desem ñ º• U(: un sistema s001~· 
P pel de eJemplo viv~n: ª. un pape¡ revolucionario 

de córno la clase obrera, es 
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oapaz no sólo de derrocar al capitalismo, sino de construir el so-
cialismo." 132 , 

Si se sigue al estalinismo y por otra parte también al marxis­
mo soviético moderno, la perspectiva socialista, es decir, la ~ 
sibilidad y la necesidad del socialismo no resultan de las res­
pectivas condiciones concretas de la lucha política y económica 
del ,proletariac;lo ·en cada uno de los países, sino que son im­
plantadas ,en la conciencia de los obreros de lodo el mundo 
"desde afuera", a través del ejemplo moral de la Unión Sovié­
tica. En la resolución del séptimo congreso mundial de la In­
ternacional comunista en 1935, la igualación de los intereses 
de la revolución mundial con los intereses de la política exte­
rior de la Unión Soviética fue expresamente consumada con 
todas las consecuencias e implicaciones prácticas del caso. Esa 
resolución plantea: 

~•Ayttdar con todas las fuerzas y por todos los ~edios. al f~­
talecimiento de la URSS, ludiar contra los enemigos de la URSS. 
Tanto eri · las condiciones de paz como en las de una guerra 
dirigida contra la URSS, los intereses del fortalecimiento ~e la 
URSS, del · reforzamiento de su poderfo, el asegurarle el trnu~fo 
en todos los •campos y en todos los sectores de la lucha, com­
ciden ·pl~na e inseparablemente con los intereses de los ~aba­
jadores 1 del mundo entero: en su lucha contra _l~ explotador~s; 
coinciden con los intereses de los pueblos opnm1dos y colonia­
les que luchan contra el imperialis~o; dete~inan e _impulsan 
el tr:iunfo· de la revolución proletaria mundial, el triunfo del 
socialismo en el mundo entero." 133 • • 

Concluyendo, es posible afirmar que Trotski y Stalin, cada 
cual a su manera, llevaron al extremo la falta de un concepto 

1 · de un concepto cuya carac-posi ti vo de nación en e marxismo, . d 
1 terística habría sido estar desacoplado de la burguesia y e . ª 

· · · en la premisa revolución de~ocrático-b~rguesa. ~ msli;tef:~:: de una teoría 
de la revolución proletana mundial Y • • • d 'ndole 

. d larga transic1on e i del socialismo en térmmos e una . d. a del interna-
n1acional condujero? a que._d~l c!ási:;:ra ai~.inista del na­
cionalismo proletano eiqergiera e ~ gm uedó más que 
. . . •· 1· t Del primero no q c1onahsmo ant1mpcna.1s ª· 

6 
· de envoltura al 

una cascarilla ideológica q~e P~~n :e ~:rv~sión universal del 
segundo. Con base en la, concepc d 

1 
misión universal de 

proletariado s~ constru_y~ la t~:t e ª conocer que los inte­
la nación sovi&ttica. Su mca~ci ª · para re 
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78 • • . pueden ser igualados con In. 
d l 900absmo no . . d . -

reses universales e 'gún suJ'eto h1stónco eternunado ·,, 
· tares de nm d ·1·b · 1 

intereses parucu una estrategia e eqm i nos, com. 
'dad para elaborar . 1 • su incapaa los múlttp es intereses y sujetos 

· y acuerdos entre · l · 'd• pensaoones 
1 

acional e intern.rc1ona 1mp1 1eron a 
particulares_ en e~::;s~ encontrar una concepción de hege,. 
la Intcmª':'ººª

1
1 d tro de cada uno de los respectivos países 

onia naaona en · • m f' una política verdaderamente mternac1ona 
desarrollar en 10 · 

lista. 

. ) 
8. DEL IN'IDNACONAIJS)l() PROLETARIO AL NACIONALISMO- , 1 

AN'lDIJ'DIAl,lS l)j 

Se puede decir que hasta el momento hemos tratado las posi­
c:imes awx.istas frente a la cuestión nacional desde el punto 
de ,ista de llll historia de las ideas. Pero sería . ilusorio, . y 
además an~ta, creei: en la existencia de un marxismo pu­
nmentc teórico en el sentido de una doctrina. Por el contrario, 
el ~ -debe~ comprendido también como parte -de las 
rnlid• h1ctl..-icas camb; .... tes Así I d · · 1 ....,.,._...., ........ . p antea o, son prm01pa: · = .!;>' los ~ 5?<1<>!ilitóricos reales con resp_ecto a lo~ 
am :,,a __ 

1
~ ha e1erado la "función de una ,superestruc-

"IICU ógica: ., el ,proreso de u· 'ó . ·letariado 'J . cons tua n y ascenso del pro~ 
¡.__ __ curopeocn 

1 
• como clase política dentro de las naciones 

..... 6YQO e siglo XIX y b] 1 . . ~=-_¿, ' e proceso de descolomzac1ón v 
-..Uu.&WJD en la if · 1 

el siglo u. per en.a del mundo capitalista durante 

~d 4] Ea un esfumo . . 
~o, Otto Bauer =~11.ar la historia del movimiento 
IDIRDo: en l907 &Obre los orígenes del 

"La cwe 
de la pob ~ tomtituye al . · , · cwc lación, la IOcialdem ~1enzo una pequeña parte 
otra :;a. l.n cate primer ea:1ª una pequeñ'a parte ,de ,la 
de clases .. lue la aftica del estad el partido obrero no conoce 

Tamb·~ 
0 de clases y de la , sociedad 

lii::u autorea . 
pretativa •imilar Dlarxistas Dlodern 
.ticuiación - deacribtn CÓIJlo °' -en una línea in ter• 

entre d JDarxiarno (es se. fue configurando esa ar· 
pec1a1nie 1 . nte a versión orto-
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doxa del mismo predominante en la · 11 Internacional}' y el 
joven movimiento obrero. Ernesto Laclau recuerda al respecto 
que: · 

"En sus orígenes, el movimiento obrero se desarrolló y ma­
duró en Europa sobre la base de un mantenimiento absoluta­
mente intransigente de la barrera de clase. El movimiento obre­
ro era tan incipiente, tan sometido a las influencias de la 
burguesía, que la única forma de asegurar su identidad como 
clase era transformar a la barrera de clase en un criterio abso­
luto de separación entre la clase obrera y el l'CSto de la 
sociedad [ ... ] De este modo la determinación revolucionaria 
y a la vez, la inmadurez histórica de la clase, generaban prac­
ticas políticas e ideológicas que se expresaban en el reduccie> 
nismo clasista [ ... ] En esta fase inicial, una tarea tenía prie> 
-ridad sobre todas las otras: la organización de sindicat01 y de 
la : .lucha económica de la clase obrera. La clase obrera ce> 
mienza, pues, organizándose como grupo de presión en el seno 
de la sociedad burguesa [ ... ] ¿De qué modo se ligaban estas 

actividades ·de grupo de presión con las aspiraciones de la clase 
obrera; a:-· organizar en el futuro una sociedad socialista? 1.ste 
es · él punto, ·en que.,el economicismo entra ~ el ~dr_o: l] se 
consideraba: que la mecánica de la acumulacro~ capitalista con­
ducía a fa proletarización de los sectores _me~os J del campe­
sinado, por lo que, al defender sus propios mtereses de ~ase, 
la clase- .obrera acalfaria defendiendo los intereses del con1unto 
de la : sociedad; 2] las ' contradicciones puramente económicas 
inherentes a la acumulación capitalista prov~: por ~l 
mero despliegue de sus mecanismos endógenos,. la cnsis del ~ 
tema [ ... ] El · movimiento · obrero estaba dominado, en come-

. l · t carecía de toda cuericia por una estrecha perspecnva e asis a Y 
voluntad hegemónica en relación al conjunto de las clases ex-
plotadas." 186 • • 

• 1nrr1 ( · t ) del movumento obre-·: La política v la ideo v 6 .a manus as . 
' d • d del siglo nasa.do estuvieron ro europeo en la segun a mita · r- . 

caracterizadas por u,na deficiente capacidad hegemóBlca 1 dun 
. . . H brl que agregar a estas os 

corporativismo econom1C1sta. a ª .6 . 1 a} retomando una expresi n características una tercera, a a cu ,. poli . • ·ona1· o cosmo nsmo ?e Otto Bauer, llamaremos ~nternaa umo . ortodoxo 
ingenuo Exi~·t ,un nexo e"Y1dente entre -el~,. el · , . f :vumo ,en sen-
del internacicma_liamo proletano Y el corpora 1 'ó 51·n . • . ta de corporao n 
tido de un comportamientOI econonuas 
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80 
• bre el conjunto social). El lllo • 

h-mó111cas so . 1. V¡. 
aspiraciones --e-'- . zos fue internac1ona 1sta y, a sa'--

. obrerO en sus com1en ~r. 
miento . es el roletariado todavía no era lo suficien, 
par necesidad, pu P 1·mpaner aunque sea sólo éstos su 

f ene como para ' • s 
temente u . de clase en alianza con otras clases b 
intcre5CS corporativos . 'ó E d . . sociales de su propia naCI n. sa ebilidad sectores palio~ y . . . f 

á b. de sus resnPctivas naciones ue compensada l1le4 en d m 1to r -- . E · . 
1 lid n'dad internacional de clase. sta mterpretaaón d:ianre a so a · . • 

del cosmopolitismo O intemacion~1s~o. ~ngenuo · en términos 
de compensación por las d~cienc1as 1mc1ales en la capacida<t 
begcmóoica nacional había sido propuesta ya por José Carlos 
M2rütrgui. quien d~~ió al :·cosmo~olitismo" como fase pr~­
para-toria de la conaenaa naaonal.136 

Julio God.io, en un estudio de fecha más reciente, llama iJa 
atmcióo sobre ese mismo hecho,137 y una interpretación seme­
jante ,e mcuentra también en Tom Nairn.138 Dada su relativa 
debllicbd social y política, la clase obrera se vio obligada' a 
remn.oc:er primero sus propios intereses económicos de clase 
• pan baa:rlo, tuvo que tnl.ar una línea cortante de demar­

cacióa CDD el resto de la sociedad. Simultáneamente buscó apoyo 
m 13: cbst obrera de los demás países. Pero su peso político 
~IOCia.l ~ en mnsuo,r aumento. Bajo esas circunstancias ha­
~ fus ~ el marco estrecho de su corporativismo 
• rapta.in ~:::- con los restantes sectores 'populares de 
IOCial!aa la _Y desarrollando con ellos una perspectiva 
obrero oo~-.1-~edad en su totalidad. Mas 'el movimiento 

auoauuuno su cnrnn,.... • • deJ tiempo, Jo llevó . -- r-•e&Uvmno, lo cua-1, con el correr 
cióa subalterna, ab· ª mtegrane ~ el estado burgués en posi­
ao ya no le era =do de !º Internacionalismo. Este últi­
podtt político, -. ... 1 1oº graaas al rápido incremento · de su 
incucs . ...._..._.. que le perm. t' 6 

llonahlemente recon . da I 
i conformar una fuerza 

Ea esa condición podía 
00 

. de~tro de la propia nación. 
~ dominante, el q~-deoaarb_

1
_duectamente con el bloque 

tcnm~ 1 itado ,_ . . · 
eJ cuaJ . 1- IC preparaba r-• con tradicc1ones 1n· 
manen ~taba de Ja adhes:1~ una guerra, objetivo para 

~ proJetar¡ac1o 1~6 • n · la clase obrera. De esta 
C0rpowi,oa ltet ""11 •mPoner 1· 
)'Ío aparece · r01pectiv3.1Dente 1 • Y rea izar sus intereses 

"erdadcra d=¡ un vehfculo del ~inter~a~ionalismo proleta• 
miento• ~ Y los impuiaoa Porativismo proletario, La 

"'º partieron de ate id .en el desarrollo del movi• 
tilno. 
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Obrerismo y economicismo, ~ decir desarraigo y alienación 
con respecto a los problemas e intereses de los otros sectores 
populares, qué en su conj~to constituían las mayorías nacio­
nales, Y de ese modo el desinterés por la propia realidad nacio­
nal, aunque parezca paradójico, condujeron a que la clase obrera 
quedara atrapad~ en la red de la hegemonía burguesa, a que 
no llenara con vida real dmadera su internacionalismo y a que 
finalmente lo echara por la borda. 

De todo esto se puede sacar la siguiente conclusión: sin una 
conciencia nacional altamente desanollada, el internacionali5-
mo del :movimiento obrero queda sujeto a una din.imica cor­
porativa y, en consecuencia, propenso a las peores, tentaciones 
del nacionalismo'' burgués. 

1 , • 

A'd b] A partir de Stalin él paradigma marxista del intema­
doFialismo proletario ·se transformó en el paradigma del, nacio­
nalismo· antimperialista. El programa elaborado por Lenin ha­
bía ·perdício vigencia al no cumplirse la premisa que lo susten­
taba: la revolución mundial. A la separación de las naciones 
de r los estados imperialistas que las oprimían no podía seguirle 
1 . fusión ·en un nuevo estado socialista. Las reimdicaciooes 
democrático-burguesas lo fueron articuladas e integradas en la 
perispectiva socialista. -El estalinismo hizo entonces de l_a nett­
sid~d-urta virtud: del 'particularismo nacionalista~ es deor de la 
separ-áción sin! pers}>ectiva1 internacionalista,_ ~ns~ el para­
digma del nacionalismo•iantimperialista. Utilizada pnmero por 
la Unión Soviética esta nueva ideología hizo más tarde su apa­
rieión en muchos' países de la periferia capitalista _bajo _los 

d diri · · su onentaaÓD ropajes más ' variados y a menu o se g10 en 
incluso contra la Unión Soviética, por ejemplo bajo la forma 

déV'tercermundismo" o de la teoría maohta de los ttes< m~ 
dos., I A l)eSar de .su gran variedad, todas esas formas de naao-

1. . . 1· • n un núcleo común. Una clara na 1smo ant1mpena 1sta tiene . d ·to 
expresión dél mismo se encuentra en ~l ya _menaprolona 

O ~ 
d .. , 1 . t-naaonalismo ew10 por 

e Nairn, en donde cr1UGa a 10 -..a • • tructuasa-
•• [ : .. ] haber dejado de rela~"'onuse dialé_di':m1 un proceso 
mente "On la -volución' •mundial. • · • es decir, . _1: .... 

" ª'" decididamente naoan~ 
que siguió a-vaniando bajo formas 

...,t,. • "lat 
y predominantemente antae;.,m~s. · 

1 
~omites actuales 

Samir •-:¡n· otro de los prmopa es rer--
~ • 1· fuma oue· . , del nacic,naUamo antimper1'a 1Sta, ª , · 
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82 brera de 101 centros ha dejado de ser 
"La ludia de la clase ºh. toria C,ecil Rhodes había comp-

• • ..... 1 de la is . •~n, 
el 1ll()tOI" pnnci,..... . civil padía ser evitada en E~ro~a a con. 
dido que la gu~ 1 . contradicciones del cap1tahsmo pn• 
. . d u-ansfenr as p I · . -

dición e 'ón exterior [ ... ] ero, a mismo tiempo 
~o d~ ~ ex~:m,vió a primer plano_ de la escena a un~ 
eJ impCriafu01<> ~ italista la de las naciones de la periferia-

UC\'& fuem anucap ' h. . " 14 ' 11 irtió en el motor de la 1stona. 0 

cuya ~ se~ una de las ideas básicas del nacionalismo 
~q _:,:!JI: se mantiene en pie la concepción de la revo-

aatJmr-- - d.fc . h lución mundial. con la única 1 renc1a q~c a ora . su centro 
DO estarla ya en el proletariado europeo-oc~1~ental smo en los 
movimientos nacionalisw de los países opnm1dos y dependien­
lrS (y, en especial, del propio). Los intereses universales del 
pvj.aJiano '°° igualadOi a los intereses particulares de esos 
morimimtoL F.n ningún momento . entonces se pone en d:R<it3J 
• adaer efectin -o poteocialmeote socialista. En ellos ~e en­
mna:tiao eJ intemacioo_alismo y el socialismo. de nuestra época, 
Toda opoución o ~ón enue nacionalismo-y socialismo <lesa­
~ y, por lo tanto, también la necesidad de encontr¡µ­
~ de mediación enue los mismos. Para una teoría y una 
~ de ~cmo.Ja socialista dentro de la , nación y del mo-
'flllUelllO naoooal no queda ent 1 · N · . onces e espacio. airn, :por 
ejemplo., ~ suponer que mtte nacionalismo y socialismo existe 

relación de . med. 
• laain 111~tatez, no puede comprender el esfuerzo 
..;.._Y ~~ una fórmula de mediación y síntesis entre 

"Ea . todo d mundo los .__L._ __ . . , 
a 1a ~ ~ msutian empecinadame~te 
.IIÍcal, lo que tltába · C.00.tnbuían a _derrotar a gobiernos urá· 
nación por encima:~ Pero •unultáneamente ponían la 
a Gldeaa. .. l.aúo Clla>n~ -y eso ya no estaba para nada 
en~ habría de c1e·ar una salida estupenda que desdf; 
~ - Eaa lalida ~ hk,ofunda~ huellas en el pensamient? 
!bita. del derecho ahlol <:onoeida como el principio Ien1• 
lerain~ n uro de todaa 1-- • ode-rero Datura!men ~ naciones a su aut 
ae ~ a ~ionta. Mú te q~ ese título es ambiguo ~ 
:;,:;a1 111 ~ndaria, lino ue aun . . •u ambigüedad no es ~1 

de Len10. Para decirlo q COIUtituye el núcleo de la pot•· ::todo ~ble para ~ rudeza: la ortodoxia ncc;e•icab• 
y aJ lllllJDO ,tiempo Do apoyar loa llaOVÍQÚed~ ~jo-

ipoyarJoa, Mec:e.baba' una ,uerte 
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de no-p osid ó':1 _e_lástica y .respectable que' Je dejara siempre 
todas las J_>OS1b1hdades abiertas. Lenin hizo esto posible." 141 

Esta crítica, así formu lada, no es correcta. Nairn no atac:a: 
aq~í _ los f ~ndamentos ciertamente insostenibles del enfoque 
Jenmiano smo al esfuerzo por lograr una síntesis o articulación 
de naci~milismo e internacionalismo. Al imputarle ambigüe­
dad o !ncluso dudos~s intem:iones, parece no comprender tar 
concepción programática de Lenin. Muchas razones indican no 
sólo que Lenin estaba honestamente convencido de su viabilidad 
sino además que, de haberse cumplido los presupuestos que ló 
condicionaban, su programa habría sido perfectamente viable. Si 
en· la Unión Soviética luego fue pervertido y aun en vida de 
Lenin se cometieron abusos y atropelllil6 en contra de las na­
cionalidades no rusas, la razón es que la premisa que subyadai 
a ese programa, la revolución mundial, no se verificó. En toda 
caso no hay que olvidar que, antes de producirse ~ atrope­
llos y antes de la definiúva centralización forzada de las nacio­
nalidades periféricas bajo el mando del aparato burocrático 
estalinista, los bolcheviques fueron los únicos- entre los social­
demócratas dé la Internacional que dieron ap&yo, no sólo de 
palabra· sino en los hechas, inclusive militarmente, a los movi­
mientos ·de liberación de las nacionalidades oprimidas dentro 
del propio estado. N airo rechaza por ambiguo todo Jo qu~ 
no: es .incondicional toma de posición en favor de los movi­
mientos~ nacionalistas. Al igual que todm los nacionalisw. an­
timperialistas critica el reduccionismo clasista del marxwno 
ortodoxo, es decir aquella concepción que eleva e] concepto 
de clase a una especie de origen meta.físico,. al cua! queda redu­
cida toda forma de vida social, política e ideológica. Per~ esta 

• · resentan una 10~-crítica se realiza desde pos1C1ones que rep . . . 
sión exacta de la relación, sólo que el lugar pnvil~ado b 
antes ocupaba el concepto de clase como motor del esaJT? 0 

histórico en adelante lo viene a ocupar el concepdto de .ºb~l~daónd. 
di 'ó e nn..'il l l 

La cuestión es ahora saber cuál es la con ° n . .---
1 del JDUXISIDO. Para m,. 

de esa, inversión teórica en '05 ~cos una vez más a Marx 
ponder a ésta pregunta es necesario volffl' 
Y Engels. ~" 
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9, U.5 Jb,r• 

1 del presupuesto de que dentro de l 
Marx y ,Engels ~tan esfera económica con legalidad y d~ 

•JJ social existe una ,. d ,. 
rocahuau . constituye la "infraestructura e la misrn 
- -'- ; nrooias que . 1 a 
_.,ca r7

0 
tanto 00 sólo analíticamente smo en · a realidad 

Y que par tra separada de la superestructura político-misma se encuen . . 
~ca. A su vez las clases sooales se _constituyen en ila 
1'uda resultante de su contrariedad eco_nóm1ca. De estos prin. 
• -

05 
merodológicos se desprende lógicamente que también 

:J'tre clase y nación, es decir entre luchas de clases y nación,, 
esiste una separación. Separadas de las clases y de la lucha 
de clases, b nación a~ entonces romo absoluta ·negación da_ 
Jas misDm, es decir como una comunidad humana acabada r, 
perfectamente cerrada y, por otro lado, la lucha de clases pro­
lewia pmtt movme al margen de las líneas políticas e ideo-, 
IDgias nacionales.u2 En su forma "depurada", la ·· lucha del 
prok.wiado seria expresión de contradicciones económicás ! 'Y, 
par m razón. infffl'laciooaiista (el mejor y más directo aliado 
del ~o de una nación sería ,el proletariado de todosi 
loi demás paúes). La nación a su vez_ excluiría la lucha,·'de­
dn:s. _Como comunidad humana absoluta y libre de conflictos, 
: mcióo sería entonces· a] ~ ilusión, o bien b] product? 

dido~ :- en que_~ ~edad todavía no 'ser.había div1-

ca u recm -~ posibilidades se encuentran repr~s~ntadas 
.... 

1, 

c. Úl ambipdod entre nacionalidad y naci~ . ' ' . 

J\queUaa dos C.00 • , . . 

aladir, lonnaJadas~ de nación a las que acabamos de 
caneo toda Ja historia :rlellOI _expresa O implícitamente, re~ 
f.ogel.: marxismo, empezando por Mant Y 

aJ L¡~ , JJ' .__,., en el sentido . - , 
lada~ un IDercado on. ... 1• de naaón burguesa moderna ba--
cornu.oicbd .,_ -r-i1.1ta n · · 

. uc los P,<>pietan aaona1, es decir en la i)usoria 
mu111a, como ·1 · 01 de me • · Ua era 1 USl6o trans¡ . rcancíaa, es def mida, e 
gub] .¡: = 1: disoJv::a que bajo la dominación bur• 

producto de · ~.nida COtno . o 
una 1nsuficienre difci ~~umdad arcaica, co~ • 

enciaaón cluista de la ,ocie 
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dad, como residuo de las aomurtidlrde• rur 1 • • • 
'd d é • • . . "" a es pnrmt1vas, como 

um a tlitco-oultúral históricamente d d f . 
d . a a, como ormai 111-

terme ta entre las modernas nac,·ones b· 1 • . , , urguesas y as soae-
dades tribales basa?ª~ todavía de manera considerable en lazos 
de sangre. En el ultimo de estos sentid= 1 tu J ·fri· · 'é · =, os ac a es a ca-
rttstas sov1 t1cos suelen denominarla narodnost O etnia.u * 
1 Marx personalmente se interesaba sob'""e tod 1 á . ·• o por e car cter 
de las nuevas rlaaones burguesas por todo a JI 1 d' . . . , que o que o 1-
fer~nc1a ba del a1slam1ento particularista de las antiguas naci~ 
nahdad~s. ~ que é1 trataba de poner de relieve era el car.icter 
revoluc10nano 1 de la burguesía y del modo económ · d ~ 
d 'ó . ¡· ICO e r~ 

ucc1 n cap1ta 1sta, así como las consecuencias del mismo en 
cuanto a la conformación de las naáones. y la constitución de 
mercados nacionales unificados, subrayando asi - las tendencias 
al I centralismo y •al cosmopolitismo .que !IOll propios de las na­
ciones ' modernas:144 El verdadero apone del marxismo a la 
comprensión de . las-,.naciones radica en esa conceptuación de 
las . mode.rnasc naciones burguesas. Marx habló también ocasio­
na.Jmente dé natriories en el sentido de nacionalidades arcaicas, 
natutales1. [natür.w.üchsig],M5 pero no· se preocupó por aclarar 
má~ ése con~epto ni por precisar una definición.. Engels, por 
eL contrario;, emprendió esa tarea en muchos de los escritos 
realizados· por él s0lo. Y si bien es cierto que también él com­
partía el pUBto de vista marxista tradicional que atribuye a la 
bHfguesía la • creación de las' naciones modernas, no es menos 
cierto sin embargo que •Engels acentuaba más clara y expre­
samente que Marx la existencia de una nacionalidad "en si", 
dé, un sustrato persistente cuyas raíces provienen de un pasado 
mucrho más lejano. Esa nacionalidad recorre siglos en estado 
latente hasta ser reanudada y revivificada por una clase histó­
ricamente progresista, dando lugar al surgimiento de una na­
ción moderna. Como ilustración valga el párrafo en el que 
Engels describe la situación europea despu~ de !ª ca ida del 
imperio romano, , y que transcribimo.$ a conunuaoón:_ 

"Existían en todas partes eleiilent~ d~ nueva na~iones; _ 105 

dialectos latinos de las diversas provmaas fueron difem:icián­
dose cada vez más; las fronteras naturales que habían ~-

. • · inde.-.v1;entcs de !taha, 
ininado la existencia como territorios r-- . ún 
las Galias, Espada y Africa subsistían Y se haci~ senn; ª · 
Pero, en ninann• parte existía la fuerza necesana para ~ 

o- • anna narte exisua 
con esos elamentos naciones nuevas: en nm.,- r-
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86 ·dad para desarrollarse, de energ1 
la JDCDOI' huella de capaa de fuerzas creadoras." He a 

. . in hablar ya f · . para resJSlll', 5 . los hasta que, por m, esas antiqufs• 
TuvierOD ~ue pasa_r ~~ran como base para las modernas n~ 

mas nacionalidades srrv• • 

ciooes: dos los OTUJ>OS lingüísticos -así dice Engel 
"Una vez separa o- - . . n'l b a 

en oc.ro lugar- fue natural que suv1e~anal~~ do ase ya dada 
. cióo de estados, que las nacton 1 a es empezaran •a 

a la forma . ,. 147 . 
dcsam)llarse como naaones. . 

Ese sustrato émico-culwral, que mediante . un -habla común 
manifiesta su identidad, según Engels constituye por natura. 
k:za la frootera. el fundamento, la esencia de la nación a la cual 
ém, CD su ewlución, debe siempre adaptarse: 

"Todos 105 ambios, en la medida en que tienen una dura­
ción. deben llevar en general a dar a las naciones europeas 
grandes y capaces de vivir sus verdaderas honteras naturales, 
dctmninadas por el idioma y las simpatías [ ..• ]" 148 

No cabe duda entonces -y estos textos, escritos en los más 
mim periodm de su vida. lo ponen de manifiesto- que 
Engeb deduce la "nación" de la "nacionalidad". Esta última 
es b ~le independimte que desempeña un papel impor­
~ -q~ el papel decisivo- en el proceso de formación 
lb la ~ rooder:n,s Incluso habría pueblos, siempre se­
'ria1Ne5 opmión dt Ingtls, que a causa de su nacionalidad serían 
igllaJ a!sa_ ~ de ~liarse, mientras que otros, por 
dr¡ echo.a úl~ siempre condenados al atraso, a la 
u_ s-2:..por tuno, a la desaparia'ón 
--x 'Y -~d, utilizar . -

lell1idoL A•-·-- on el concepto de nación en esos dos 
• ""f,llllill veca Dh'vi1.....;A_ 

el O(fo. In •umerOIOI ¿;:;·~oo. uno, y otras, de pronto, 
devado al grado de factor tu ~ Engels lo étnico-cultural ~ra 
Dt1 Y CD b detenn · . decúivo en la formación de nao" 
cuando pli tnaaón de su des . . lo 
b . ª caba a los b . tino, como, por eJeIIlP ' 

los "º hútoria", d,,~t:~.:~~ austnacos la categoría de "pue· 
JDOdana propia de~ la ausencia de una burguesía 
CICll puebJos lllcaJ>acidad · de 
,POlibilidad para lograr el desarr supuestamente milenaria-~-.. 
1 • . de reuovación olla. Engels les negaba tOU'" 

.. ::;:~:: .. total dentr~ ~n:ba ~mo única alternad"ª 
en ou01 textQI · Con~ rad· naciones históricas, ' .º. : 
daanollo de , IObre todo de M ICalmente con esta pos1c1ó ' 

IDUChot otros Pueb~rx, la deficiente capacidad de 
01 era deducida de las estru"' 
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turas_ sociales de los mi~mos y de la falta de burguesía moderna 
propia. Tal seda por e1emplo el caso de la India, país respecto 
del cual Marx tenf~ la _esperanza de que, a raíz de la influencia 
externa de la dommactón británica, habría de surgir una bur­
guesía y, como resultado de ello, la nación india habTia de 
regenerarse. 

Esas ambigüedades e inseguridades no se explican por una 
real o supuesta oposición entre Marx y Engels o entre fases 
aislad~s e~ el ~e.~arrollo común de ambos: la categoría de "pue­
blos sm h1stor1a , de acuerdo con la cual, en última instancia, 
la historia y el destino de un pueblo son juzgados y estimados 
con referencia a .su pertenencia étnica, estuvo también presente 
en el pensamiento de Marx, determinándolo de manera consi­
derable, por ejemplo en relación con América Latina. Tampoco 
es sostenible la otra oposición entre una primera fase común 
a' ambos, caracterizada por una serie de "pecados juveniles", y 
una fase madura en la cual éstos habrían quedado superados. 
puesto que desde hace mucho tiempo se sabe perfectamente que 
Engels·, mantuvo su dictamen negativo sobre los eslavos austria­
cos :hásta el fin de sus días. Y, por otra parte, José Aricó ha 
probado recientemente que Marx nunca pudo superar su des­
interés por la realidad latinoamericana, porque también él se 
aferró al uso del concepto de "pueblos sin historia". 

·nesde fines de la década de 1880 en adelante K.arl Kautsky 
emprendió la · tarea de sistematizar el concepto de nación en el 
sentido de la ortodoxia marxista. Pero tampoco él logró supe­
rar las ambigüedades e inseguridades que ya se habían h_echo 
presentes en los fundadores del marxismo. Por un lado,. al igual 
que Marx, Kautsky estableció el vinculo entre la naaón_ Y. el 
desarrollo de· la burguesía y, sobre todo, ~el me1:ado naaonal. 
Pero por otro lado inclinándose más bien haaa Engels, con-
id ' .' .6 bá · el surgum· · ento de las na-s eró, ique la condic1 n S1ca para , 

ciones modernas era la existencia de una lengua ~un, en 
. ºd d é · ult··-1 De la mlSllla ma-el sentido de una comum a tnu:o-c w&L, • 

nera que Engels Kautsky veia la nación (podría ~-
, · alºdad r•en si) bta "para si") como emergiendo de la nac1on 1 , · 

última contendría ya potencialmente todos los ~::i~:­
ciales que luego, plenamente desplegado.,, harían apan • 
l d • • ' } 1'6n H9 ogran o consututr a nac · . •aooal del con-
, Kauuky trato 1de superar ese dualismo ~ación ex& 
cepto marxiita de nación -resultante de la 
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88 · d" . •r· dos del mismo- me iante la ,.,.. 
1 ~"p10 d . ~• 

renté entre os JI de una relación e esencia y fenólillen 
,uucción entre; t artó definitivamente de la i_netodología rna~ 
De esa manera 1 ~arxisino tradicional subes_llmaba y en Part 
xista- Dado que e la gravitación de la política y de la "supe~ 
. oraba totalmente . d 1 . r 
igP ., 1 roceso de formación e as naciones, era 
estrUctura en le puténtica noción marxista de 11:ación, bas~da 
· 'table que a a 
~ existencia de una burguesía y de un mercado nacional, se 
desviara hacia una concepción que hace depender el destino 
de las naciooes del factor étnico y de esa ~~nera -como lo 
,eñaJa Rosdolsky- entrara en qasa contrad1cc1ón con el mar. 
sismo. Si 1e escamotea lo subjetivo y .lo político y la constitu. 
ción de mmensos como factores de la tonformación de nacio­
aes, reduciendo ésta a un movimiento unilateral '.'de abajo 
hacia arriba" de carácter cuasi naturalista, no es de extrafiarse 
que 1t cmaunidad émico-lingüística se convierta entonces: en la 
RJ91ocia dccism, objetiva e invariable, determinan te en última 
imtaocia de las fronteras de la nación. ·, ' • .-. . r , r¡ 

. A modo _de síntesis, una última observación: si , se puede· de­
ar que ~ un esbozo de teoría- marxista de la nación, ~1 se 
-era~ cotoo~ seguramente de la primera de las dos interprea­
:;3~ menaooadas, es decir de aquella que acopla< Yi vincula 
~ones .m~ al desarrollo _capitalista burgués. La. se­
lilrema ~ón. por ~ contrano, diluye las -fronteras del 
rico . ~ del matxismo penetrando en un· ctampo teó-

iJeDO al llllSlllo. C.omo señal . . tiear nada amos antenormente, esto no 
fJ "1dadtro ~ con _una oposición entre Marx y Engels. 
taprecacioaes deo CODsJSte en que la primera de esas dos in-
...___ ota tales defi . . d' 
~tt Decaario recun:ir cienaas, que hacen irreme 1a, 
A tite rapeao, Ja tesis ª la segunda parai complementarla, 
que el ~ es . que aquí se trata de desarrollar sostien'é 
~ globaJ del fen~ ~ arribar a una tomprensióil 
"

0 Depne a ,1 lllÍlrno 
O 

~onaJ en toda su complejidad 
~ J'CIJIIDciar a esa r,.:..º ª~ principios b~icos. Si• no 
ooaes y · -uiprena1ó debe d · eme de COf'rienta cientffiCO-tociaJ n ·. abrirse a otras tra 1• 

,r~ ~ CODICiente y ole e~. Esto, .ª su vez, puede ha~ 
la manera 'd sm ,Perder aaí •u co ns~va,. enr1quecíéndose y desa· 
,i una pérd~ En~Is Y Kautaky ºtnuídad histórica, o . bien ª 
y: ton ,u prop:,::eiu.idad y a ¿0 ~ cua! I_Ieva necesaria~entt 

toria. 1 0Dlptm1ent0 consigo rn1st11° 
J. 
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b. Sobre la separdción entre clase "J nación 

La fuente de las ambigüedades e inseguridades no está en las 
desviaciones del concepto marxista de nación sino en el núcleo 
central -de! _m_ismo. Si bie~ es verdad que en él la ¡nación no 
aparece d1fm1da en témunos- de una formación ahistórica, o 
.atemporal Sino que se establecen los nexos que la vinculan 
al desarrollo de la burguesía, el marxismo tradicional, sin em. 
.barg<!>, no logra comprender las complejas y múltiples relaci~ 
nes existentes entre nación y burguesía. En su lugar construye 
una relación mecánica y· monocausal que se refleja en la tesis 
según la cual la , burguesía crea a la nación porque necesita 
un mercado interioir integrado. En un debate con Maxime 
Rodins@n, Ernest l\.fandel formuló esa tesis tradicional de ma­
nera muy ilustrativa: , 
. "La tésis marxista al respecto es que la nación es, el pró­

ducto de la lucha de una clase precisa, a saber, · la burguesía 
moderna. tsta es la primera clase en la historia que crea la 
nación. Ella la crea eco,nómicament~, porque tiene necesidad 
de un mercado nacional unificado, y. elimina todos los obstácu­
los preq¡pitalistas, semifeudales, corporativistas, region~tas, a 
la libre circulación de mercandas ,a fin de lograr la umdad de 
este mercado nacional. Ella crea- esta unidad nacional también 
.desde. el :p~nto de :Vista politic<H:Ultural, porque se ª??~ : 
los prmcip10s de la soberanía popular, opuesta a la leg1,~ 
de la monarquía de la nobleza- o de la iglesia, para movilizar - ' d . tes ,. iso 
a las ·masas populares contra las ·antiguas clases omman · 
· No cabe duda que' este aspecto de la relación e?tre hurgue-
s.fa. y nación es incuestionable, pero quere:r reduor ª él ~• 
la relación no. Precisamente est0 es lo que hace el maJ'XlSIDO 

tradicional al -concebir esa relación como ~íncul~ univ~ e 
. b . sobi:e la naaón sm temauzar 
ms.trumental de la urguesia . 

1 
b ~ esia De ese 

los efectos retroactivos de la ~~ción sobre ª . urgu la ·relación 
modo la interioridad y orgamcidad qu~ consu~OI de una 
quedan fuera ,del_ e~foqu.e. Y ~ta es :!ental. Clase- l ' na­
.relación de exterioridad mecánica e esf distintas externas 
ción aparec~n .representadas- así .,enusa"e: la nació.;_ se cons-
la una a la otra: la bqrg~esia, h~ó . y ¡Anicamente- ante-
. ., tenor - . ist nea ~· t tuye en una ~~era ex 

l11or a la misOlAl · , ce 'ón meánica l uni-
" ¿Pero a qué re111ltad<>-' ,lleva esa con pci 
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90 burguesía y nación? Ante todo 
....:.c.0 entre í . se 

1 ...,.1 de la rdaov ·ento· si ]a hurgues a extste fuer 
•-- · . . razonam1 · h b a 
• ....me el 518'11ente . aJ,..\n momento a rá de pre 
un,.--- 1 naoón, en &... J . s. 
,, .:_.rwb de a . al. ándose. Casi con as mismas pa)· 
¡ llll:" .... -- • temaCJOO IZ , a• 
ciDdir de ella. lDMarx en el Manifiesto d~l parttdo comunista, 
1ns se cqresa . ...:.c. .. se presenta como producto pasivo 

-.-in Jno2r la nauuu ] " . En~---. ""f>-' 1 burgu-'a como "envo tura transitoria · · dea ai, , 
de b ~ona Y do y utilizado par la burguesía, pero en 

ímtJ amento aea d . . 
~ MOtral e indiferente del punto e vista so_c1al. Preci. 
11 nusmo localiza la apertura en la construcción teórica 
ammie ~ " á.lisis marxista u-adicional se sale de su .propia :Z m ~ilación. Es que esa captación de Ja 
aación induce I buscar ia esencia de lo nacional en un proce­
di:mimto empfrico-inductivo, búsqueda que comenzaron Engels 
y l.auuty que habría de culminar en la !amosa _de!ini~ón 
de StaliD que aún bof, y no sólo en la Unión ·Sov1ét1ca smo 

; · !n en cJ marxismo occidental, es reconocida y aplicada 
o -.. oficialmente: 

-~ es una nación? Una nación es. ante todo, . una comu­
llidad { . .. J Nacicm es um comunidad estable, . históricamente 
baada. de idioma, de taritorio, de vida económica y de psi­
~ - npnifeaada éb en b comunidad de cultura [ .- .. ] Es 
•emano mbay.u- que ninguno de los rasgos distintivos indi­
Cldal, tomado a.idadarnerne, es suficiente para definir la nación. 
~ ~. ~ con que falte aunque sólo sea uno de estos 
":;~ para que la nación deje de ser una nación." 151 

da. !a ... ,, ~~-· .ón tmninol de ,.... ~ ucuulCI ontológica de la nación en 
hriones = en~ cerrada en sí misma, libre de im~r-
110 debe ~ ~caones. Para que se trate de una naoón 
relación nmguno de 101 aiterios que él enumera. En 

con ato cabe subrayar S . 'b' licbd dt una nación j qu~ tahn excluye la pas1 1-

o de6aenre es, para ~1~P~ta O 1mperfecta. Ser incompleta 
esta definkión es com' •mónimo de no ser. Huelga decir que 
leóriarnence las c.oo~te inadecuada para '€omprender 
0 Lo, c.ooflictGa ~ . ones de clase, dentro de la · nación 
quier tipo de c.ontradkci~ooa. Mú bien ea refractaria a · cual· 
q~ te tt&re a Ja. dates de O C.OOflicto, pues escinde todo Jo 
0= colocándolo en reJ~q:Jo que hace referencia a la 
es . DetaJDence difa-enciadaa abaoluta oposición en dOI 
(()ria, ler1aa totalmente ¡neo,,; cu_ya, respectivas lógicas e bfs-

patibJea entre sí. EJ mejor "'" 
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rnentario de la definición e taliniana que conocemos corres­
ponde ª. E._ Terray en La idea de naci6n y las transformaciones 
del capitalismo: 

"Sta! in tiene. ante sí un cierto número de conjuntos sociales 
co?cr~tos - Rusia, Alemania, Francia- a los que todo el mundo 
comc1de en reconocer que forman naciones. Entonces hace el 
inve~tario d~ los ras~os que constituyen esos conjuntos, y sobre 
este mvent~io efectua ~na elección, separando lo principal de 
lo secundario, lo esencial de lo accesorio. AJ finalizar esta 
elección, subsisten un determinado número de rasgos cuya ~ 
ciación define la nación. Por tanto se trata de un procedí .. 
miento típicamente empirista [ . . . ] Como debe ser, los rasgos 
conservados son independientes unos de otros; ninguno de entre 
ellos implica necesariamente el otro, ni contiene al otro. Pero 
por ello mismo su asociación es arbitraria; y es igualmente 
arbitrario el número de rasgos consenados [ ... ) El procedi­
miento implica una identificación a priori de lo que es esencial 
y de lo que es común: lo que es esenóal es el concepto de 
nación, es lo que es común a todas las naciones. ¿Y si precisa­
mente lo , esencial de la nación residiera en su düerencia. en 
su particularidad? [ ... ] [El procedimiento empirista] intenta 
separar la esencia de la nación, pero por elle mismo conduce 
a. definir la nación como una esencia. En todas las épocas de la 
historia han existido conjuntos sociales que satisfacían las exi­
gencias; planteadas por Stalin: se deduce entonm el carácter 
permanente y trashistórico ~e la n~~ón en tanto que f~ 
o marco de la existencia soaal. El umco problema enton~ 

di · grunM sociales el de saber cómo y en qué con aoncs ~ r- . 
. al' sena· a con~ouen con"6tlrla concretos consiguen re izar su e , --o-

de potencia en acto [ • • · ] . bl de la en-
''La cuestión nacional se convierte en el pro ema d 

. d • ral· se plantea al margen e 
carnación. de una enuda mtempo ' cha d c1ases.••w 

. . 1 · tencia y a la lu e cualquier referencia a a exis crl • d Terrav tarios ucos e ,. 
Nada cabe agregar ª estos, ~omen no es la definición de 

Más aún cuando lo q~e aqm mte~ términos de una 
Stalin sino I la concepción de la ~ enue resulta de ~ 
c~munidad '1umana perf~cta, con~~:e 1a lucha de ~ases.111 

d1r lo nacional de lo sooal, la nao ión sumirustra en 
Y ese 4iter~s se funda en que ~ conce~ abierto al finali· 
últim• instancia la respuestª. al ::~ es la condición de 
zar el cap1tulo anterior. llepitim · e 
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92 1 ..a • • .6 . teórica de reuucc10nismo das· 
la ¡nvers• n . l&tá 

nmibilidad para . ala'sta dentro del m~rxasmo? 
r-- . isJDO nactort 
aJ reducoon . 1 

c. Resumen "J pmt,ectiva 
1 j 

. 'ó a la teoría del primado absoluto de 1 En coouapos10 n 'ó . • . 1 estado v sobre la nac1 n que estuvo en la hase 
clase sobre e 1 • 1. l · 
del paradigma clásico del internaaona 1smo pro etano durante 
el siglo xx, sobre todo después ~e _la dseg

1
und~ gu

1
_ erra mundikl 

1e fue imponiendo desde la per11ena e cap1.ta 1smo la'1 téoría 
opuesta que proclama el pnm~do de la nación y. d~l estado 
IObre la clase social. Esta últuna teoría se conv1rt1ó . en Ja 
bac del nacioaalismo antimpcrialista. El deslizamiento sin ma­
yores fricciones de un paradigma al otro fue posible porque• 
a pesar de su oposición, amb~ partían de un m•ismo núcle~ ' 
tmrim: la separación entre clases, es decir entre lucha <ie'llla· 
m nación, una separación que en última instancia se deduce 
de~. otta, más _fundamen_tal. aún; en~e "base·": y "supe~, 
emuaur:a • eDIR IUJCtO .econoID1co y SU Jeto . polít1coi. .Como 
resul~ de todas estas escisiones l'a nación fúe percibida "Y 
"~'l""'ªliza".la ~ una comunidad hwhana , perfecta en1 sí ::\..u~ un ~to ~~ente neutro e indetermi,. 
Maa. la máán, tndición m~oonal1sta clásica que r emite . a 
• ~anoltun" .V: amb~o, ~ presentada .cómo '. 'recipiente" 
dt aband003r la Y~oruona que la misma burguesía habri 
dtrnas ~ del ~ su. ~enso histórico, y én fas . ,mo-
.. recipieme" vado 2Dt1D1penahsmo aparece también como 
1etariado y otras clqut puede Y debe ser "ocupado" por el pro-

. · lllCI revolucionan . 
'1S escribe que "los té . , as. Por e1emplo, H. B. Da-
~.-- l'IDJnos estado . l' . 1 · ' --,----..u.ai en sí mis nac1ona ·y ~nac1ona 1srno 
las épocas hiatóricaa y°7:s en;ol_turu vacías, en , las cuales toda5 

~enido ~".u. re aciones de clase vierten su p,ropio 

ti Jea tarea, de por IÍ ya pen 
,!,,. ~ Y w t.ornn)e,~.Clla.Jde buscar y reconocer los rnúl· 
---•ación au,: ---,, .,_ re acio de 

qQeada e cla,e y nación · · nes interdependencia Y 
doa dade el ·CO!lúeiu.o se ve totalmente impedida y b)<>-

caterona, f.aa por la ese· ió • se parre de · tarea no .11 n operada• entre esta 
cada, una visión en I es encarada porque en su lugar, 

e.orno doa v · b ª Cllal cl ' · •aa les iadePtnd. ase Y nacían son í represen· 
- lCOtes, que no se presuponen 
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y relacionan orgánicamente entre ·í . . . s sino que se oponen exte-
normén te . De acuerdo con esa visi'ón 1 . 1 .

6 • •" ª vmcu aa n entre clase 
y nación se puede dar sólo en forma d _ di 1 .ón 

d 1 e una so1ua com-
pleta e a una en la otra. Pero en re l'd d í 

l . a 1 a se tratar a entonces, 
de una no re ación, de una negación m tua d d . 

b .é L · u , e una re ucC1ón 
Tam I n , enm, a pesar de sus esfuerz~ nn 11 · 

· d' d = r-r egar a una sín-
tesis me ia ora entre nacionalismo · 1· 1· 

d
. . . y soaa 1smo, se a meaba 

tras .. esa tra 1c1ón marxista que consiste en insai bir la 1 ·ca 
de la . lucha de clases fuera de la lógica de 1 'ó Eógi a nao n. n su, 
casa .concreto, como ya se ha podido señalar J 1 ch d el ···o , auae . a-
s~s se , 1nac1a · a sólo d~spués de la finalización de lo que él con-
sideraba <::orno esencial en el proceso de formac·ó · al 

d · d 1 n naaon • 
es e~ espués .de la "liberación nacional" en e} senúdo de Ja 
fundáC1?n _d~ un estado nacional formalmente independiente. 

E~ pposmón I a las d~ formas ~e reduccionismo hasta aquí. 
analizadas que, por partrr de la rmsma premisa, nor sólo se ex­
duy€n i sina también se complementan mutuamente, la tesis 
que habrá de desarrollarse :en los capítul°" siguientes- es que 
las, categorías de clase y naoón están contenidas .., presupuestas 
respectivamente la una en la otra. Por un lado, las clases. para 
l:legar a · ser , dominantes, deben constituirse como• clase! naci~ 
nales; pm el otro, 1la nación emerge como producto de la luch3¡ 
de cláses. Ni la, clase ni la nación pueden existir como "cosa 
en sí" fuera de esa relación. La "lógica~• y la dinámie.L del 
desan-ollo de clase, están inseparablemente unidas al desarrollo 
de , la , nación: La ?una no puede ser sin la otra. La: burguesía 
no ;se constituyei ,antes que la nációil sino m la nación y como 
nación. • La ~istencia de las clases a nivel punmente econó­
mico, ,o por decirlo. con otras palabra~ la "clase económica",. 
es una abstncción teórica totalmente legitima, sólo que en la 
realidad está -:indisolublemente. articulada con la nación. No 
existe una relación de· tipo monocausal, instrumentalista, que 
parta de la burguesía, pase sucesivament~ y e~ ese orden por 
el mercado nacional y la nación y c~e ·~e~te en el 
estado nacional. En realidad el estado naoonal crea a la ~ 
éiedad civil, por lo men~ en la misma ~da en que, ª 1~ 
inversa, . la bur..,•esia da lugar al estado DaCllODal. ~ la reali-. 
d 

8.. . , .• constitu•n una 
ad, "infraestructura' y ''supemuuctura . ,-. 

unidad. Ni la bu?gUesia en calidad de clase ~oec~ca.: 
el verdadero y linico sujeto del desarrollo naaon~ m ;_na~ 
Y el estado son meros instrument~ 0 "envolturas va · · 
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9f • tórica y socialmente efettivoÍí ~l acci~~ar de la 
llegar a ~~ ~r una dimensión po uca ~ i eológica, 
L •• ,:_.-12 ~ ~- clase moderna que aspire a conv­
UU15u- . I Ninguna h . 6 . d .. ,. 
es decir naciODI · • del desarrollo 1st neo pue e actuar 

. autónomo · d • une en su,eto ómico. Toda práctica e ese Upo est( 
a niveJ. punmenttbaleconenn·dad y es incapaz de fundar una dom¡. 
--~.,.,. a la su t 'ó 
~- estab1e ni mucho menos una naCJ n. JJ 

a.ación ~ . 'ón I la reoría que se basa en la supuesta 
En. a:. ':,:mica de las clases en una esfera pre política, 

coostr~ •o'ón a la concepción complementaria según 
wnb1c!:D en op051 d 
cu.a.l w naciones se generarían por separa o en una esfera 

la . terna I los conflictos de clase, se tratará aquí de en­
JX"Of>i:; ~ definir el nivel en el que todas esas abstracciones y 
~ analltias puedan ser reconvertidas a fin de · ir re~ 
aapeimdD y ~o teóricamente la unidad originaria 
de la realidad conam. 

· Lo más JrOl,lemático -escribe Guillermo O'Donnell- no 
a lli 'cado' ni 'sociedad' sino su conjunción, el 'y' que los 
aae dt mm:n ambigua y, como se verá, en varios sentidos1 

fnnd 11,euwes, engañosa." DS 

Ea h última histeria del marxismo ha habido ya numerosos 
afamm más o meaos logrados por definir ese nivel, por ejem­
,- rmiptmn~ el ':°°repto de "modo de producción" por 
d dt ~óo social" o el de ''bloque histórico" y acen· 
~ el primado de la política en el análisis de cada ''coyun• 
aa ~ 111 Tomando ese nivel como oh1'etivo reguladoIT,1 

a ma«moacíán tntarcmoa de de llacióa definido . desarrollar la crítica al concepto 
tea., de 11111-ia a en términos de . c~munidad humana_ per· 
Úlstrumeuto. En !temporal. de reap1ente vado o de sunple 
mrióa qut dé ID ugar se tratará de esbozar un concepto de 
aJm:r.adiccíoae. cuenta de _AJ constitución a partir de todas las 
p al dacubieno~ atraviesan a la sociedad burguesa y pan· 
~ . que III reaJi,-...:ón , __ . ....na• ~• ~ incompleta -:-U e&.eet1va y concreta pe,-
~ lll ~opa ÜDagaJ ideal' 'JD conformarse jamás totalroente 

~ 10 se~ la cifUJwnente en ese carácter contra-:~'°. Y_ ~olio de ;:, par~ comprender la lógica de~ 
t' J>OIÜ>iJidad de definir naaones. En él ~ asienta ta~ 
:;~ . b 0leltióo naciOlla) una perspectiva socialista Pº11j 
are rrra1 en el ()lit habr,· !'~ es, a grandes rasgos, ; 

JO. UUcribirae lo que resta 

J 

SEGUNDA PAltTE 

LA CONSTITUClóN CONTRADICTORIA DE LA 
"NAClóN, BUR.GUES-A" 

I , 

}. EN LAS RAÍCES MATE1UALE8 DE LAS NACIONES 

En I este• capítulo trataremos de indagar sobre las razones que 
permitieron el surgimiento de las naciones y por C!Jllé de· la eclo­
sión de las estrechas barreras sociales y políticas medievales 
emergió el mundo moderno de los estados nacionales y no 11D 

estado •universal que garantizara la "paz eterna'.', o por lo me­
nos ' llli estado europeo-occidebtal conformado sobre la bue 
de · una extensión de los gérmenes ya existentes m ese sentido 
en •los mairtos •y estructuras del orden romano católico o sobre 
la base ·de la ·realización de los ideales liberales cosmopolitas. 
¿Por qué se,:cónstituyeron entonces las naciones y por qué ~ 
por ejempló, un estado .universal homogéneo o estados mulb­
rraciales heterogéneos o bien una configuración corporativo­
comunal, tribal o de cualquier otro tipo? Para poder dar res­
puesta a esta serie de preguntas conviene descompon~~ en ~ 
grandes conjuntos: en primer término será pre~ mq~ 
sobre las ·razones de por qué la dispersión Y la disgrega~ 
feudales tuvieron que ser quebranta~ y_ las formas de vtda 
social y política homogeneizadas y universalizadas. Y en segundo 
lugar habrá que responder a por qué esa t~ndencia ª la _homo­
geneización y universalización no concluyo en la aeaaón de 
una república mundial tal como lo reclamaban_ 0 es':"~' 
franca o enc,ubiertamente, muchos de los espíritus m 1 m-

tradoa. h . . . las :-1 ... _,.ioncs al mpecto se ace 
Con el objeto de m1aar · au--e- 1 . ce de 

necesario introducir ahora. anta ·que nada• ~ :driuego 
''matriz espacio-temporal''. el que debed ~~ V: esta manen 
con el concepto m4a simple Y gener8;1 de C:~te l» matriczs 
ser, posible por último. reconsmur t -~,:~-- • • __ ..a:.· del capa~ 
del espacio-tiempo baJo I las CULN-\aones 
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96 1, nsi'ón emhirista de tiemp0- 11t . . de la comrre r , 
S bre la cntico 

"· o esf>"Dº . : 
• 

05 
historiadores y ~ógra_fos franceses 1 1 ha. 

Es mwto de algUD taciones empiristas ingenuas del tiern. 
• · do las represen 

her a,nca . 
1 1 les permitió, entre otras cosas; ejercer 

del espaao, o cua . od 
po y in.fluencia considerable en el m~x1smdo ~l herno, sobre 
una de la escuela estrocturahsta 2 e t usser y sua 
todo_ respecto I H o·a 1968 el autor de Para leer El capital 
oonuouadores. ª . 
escribía; . ~ 1 

"Lo ue oculta la relación que acabamos de ÍlJar entre la 
~ del todo hegeliano y la ~atucaleza. del tiempo h_i • 
tóriro hqdiano en que la idea hegeliana del uempo es tomad" 
del empmsoo nw común. dd empirismo de ,•las falsas eviden 
cias de la 'práctica' cotidiao~, que volvemos a encontrar en sP, 
fanm más ingenua en la mayoría de los. :histori.adores, en tod~ 
mo. en lo5 historiadores conocidos por I:Iegel, que enton.Ges -!\~ 

ee planteaban ningún problema sobre lá e~tructura1 espedfic:ai 
ad tiempo histórioo. Hoy, algunos historiadores comienzan I él; 

punteanc problemas y a menudo en forma, muy nota-ble ,.(véase 
L Fdme. LabrODSIIC, Braudel. etc.); ,pero .no se,J os plantean 
~WDente en función de la estru.ctur.a . .del todo . que est11· 
din. no ee lol ·plantean en una forma verdaderamente con­
czptml;_ si~p)emenre comprueban que· hay diferentes tiempos 
m la hiaoria. ~edades de tiempo; tiempos cor.tos, medianos 
l_~ Y se uuúacrn con anotar sus interferencias como pro-
-.. de 1U encuentro: lacion 
111 . . • no re an, estas variedades, como 
¿ .~;_~la estructura: del todo que, por lo demás, 
bien, tlÚD tatadoa Ja prod~ón de estas variaciones; más 

riama medihlea . ~u rclaá~ es~ ,vari~des, co~o v~­
IIIÍIIDo, con el ,: . ·~ón, con el tiempo ordinario 

EJ .Primero de : idt.o~c:o c:on_tinuo del cual hablamos.:,'·' 
Cltructuralista del ~ marxistas en retomu la crfuca 
IOiía, en tapecial :z;:msmo Y t~ansferirla al ámbito de la fi]o-
~thuaacr. Otr01 aator~cnai~ hegeliana del · tiempo, , fue 
qcDP_Jo, emprendieron posee~ misma corriente, siguiendo stl 

~ crítíc.a, a la noci~!'C. la tarea de aplicar esas 
. el áabito de la 8'0grafía . empiruta del espacio, no sólo 

Dllca,. (pbnifíación regionai llDo también , en las ciencias econ~ 
por CJemplo, apoy~ en :e·>· ~· el caso•~. Lipieti, quitn, 

paaaJe ya citado de Althusser, 
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remite a geógrafos <!orno ~ierre George e Yves Lacoste,is y afir­
ma: 

"~º. que debe ser criticado es precisamente la cóncepción 
empmsta que hace ~el 'espacio' y del 'tiempo' realidades neu­
t~as, dadas, ~n que vienen a confrontarse otras realidades (rela.­
c10nes, cantidades, acontecimientos) para allí insaióirse o de­
sárrollarse [ ... ] 

"Es la relación empírica de un continente a un contenido: 
hay espacio y en él se despliegan cosas. Se puede tratar de 
describir esas cosas (el espacio ocupado por esas cosas) o des­
cribir ese espacio (el uso de ese espado por las cosas). Lo que 
no se cuestiona es la percepción inmediata de un espacio ocir 
pable u ocupado." 8 

Por último, ha sido Poulantzas el que, basándose en los auto­
res recientemente citados, así como en los trabajos de los g~ 
grafos marxistas agrupados en torno a la revista He-rodote y de 
los historiadores de la revista Annales,1 retomó esa concepción 
de tiempo y espacio y la aplicó a la problemática que consti­
tuirá el objeto de este capítulo. En Estado, poder y sociali.smo 
Poulantzas ·dice: . 

"La investigación marxista ha considerado también, basta 
hoy, que las transformaciones del. espacio y del_ tiempo con­
ciernen esencialmente, a las mentalidades, y les asigna un papel 
margin~l, bajo el pretexto de que corresponderían al d?minio 
ideológico-cultural, es decir, a la ~era ~omo las sooedades 
y las clases se 'represen_tan el espaao Y. el tiemJ>?· Pero en rea--

. lidad fas transformaciones de las matnces espaaales-tem~es 
. · · di · º6 ·a1 del trabaJo. conciernen a la matenahdad de la vis1 n soo . _ 

de la. armaión del estado, de las prácticas Y técnicas capita-
l, · ·d 1 ·gi·co· son el .nd,.s-listas de poder económico, po iuco e 1 eo ~ . ' sean 

trato . 'real de las representaciones del espa~o-u~po,d~l . 
l. -6 d ¡ filosofía o e o VI· del orden I del mito, de la re 1g1 n, e a 

'd , ,, s 
v1 o . . 1 del nuevo concepto de 
, Para poner de relieve lo más esencia . 1 álisis 

., .. . . 1,, bre el que se asienta e an 
matriz espac10-tempora , so recopil es cierto que 

que realizaremos en este capitul~ ~~las comideraOO 
. ás imp0rtantes !IX 

sumariamente, los ,~spectos m . críticos citados hasta d 
nes criticas contenidas en le» pasaJes da aprioristicos fijos. 

. • po no son tos 
momento: espacio y uem . . a traffl de ta represcnta-
'?metidos sólo en se~da ms~anf~ca de los condidona­
~•ón ideológica, a la influenoa 
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98 . mpo ni tampoco un espacio 
__ -:.w. No existe ~- u~. El espacio y el tiempo no 

mientoS ,uu.s- •d "obJeuvo · d . 
. en ese senu 0

, . sociales de pro ucc1ón dé la único y, 1 re}aoones . 
~"- influidos par 85 arco neutro preexistente puede eswu. . que un m ,, . 

_:-,., manera en d ,, "desde afuera smo que, ya en su 
~- "ocupa o "ó . penea:ado u •sma constituc1 n m terna, se con. ser . d ·r en su m1 d" 
objetividad. ·CS ea a artir del correspon 1ente modo de 
forman y estr0cturaD p 

prodoccióo ·social. examinar las formas concretas en que 
Nos~ ":2vía r:'y el tiempo bajo la~ condiciones de las 

.e ~tuyen ·ta1~urguesas de producción. A tal , ~fecto 
relaa~ api con una exposición del concepto simple m preaso (XJIDeJlm 

de apiw aoafüadn por Marx. , " 
. ' 

6. 1A ~" básica e,s el concepto simple 
de t:Cf1it4l 

·1a tiqaeza de las sociedades en las que domina el modo • de 
pmdnaión apitalista se presenta como un 'enorme cúmuló 
de aen:aada', y la mercanáa individual como la forma ele­
amtal dt esa riqueza." • . , ! 

Can em palabras comienza Marx El capital y luego se dedica 
a . .aaalizar los cb ",factor:es" contenidos en la mercancía: el 
l'llor de mo y el valor de cambio. A continuación remite esa 
ciKiDcióa a ''la daalidad del trabajo representado en las mer­
~ ":ª trabajo en ·el tentido de trabajo concreto útil Y en 
atido de trabajo humano abstracto. 

~ odo trabajo -afirma Marx- es, por un lado, gasto de 
t11a a!U::: ~ ~jo en un sentido fisiológico, y es etl 
tmlente h de trabajo humano igual, o de trabajo abstrae· 
Todo traba~' como constituye el valor de la mercancía, 

lnbajo ea :a~ pai:t,e, . es gasto de fuerza humana d: 
e.ta COlktiáóa de traba. ~rular Y orientada a, un fin, Y /

11 Lo qut caracra-ua JO il COila.eta produce valore, de uso. 
CODIÍllc en Ja prod~ modo de producción capitalista es que 
~ la, formaoooa IOciaJea de va~or y plusvalor, mientras q~ 
cióo de \'aJores de anteriores predominaba la prodll 
cuando mudao, l6lo ':.~ ~tas no existía la mercancía . ~, 
Tampoco exútla, en .~ 101 márgenes de la socieda : 

a, traba jo huQIMO abittactO· 
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todo trabajo era trabajó útil concreto. Estas formáciones l so­
ciales se asentaban en la explotación del ttabajo útil concreto 
de una determinada cantidad lija de productores, habitantes de 
una región igualmente determinada. Las. formas de domina­
ción, al igual que las superestructuras ideológico-juridicas, re­
flejaban ese hecho básico, pues se trataba de relaciones de do­
minación y sometimiento de tipo personal y directo. 

Ahora bien, la dominación del capital liberó al trabajo de 
todas esas barreras y particularismos. La posibilidad de explotar 
trabajo humano en el capitalismo no está ni limitada cuali~ 
tivamente por · las' características materiales de tal o cual tra­
bajo útil concreto ni tampoco cuantitativamente por la estruc­
tura de las necesidades subjetivas de la sociedad o por barreru 
geográficas,. El ,trabajo humano; cuya explotaáón es la ~ 
de la dominación : burguesa, no es el trabajo concreto cualita­
tivamente determinado de ningún grupo social o región geo­
gráfica en particular, sino trabajo humano abstracto ~ ~i~ .. 
Es que el capital· no re_conoce barr~s naturales m ~~co­
culturales. ' Su espacio vital 12 es llillv~al en- dos sentidos. en 
primer I~ar, su dominación. lio e~á hgada a 1~ persona del 
trábajad0r· sino a, su fuerza de trabaJo, a esa cualidad ~bstracta 
uniyersal de ser fuente de valor y plusvalor. En ~o lu~., 
la dominación del c.apital no se limita a un ternt«:"10. especi­

fico. Económica, política 'e ideoló~camente el es~a~tal : 
capital es -desde un ·punto de -vista conce. p.tual. • _opodad . 

· ,_,;._. w naoonali m y; universal: no reconoce razas 01 ge"'6......... te> 
ningu' n otro tipo de barreras; abarca el mundo entdero Y ªero 

· al Es esto lo que. e acu 0 
dos. los seres humanos por igu · . . ." d 

1 
·ta1 s

1
·n em-

. -6 'vil •·ona e cap• con Marx, define la· '·'mm ne• JZa., . . . .. ~
1 . ·s1 ch con esa definiooo 5~ ... Y bargo, Mane no queda sau e o 

en los Grundrisse agrega: . . muchos capita-
. - • 61 ede ex.1stir como 

'
1EI cap1tal,ex1ste Y s O pu . . . se presenta como 

les; . por consiguiente su ~utodetermu:?,~: 
acción recíproca de los_ mismo.i entr¿l • ·ta1., y éste sólo ~ . 

'
1Como el valor constituye la base . capii un contranlor, el 

forzosamente, gracias al. intercamb: :smo. Por ello es una 
C!llJfüal se repele nec~riamente ª ' tal que no tenga frente 
q,uimera u11, capital umversal, un ;rn intercambiar [ ... ] La 
a sf capitales , ajenos con •~ al: e~ es-' impl:kita en él como 
repulsión 11cfproca d~ los ~f:1 ' ya . 
valor de oam~io realuado. 
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100 . otra de ]as leyes o tendencias . 
Al :_,,.,, que cuaJbq~éierJa "misión civilizatoria" conteni·d•n~. 

16- ·ta1 tam i o . a eh 
nas del capt • ra1 simple se hace .v1g:ente en su vincula ·.u 
su concepto gene pitales a través de la competencia. ª"11 

. con otros ca . t 
extenor .. . 6 Ja competencia no es otra cosa que la n t 

"Por defuuo n, . . . ó . a i,. 
. del ca1iital su determmac1 n esencial, quei . 1.1 

ro/erJJ interna r ' · 1 d l d · 111: 

P
resenta y realiza como acción rec proca e ?5d 1versos cap¡. 

si. Ja tendencia interna, como1 neces1 ad exterio~ .. 11 ta.les entre , . . · 
La división social del trabaJO •Y la forma privada de ap'i,Ol 

iación del producto del trabajo hacen necesario que' la funJ 
~ón social del mismo sea mediatizada a través del intercambie, 
de merandas en el mercado y, de esa manera, determinan: tia 
existencia de muchos capitales individuales ·eh competencia· los 
anos con los •otros: el ~bajo ~umano a_bst~acto. es el que pr 
domina en las formaoones sociales ,.capitahstas. , La forma del 
producto, trabajo humano coagulado, ·posee el ,carácter de:mei: 
caoda. Pero el carácter universal y, sócial del trabajo y ;ldel 
produao no llega a su realización efectiva de manera inmediati 
sin.o, indirectamente, a través del intercambio en · el in'.ercádo.1 
O ~ que la ~vmalidad del trabajo ·y de su , productorise 
reaJm por medio de su propia 'negación; pues, en el mercado} 
aimp~ _'Y fflldedores no se relacionan . en calidad de stiJ"eJ 
IOI sociales SIDO de . di . d . . 

'"F.n el . 1? VI uos privados~ de competidores. 
eaar ~~to ~ple del capital -afirma Marx- deben 
múmo ~: m si sus tendencias civ.ilizadoras, etc. [ ... ] Del 
aintradi~ se ~omproeb~ en él, ·de manera latente, I~s 

Se '-ta .q se mamfestarán más tarde ''le · . 
. ... entonces de des · 1 • 

~- en el OODcepto sim tacar es~ doble determinaci~n ms--
0vilizatorio por 

1 
ple de capital: su, caráéter umversal, 

mi ... ~ · • ' un ado y la re 1· · d r -c1on general ' a tzac1ón efectiva .de esa ete 
cap·, .. ,- a través de I fr i..~l'iél 

•• 
1
......:1 ~ ( r • ª . agmentación en m1merl},)U" 

aon de c.ompettncia Y P opietarios de · mercan das) en iéla· =ó~ico, J:><>lítico e r;=~• por el otro. El espacio s~i~ 
Jo irutanaa, llllivenai • ~,s,co1.deI capital es ,pues, en pr•· 
tiC:I::5to 1a que ac d~:Cro al mi~mo tiempo es exactamente 
cb ten~r 10 tanto en el~ en m~umerables capital~s .Par 
y a la ho aa ~~tradas: , Ja <:epto .si_mple de capital ~n•~~ 
toa y la t~IZación de la ~neia a la1 universabzació 

""'"WQJCia • vida 1 · 1 pee· rización de 1 . 11Dlnl~a ocia en , todos> sus as 
ª mlSJDa. M~ !l~-iª la desarticulación y I partícula· 

'"\&Cante te ' d d de n remos ·oportunida 

EN LAS RAfCES MATEIUA:lD DI!: LAs NACIOND 
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· ver_i que esa •_doble determinación contradictoria de la estructu­
ración del tiempo Y del espacio en el capitalismo, cuyas raíces 
se e?cuentrran · ya en el c?nc~pto simple de capital, se trasmite 
~J s1stem~ estatal m~nd~al imponiéndole a éste . su específica 
impronta. homogene1zac16n y uniformización dentro de cada 
estado por separ~do, fragmentación y diferenciación hacia fuera 
en lo q~e se refiere a las relaciones interestatales. Esto último 
o~r.actenza a ,la forma ~aci~al del estado burgués 'Y define tam­
b1én11la fuente o_ el •ongen m~terial de dos tendencias que h;v 
br1in de acom panar a '1a nación .durante toda su historia dos 
tendencias ?Pu~st-as pero indisolublemente unidas que ~te­
rrecen- constitutivarµente a la naturaleza más íntima de las na­
ci_ories: por un ~ado, _la tendencia, integrativa, cosmopolita, jace> 
~ma'. y_ ~u~~m~~a, '.Y• P?r elr- ·otr?, la tendencia _sepuatista, 

nacionalista , uraaonahsta. El siglo XVlil -el siglo de las 
Luces- · .JJ · el. siglo XIX -el siglo del nacionalismo en Europa.­
pueden , ser considerados•. respectivamente como encarnaciones 
paradigmátfoas de i esas tendencias. 
,'- Ant~s de analizar en , detalle estas última., éonsideraciones 
que,. hemos ' mencionado a modo de anticipación, corresponde 
recapitular sumariamente las conclusiones logradas hasta el 
mo~entp: espacio, y tiempo, no son categorías fijas, influidas 
por'la ·sóci~ad. sólo en 1el ámbito de las representaciones ideo­
lógicas; no ,existe un tiempo o un espacio objetivos: éstm, en 
su i misma1 ·-'-'materialidad", son ,configurados y condicionados 
por• la rsóciedad; · a , su vez, la estructura o matriz material del 
tiempo ·_ y tlel espacio en 1las sociedades capitalistas burguesas 
se, asienta en ~las dos tendencias opuestas inherentes al concepto 
-simple de .• capital. La descripción exacta de esa estructura es 
precondición para ,}a reconstrucción teórica de las bases mate­
,ria:Ies, de h · nación. 

l }; • 1 

., , 1 r , , ,, 

r . .Sobre ·1lai estructura del espacio en tl ·aipitalismo J 

,1 1 .. , ,, i l ,1 , 

En ,rEstado, poder "j ,sooit.dismo, Poulantzas emprendió, la ~ 
de aplicar 1esa nueva concepción del tiempo Y del espaao al 
ª~áli~is del estad«» qational burgués. Sin ~b~ no puso su­
.ficitnte énfasi,, ¡:pra. destacar en toda s\l ~n51~ los nexos 
~ iobre todo Jatr'Cliferenciu existentes , entte naa~ Y estado. 
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J<1l la nación en su constitución co 
render a d • .6 ntrll 

No logró coJDP }ación de me iaci n entre deter1'i-o: 
es coJJ10 re . 'd 'ó 4 .... na 

dictoria, esto . ' . todo lo cual le 1mpi i reconocer el · 
trad1ctonas, 1 ·ó LI POI dones con d una teoría de a naCI n. enar ese• \' 

fundalilento e ªdo 
sible 1 objetivo que nos proponemos alcanzar 
es precisamente e . . i a 

· ción Jt J 
conunua · palabras intentaremos poner en evidencia 1 Dicho en otras ' fr 1 a 

ibilidad que existe de hacer dar , uto_s a n~evo _c?ncepto 
pos . tiempo que resulta de la p-íuca al · empmsino",e 
~e espaal 

O 
y vez en UDa teoría de la 'nación. , J. 1 integrar o a su . . 

1 -.;-_ consideraciones sobre la r· matnz espacia Poulantzaa 
LLL SUS , • 

1
. 

afirma que en las fo~ciones soCiales pr~cap1t~ 1stas se t~ataba 
de "un espacio conunuo, homogéneo, simétrico, reversible ,y 
abierto".17 La polis, por ejemplo, era el ce_ntro del espacio 
griego antiguo, pero incluso ésta tenía también su centro: · el 
ágora. No había fronteras que marcaran una diferencia entre 
un "adentro" y un "afuera". Los movimientos · no se efectuaban, 
por así decirlo, en línea recta y hacia adelante sino en círculos: 
roda nueva ciudad que se fundaba era un calco • de Atenas, 
como luego lo fue de Roma, pues, por otro, 1lado, toda .expan-
sión colonial copiaba la función original •del ,centro. , 

Poubntzas pone· de relieve los caracteres comunes . que, pese 
ª todas las difenmcias, existen· entre la matriz espacial de la 
Anti......,:i .. d 
. ""6-..... greco-~omana y la ·del Medievo europeo: en am-
~ ~ el espaao era un espacio continuo, 1 indiferenciado, 
11D qwe7'5 ni fronteras (en el sentido moderno). Pero tanl¡· 

poco_.cn ª ~d Media europea era posible moverse en línea 
recta: las audades y 1 d · · b. t= hacia fuera en dir . os omimos feudales estaban a 1er = 
La frontera, ue ección ª Jerusalén: el centro de la crist~~dad, 
de los 

00 
q .en la Edad Mecha separaba a los cr1suanos 

del térmi ~yentes, no era una frontera en el sentido actual 
no. no pasaba l . . 'd'é . 

dolo, sino que se b por e interior del espacio, d1V1 1 n 
od para a el es · d 1 ·sJJlO ~ o que los bárbaros paci~ el no espacio. De IDl .. 

tianos en la Edad M e~ la Antigüedad, también los no cris 
~pacio. Su tiena no edia_ europea se encontraban : fuera del 
tierra" Ah era nena de . ''no 

. : ora bien, ¿có nadie sino que era una el 
capit.alumo? En él ,;.,. IDO se comporta este fenómeno en 
produ to U\;'ne lugar loS 

c :res Y sus Dledi una separación total entre . 
la forma de capital, .,,,. "'1 de producción, y estos últimos, baJº

0 .un poder · ' - es en{ tJJ 
a1eno. El traba· rentan a .los productores co. 0 JO lllUert , • .¡111 0 se 1mpone1,al ,trabaJO 
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y a la naturaleza imponiéndoles 5_. p . 1 . . . . ... rop1a ey y necesidad de 
valoración. El movimiento del valor se l'b h . · l - · d . 1 era y se ace tenden-
cia mente m epend1ente de todas las baner"" d . b" · h' ó · "" e tipo su 1e-uvo o 1st neo y de las limitaciones . d 1 . . provementes e a cua-
lidad del_ material 'Y de los ritmos o ciclos naturales del proceso 
de trabaJ?· El carácter social del trabajo y la división• social 
del trab~Jº pueden ahora desarrollarse sin obstáculos ·y penea 
trar, haaa, fuera, todo el mundo, y, hacia dentró, toda la socie.­
dad. A ~aiz _de la fragmentación y descomposición del proceso 
de trabajo tie~e lugar un igualamiento de los trabajadores, los 
cuales ~ convierten en_ "pequeños engranajes" de un mecanis­
mo umversal auto~om~zado ~ue_ se corporiza muy ilustr.ltivá­
~en~e ~n la maqumana capnahsta y en el sistema· del , tayl~ 
nsmo. ' ' 
(. "También veínos esbozarse aquí las raíces de ese fenómeno 
propiani:°:te mode~o que es el totalitarismo. SepnaJ' y dividir 
para - umficar,:" desmembrar para encuadrar, celularizar para 
englobar, segmentar para: totalizar, cercar para homogeneizar; 
individualizar para aplastar las alteridades y las diferencias: 
las raíces del totalitarismo están inscritas en la matriz espaial 
materializada por el estad~nación moderno, presente ya en sus 
relaciones de producción y , en la división social capitalista del 
trabajo." 1s · 

La naturaleza y también la geografía se convierten en ins­
trumentos de aquel mecanismo universal. El territorio ya no 
es más una prolongación del cuerpo del príncipe 19 sino que 
pasa a ser dependiente de las necesidades de valorización del 
capital. Las determinaciones ' generales del espacio vital capita­
lista ·(universalidad y fragmentación) se convierten en deter­
minaciones de la geografía moderna. Bajo esas condiciones sur­
ge la matriz moderna de un espacio que, por un lado, se _com­
pone de numerosos quiebres y fragmentos cerrados en si mismos 
y que, por el otro lado,· sin embargo, tiend~n a abarcar al ~un~o 
entero, o •sea que tendencialmente consutuyen m>: espaoo sm 
fin. A diferencia de antes, las fronteras en el senudo ~odemo 
atraviesan 'Cl espacio: se trata entonces de fronteras mternas 
que dividen al mundo y al• espaoo por dentro. Moverse en ese 
espacio significa superar distancias Y· fronre_ ras_ , ª la vezhq~e 

. 1 · 0 que se avanza ac1a 
los movimientos no son ya_ circu ares .sm .. diéndolo". 
adelante, ºganando" espacio, 0 se retrocede, . per_ 

0 
uestas 

' La ºforma., en que se articulan las determmaaones p 
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. cial capitalista se puede caracterizar de la 

de la matrll espa en el espacio una frontera que di-. . . manera· se traza . . . 
51gwente . ·,, d n "exterior". El , mtenor se mtegra y 
'd "interior . e u d 1 . v1 e un . t'empo se deslinda e exterior. La exis-·r y al mismo 1 1 um orma) .6 en el interiar presupone por o tanto la 

r.encia de la nao n . d · 1 · . . d egación en ,el exterior, es ec1r a existencia 
existenaa e su n . El . ºón representada por las otras naciones. espacio 
de fa no nao · al tr d d' 'd• ºtali un único espacio umvers , a avesa o, iv1 ido 
QP1 

sta ~ p0r numerosas fronteras nacionales. La nación 
1 fragmcden~;:;. más que en forma de muchas naciones ,ajenas nopu e~ 

· dmo enemigas las unas de las , otras. De esa manera, es 
~ a través de la integración y h'omogeneización hacia dentro 
y la demarcación y fragmenta~ón ~acia f~era, , las nacion~ 
am1plen su función de instanoa aruculatona de las determi­
naciones opuestas de la matriz espacial capit~is.ta. La . nación 
no elimina esa oontradicción sino que la recoge y la hace; rela­
tiamente regulable para y por el estado. Tanto el fenómeno 
de la emigración masiva, destaca~o por Terray,20 como el fe, 
nómeno de los campos de concentración, de la opresjón de las 
miaorias nacionales y del genocidio, señalado por Poulantzas, 
están íntimamente ligad~ al concepto de p.acióp. y se fundan 
en la doble función de esta última como instancia de homo­
geneización interna v demarcación externa 

"Establecer &on~ equivale a poder d~splazarlasi ~o hay 
nance ~º~. sobre_ esa matriz espacial más que mediante la 
~emaoo. asunilación y unifialción, mediante la deli­
lDltacióo de un interior que, no obstante, es tendencialmente 
extensible hasta el infin · . . • 1to [ .•• J Las conquistas modernas han 
adquirido uo_ sentido muy diferente que en el pasado: ya no 
~ propagaaon. es ª tn-.és de un espacio continuo y homogé-
__, que es añadido · -
IOD <erntdas. ~ smo expansion~ a través de brechas que 
gmrización, el 10 que. este c~rre quiere decir: homo­
micntos de 1~ . esradlida~ naaonaJ, de las diferencias, a plasta-

... naaooa des en 1 • . . del esuc:f<HJa ·, . e mtenor' de las fronteras 
aoe, supresión de I . 

rreno induido en 1 . . as asperezas materiales del te-
tunbién una in~ rttritono na<:ional. Los genocidios son 
propia de los e.atado.na _moderna ligada a la espacialización 
Jfe la ooostitución-Jim~º;:= fo_i:ma_ de ~tenninio específico 
geneíza al cercarlo, .Las · ~ltono 1naaonal, que se bomo­

no asimilan ni cligiere:P:•o~es Y conquistas precapitalis· 
gnegos Y •~ romanos, el ~ 
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y los cruzad~s, A_tila y Tamerlán , matan para _abrirse camino 
en un espacw. ab~erto, ~ontinuo y ya homogéneo: tenemos así 
las matanzas m~ifere?oadas propias del ejercicio del ~ 
por_ los grandes ~mpenos ambulantes. El genocidio sólo se ,hace 
posible ~on ~l cierre de los espacios nacionales contra aquell85 
que se convierten en cuerpos extranjeros dentro de las .fron­
teras [ ... ] 
, !'Los · ca':"pos de concentración son una invención moderna, 

en el sentido de que materializan la misma matriz espacial de 
poder, ?,ºe el territorio nacional. Estos campo, son las fonnas 
de encierro ,de los fuera-de-la-nación, de los, 'antinacionales' 
precisamente, en el seno mismo del territorio nacional, la inte­
riorización de las fronteras- en el seno· del espacio nacional: 
es lo que permite la noción moderna de enemigo 'interior'."~ 

1 1 () 

d. • $o_bre la estructura del ti~mpo en el capitalismo-
1 ¡ ¡_., 

El: análisis de · la matriz temporal también tiene . como punto 
de partida los esbozos dejados por Poulantzas en su último 
libro: antes de la era capitalista habié!, much~ "tiempos" -un 
tiempo rural, uno político, uno militar, etc. Peto todos ell05 
tenían como basé común ,la matriz de un tiempo continuo, 
homogéneo, reversible y repetible. Los distintos, tiempos no 
podían ser medidos ni ·· tampoco eran com~bles entre si ~ 
igualmente no· había _secuencia ni concatenaoón de aconteo­
mi.entos: el tiempo era la eterna. repetición ~cular del Géne­
sis: ,el presente,,eta el eco del pasado. P~ ~~o que ~ el 
Medievo ,cristiano el tiempo tenía un prmop10 'Y.~- fin. la 
historia transcurría entre la creación . y el día del 1woo ~­
Pero esa historia no puede ser comprendida en los términos 
modernos de una concatenación linealmente ascendente. de he­
chos , irreversibles. El pasado Y el futuro estaban contenidos en 
el presente como una verdad divina inmutable que poco ª poco 
se , va revelando. Llegar ~I final era coro.o :~mar ~ 1:r: 
El, presente era el anunoo pe~anente ~nte vinculada 
peración del origen. &a ·°:1ª~11 estai:-ominadón· política a.,en­
al, especifico modo • prccapltal':lta ~ d . ñor O príncipe T 
tada en la persona y en la existenaa e un:~ de hacer com­
dc una -dinasúa, dominante. No podrcm~ to ~odemo de tiem-
paracioóes ,OQando abola, veamos el t'OD<:ep · 
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P
italista nene sus raíces en la "de 

tnl teJDpe>W <ll . '6 8' 
po: la ~ . ,, de las relaciones de dommac1 n y explotación, 
pcrsonal~~ón uaspaso a la esfera de la producción cap¡. 
en su ob,enva . ~ en la conversión de la fuerza de trabajo 
talista de ~ uenipo se ve desp0jado de su anterior rever. 
~ -~~ su indiferenciación inter~a: ahora existe. sola. 
sabili Yla f· rma de una sucesión de mnumerables quiebres 
mente en ° . 

tngmentos. Bajo el capitalismo el t1em_po_ se compone de un 
!acadenmriento acumulativo de aconteom1entos que se exte. 
• • en dcttrminados resultados (los productos del trabajo) 

mirmn 'ó 1 ' y se RVC1a entooccs romo evolua n y progreso, a a vez que 
rc:IUltadol. exteriorizados y alienados con respecto a los hom 

bis. scm irtt-foables e impulsan el avance continuado hacia 
1111 fumro no predetcrmimdo sino abierto a la libre confi. 

guracióo. 
úta modmu matriz del tiempo -de la misma manera que 

Ja del espaci~ está inscrita en la especificidad de las relaciones 
aptta.lisw de producción. D producto del trabajo se inde­
pmdw. deJ prodaao imwrliato y se le ,enfrenta como poder 
ajmo al mismo. A m 'ffZ d pre>a50 de trabajo comienza a ser 
amsurado y estimado a panir del producto terminado, es decir 
~ relacióa con una iustanóa general, objetiva, .totalu.iente 
iwkpawtieme dr las peculiaridades materiales e individuales 
del pmc:ao dr trabajo. Las temporalidades subjetivas de los 
prod•~ _particulam se .en unificadas al foral del proceso. 
~~• el tiempo c.apitalista es un tiempo único Y 
del . ' onenlado !1acia el producto, el cual asume la fonna 
-=-•-capital Y~ COlmerte así en el eslabón inicial de un nuevo 
t.:11.JU productivo A · de 
Qpitalizado .¡, rau . ~ue. ~mbién el plusproducto e~ 
IUltrúJo a ¿ ~ individualmente, en lugar de ser 
tepraducción pr . ucx:ión, IC transf.onna en el sustrato de la 
par Jo tamo ampliada del e.apita!. La temporalidad capítalista, 

• ea aoa remrw-1¡dad . f. b' ta hacia el futuro. Ea U:-ou 11n m, acumulativa y a 1er 
ci.ua Dtta:meate e Pasado, presente y futuro se diferen­
r,_,,___ ... · ..... ~tre. •f Y, al miamo tiempo se relacionan, 
-11MUUO-teraedeeatad· , 
~· " trata de una t.em , . IOI •~•ivos. Pero, por ,obrt 
ral~ada indivicfuaJa de r;:a~ umveraal (mica: las teJJlP<>' 
101 Dlltnunentos de traba• Jetoa Y productores socialel, de 
dd pr~ de trabajo Jº ! de laa otras condiciones naturale• 
t.emporaJicfad IOcial umvC:den Y IOIJ remp•••4,. por una 

que reaf>OIMII úlcamente al rltJIIO 

EN LAS RAfCES MATUIALEI DE LU l'fACIONES 1()7 

de la acumulación capitalista, sin: nirrgún otto tipo de basa­
men to natural o subjetivo. 

Éste ~s uno de los as~ctos a mencionar. Sin embargo no hay 
que olvidar que el capual sólo puede existir en forma de mu­
chos capitales individuales que sólo realizan su determinación 
interna cuando se encuentran y relacionan entre si en el mer­
cado libre. Esa contradicción entre el car:kter univenal de la 
temporalidad capitalista, por un lado, y la necesaria existéncia 
del capital en forma de muchos capitales individuales, en rela­
ción de recíproca competencia y por lo tánto refractnios y 
hostiles entr.e sf, por el otro lado, condiciona la necesidad del 
estado , nacional burgués. Sólo en él y a través de él se logra 
la unificación y universalización definitiva de la ttmporalidad 
capitalista. 

"El estado moderno debe asegurarse el dominio y el con­
tro l del , tiempo estableciendo la norma y la medida, el ~o 
referencial, en suma, de las variaciones de las temporalidades 
singulares: regular los diversos adelantos y retrasos y cuadrar 

sus f diferencias." 22 

-,.?La misma conclusión sacada en relación con la espacialidad 
eh· el :capitalismo' es válida ahora para su matriz tempora~. ~ 
tro de las fronteras del estado tienen lugar la hom~eizaaón 
y la uniúcación. Asimismo, ' las temporalidades parocul~ ~ 
suprimidas' o normadas y prensadas en ~ ~co genera od 
universalídad de la matriz temporal tapitabsta se ~r ur 
en la forma nacional del estado bmgués que ~~. prete~onale to e-

. . • l y una tradiaon nac1 en 
rar más 'que una h1stona naaona d 'ón con 

Mediante la clara emarcao el interior de sus fronteras. • ,, a través 
, . . 1 tradición del extranJerO, 1 

respecto a la h1stona Y a ª . . i definidos como 
de la opresión de los elementos mteili1:0 ~

0
• nas -como caracteres , . r ción y la un caCJ 

extraños, la umversa ua_ al 'talista- terminan por 
defi_nitorios de la ma~iz" temr:dam~J~ del espacio vital ca­
imponerse. ta contrad1cc1ón fu validez: el surgimimlO T 
pitalista mantiene de c~a manera. s:)olublemmte unidos a la 
la existen'cia. de la naoón están m 

1
diet' .l-. de ouas naciones. . h' · v de la tra uu ____ 

negación de la 1s tona , . res. pero que Pof 11.A.1 "" ... 

potendál o verdaderamente e~iSlen llegan a a,nsolidane· Loa 
de una , existencia estatal propia no Poi' e-jemplo su carie-
atributos de •la temporalidad burgul~• abierto y orientado 

· nal acumu auvo, t estado 
ter lnterminable, ,uuve • rwse sólo con Y en e 
hacia el futmo, terminan de rea 1 
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. cual se convierte ,en el, sujeto de esa matriz tem. 

oaabnal, el d inaciones, todas ellas, aparecen entonce 
Poral cuyas eterm . I d I d s ' • • nes de Ja forma , nac1ona e esta o o, m-<-
como determmac10 . I . . . llll 

. 1 . mundial de estados , naaona es. el prmcipio bien 'de sistema . . 
de 1~ soberanía que define el ?erecho de las naciones. a forma, 
un estado independiente propio se basa en esa modalidad espe~ 
cífica, dando lugar a que el estado se transforme en sostén y 
sujeto de la universalidad bur8'?esa~ El. carácter acum~lativo 
de-la matriz .temp0r.al burguesa uene por efecto que la historia 
sea concebida como historia de la forqiación nacional; y, por 
último¡ la ideología de la "grandeza naéional_" y la posibilidad 
del imperialismo se alojan también en un ,attibuto ; de la tem,. 
poralidad burguesa: su apertura a .un· fututo sin froateras. 

J j, 1 1 ' ,, ¡r~ •r"' .r f' J, 

e. Observaciones finales, "} · al margen, .sobr,~c ja , estr11,_ctura ,del 
espacio y del tiempo, en el capitalismo ·: . aJ.. LJ , i') 

- 'i..,c !~/ JI ( 
1 f fY•J1 r U r,, 

A ~vés de esa doble tendencia que caracteriz~ ; a ht Jtíl; triz 
~~~tem.F?™ ~n ~I- capitalisipo -- (homogeneización-universa­
:~ón/parti~óp-fra~enta~ión), · las. relaoio~_es . capita­
dial /e produccJOD deternnnan y- cOI!forman el , sistema , mun-

. _e los estados burgueses. A su vez, por me.dio de la ato-
IllIZaOón y de la "t I · ·ó " · esfera . . ay onzaa n de Jos sujetos sociales ·bajo la 
alto ~it~maa, el _estad_Q :uaciomd. modetno, alcanza. , un 
áas ~ 'duales. omoge~eidad mtema, púes , elimina las diferen­
ma 211 y : . .endo- las ruvela Y uniforma, implap.t;mdo _ una nor-

. ...,rruw todo comp t · d la misma. Las utas or amiento q.ue _se qesvje e 
~ por otrcilado : co~por.tai;nient? . ?º . confQJ'IP,e a la 
son despolitizadas _ posible de supnimr~ de esa mapera 

• Y reglamentadas d · eo el mt-erior del cu . · , es et1r se; las separa . y aísJ-1 
erpo social 24 D d · 

estado burgués despoliti 
1 

·. es ? .el , momehto, en que el 
Y la confina aJ ·terreo.o ~ zaJ ª ~ida soc1af~ . oul tur'~Jr y religiosa, 
no "61o en el aentido jurJd.;.° pnv.adq, crea ál individuo burgués 
5?5tén matei:.iaJ de la ~ · : tº de J~ Palabr:a sino también , como 
~•ones . 1 ,..,1v1s1llln soc1 J d 1 . soaa es que de elJa deri a r e traba jo y de _ las rela-
~:6; ~teria,1 y cultu~~ ¿a~.- •~s ~unciones de lá -irepro-

1 
os qu~daJ\, de esa ,.., os md1viduos burgueses así 

as otra, ll' · , ',ua.nera · 1 
ne1 de . -,.:.1 estado .ind,i.vid~al : , a1s adas ¡ l.'.as_ unas ,respecto 

poder Y de ,derecho· si~: Y n~a no sólo las rela­
,, tamb1~n, · t~n<lencialmente, 
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todas hu relaciones dentro de lz sociedad . . 
Paralelamente, más , y más funcion od ~vil en general. 

d d es repr ucavas de la socie 
da son toma as a su cargo directame té 1 d . _ • 
· ·é d n por e esta o, quien mterpom n ose entre los suJ· etos . 1 • , sooa es y atom1zándolos se 
transforma en una especie de segund 1 • • ,, 

. . d . a natura eza unificada 'f' 
unifica ora de los mismos. Fragmentand . d .d . o y atomizan o la vi a 
soc1aJ, el estado logra entonceg homogeneu· a J ·f · 1 , d g r a Y um omuzar a 
· Des e _ l ~8 Po1:11antzas comienza a señalar ese aspecto · dei 
nexo que une la 'tendencia universalista y la part· 1 · .21 · ¡ · · J.... 1cu ansta. 
l~ und1versad' 1zaauu J>?r medio de Ja fragmentación en el inm-
nor e ca a comumdad estata1.. Pero al focalizar su análisis 
en: el. estado;• y: no' en la forma nacional del mismo, no prestó 
atenciói:t alguna a otro aspecto igualmente importante, y que 
s~ría algo as~ c~mo el reverso de la problemática p0r él ana­
lizada: . nos refe~imos a la demarcación exterior recíproca de Jas 
foriílac1ones , sociales modernas, es decir a la fragmentación del 
mundo estatal burgués en · razón de la universalización de la 
idea· de nacionalidad. 

Se hace necesario entonces recurrir a otros áutores que sí se 
interesaron por ese aspecto de la problemática. Henri Lefebvre, 
pdr ej~mplo, se ocupó detenidamente del fenómeno que den~ 
minó "munfüalizadón del estado" .28 Sin embargo, tmnpoco 
él· consiguió esdareéer el nexo sistemático existente entre Ja 
generalización mundial ' del estado y la forma nacional del mis­
mo. -Mucho 'mayor es el interés que p0r ese nexo manifiesta 
Hans Kohn en su libro ya clásico, escrito 'en 194'4, Historia del 
nacionalismo: 11 

"Se ha: comentádo a menudo -escribe nuestro autor- el he­
cho de que este desarrollo del naéionalismo y d~l ~~tismo 
n a'cional ocurrió precisamente cuando las relaoones mtema­
cfonales, el . coll'íercio 'Y las comunicaciones se desarrollaban en 
forma ·desconocida antes [ ... ] Esta opinión_ pa~ por alto el 
hecho de que el mismo crecimiento del nac1bnal1smo en toda 

1 . . l t ctos culturales más ar tierra preparó el c~mo para os con a . .. 
27 

in timos de todas las a'\rilizaciones de la h~amdad. 
1 

d , 
1 La vocaéióri universal de ]b$ id~es' de b6ert~d pr: a:;;gi os 

en 'la época de • las !grandes revoluc~o~~• es d~ en. unfal ~ 
1848, f'se impuso ·en lá realidad e mm~ su ;~ti:ó ínti:­
todo el mundo 'sóla •en tel ~ome~to enn~~:nal de estado~• 
inente con la idea del parucuJarismo del pensamiento 

Rmu &óhn '· reconoce las do.1 componentes 
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uo d d ..... . 
L •• -..ic.: iategración hacia a entro y eUJarcac1ón ha. 

nacional UUJ5- él esas tendencias aparecen d esconectadas 
ria tu~• Pero ~ en que no acierta a establecer el vínculo 
mtte si _en ~ ~as une. Si bien. K~h~ hace r~ferencia a 
q~. ~ de "fidelidad'':'° 1~d•~•d~o• naoón'. huma. 

. . con<q>tualiudo y m siquiera temat1zado el 
aidad. ~ aparece une articula orgánicamente universalismo 

o que dif . . ... . 
n21"tiC'llLW11S1DJO. Por el contrario, las erentes mstanc1as de 

fidc:lid.lld- mencionadas por Kohn constituyen tendencias sepa­
paraldn, es decir que compiten y se excluyen entre 

en de p~ abararsc mutuamente.ª1 

Con · iaannir ahon los principales resultados de este 
apimlo. ea-, primen ooodusión tenemos que la fragmen­

dr la vid.a IOC'W bajo b influencia del estado burgués 
u:a efecto totalmente opuesto: la homogeneiza­

sujet.ol sociales La segunda conclusión sería que, 
b 1IIIÍffl'5aliDC de los ideales de libertad de la 

min:roo fnn~ no coovergit7-on en la creación de una• repú­
urar1a1a1 IÍDo que coadyuvaron a la fragmentación, bajo 

df ·atadoi u.acionab, dd mtema político mundial, 
OIIOI 1111ivena.lismo y partirularismo están relacio­

dt maen tal que rl desarrollo de uno indµce siempre 
«ro. geaando así RI propia oposición. La nación es 

relllkaclo df la peculiar tensión entre esas dos tendencias 
um~í.ne.mM:ni~ iC atraen y se repelen. Al emerger de esa 

DlíJCaS. la mcióo puede ser califioada como eslabón 
U1. 11t2111CU dt mediación entre las determinaciones contradic-

-~ ~ aa la baJt del concepto simple de capital. 
porq : ~ respooder .ª la pregunta inicial respecto del 

_ dado ••-~ ~ 6t.il recordar que ésta, por su _part~, 
la ~ ~ dcll mterr~tes: ¿por qué fue superada 

gucs.¡; y ¿por =~ ~al el desarrollarse la socie,:lad 
IUCJ' dt e1~ q . . ~ndenoa a su vez no culminó en una 

. Wllvtt5¡Jr Pues b" I h o-u:ación ') IIOÍ""21iJ' . - aen, ·a tendencia a la om 
~ car~ hllQno ~ de la socit.dad burguesa se deriva 
P1taJ • Por ouo ~ dtJ trabajo productivo en el ca· 
deto.aacióa dt b vicb' ~' ~ncia ¡ la Jragme11tadón Y 
.dd ~ privado dt Ja po ~- Y IOcifl ba,rgueaa se deriva 
J>C(fflaa ea d c.apiw• aproPlaóón ~ producto 11 de la coin· Ah«a . IUDQ. I 

- • 1111 aaharp, abe ~ 
tVna acotación 4(:laratoría, 

El'I LA.1 RAf !!-' MAT IUALU DE LU NAOIONU 
lit 

El carácter universal y social de la ptoducción en el capitalismo 
no puede_ ser separado del modo privado de su apropiación. 
y e _p~ec1samente est~ lo que hace el marxismo vulgar de corte 
estahmsta cuando sostiene que para construir el socialismo basta 
con~er~ar el ~ar_ácter universal-social del modo de producción 
capttialista, eltmmando solamente la forma privada de su apro­
piación. Sin embargo la civilización burguesa no puede ser su­
perada con la sola supresión de la propiedad privada: tambim 
deben ser suprimidas la separación de los productores respecto 
de sus medios de producción y la actual división social del 
tr;:abajo. En ese sentido la reducción del materialismo histórico 
a una teoría de las relaciones entre explotadores y explotados 
tiene que ser contrarrestada con una concepción más amplia 
que contemple y contenga una critica y una teoria de las 
fuerzas productivas y de la división social del trabajo. En otras 

palabras, y volviendo ahora a la problemática de este capítulo, 
podríamos decir que a pesar de que la superación de la ~ 
gregación feudal de la vida social se explica por la socialización 
y univ,ersalización del trabajo en el capitalismo, y no o~nte 
que la fra~entación del mundo burgués en estados naoonalcs 
se explica por la competencia de los product~ y por la lu. 
cha de clases entre los propietarios de los medios de produc­
~ión · y los propietarios de la fuerza de trabajo, . no hay que 
olvidar que esas dos determinaciones -aunque sirvan de res-

. · · · 1 razones analíticas habíamos puesta a la pregunta mma , que por 
dividido en dos partes- están estrechamente conectadas Y no 

pueden ser separadas en la realidad. . . 
. . . . rsa1· · · del modo de producaon. La sociahzac1ón y la un1ve uac1on 

· · · d 1 roducto del tra-así como la forma privada de apropiaoon e P . 6n de t 
bajo en el capitalismo, son resultado de la seodpar~aó de C: 

. . d edios de pr uco o 1 
productores mmed1atos e sus m ción Por 
división social del trabajo que resulta d'¡ esa ~!::ouada en 
ello es imposible quer~r c?nse~ar la-~:~ él se efectúa sin 
el capitalismo y la aphcac1ón industn q panciéo de lo& pro-
reproducir a largo plazo de ~ manera ::a.. Por otto lado 
ductores respecto de sw ~ 01 de P' . da de apropiación, 
tampoco es posible •~•r la forma a:~ la división social 
tlpica del capi~Usmo. sm ~uperar ~ i:ro que 00 hablamos 
del trabajo huedada del ousmo. ü e ele ~- juridico sino 
de apropiación p-ivada ~e ~ J:~, 101 medios de ~ 
en el 1entido de poder de d.ia¡>Oll 
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ll2 · I" son lo f' · . "privado-socia no su 1c1entc. 
ducción.ª Los térm;°os edida . en que dan lugar a una inter. 
mente unívod>S ~ -a m entido 1·urídico que falsifica y des-

'ó reducoorusta en .s 'ó C f d. 1 
pretac1 n f do de esa relac1 n. on un 1r 1a socia. 
virtúa el carácter pr? u~ó' n de los medios de producción es un 
. 'ó con la estat1zac1 f . 

bzaa n 1 nera en que "la trans erenc1a de la pro. l eil>mplo de a ma . • . . 
e aro r • les" perspecNva emanc1patona inicial d 'ón a manos sooa ' 
uco . . h' tórico puede llegar a1 ser desvirtuada y faI. 

del matenah5mo 
15 

' · d 1 fó 1 " • 
sificada. Por esa razón preferimos el duso e ~ 1 · r~óu a d un1-

· cu1 " Es que una verda era socia 1zac1 n e "la 
vcrsalrod -~ó im arpli~ no sólo superar la forma privada de la pro. 
p uca n 'ó d 1 . 
piedad sino que además apunta a la supres1 n ~ó antago

1
n~smo 

universal-particular, es deár a una transformac1 n e~ e inte­
rior de las mismas fuerzas productivas y a la superaaón de la: 
división social del trabajo e·n todas sus manifestaciones, esto 
es, la división entre trabajo intelectual y manual, la · división 
del trabajo entre personas de distintó sexo, la división espa­
cial del trabajo entre ciudad y campo, entre regiones y naciones, 
etc. Insistimos: las dos determinaciones antagónicas de la ma­
tri, espaciMemporal en el capitalismo no pueden ser com~ 
prendidas unilateralmente como tendencias que se rech~~~ 
mutuamente, pues al mismo tiempo se relaci9nan y condmo­
nan entre sí: lejos de mcontrarse en un estado'' de separación 
Y oposiáón, configuran más bien una relación contradictoria. 
No es posible entonces superar una de las déterminaciones f 
conservar la otra como, por ejemplo, cuando se dice: "nos que:­
~os con la estructura socializada de las' fuerzas productivas 
Y n~ deshacemos solamente de la propiedad p~ivada que la 
envuelve como una cascarilla". Por el ~Óntra.rio es la relación 
en ,u totalidad la que debe ser superada: ' 

Ahora quedan 1 1 - 1 ' • ta 
. . caros os propósitos , perseguidos con es 

extensa diaertac1ón· a de 1 ten· 
dencia a la hom . · . ~r que ~s correcto qerivar a et 
soáaJ del ~eu.ación Y a la. universalización del caráct ' 

trabajo en el 'tali ·gual· mente corr""'-- d . capi smo, y no obstante ser 1 
...... "' envar la t de • , (rag· 

mentación de la com · ~ naa a la atomización Y la 
apr0niación petenoa y, de la forma . privada de 

~r , para 1uperar l . ndo 
en estados nacionaie. 1 ª J>arcelac1ón burguesa del mu 

1 unión lmternaJ de tody levar a cabo el · internadonaliaJJlO Y ª 
• 

0 
el género h · f" te con estaüzar .los medios de od umano, . no ~• au 1~n Jo, 
pt ucción; dejado ntacto1' todo• 

i;N LAS RAfOES MAT.ERIAlES DE LAS JiiACJO_NES 
lU 

otros factores del modo de producción capitalista y de la civi-
lización burguesa. · 

Antes de pasar al próximo capítulo queremos hacer algunas 
observaciones relativas al nexo existente entre la doble deter­
minación antagónica de la matriz espaci~temporal capitalista 
y el fenómeno del desarrollo desigual entre las naciones. Este 
último es la manifestación más importante y evidente · de la 
naturalezfi wntradictoria de las nadones. Poniéndolo en rela­
~ión con las categorías y deteiminaciones desanolladas en este 
~apítulo será posible ahora no sólo registtarlo, c~mo hecho em­
pírico sino además fijarlo teóricamente como "ley del desa-
rrollo . desigual". , · . ,. 

J !, 

f. Sobre el desarrollo. desigual 

El e~tado nacional burgués contiene, articula y coh.esiona las 
fu~rza~ centrífugas que la sociedad burguesa~ d~s~tando. P~ 
unificar esas fuerzas disgregadoras es necesana la mtervencum 
de un' poder externo a 1~ sociedad y que se establez~ por_ en­
cima de eUa como el verdadero portador de !ª umversalidad 

· eral simple El meca-del capital inherente a su concepto gen , · es 
ni. smo del mercado es decir la ley del valor por Sl . sola, 0

00
° 

' · M' · ara p er capaz de dar cuenta de ese problema. as aun, P H 
• • · d 1 marco estatal externo. a acluar con buen éxito necesita e 

1 
d 

, · · · idea de cómo e esta 0 sido posible pues formarse una pnmer; 1 d olitización de 
satisface esa necesidad, esto eS, merce ª ª esp lugar en una 

los· conflictos, que como corolario pasan .ª t~~er de los sujetos 
esfera _privada, y por medio de la atom1zacp1arntrr· de la inter-. r tonces que a 
sociales. Se puede a Irmar e~ . ºd d ara el libre juego de la 
vención estatal se abre la poSibib ª P sólo el estado emerge 
ley del valor. Hay que. recalcar qu;san~como se presupane en 
del desarrollo de la sociedad bur~ .

6 
de" estado'"_ sino que, 

, • d "deducc1 n .r _ 
lo!- ensayos econommstas ~ .. 

1 
emno esfera autónoma l 

a la inversa, también la sOCtedad civi • na criatura del estado 
. a su vez u 1 . ta 

coh~rente en sí _m1smda, es predecesor: el estado abso utis 
naaonal moderno Y e su 

europeo. as· 1 
, e , • • • l burgués cohesiona a las 

En todo · caso. el esta.do nacmna •uLr
1
•
01 

q
11

e desencadena 
- · 1 deseqw O • • fuerzu centrifugas Y comge os el 

O 
está. no los s~pnmc smo 

la ,sociedad burguesa, aunque, ar 
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lH . ti 1 
. • .• . ·1 .. , regla.menta hácia '· entro y os canaliza 

que s1mplertiente os. 1 ciones con los otros estados nacionale• 
h · f era en sus re ª · · I D ~ aoa u • . subJ'etivídad un1Versa . e esa manera 
. t dores de su misma d 
Pº~ ª . . . t rnacionales se convierten en puntos e crista. 
!:a:!c:1:::;ntradicciones intern'as tlel . pr~ceso de acumu. 

•. . • 1• t La anarquía que éaractenza a la producción Iación ca.pita 1s a. . 1 h. · • . 
capitalista es proyectada b~c1a . fuera y a · o~oge

1

ne1zació~ y 
unificación internas se convterten en su contrario en el exteriot: 
tste es el origen del desaffollo desigual _e~t~e las naciones. 
Formación de las naciones y desarrollb' desigual entre las mis­
mas son por lo tanto formas que adopta el carácter contra; 
c!ictorio de la doble determinación del espacio vital capitalista'. 

El desarrollo desigual por su parte tiene un campo de acción 
doble: por un lado impide que las dife~enci~s nac~onales vayan 
desapareciendo paulatinamente, y repróduce asf, constantemen: 
te, la existencia de las naciones y de sus relaciones conflictivas. 
Por otro lado tiene · por ef~to que las ;naciones y naciou"a~ 
Iidades ~ débiles, merced a ·su · absorcion e incorpóraciotl 

en oni~~ nacionales más gran4es,· vayan desapareciendo. Hq­
mqgeneuaaón, e ~clusive supresióµ de _las difere1'cias nado­
naJes Y reproducóón ampliada y constante de los· ·-·coriflictqJ 
~tre naáones, forman parte del concepto y de la· lógica de 
lá forma de ser · al d I · · · ' . naaon e a soberanía burguesa. Mediante la 
formaoón de las na□· d · · · i . ones, es ear a través de la forma na· 
aonal del estado hur é l J , • ' 
centr'f gu 5• se reg amentan y contienen . los efectqs 

e. 
1

1
°gos Y antogonismos propios del capitaÍismo como p.· or 

JCIDP o entre el trab · . · · , , · ,, ·· 
de 1a od . ªJº Y el capital, entre los distintos sectores 

q •• ...:i_r PJ~ -~~ón, entre capitales · pa,rticulares · etc. · ·Pero. al 
yq,u llllll.4U4 }a determ' . , ; . ,,. 

opacio vital 'tali Inación universal y '·'civilizatoda" del 
capi sta al ma,rc:o · · · s 

d_e fa configuración de fu na~ional, _los efectos" n~gat~vo 
ción de (:apital IQO ,-Oes ez:zas centr~fugas m.trínse.cas ~ la rela· 

. Las contradí~one, :~• '°,º toda tuerza hacia fuer.~- · 
.DTUmpm entonces más . S<J,ciedad1 tMI fuera de c9ntrol 
désarrollo desigual de ~ierta Y 'críticamente "en ,• forma 'de 

• • CTISIJ gue \ 
nacional, hasta que es ' rras, etc.) en el ámbito int'er· 
un nuevo pero iguaJ pontá~amente se comienza a restaurar 

Y_fragmeutacion reapa';:t~ precario equilibrio. Univ'ersaJidad 
dial de Madoa naclonáI . n as( bajo la forma ~l' ,is~ma rnitn: 
t.ador y · · • es, cada 

sa,eto de una IObe . un~ de, ldf ~les cmno po~-
ranfa , ·univeaa~ ~ nd 8ebe1 e,cpb• 

ÉN LAS RAÍCES MATERIAi.ES Dt LAS N•.tCIONES 
U5 

caciones ª nadié fuera de sí mismo, es ajeno y rivaliza con el 
resto. . 

Pero el desarrollo desigual entre las unidades n¡cionales, es 
~an só~o uno de los aspe:tos, al que hay que agregarle un se­
gundo. el desarrollo des1.gual en el interior de las naciones. 
Pu~sto q.ue la _homogeneización e · integración nicional son el 
resultado del hb~e desarroll? de 1~ divis,ión social del trabajo 
de la fragmentación de la vida social y de su subordinación al 
proceso de valorización del capital y al estado burgués, que 
es pn estado ~e c~ase, se trata entonces de una integración y 
una homogene1zac1ón meramente formal, abstracta e incomple­
ta, que no. llega hasta el núcleo de las relaciones· sociales de 
producción. La contradicción de la cual emerge la nación como 
su forma específica de mediación no sobrevive solamente en 
las relaciones de la , nación con 'las otras naciones sino ta:ri:tbién 
dentro de cada .una' de las -unidades nacionales. La no, nación 
ex.is.ter también en el• interior de la nación. Los campos de con­
ce.ntración, fa •pr'.áctica del genocidio,· la emigración masiva, 
etc., , son testimoni.os de .la existencia de la no nación. dentro 
de cadá nación en particular. r i 

.. La icáracterización anterior del desarrollo desiguaL debe ser 
entonces completada y, en cierto sentido, rectificada ligera­
mente, pues aquél • no sólo reproduce continuamente los con­
flictos .. "inter!/.nacionales e,, induce 1a absorción e incorpora­
ción :.de las nac-iones más pequeñas en unidades nacionales 
siempre mayores;i .sino que simultáneamente tiene el efecto con­
trario, es decir la diferenciación y escisión en el interior de 
las naciones ya largamente constituidas. . . 

La segunda parte de este trabajo fue i~ciada co~ el obJ~Uvo 
preciso de 'definir ·a· la nación· no como una comunidad humana 
perfecta y cerrada en sí misma, es decir c~mo n~?'1ción de la 
división clasista de la sociedad, sino con la mtencion de demos-
t · · - -'"- de todas las contra-rar que la ·nación•rse iconst1t111ye a iparu, _ 
diécionesiique atraviesan, a la sodedad b~~- · 
· La tesis .principal de este primer capilulo, por_ su, _pan~. 

sostiene ·que las raíces materiales del carácter con~d1ctondo 
d r . · 1 cepto mmeral simple e 

e a nación I se, encuentran en e con , ~-
capital 1 1 1 , ', ',. , I 1 , · • 

· ·' ún • esa ·tesis 
' A continuación trataremos de concretar ~. dm~ ta_,l 
a.A- . . -w-A' ........ ' esast ten en~as an 6v-

tuwavia _ · gen~ral, ,mosu:AU',1° C\HJI& • • hasta etrar 
~i~a, ·ie•·pr())'e<itlm .desde us. níces materiales · pen ' 
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ctos del ser nacional; pero, de manera espe. 

en todos lo., aspe en evidencia cómo encuadran y con. 
. 1 . tentaremos poner d 1 ºó oa , in . 1 flexión burguesa e a nao n. Es que 

d. · la idea Y a re · . 'd d · ' ioonan .6 d be su existencia a la necesi a de e1erce11 efecto la nao n e d · en .' . ediadora de aquellas ten encias antagóni-
esa funaón como m . f ·6 · 

od 1 t rrenos y ámbitos de la ormaci n ,social en 
cas en t os os e . b º d 1 . 

manifiestan, sin exclusión del ám 1to e as ideo­que se 
lQg'Ías. 

2. ws oo.MPONL"ITES OONDADICTOIÚOS DEL PENSAMIENTO 

NACONAL BURGUÉS 

<,. 

La idea burguesa de nación, tal como surgió de manera para­
digmática en Europa, contiene dos componentes contradicto­
rias, se nutre en dos rorrientes intelectuales diferentes. Uno de 
los componentes. el universalista, está arraigado en la tradi­
ción iluminista; el otro, el particularista, en la reacción re>J 

~tica que sucedió a la revolución francesa, especie de coro­
~ón de la época espiritual del Iluminismo. En la ideología 
naciona1 ambos aspectos se fusionaron de tál manera que nin­
guno de los dos, tomado aisladamente, puede existir por sí 
50Jo '11 forma · · · d . pura, smo que siempre se encuentra combma o 
Y umdo por algún lazo con el otro , respectivo: Y aunque mu­
tuamente se contradicen, ambos son irrenunciables para el 
concepto de naáón. 

a. El _huma_ nismo de la Ilustiac;ón·. 
r, lis • radicaldemocrático, ,_ oaona ta, cosmopolita 

El primer avanc.e de la bu , . 
feudal de Ja Edad Medí rguesia en ascenso contra el or~en 
con eJ Renacimiento de: tu!º lugar en el . terreno ideolópc0 

~ tradicional del -hom::e siglos XIV al XVI. A la antigua una· 
•deaJes del hurnanumo Y de! mundo se le opusieron los 
schauung en la cual 1 y del rac1onalismo. A aquella Weltan· 

'edad e e.entro de la SOci se localiza e gravedad del hombre y de 
Renacimiento OOlltrJp:sounun ord~n -celestial fuera de ellos, el 
el hombre mismo M" •11te111a en cuyo centro estaba 

• ientra1 q lat 
ue en la efCOlút(cat, toda• 

COMPONE NTES CONÍR.ADlCTORIOS 11, 117 

d en~ias estaban subor~in_adas a lai teología a qúien tenían que 
servir, y que el conoc1m1ento eta wnsideradó como forma de 
revelación divina y de participación en la verdad eterna, el 
Rénacimiento se propuso liberar a la ciencia y al conocimiento 
de esos condicionamientos. Con base en sus sentidos y en su 
razón, el hom]?re tenía que estar capacitado palia explorar pr.o­
gresivamente todos los secretos def universo y darse un orden 
social acorde con su propia naturaleza, liberándose para ello 
de las cargas del pasado: la superstición y la ignorancia. La 
Ilustración reanudó la tradición' espiritual y los , temas de aque­
lla: temprana 'época burguesa, los continuó y vinculó con una 
vis jón concreta de cómo reorganizar la sociedad y el estado. Es 
así que de acuerdo con la doctrina moderna del derecho natu­
ral desarrollada por los pensadores iluministas ingleses y 'fra~ 
ceses, todos los ,humanos ''en estado natural" 34 son libres e 
iguales, aunque sin :vínculos sociales de ningún tipo. Recon<r 
-ciendo la imperfección dé ese· estado en el que amenaza una "lu­
cha de todosl contra todos", acuerdan un "contrato social" en 
interés mutuo.a& De ·esa manera los individuos libres constituyen 
una sociedad. El estado finalmente deriva y legitima su poder de 
ellos. Ese "estado racional" tiene por función asegurar Y pro­
teger los "derechos naturales" del hombre: su pto~iedad: su 
libertad; eté:. Por lo menos en la concepción del liberalismo 
clásico de un • John Loéke {16~2-1704), las fun~ones del estado 
quedan definidas así ne-gativamente. El estado debe mostrarSe 

. od · 1 - 'ara remover los ob;tácu-lo menos posible y, en t o •caso, so o p . . . 
· d 1 ' · nhumanidad impiden los que por obra de la desrazon Y e a 1 · • 

. . 1 , f turales propias de la esen-el libre ·desphegue de as uerzas na . bn 
.. . . 1 • d' "d ¡1·smo racionahsta de Jo cia humana Acorde con e m ivi ua 

· . 1 f' e al estado sólo una 
Locke el · individuo part1cu ar trans ier 

' . d el fin de conservar Y 
peqtleñá porción de sus liberta es con 'ó más ·mp0r-

. ·· delannron i aseg· urarse de ese · modo el e1ercioo r-· d :.1 1 
. • , Los derechos del esta o Y ue 

tanftie y decisiva de las mismas. dos Todo 
. d" , 'd . . ...,. te demarcados y contrapesa . 
in 1v1 uo son mmuc1osau.aen . f 1. "dad· en los marcos 
,. d' 'd ,. 1 . e acceso a la e io 1n IVI uo parucu ar t1en . . da es decir más 

d l. • d ,.. garanuza , , 
de. la esfera privada así e imita ª , d .1..1 
b. . él o a través e ic • 

ten contra el, estado que e~ . nsadores . del Iluminismo 
Sin embargo, entre los. ~•stmtos pe te res to. Jean-Jacques 

existen muy I variadas pos1C1ones en. es 
1 

t!: parte más bien 
·koussea\ij por •ejemplo, para dedu~i~e :d:0- particular. ·Pero lo 
de ·la 'voluntad general" que del in vi 
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. _,,.. autores es que el estado extrae siérn,p 

· · todos e- s· l te dec1SlVO en . d 1 eblo €omo soberano. i e estado es usu 
. 1 ·umaoón e pu f . r. 

su egi dé ta que lo alieña de sus unciones natural 
h2do Por un sPo . . é . I es r al ,0.1•0 de cualquier inter s part1cu ar, el puebI "éndolo serv1 . . o sporu de su derecho natural a la resistencia. 
Puede hacer uso . . , 

1 .6 francesa fue a un mismo t1e.mpo resultado La revo UCI n . . Y 
.6 d 1 51·gto de las Luces. En ella, la idea burguesa de coronaa n e . _ 

.6 ad uitió datos contornos. tsta había sido acunada en 1~ 
~ao n delq hombre y de la sociedad de la filosofía iluministá unagen . . • 
'J:odos los revolucionarios franceses eran patriotas y se auto-
denominaron "partido nacional", pues, para ellos= la nación 

00 era otra e.osa que la soberanía popular en acción. El pri­
mero en formular de manera eficaz los objetivos del partido 
patriota en vísperas de la revolución fue ~l a~ate Sieyes. En su 
fumoso folleto titulado "¿Qué es el tercer estado?", escrito••en 
enero de 1789, se advierte nítidamente la influencia ejercida 
por la Ilustración y las doctrinas del_derecho natu:ral y deh!on­
trato social sobtt los revolucionari05' ' franceses de ' 1789-17.9 I: 

"[ ... J en la formación de una sociedad pblítica (hay) tres 
q,oas [ ... ] En la primera hay que suponer· un . número ma­
yor o menor de individuos que quisieran unirse. Ya por ~este 
bcdio ~lo, constit_Uyen una nación [ ... J Esta primera época. se 
aractc:rm por el Juego de las voluntades individuales [ ' ... ·] Lá 
,eganda época IC ·caracteriza por el funcionamiento de la volun­
«ad. ~n. Quieóes forman la sociedad quieren dar estabilida~ 
ª Rlel:oo, ronsumar el propósito de· ésta. •Deliberan, pues, en'­
: la ex.•:1:n se. pooen de aruerdo aceréa de los requerimi~ntos 
poder tá oridad Y acerca de los me-dios para alcanzarlos. El 
ttmos :;. ~ ~ ee ~e, en la · exterioridad p .. .. J Pero sal• 
...1---·ac1o IOtermedias. Los 'miembros dé ,la sociedad son 
ucu.!ül DUDlCfOB<JI tán d. . liado vasto · Y es •spersos por un territorio dema· 
mente, su YO~=.r::i~r ejercer pór su cuenta, sendlla· 
todas las atribuciones 0

·• ¿Qué hacen entonces? Compendia~ 
de la. sociedad 1 ~re~ para atender a las necesidades 

• · ' Y e eJerooo d . ~-~ 
naaonaJ -y ;u¡ del poder . . e esta parte de , la vóluniau 
d~ entre ellos. Con ello :a~J- lo :Confían a unos cuantóf 
bie~ por procuración.,,,_ pieza la terc.eta, épdca1 la de ' go-

l.a tnfiuencia de. Ja . , 
la, ~iedad tobre Jo. 1'=~. iluminiata del hombre Y de 

_.prensión dé la nación, •banda <lM:>narios ~anceses r'Y sobre su, coJD• 
én la 1dta de la aspiración a Ja 

r 
1 

1 

coMPONFiNT.U CON'J1lA01cro1t1.os 

U? 
felicida~· individual, se tefleja támbién en la fórmula con ue 
los pa tnotas franceses proclamaban su per h !..t de 1 . _q 

b · b 'b · • ce"'cron a naoón; 
u i . ~ne , ' p~tr1a decían ("donde , me va bien, ahí está mi 
patr~a ). El meJor Y. más consecuente representante de esa con• 
cepraón fue Robesp1erre. 

"U.n pueblo que n~ es feliz no tiene patria", . dijo en su dis,. 
curso del 29 de ?<me~bre de 1792, y agregó: "Podéis dar al 
pueblo · una patria al instante deteniendo la inflación devas­
tadora,. ,ase~r~ndo al pueblo el sustento y así ligando estrecha­
mente su febmlad y su libertad." &1 

Otro aspecto de esa concepción eminentemente cosmopolita 
de la nación, basada en la aspiración iDdividual a la libatad 
y a la f~lici~adj) :fue formulado como sigue- por Saint~Just, un 
fiel partidario ~e Robespierre: "Donde no hay ley no hay pa~ 
Por eso no la ,tienen -los- pueblos que viven bajo el despotismo, 
ª-' no ser en el modo como desdeñen u odien a otras naciones." as 

· A.nacharsis Cloots, quien ganó· una gran reputación como 
".orador del género humano", llevó ese humanismo cosmo~ 
Ji~ y racionalista a su máxima expresión. El 9 de septiembre 
de 1792;, dirigiéndose a los diputados de la asamblea, decía: 
•;En la nación únjca hallaremos el -mejer posible, a los m.íni­
IQ.O& costos im~gina~Jes.!. I,.ibres de sus cadenas, los hombres nos 
pedirán con~ejo. Los apartaremos de la precaria federación de 
las -masasr, invitándolos a la, saludable federación de los indivi:­
!iuos. A.sí ~omo :QO hay más que un océano, no habrá más que 
una ·na,ción." 111) :, • • · 

,, Como resultado det ·examen realizado basta- el momento dd 
primero de los dos componentes de la idea burguesa ~ na~ 
ha cristalizado esencialmente que la,- nación seria el rei~ !1be­
rado de tiranos ·en el que imperarían la fraternidad._ la felicidad 

· y· la razón. Una vez abatidos los m-0narcas, los despotas Y. la 
SQperstición religiosa, no habría ya más ob.stáa.al~ en_ el cacifi"!1.no 

· · ó la convivenaa pa ca del acercamiento, de la comprensi n Y . · d I u ·00 · • · d líucos e a ru ente.e fas naciones. Un grupo dmgente e Po . . .. 
" dr de la naoón americana ' 

nortecJmericana, los ]\amados. P.ª es lo T J-''ersoo y ,.1· ~ Pa.ine J Bar "'~ • ICU! entre ellos B. Fran.r,dD, ·.1 • • • • ' • 1 olución francesa 
dh, • e•tnn<lllffl(> a ll' reV 

otros, se a 1neron con y . - • l789 B. Franklin. 
· · ente llaaa • y tomaron parte en ella activam · 'luminista de nación, 

enteramenje en 105 marc0$ del concepto 1 

escribirí~i r • . . , alJlOI' a, 11 libertad, sino 
· "Qui l)iQ.1 que ,no sólo tal plU'O · 
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w h . 
. . tan hondo• de los derec os huniai¡,, 

. · conoom1ento . ...s 
wnh_1én un todas _ direcciones, de suerte qué un filósofo 
se difunda en d dequiera de este mundo que ponga el pie• 
Pueda exclamar, 00 • • 11' "40 ' 
'· Aquí es mi tierra . d 'ó . f . '1 pción cosmopohta e naCJ n, sm rontetas Ésta es una ronce . . . , 
.. . . • concreto ni vinculaciones con nmgun pasado 

fiJas 01 temtono ' .6 - d . a cultura determinada. La nac1 n es acuna a por una 
y ~d bJ'eta·va y de esa manera, se basa más en una ct>mú-acutu -su , . . 
nidad espiritual que en una comunidad política .. El estado (re-
presentado para los ~volucionarios fr~nces.es fu~damental?1en­
te en el poder ejecutivo) ocupaba en orden de 1mportanc1a el 
segundo Jugar. Para ellos, el estado no era ni origen ni •tina­
lidad del proceso de formación nacional, o 'bie!1 constituía un 
mal necesario, o bien un mero instrumento de la razón, pasible 
de ser aplicado a voluntad, de acuerdo con los requerimientos 
de la conveniencia práctica, del modo y con los objetivos que se 
coosíderasen más oportunos . .u La náción, por rel contrario, exis­
tía antes del estado y permanecía siempre en su ·sitio, ·a pesar 
de todas las transformaciones que pudieran advenir en las ins­
tituciones estatales. Conforme a - los revolucionario~ franceses, 
ella era la verdadera fuente de la cual se riutrían las institu­
ciones políticas y el derecho positivo. El estado tenía su con­
~cióo previa Y su_ fundamento fuera de sí mismo: en la nación. 

En
esta~ se CODStltuía a través de un acto de voluntad extErno. 
amb10 Ia nación sería 1· · l de todas ~ insti . ª. pnmera, la más original y natura 

tamente tuaones sooales puesto que se asentaría direc-
ello conden. un orden ° '"~tado natural". Para ilustrar y con 

wr este tema a tem . . • 
del folleto . ' os a contmuac1ón otros pasa1es 

"'C.'- 3!1tes menoonado del abate Sil.ves· . 
.,e apreoa así la d . e, . .. 

al gobierno tan oble_ necesidad de prescribir formas 1f1ps 
• to en lo 1nter· 1 capaáten para el desem _ ior como en lo externo, que · o 

no se .aparte de ell peno de sus tareas y garanticen que 
puntos de vüta, sob:· 1 Pero -podrá decírsenos- ¿según qué 
una constitución a la ª .:ae de qué intereses deberá dársele 
de cuentas, ter{ pues ~o. ? Si la nación existe por principio 
legal, pues ea la ley m~ origen de todo. Su volu~tad siempre es 
hay derecho natural [urna]. Antes de ella y deba1· o de ella sólo 

"Sólo de acuerdo · · · , ·· 
ción El b · con el derech · 

· go 1erno, en camb • 0 natural se constituye la na· 
no del derecho J)Olitivo.1;!ertcnece necesariamente al t~· 

tnerced a 14 mera exist~ncta 
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es la , ~ación todo 10' que puede ser. No depende de su guswé-1 
asUmtr más .º menos derechos de los que. posee [ ... J 
. "U na nación_ no puede decidir dejar de ser nación, e:, serlo 
s~lo de d_et~rmmado m<>40 y manera. Tampoco puede una na­
ción decidir que su voluntad común no es ya su voluntad 
común [ ... ] , ,. . 
- "Hay que representarse las naciones del mundo como indivi­
duos sin vínculo social o, como se dice, en estado de natm-aleza. 
El ejercicio de su vo,untad es libre e independiente de todas las 
formas legales. Como se encuentra en estado de naturaleza, 
su voluntad sólo necesita, para actuar plenamente, las carac­
terístic.as naturales de una voluntad. Una nación puede expre­
sar su deseo de cualquier modo y manera: el simple hecho de 
hacerlo es suficiente; tod~s las formas son buenas y su voluntad 
es siempre la ley suprema [ .. . ] 

"No vacilemos en repetirlo una vez más: una nación es inde­
pendiente de toda forma; y, desee como quiera, basta el et;tun­
ciado de su voluntad para privar de fuena a todo derecho 
positivo, por igual ante ·1a fuente y ante el- máximo señor de 
cualquier derecho positivo." 42 

~. \ ' ·1 

b. Lá revolución 'francesa: del patriotismo universal al 
patriotismó nacional de estado 

Los ideáles burgueses inicialmente representad'?5 .en la Ilustra­
ción y la 'concepción .de nación ligada a los I111Smos -como ya . . 'l 
se . decía al comienzo de este capitulo- constituyen ~ so 0 

'uno de los aspectos de la ideología nacional. La exposioón del 
pensamiento nacional burgués todavía está incompleta. P~ r · por la burgues1a 
después de la conquista del poder po 1Uco . . . 1 
fr . 'ó 1 ti de su dommaoón socia ' 

ancesa y de la consohdao n re ª va . . . uista 
la ideología nacional tomó su _forma defmltl~- ~ :lric~ 

política y esa consolidación _social represe;: ~e~ desplaza­
-material de las transformaaones a~cmé y 1 terreno de la 
rnientos que a continuación se reg•straron e~ e damento histó­
ideQlogía. No corresponde . aquí someter ese und bordaría los 

rk o material a un examen más exte!15° Tque só: se trata de 

marcos y los propósitos de e~te tr~~!~· d an a .darla por ~ 
d' . .de . a 1im11,iln ODC>.\ 
estacar su impórtanoa · osiv ' . en ué radicaron esos 

breentendida e-n t adelante. Ahora bien, ¿ q 
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. tos? Hubo un distanciamiento con respecto a los 
desp~~dea1 1,urgue,es. Pero éstos no desaparecieron to. 
tempranos ~ es e se transformaron y fueron asimilados en 
talmente, SlDO qu . d l "ó •eocia de lo naaonal y e a nac1 n. Estos des. 
um nueva cono d . tuVieron lugar a lo largo e un proceso cuyos ras pwanucntos . · 

cterfsticos fueron los sigmentes: 
~]~lucha de la burguesía francesa contra_ la reacción mo­
iwquico-aristocritica dentro y fuera de Franoa no pasó ente• 
ramm I un segundo plano; pero se ligó a la lucha , de ,lá 
bmguelfa fran<:5. contra las bu~~~s de las otras naciona-:. 
lidades, cspecialmen~ en los temtonos ocupados y en Gran 
Brewia. En la medida en que el antagonismo ·con Inglaterra 
.e mavirtió en el faaor clave de la política exterior francesa, la 
ludia de oompctmcia contra la burguesía británica y las de 
,las ocm a.acioocs comenzó también a ocupar uh lugar priori-

. ea b cmcieam .de la burguesía francesa. · · ' · 
%) La lacha radical«mocrática contra la dómiriación abso:-
. dd rey par e1 privilcgiamiento del papel del póder 

. es decir, de b representación 11acionalt•il fue sllsti~ 
~ por ana palicióa en la que el ejecutivo ganaba impar-
~ de manera creciente. El centro de gravedad impercep­
ohlewn1' te dtsplazó de una oposición a la razón de estado 
eia Dabre de b imemes de la sociedad y de la nación, hacia 
um polblra rmdiente a favorecer los intereses del estado. J] E1 . . • • 
.._ :"~ IDlrfenalista de _I~ primeros años de rev~ 
filado. La . _transfonamdo ~ un patriotismo nacional de 
ar aapa:.an~ ~ ese amb10 es posible apreciarla cuando 
.._ en .-0 ~ de la _declaración de los derechos hu· 
procluaacb en IDa 

89• los pnnápios de derecho-internacional 
,,-..ionri,,aaae ..U: de 1790," así c.omd el ambiente general 
ele 1?90, <:an eJ e,pirir.a la .fieata ~ la federación del 14 de jµIio 
~ -llca despu&, el 15 ];.~aloa decretos promulgados 
amena de orieotac:i6e abril~ 1795, y que desde entone.et 

ir;,_ 1- '~- ~ a Ja rvJlt ■~.ft , , ' 

ui .. ~dela~- extenor francesa. 
tmaizariéa uni"'1a.J ._ le había proclamado ' la confra• 
aetecfadaa del PIiado En alU de todas las frontera, e1catale• 
1792, la c..--. haJ>fa fle aendcfo, el 19 de noviembre de 
b J>Ud>Jm en Juda¡ ,.,_ P1Gaaetido ayuda solidaria a todOI 
de la rno1-~ -.tra 1111 dr •o• 

-..uu, de ~ - anoa. En lo, primeros a,, 
deredlCJI huaaaDGI de lf0lto efectiva c.on la decJaradón de 

de 1789, " había reconocido 

t:oMPONENTES CONTRADICTORIOS 

como único principio válido de derecho intemacional la volun• 
tad libremente expresada de los pueblos y las naciones. Y, por 
último, la asamblea nacional había recusado solemnemente en 
mayo de 1790 la conquista como fuente de derecho. Pero,, en­
tonces, en abril de 1793, la Convención dio un viraje radical 
a instancias de los dantonistas que hasta el momento habían proi­
pugnado · la otra· poHtica. La confraternización universal dejó 
de ser el objetivo principal de lá política exterior francesa en 
tiempos de guerra y de paz. Ese lugar fue ocupado por la 
defensa de las fronteras heredadas del anáen f'égíme y de los 
intereses nacionales de estado. El principio de la ayuda 1evo­
lucionaria • para todos los pueblos en lucha <X5ntra los tiranos 
fue sustituido por el de la no in.tervenáón en los aruntos ín:­
,terñ.@s, ,de, los otrós estados. Como conseruenciai de esto, en los 
años . siguientes se impuso la práctica de la política de poder 
y de los acuerdos' con los · estados ya establecidos- como prin,. 
cipio . prioritario . para regular dispuw en materia de derecho 
internacional , ·, 
-11, En los primeros años de la revolución se había fund~ 
tado i la , incorporación de nuevos territori05 en 1~ voluntad li­
,bremente articulada de las poblaciooes concermdas; así, por 
e1· empló 10·, hizo, Merlin de Douai, uno de l€JS más importantes 

' 1·· fra con expertos en materia jurídica de la revo uoon nccsa, 
motivo de la "reunión" de ,Alsacia el 28 de octubre de-1790: 

. . uéle" tanal 
'· "¿Oué. le, importan ·al pueblo de Alsaoa, q ~Po' 

'< 1 · del despot1SID0 tenían pueblo francés tratados que en e tiemPo . h 
. . . 1 tro? El pueblo alsaoano se -a ·por objeto umr, al uno con e O 

1 tad 
, h 'do. Es así m vo un 

·únido con ' el francés porque 10 ª quen h 1 'timado la 
sola·; y no el tratado de Mün5ter, la que ª egi 

:..(. "415 · ' · unwn. . . · ·tor1· ...... a Franoa . ·ó de nuev~ terri ~ ~ 
Formalmente, la mtegraci ~ . . cióD de la ¡,oblación 

fue decidida siempre par medio ~e, .1ª w:eron. auténlicamente 
involucrada. Empero, eso.\, plebiscitos · los primero& c:aMJli. 

libres de toda manipulación ª 1:i~~o/n comenzó a rc~elane 
l'i,a con Sabaya y Ni.la. ese proc uweo 

O 
el caso del liunl a 

como sumamente dudoso y·, mü ~- cobra ea 1798, degeneró 
la ~aquierda del Rin, o en el cas:o-de .;! 
abiertamente en, una farsa demagógi esos plebilcitos no enn 

En 1796,'i el directorio declaró que . de todo. legitimar la 
jurJdicaqiente utiúaddr\OL Para, ª ~ con el duque de Wutt· 
re1mlón de Maguncia, (innó un contra 
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. Desd ronces quetió ldefiíiitivamente impuesta es 
temberg. Ií ~ en r cohtratos. Como única .instancia de , le/ 
f?~ª dde po t'itcaeri;de dispu'tas fronterizas entre _ estados ~ na

1 

um1da en ma . b. . d , l b ' 
ciones, se dejó de reconocer el libre _ar d1tr.10 e 

1
as po laci<,>nes 

, 'd 5 pasándose a una práctica e arreg os y, contratos concerm a , b. ..J. • d 
interestatales cuya consumación esta a uetermma a en última 
instancia por el libre juego del poder_ e~tre lo~ estados y .por 
l~ relación internacional de fuerzas de allí resultante. La ra­
pidez y Ja radicalidad de estos cambios quedan ilustradas por 
~l mismo Merlin de Douai que en 1795, tan sólo cinco años 
después de haberse .pronunciado por el procedimiento plebisci­
tario como única fuenté de legitimidad en el caso de las •reu­
niones territoriales, ahora afirmaba: 

·"La República puede y debe. sea retener,a titulo de conquista•, 
sea adquirir por medio de tratados, los países· que sean de su 
conveniencia. sin consultar a los habitantes." 4T , , ,, , , , 

En este lugar no se trata dé discutir la , política aneocionista 
en general..~ r_evolnc~ón francesa se vio implicada en gue~as 
~ el pnnap10. úrucamente nos interésa ·d cainbio de con­
aeoa~ ~cto a las motivaciones de ·las:mísmas¡ a sus actores 
Y destmatartos. Pues la revolución- siguió estando en 1 guerras 
:: ~o ~tes, sólo ·que en éstas no era ya é:t:1estión de , Iiber­
de ~tiranía, no eran ya guerras de' pueblos _contra reyes, sino 
mismo -:i,:~tra estados, e incluso hásta entre puéblos. El 
de noviembr; pdeierre

17
tuvo que reconocer en un.<disé:urso del 18 

" e 93 que: · . . . 
1 

• • 

[ · · · ] el pueblo kancés J . · · . · · , 
la causa común. Puebl . ' _so O en · el universo, rcombat1a por 
vosotros? ¿Acaso . al?5 aliados de Francia ¿qué ha sido de 

Si antes se hab~
15 

iabd~ del rey Y no de la nación?" 48 , 
,_ ia com atido s I 
~ tocaba el turno a 1 . 0 amente a los gobiernos, ahora 
pueblo inglés• Los . ~ pueblos Y, en . primerísima línea,: al 
aacia, la ~ldad. vteJos principios de la libertad, · la demd-
formaron hasta . ..... un· '~1·• no fueron a·bandonados pero se 1trans-

. - iane I , 
~aaonaJ de estado y 

1 
ª nuevo espíritu deL patriotismo 

mteréJ nacional". Es ª 1
05 

nuevos objetivos dictados por .el 
proclamar aa ' OOinó Laz N · d . en nombre d 1 . are · 1colas Carnot pu 0 

ción r~nida el 14 de&~- CÓlnité diplomático ánte la Conven· 
guos pr1nci · rero de 17911 · . . P•os Y objeti~ 0 • que todos aqueUos anu-
.mo tiempo reéalcó inequosf conservaban vigencia perb- al1, inis-

los nuev .voca 'Y ' • • ' • d 05 preapt01: · categóncamente , la prior1da 
1 ' ,1, ' 
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"Toda medida poUtica es legitima cuando est6 ordénada para. 
la salud del estado. .- . . ,., , 

"Nuestro pr~cipio ~s, sin duda, na imponer la ley a ningú~ 
pu~blo d~ la tiei:a, -~m , embárgo; un principio anterior a éste 
es .~mpe~ que nmgun pueblo nos la imponga a ,nosotros. · 

., Es e~1dente, pues,. que si no podemos evitar parecer desgra­
ciados , sm rozar los mtereses de , algunos de· nuestros veános,. 
sería, de?, parte nuestra, -no una injusticia hacerlo,, sino un rigu-
roso deber." 00 , . · 

-., Este aambio: ·como ya lo _veníamos sugiciendo, no representó 
una ruptura, smo una"trans1ción fluida, un desplazamiento con­
tinuado de los acentos conforme a la lógica intrínseca del pro­
ceso de formación nacional. Si no es posible entonces datar 
con exactitud•1el punto de esas transformaciones. p:ractico-ideo­
Iógicas;1en ,.cámbio sí es dable identificar al principal promotor 
intelectuál y •político de los decretos del 13 de abril de 179~ 
por los cuales quedaron sancionados los nuevos preceptos. Nos. 
estamos refiriendo a Danton, quien, por otra parte, no provenía 
de las rfilas girondistas, sino del sector montañista radícal! 
Fevolucionario. Esto, sin1 embargo, no le impidió abogar por la 
aprobación de ,los decretos de abril de 1793. 

"Habéis dictado1 en un momento de entusiasmo, un decreto 
cuyo motivo era bello sin duda, pues estáis obligados . a dar 
protección a los pueblos qúe desean res.istir a la opresión de 
sus tiranos. Este decreto, pareciera, ~ compromete a socorrer 
a algunos patriotas que desearían hacer una revolu~on _en 
China. Es necesario antes que nada, pensar en la consohdaoón 
de nuestro cuerpo político, y fundar la grandeza francesa. ~e 
la Rep'ública se afirme ·y. Francia por sus luces Y su energia 

1.1.¡ "51 será la atracdón de todos -los pueu os. 
El dantonista Pierre-Fran~is-Joseph Robert,. por su part 

defendió" los decretos recientemente promulgados 
1 

co~tr3: oste 
. 'énd para ello de a Sigmen 

at ques de Robespierre srrv1 ose, _ . ' 

argumentación: '. . . :.. . · d inar a la 
"Dejad' a los filósofos, de1adles la t~ e 1~amrep:resentan-

h . 1 · nes· no somo.\ VI> • 

umamdad en todas sus ~ acio · 
1 

ue el 1 'slador de Fran-
tes del género humana. Quier~, pues, q . ~ sólo de su 
cia olvide un · ~stante al umverso para_ ~l sm· el cual uai-

. • d egoísmo naoona 
~aís; quiero esa .especie e . 

1 
cual estipula.D\os aquí por 

c1onamos ilue.stJioi deberes, sin e ~ or ae aquell~ en 
. ¡· d y no en l'av quienes no q0.9cihan con 1a o, 
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,. _ podemos estipular. Amo a todos los hc>tn 

ben~fiéio ~ • qUJenetse a todos Jos hombres libres, sin embargo. 
b part1cuJarmen . l ' res, . 1 hombres libres de ' Francia que a resto de los 
amo más a 05 é · ál 1 hombres del universo .. No. '.buscar l pues,¡ cu á es adnaturaleza 

b general smo cuál · es e car cter , el pueblo del bom re en ' . . . 
francés." lli2 • , , • . " .J , . 1 t • 

. Robert profundiza los argumentos, de Dant~n, prean~nc1ando 
ya de esa manera ,los .grandes· lemas de la idea na9onal del. 
· lo entrante: carácter nacional, espíritu popular, etc. Pero; srg , ·1 . 

antes de pasar a esa · nueva r fase, será ut1 examm~ · sumaria-
mente la respuesta de .Robespierre, el gran. adrersano de Dan, 
ton, quien se opuso a los decretos de abril· de 1793 .con esta 
significativa contrapropuesta. ' . ' .. 1 '' . ·. • • 

"El comité ha olvidado, también, absolutamente de ,llaman•ai 
Ios ,deberes de fraternidad qoe ' únen a todos -los 1hombi:es ,y a 
todas las naciones, y su derecho a una mutua asi~tencia. ,Parece 
haber ignorado las bases de · 1a .eterna . alianza• , de los pueblos 
contra los tiranos. Se diría .que vuestra Decdaradón ha sido 
hecha por un rebaño de criaturas .humanas ' encerradas en un 
rincón del globo,· y no por la lllffieb.sa familia·. a quien la natu• 
raleza dio la tierra pata dominio y ,para residencia! , 11 · • 1 

'YD os propongo llenar_ este hueco ·con flos -artículos. ·si-
guientes: J i ,( j • f ) , ' 

"Artí':1110 l. Los hombres de to.dos los países · son hermanos; 
Y los diferentes pueblos deben ayudar,s.e mutuamente . según 
su poder, como ciudadanos del mismo-estado. ; ... , , , ', · 

"~ículo 2 . . ,Aquel que oprime a , una .nación · ,se · d~clara1 

enemigo de todas~ . 
' 'ArtícuI • I o 

. 0 S. Aquellos que hacen la guerra a un pueblo para 
:nm.: ~n los progresos de la libertad y .aniquilar :los · ·dere-

os . ombre; deben ser perseguidos por todos no como 
eneIDigos comunesi sino · ' 

"Anículo 4_ Los como ~mos y. bandidos rebeldes. ' 
quiera sean ést reyes, los anstócratas, ' los 'tiranos, ,- cuales-
de la f os,' son esclavos revoltosos contra · el soberan(!) 

ierm que es . el gé . h . . d 
deJ universo nero· umano, , y oontra ' el legisfa · or 

que es la naturaleia " 1118 , , · 
Desdé, 1791 Robe · · 1. 

1 
, , -

Ja política de - spieIJ'e se, batía prácticamerite- solo contra 
. d' ~a de. los monárqu· I , ·11 . 1 ai­on 1staa y partes ,del · .d . 1cos, os 1¡eu, ant's, os lY 

part1 o de l , • · r' 
ar contra potencíaa extr . a montaña. :Antes q~e rna , 
jwticia y, sobre todo 

1 
ªº}eras, él quería lograr ,)a libertad¡ 

, a virtud &.' · · :..i. a en el propio pafsc la · lu(;u 

L 
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contra la reacción.' interna debía ser prioritariél. o mejor dicho: 
en esa lucha de hberación, ,Robespierre .... n b h · · · ó ...., ega a a acer una 
d1stmc1 n entre un adentro y un afuera. De acuerdo con él, no 
se trataba de una lucha en el interior de la sociedad (húman ) 
sirto de una l_ucha de la sociedad (de la voluntad general) e~: 
tra la no soo~dad, contra -el poder usurpado por . tiranos [bri­
gands ], _es de_crr, una luch~ de I_a virtud contra la conupción. 
Robesp1erre ignoraba la ex1stenoa de la sociedad burguesa y su 
naturaleza, las clases sociales y la lucha de clases. Para él, los 
antagonismos eran principalmente de tipo político , y moral. 
Muy acertadamente describe Michel Collinet la idea de socie­
dad y la ~elta~schauung de Robespierre y Saint-Just,.. en quie­
nes· reposó considerablemente la política del terror jacobino: 
r.. "Sin reconocer tensiones interiores ni, en consecuencia, los 
compromisos que ellas implican, la democracia ideal promulga 
sólo dos penas: la muerte-o el destierro. Inspiradas en los mo­
delos antiguos, subrayan el éarácter maniqueo de toda la cons­
trucción." De la ciudad donde reina la virtud sin falla, el cul­
pable debe ser perseguido sin remisión pues un solo "vicioso" 
bastaría para destruir el orden majestuoso más precario de este 
universo cerrado sobre sí mismó,''•56 

Debido a su desconocimiento de la naturaleza y de la diná­
mica de la sociedad burguesa, Robespierre no tuvo en cuenta 
los antagonismos entre las naciones, provenientes de anta~ 
nismos entre las respectivas burguesías, que a causa de la posi­
ción hegemónica de éstas , se transmiten e impregnan ª t~ 
la' nación y a todas las 'otras clases sociales. En la representaa~n 
idealizada· de Robespierre-no había lugar para tal~ antadgoms-l 

· . . . p é t 1 lucha por la hberta "'f a mos v contrád1cc1ones. ara s e, ª . a· -...:1_ 
' 1 dial por encuna e. tuw,. democracia era una lucha a escaª mun · 1. 'dea 

. .. .6 sponde a su vez con a 1 
frontera. Esta representaa n se corre t _ en términos 
búrguesa de nación analizada' hasta el mf_o~enteºs1·n divisiones 
d . · rf eta y autosu 1cien , e tómumdad humana pe e 1 i la libertad . , d . 1 l . ropera rían a armon a, , 
'In~ernas e clase, en a cua 1 

1 
• terno como en el de 

la •igualdad y la paz '<tartt~ en el Pano ~ . mó' ya habrá opor­
~Ú's relaciones exrernas rédpr~- Per~ ::aiización del ideal 
tunidad deiexatftiliat exhausuv~mente _ su propia negación, 

.. • . 11 ,~ cesanamente a . d 
n~c~o~a~ ~urgué~. _1 _eva ne _ iérre se aferró _·a esos .. gJaD es 
a1_ su -m1sm ·opos1c16t1. ~o~p . A p<>S'• ·no quenendo re­
-ideales· bltrgu' eses: de ·· los primer?.5 

1
~em,. fracasó- Al no com-

i.. . fina menae, 
f\vnciu n~da ,de 1u .,ureza y, 
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d clase de Ja revoluc1 n, tampoco com. 

J carácter e · · I b prendider
6 

e nnr detrás del rey y de sus mm
1
ist~os, ~ urguesfa 

pren qu~, r:- 1 pader incluso en e e1ecuuvo, mucho 
ya estaba e1eroend0t: de 1792, día de la definitiva destitución 
¡mtes ~el 10 de ~ "dos principios de Robespierr~, por últi. 
de LUIS XVI: Los gi ueba de fuego de la historia. 
mo, no resisu;ron esat!:ipranos ideales de nación en el curso 

El fracaso _
6
e esosfran-~ no se debe a su inconsecuente ejecu-

de la revolua o ""'- á b" 
. sino ue r el contrario, responde m s 1en a su, •en 

~ 00•. q era1' Po amplia consumación. En otras palabras: no 
témllDOS gen es, · · á · · I · 
han sido la reacción monárquico-anstocr tica m a actitud 

1 · te de la burguesía ante ella las causas del fracaso comp aaen . . d .6 . 
de la noción humanista, democrát1co-rad1cal e nac1 n, no la 
derrota, sino el triunfo de la revolución burguesa, esta misma 
y no la coouarrevolución son responsables de ese fracaso. La 
idea de nación no fue dejada de lado -como parece resonar 
a través de toda la tradición jacobina de izquierda, desde Jean 
Jaurcs a Albert Mathiez.57 Muy por el "Contrario, la ideología 
nacional había continuado desarrollándose lógica y consecuen­
temente de entera conformidad con la dinámica resultante de 
sus propias contradicciones internas. _ 

,1 

c. El movimiento nacional en · A. lemania 
1 

Loi movimient06 naáonales que nacieron ~n todo el resto de 
~opa después de .la revolutión francesa, desde un comienzo, 
m~on que ~ no sólo frente a sus propias dinastías 
dnmm~ores, smo además frente a los estados nacionales en 
~óo O ya ~tablecidos. Y, en primer lqgar, frente a J<ran­
aa. Asi se explica que la ideología de la "defensa nacional", 
q~ en Francia -como acabamos de ver- fue pasando a un 
prllller plano a medida "b . . . . ._ · que ae 1 an prec1p1tando los aconteci 
::Ontos,AJdesem~ñó desde el principio un papel decisivo, Sobre 

en emania el niori · ·ón napoleóoi 1wta' . nnento nacional, desde la ocupac1 

de un ca. . Bumarck, fue evolucionando en • e-J sentido 
movllillento a · -

francia había llevado eaenteniente antifrancés. Mientras que 
mcionaJ con i..... adelante su proceso de consolidación 
, - 1r.ue en una p u · · 
1 signo ideológico, del h O

: tJ.Q de expansión nacional baJO 
· cional a1emán . íz umai,isrno, universalista, el movimiento 

- ' ª ra de la necesidad de sacudjr el yugo 
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~xterno de la dom~ación fr~cesa se fue conformarido bajo la 
impronta de la crítica al universalismo francés. Mientras que 
Inglate~ra, el segundo representante clásico del liberalismo y 
de l~s ideales burgue~es de los primeros tiempos impulsaba su 
propio desarrollo nacional en nombre de la libettad dé comer­
cio, Alemania desde el comienzo de su desarrollo tuvo que 
protegerse contra la competencia ruinosa de la industria britá. 
nica. Así es como surgieron, de J. G. Fichte a F. Llst, las ideo­
logías del nacionalismo económico, o del "estádo comercial 
cerrado" en la terminología de Fichte. 

En primer lugár vam~s a reconstruir ahora a grandes rasgos 
el desarrollo histórico nacional alemán. Sabre ese trasfondo 
material será posible examinar y comprender luego la sistemr 
tización teórica del patriotismo nacional de estado que álcanzó 
en Alemania un grado de perfeccionamiento superior al de 
cualquier otro país y que, por esa razón, reviste carácter para­
digmático mucho más allá de fas fronteras europeas. Así cómo 
el primero de los componentes burgueses del pensamiento na­
cional adquirió contornos paradigmáticos en Francia, en Ale­
mania 1 sucedió lo mismo con el segundo de ellos. 

Para una mejor comprensión de la peculiaridad histórica del 
movimiento de emandpadón nacional en Alemania hay que to­
mar en cuenta ·10s siguientes !ffitecedentes: mientras que el cie­
rre del camino de Indias por úerra a raíz del avance de los 
turC(?S en Europa en el siglo xv provocó la ~ del incipiente 
desarrollo capitalista en Europa central, espeoalmente en Ale-

fi . el 
mania, los países del norte y del oes_te se bene oaron con 
descubrimiento del continente amencano Y con el despl.u.a-

- d. · t 1 de la vía t~ miento del comercio con las In 1as onen a es 
tre a la marítima por el cabo de Buena Esperanz~- Después 
, , • de intersecoón de las 
que en. Alemania, hasta entonces punto d 

. . 1 t el este v el oeste e 
rutas comerciales entre el sur Y e nor e, 1 ás 

. 1 h bía desarrollado m 
Europa el capitalismo comercia • se a . . .. 

, ah 1 tendenoas se mvrrueron. 
rápido •que en otras partes, ora as el desarrollo 
Mientras que en Eurppa del norte y del oested . nales 

mergían esta oo naao 
económico florecía o, pot lo men~ e · b un proceso ge-
fuertemente ceñttalizad~; ~emama ~~tra r: ~~esia se debi­
neral de decadencia económ1~ Y.~ . · numerosos como 
litaba y el podtr •de 1~ prmcipa t• 1:da mitad del siglo 
pequefios, se consolidaba. Apenas en · ª seg 
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6 
con un retraso relativo considerable, la reno. 

XVIII se re1D1Cl , . 
'ó económica y sooal. 

vaa º. . d 1 siglo xvm, Schiller y Humboldt se habían 
Hacia fmes e · 'd 'd lí · . A1 ·a que estaba d1vi I a pp ucamente en ¡0 .. referido a ,emam , " 'ó 1 " 

b'-tados en términos de una naci n-cu tura [K ul--numera IC3 es • . . í . J r oposición a Franoa que constitu a en cambio 
•tumahon Po • ] lí · t 1· una "nación-estado" [Staatenation po t1camen e centra izada. 
La inteligencia ilustrada ale~ana pret~día v_er f~ndada la 

deza de Alemania precisamente en su carencia e impotencia 
~icas; de 1a necesidad querí~ hacer . virtud y, por l~ tanto, 
consideraba como misión o desuno nacional de Alemania desa­
nollar el espíritu humano universal. El interés de los alemanes 
.por otras culturas y su indina~ión a la imitación consideraban 
.estos autores que iba a ser el aporté específicamente · alemán al 
desarrollo de una cultura universal. El terreno en el que la "ale­
.manidad" tenla que acreditarse era entonces un terreno "espi­
ritual" y no "político". Muy característico de esa concepción 
clasicista del pensamiento nacional alemán es la convicción 
dt que "no es alemán ser solamente alemán".118 Resulto así que, 
al iniciarse 1a revolución francesa, en Alemania los .. espíritus 
~es nw ilustrados no pensaban, en categprías nacionales 
smo que eran francófilos. A diferencia de Francia, 1a idea na.­
áorw en Alemania, desde su nacimiento, estuvo en una difícil 
Y problemática relaáón con la democracia liberal.· Los dem,9:­
a.uas f los revoluáonari~ aleman~~. contemporáneos de !ª 
revoluaón .francesa, revelaron uq grado tal de indiferencia hacia 
::. p~oblemática de 1a propia existencia nacional esta.tal , que 

~u.o altamente vulnerables a la acusación de traición 'a la 
pa.tr~a, Véase ~r. ejemplo el .caso de Georg Foster.59 En Ale· 
mani., el movuruento · I 1lti · naaona no tomó cuerpo como fuerza 
:;: Ia ca ~:~eramente de peso hasta 180µ, · es decir, desp~és 
Germa caJ R sm pena ni gloria d. el milenario Santo Imperio 

no omano y sobre tod de ~, 
no ante el a . d o, spués del derrumbe prus1a· 
Prusia había ;.: • ed las tropas napoleónicas. El pueblo de 

J~tista con un desin~:: el colapso_ ~ ese antiguo estado abs~ 
11asmo 2rro1Jad.or de las Y una pasmdad totales. Ante el entu 
co ejército mercenario <t!ropa, _populares de Napoleón, el cadu· 

bilidad de .L...:to 17J ':1111ª no habla tenido ninguna pro-
C'A.I ' A teltJD} ' ' 

~iano de la époa describeoruo pe~nal d~ un funcionario 
El campe¡ino (pnuian ) muy b1en la situación: 

0 no conoce el sentimiento de pa· 
1 
l 
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m 
triotismo; el noble está en camino d . . 
tiene más patria que allí donde puede perde~lo, el Judío no 

'1-.. • d 1 . e practicar la usura El 
hau1tante e as ciudades está: bastante á f d · 
. d 1 1 'b d m s a ecta o por el vér-

tigo. e a i et ta . El funcionario es, entre tod 1 
patnota: [ ... ] no se inquieta más q 1 . os, e menos 

. . ue por e interés de las 
potencias extran1eras, no conoce el interés d . . 
Es horroroso ver en las teuniones públicas óe su propio _pal!. 

• c mo se consutuye 
en ~nd mstan~e un partido inglés, francés O ruso, pero jamás un 
partt o pru~1ano, c~o encuentran maravilloso lo que pasa 
en el extran1ero y ~en1grán a su propio país:. Sólo los militares 
parecen todavía ammados por el espíritu patriótico y preom­
pados por salvar la casa de Prusia y e,} buen nombre del 'ér-
ci~~ oo q 

r ' Los hombres de estado prusianos reconocieron entonces que 
la--1 reconstrucción del ~stado y de la economía requerían re~ 
foí:mas. profundas y . una especie de renovación nacional. El fu­
turo canciller de estado, Hardenberg, trató. de que el rey así lo 
comprendiera: 

"Tenemos que hacer desde arriba lo que los franceses hi­
cieron desde abajo." e1 - : 

Y en efecto: a partir de 1807 comenzaron las reformas que, 
no obstante orientarse hacia un compromise con la nobleza, 
provocaron ,resistencia en el interior y desconfianza en el ex­
tFanjero. Mur..,as• reformas quedaron así truncas. Pero pese a 
ello ·~es posible afirmar que la dominación napoleónica d~ 
perto 1a concienáa nacional alemana. En 1813, el pueblo ~e;. 

man, bajo la ·dirección · de Prusia y en ~ama _con A~tna, 
Rusia ~ Inglaterra, se alzó en armas por su liberación nacional 
Un oficial del ejércitb ruso, Fried.rich von Schubert ~1>e 
eP espíritu• patriótico antifrancés que animaba a la poblaoon: 
, . ., Lal fiebre de fa alemanidad hizo presa en todos Y ~tó 

con la ' mayor seriedad las poses mi, necias. Las mu1:5 ~ 
ve~tían al estilo alemán medieval; había que desterrarb t 

O 0 

extranjero, aum del lenguaje, sustituyéndolo Po' pala ras ger-
manas { ... J . ·' . R •n construyó en 
· "Recuerdo que · cuando el prínope ühlep;;bajo de la cual 

J?resd la escalera a la t~rr~za de ~' un periódico sostu• 
habrJá un 1par de-leones egipci~ de P1 t~o: debiera pooerse 
vo ID y en serio que aquello no era 0Pof 

d 1 "u _J_ .. •p,-r o, leones a emanes. d , Pero el nuevo w~ 
. óldnio, Napoleón fue derrota o. 
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1 congreso de Viena en 1815 no aportó 
europeo decidido) enl'beertad y unidad nacional deseadas. Ale 

los alemanes ª 1 d · I · ª . ó d' 'd'da en numerosos esta os part1cu ares. En 
·a contmu iv1 1 'b 1 d maru ularon las reformas h era es e los años de 

tod. ª. E':11"°
6 

paHsetaanque en ISSO, después de la revolución de julio 
revoluo n. as · 

arí amente sacudieron levantamientos . populares 'en 
en p s, nuev Al . h. . 

Europa También•'en · emama se 1C1eron sen. 
todas partes ª · 1 1 · b . ente las voces que clamaban por a 1 ertad y la 
t1r nuevam 1 • .ó f 

·d d Pero más decisiva aún para a onentac1 n utura de las uru a . . 
aspiraciones nacionales en Alemania fue la . revolución de 1848; 
Hasta ese momento aún era incierto el resultado de la pugna 
par el predominio ideológico den~ro · del pensamiento nacional 
entre la corriente democrático-radical y la conservadora, entre 
la necesaria tendencia a la cohesión interna .de la nación , ,y la 
tendencia igualmente irrenunciable a su demarcación del ex­
tranjero. En marzo de 1848, los representantes más, decididos 
de los parlamentos regionales se congregaron y cbnstituyeron en 
Frankfurt un parlamento provisorio para toda Alemania. Éste 
decidió convocar a elecciones libres para una·,·asamblea nacio­
nal, que por fin inició sus sesiones el 18 de mayo de ,1848 en la 
Paulskirche de Frank.fwt. , , , ·:.J .. 

fientras que la mayoría del parlamento provisorio se había 
declarado en favor del principio dé , la soberanía -popular y har 
bía considerado que únicamente la asamblea nacional era com­
petente para determinar las bases de constitución del ,estado 
~onal alemán, el presidente de la asamblea I nacional, Hein­
rich ~on Gagem. · apenas elegido, trató de llégar a un fom­
promuo con los gobiernos de los estados alemanes, , para lo 
';™•. ~do por la gran mayoría de a' asambléa, prodaroó 
e pr::;opro de la soberanía del pueblo ,y de los monarcas. La 
asamtaJea entonces vaciló y osciló en esa cuéstión tan funda-
men entre el prin · · d l d I Jegitimid d de 

I 
apio e a soberanía popular y, el e a 

Jos ac.on; . . ª monarquía por gracia divina. Sin embargo, 
pasividad :~ t.ataban forzando una clara definición. La 
determinó . asamblea envuelta en interminables debates 

su ruina, muy e . l . b 
vacilante tamb'én •pecia mente desde que se mostra a 
cía: no Je era ~i:c ':ª· ~estión de fundamental . import~­
dad con los puebl011 ?dine entre una política de solidart· 
europeu, en particuJarveanos en lucha contra las mona1:qufa5 

litica de solidaridad contra aquellas de origen alemán, y una 
con las propias dil).astías dominantes 
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contra las aspiraciones de · zos puebl-, ve..:-'-A.. 1 · d 
• • "" ' 11.111u:, a a: , 1n epen-

denc'ia nac1o~al En las primeréU semanas de la revoluáón to-
da vía se enviaron saludos de adhesi·ón a lo · · ·de . . · . s. mov1m1entos 
hberac1ón de los otros pueblos sobre todo a los 1 . . . , po acos cuyo 
país estaba d1v1d1do y repartido entre Prusi·a Rus· A · · 1 , ray usmL 
También os representantes de la gran burguesía, que en el 
futuro, 1 h~bría de ser mayoría en la asamblea nacional, toma­
ron partido del lado de las naciones oprimidas por Alemania 
particularmente por las monarquías de los Hohenzollem y d~ 
los H absburgos. En ese sentido, los diputados liberales reuni­
dos el 30 de marzo de 1848 en Heidelberg hicieron la siguiente 
declaración: 

"Los alemanes no deberían ser llevados a limitar 0 quitar a 
otras naciones la libertad y la independencia que con derecho 
pJjopio reclaman para sí mismos." 

El parlamento provisorio de Frankfurt pr0clamó como de­
ber sagrado del pueblo alemán "reconstruir Polonia, empe­
zando por declarar que la repartición de Polonia es una inj~ 
ticia que clama al cielo".63 

Pero cuando a · las palabras tenían que seguir los hechos, la 
asamblea de Frankfurt comenzó a descubrir repentinamente 
que las ambiciones de las naciones vecinas amenazaban por 
tocias . partes "intereses nacionales" de Alemania. Ese estado de 
áhimo nacionalista . se había apoderado no sólo de la gran bur­
guesía liberal, sino también de JIDa gran parte de los diputados 

demócratas radicales. 
Lo que vino después fue la consecuencia lógica. Los Habs­

burgos y los Hohenzollern, una vez acallado en sangre el 
movimiento de las nacionalidades oprimidas con el respaldo 

dir. · ataque contra de los. diputados de Frankfurt, 1gieron su . . d 
el centro mismo de la revolución en Alemania disolv;en fra~ 
por la fuerza fa asamblea nacional de Frankfurt. Con e . 

d "d' • también la futura onen-
caso de la revolución de 1848 se eci 10 . al 1 án 
. . . . d 1 · ..,..;ento nac1on a em · tac1ón pdctica e 1deológ1ca e moviuu . 

A, • • ...:-. • • ..i:..-te de Prusia Otto von 
n fines de 1862 el mm1suu<pre51ucu . d, d .t.-~-0 
B. b ' do en el esta o e élllUU 

1smarck, articuló el cam 10 opera b . "Los pro-
general desde 1849 con aquellas célebres Fª ras. decisiones 

blemas de la 1época nQ son resueltos c~l:~~J con hierro 
mayoritarias .:.. tal fue el error de 1848 Y ' 

Y sangre.''• . "ón nacional por me-
la vía democráti~o-liberal a 'la unificaa 

1 

j 
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. , blea con titu-,qttte de ·tos diputados del puebl 

dio de una asam ví · b á · ·1· ó .._ __ ,. d en favor de la a anst cr t1co-m1 uar de 1 .. 
fue aoauuona a · . . " 
unific.ación de las dinasdas dóallnantes baJO la hege_monía pru. 
sian•. Cuando par fin en 1871 fue consumada la url1dad estatal 
al ana no fueron los repI'C!ICntantes del pueblo alemán sino 
:,t,io' los prtncipes alemanes y sus allega~os . q~ienes se reu­
niaoo en versalles. Tam~ fue una ronu_nge_nc1a casual que 
ese KOU.tecimiento haya tenido lugar en territorio francés, como 
corona.cióo de un triunfo guerrero sobre Francia. 

\ h ol 

d. Critica de l.a Ilusmuión y de la tempmna idea · · 
' UTpaGdeucióll .,. ,. 

Luiego de est2 reconstrucción sumaria del desarrollo histórfo:o 
del movimierno nacioml en Alemania; estam~ en condiciones 
de oomprender mtjor las reflexiones y elaborationes teóricas 
que se _hicieron en ese país del problema nacional. Valga como 
acbraaón que el objeto principal de nuestro interés no es, sin 
~ • el pensamiento máonal alemáp en sí, '.-sino, en tér­
~ aucho nm generales, el pasaje del primer aspecto cons­
u_wnvo de b_ ideología nacional burguesa -al" segundo. Ahora 
bien. ete pasaJC ~ patriotismo universal al •patriotismo nacio-
o.a.l de emdo alanzó nt'f't"1ClmPnte AJ ··• · d . . r·--- en emama un gra'élo e ::;::taaci~ ~ca tal que lo convierte prácticamente en un 

~ttco. Por la lectura de las elaboraciones del 
lp~~~1131•;-iela:nn.t~~ -alemán C5 posible llegar con relativa faci­
- .~ de aquella tendencia más general que 
- u:a......., de definir. 

E dcm:rollo de la idea de · ó a Herder (1744-l80C'\ . nao n en Alemania se remonta 
moa .,, Y ª Fichte (1762-1814); pero ya muy tem· 
r- mente rompe coo la trad. "ón 
dd univena.Jilmo, de la cual ~ clásica del humanism~ y 
cia su propio camino . an parte esos autores, e-101· 

merw del tomanti • espedf,co que culminará en las postri• 
histórica ... n.,;.__,.asmo Y mál tarde-aón en la llamada '.fescuela 
--' . ......~JDente. el romant' ~ · · -~ · á '-•!"ª "?olacionaria de las . •rum? alemán imptw, .un. 
p10, muca del abaoJuw reah~s vigentes: eh un prmc&• 
zaci6n burgueaa en ase.en mo feudaJ'. luego, crítica de la civili· 
pocas excepa·ones .. L-b-:· Lo. pnme. ros románticoe oon· JJIUY 

• • - iq ,an ad.he · ' 
revolución franc:na. -Pero, ndo con gran entusiasmo 11 

.U. f'arde, especialmente después 
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de la invasión de , Alémania por Napol' ó• , ;;¿_ , 

l d 
.
1 

. . e u, Cullleñzaron a pro-
pagarse a es1 usión y la resignac~ón T ._ --' • 1 • . •· , , .L4 11..J1Jtic:a a a que los 
rotnán ucos¡ a nuestto parecer legí·u· ' 

d l 11 
. mamente, sometían los ex-

cesos e a usttación los resultados ,. f . d . , poco satis actonos e la 
revolución francesa y los efectos ne t ' d 1 . "!i . ga 1vos e a CJVJ zació.n 
burguesa, empezaron a entremezclarse con el ll. da 

á 
empo, ca vez 

m s, con , una postura de re,iamáción y retard t · ;.,J,.1 · 'ó o- · a a11a no :,u o en 
cuanto a v1si n del mundo, sino también en las · 

l
. • . . }t . . cuanto a JJD-

P 1ca~wnes peí JUcas mmediatas. El romanticismo configuró en-
to?ces un fenómeno multifacético y muy contradictorio en sí 
mismo. En general -en palabras de Lukács- se dirigió cóntr 
"el · pensamiento basado solamente en la geometría y la mu:. 
~ica",66 éontra la creencia en la razón y en el progreso am­
tmuo,, _con_t~-ª ,el- c~n~epto ~e. lllla humanidad única y uniforme, 
de ! un md1v1duo básico, ongmalmente aislado, CODtta la idea de 
la ,.soberanía popular, del derecho natural, del contrato social. 
del estada racional, .etc., y contra el imperio, fundamentado en 
términos racionalistas, de una inteligencia analítica que fun-

. ciona por .abstracciones, negando la pluralidad y riqueza de la 
realidad, eón el fin de ceñirla a los marcos de una legalidad 

uniforníante. 
, Contrastando con todo esto se destacaba la fuerza. cognitiva 
y · creadora de los mitos primitivos, de las ernecioo:es irracio­
nales y de las fantasías religiosas, merced a las cuales los 
románticos creíam poder comprender proceso& vitales de ti~ 
histór.ico y n~tural · én su inmediatez concreta y como tonali­
dades específicas irreductibles. A lá razón insaumental an~e­
pusieron fa percepción irracionalista y _tota:I~dora de la in­

tuición estétic~contemplativa, a la razon unilo~te de la 
Ilustración,' el principio de la vida real y ~ la plural~da~ ~e los 
organismos vivientes. Frente a la excesiva centrahzaaon en 
torno a la idea de dignidad humana, que para ellos era un~ 

· · · "tud de humildad y sUJDJ-
postura arrogante, prefirieron una acu . . . ural En contra de la idea tan abs-
s16n ante Dios y la nat eza. d 
tracta como metafísica de la igualdad entre los, homdebresl ~ die . . . de ___ n .. - el culto a lll · • 
la unidad del género hUIDaDO. san~~. . un sentido 
vidtialidad . vivJ. Estimában q~ 10 'nat . • m • mente su 
original próiun4o, nó era · 1~ , igual~• -::r::: ~ •espíritu 
contrarió, k desigualdad.•• ED-Jugarrí e rer:irse a los ñUJÍlC-­

universál o ,de,· la humanidad., prefe ~ -aban y exterioriza-
r01qa eipfriCua populares tal como se J 

1 

j 
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raJ .d d de naciones, pueblos y estados. Ranke 
b la plu 1 ª · · l ' an en · te de esta concepción, por e1emp o, escribía· 
defensor ~~sechuen en fin diferentes estados? [ .. . ] Dios di~ 

''¿Por ql.K ay, ' l d'f . , 1 'dea de humanidad en os 1 eren tes pueblos 
expres.ion ª ª 1 d · d d · U . pueblo, así como un esta o m epen 1ente, no 
f · .. 1 ~~ p0r saber defender de los enem.igos las fron. 
sóJost . · 1 {' La condición de su ex1stenoa es procurar a esp ruu ;:ns- una nueva expresión, enunciarlo en formas nuevas, 
~ revelarlo de nuevo. Esta misión tiene Dios._" 67 

Los aitiros de la Ilustración querían poner de relieve lo in. 
cfu-idual, Jo fortUito, lo peculiar. Y, para ello, no sólo diluían 
el concepto de humanidad en el de los numerosos espíritus 
populares. sino que también recusaban dentro de cada nación 
por lepE2dO el "igualitarismo" ilustrado de la revolución fran­
caa. Pero en gran parte. esa pluralidad social por la · que abd, 
p.ban en concebida en términos de una jerarquía de · esta­
mentos y corporaciooes, conforme a una imagen idealizada que 
1e hac::í.m del antiguo orden social feudal. 

Friedricb ScbJegcl. en uno de sus fragmentos, sostenía: · 
.. La república cabal no deberla ser puramente democrática, 

sino asimismo aristocrátic.a. y monárquica; dentro de la legis­
bcióo de la libertad y la igualdad debería preponderar la forma 
IObrc lo informe, guiarlo y organizar el conjunto en un todo 
absoluto."• 

La mayom de los críticos de la Ilustración eran partidarios 
de una ~uí.a coostitucional que combinara la democracia 
can la ~· la república con Ja monarquía. En Ja fun­
~taoón ~ de esa desigual amalgama de conceptos, 

de espuuu popu.lu [Yolksgeist] desempeñó un papel :'1tr3l. ~"'~ con la misma, el espíritu popular alemán, 
gcmuni~ no obraba únicamente desde el pueblo alemán 

en un sentido estrccbo· alean diéndo.e ha.JU . ~ su e.e era mucho mayor, exten-
cn la I comtttwr la fuente última de tipo , metafísico 

cm se nutrían 101 estad 1 h. 
toria, la Jen el ~ ª emanes, la cultura y la , 1s• 
nnnnlar -aar:. y . ordbaen soaal de los alemanes. El espíritu 
r-r- - eatuna _ no ab 1 . 
•ue mora también arca so amente al pueblo, sino 
• el estado ., sus ~ !00~ 1111 tradiciones, en sus príncipe•, 
llavés de la historia ui¡:tuCJOnes. El espíritu popular ópera a 
,,. inversa. La hú . un puebJo, geatúidola él a ella y no 

deJ pueblo. c~r: = entonce, la revelación del ,espí• 
atds se vuelve en los tiempo•, 
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remontan~o la _historia de un pueblo hasta sus orígenes natu­
rales y mitológicos, más se acrerienta también 1a cercanía con 
el verdadero espíritu de ese pueblo. 

Mient ras gue el siglo de las Luces creía en la: fuerza creadora 
de Ja razón, sus crítieos,_ en el siglo que le siguió, suplantaron 
Ja razón por la. creencia en las tradiciones y en las fuerzas 
ocu,ltas del espíritu po~ula~ que de manera ciega y esponúnea 
actua a través de la historia. t.sta dejó de ser vinculada a la 
noción de progreso en camino hada un estadio final caracte­
rizado por la igualdad entre los hombres y la conciliación de 
los antagonismos. En su lugar se impuso una nueva visión de la 
historia· como sucesión de épocas org:mica y coherentemente 
cerradas en sí mismas.89 Conforme a la contrailustración, el 
espíritu popular representaba el "genio", en el sentido de 
lo espedficamente particular de cada pueblo. t.sre y no otro: 
ni la razón de los enciclopedistas, ni la soberanía popular, era el 
origen del derecho y del estado. Los últimos románticos y espe­
cialmente los representantes de la "escuela histórica" rechaza. 
ban toda doctrina . social o jurídica única, coa pretensiones de 
validez general. Su rechazo apuntaba sobre todo a las institu­
ciones de la revolución francesa, como el código napole6nico 
que el emperador francés había introduád~ en los estados de 
la confederación renana que se hallaban baJO su protectorado. 
El derecho - decían- no puede ser expresión de una "v~luntad 
general". A esa noción del derecho que -como ellos unpug­
naban- implicaría una -"creación mecánica" oponían l~ ~u~~ 
res del último período romántico y los de la escuela hiSlonca 
una doctrina que explicaba el origen del derecho como pro­
ducto de un "crecimiento orgánico": . . "edad 

."Una constitución no puede ser hecha, pues la arbitran .. 
sigue siendo arbitrariedad, y perniciosa, venga de do~ ~l~ 
escribía Eichendorff hacia 1830. Debiera ser, antes ebnl, d 

· d" ·d alid d de un pue o e­expresión fisiognómica de la ID ivi u · ª. dich his-
terminado [ ... J con la hi~toria de la n;a:, i: que~ vol­
taria , [ ... J crecida orgámcamente ~ coronas siempre 
viendo hacia el cielo y su m~ula má~ m~a en cobija el suelo 
verdes se sostiene y mantiene a ú mwoo, Y 

' • "TO 
materno en el cual se arraiga. 1. • • · '-- a1aJcVT (1814-

. d' del R111111ascAP l•' 
Joseph •von Gorres. e uor d prensa en la lucha 

1816), uno de los principales órgaDOS ,/ ] ¡ay de n(J5()tr01, 

antinapoleónica, advertfa igualmente: · · · 
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Ueva conformación fuer·a tan hueva qu si nuestra n . e 
enton~s, . sólo se nutriera de las necesidades del pre. 
su existenoa tan 
sentel" ndose en E. Burke,11 ~os _críticos. alemanes de la tevo. 

~payá&-.. cesa y de sus instituaones soste_nían que la cons. 
Juoóo u&U 1 1 d . . 
titución, eJ derecho y, en genera , ~ es~~ ºe sofn expresiones 
de una "solidaridad de Jas gen~racmnes . on o~me a éllo, 

bían a la nación no sólo como a la comunidad de los 
conce . . d á 
cootemparáneos [Zeitgenossen], s~no a em s, y p~r sobre _todo, 
como a la comunidad de los habitantes de un mismo territorio 
[Rtuimgmru:sen], esto es, como a la c~~unidacl de las genera. 
ciooes pasadas, presentes y futuras, _vivientes . sobre un deter. 
minado territorio, como a "la <:9mumdad sublime de una serie 
íntegra de estirpes pasadas, todavía vivientes y aún por venir, 
que están toda'S unidas a vida o -muerte porr un lazo íntimo 
y profundo".12 

Para ellos, la nación era aquello_ que se- heredaba· de los 
antepasados, y de ningún modo algo que se pudiera condicio­
nar o fundament.1r volitiva.merite conforine a intereses o crite~ 
rios racionales. De manera polémica anteponían al .concepto· 
ilmnioist.a de nación por contrato [Vertragsnation] ,el :..concepto 
de nación por herenm [Erbnation].73 ·• • .' 

Las instituciones que crecen orgánicamente no · son 'obra hu­
mana -d~-. sino obra de Dios, y por lo · tanto son sacro­
sant.as e lllVlolables. Las transformaciones son legítimas, pero 
96Io en el marco de la continuidad, es decir, como resultado 
de reformas, no de revoláciones.74 Los adversarios románticos 
~ Il~nismo 00 qúerían aceptar ni su· individualismo egoísta 
e mdiVIdualista · h · E ' 

1 ru su umanlSillo abstracto e impersonal. n 
su ~ • se dejaroo llevar por un idealizado amor a la vida en 
com~idades como l.a familia y l.a nación · que en su opinión; 
COllSUtUÍan fo <fe • • ' ' 
tmales u ~ convivenaa mucho más primarias y na· 

· n crit1eo radical de la 1 • · d la Ilustración y del h . . revo uc1ón francesa, e 
argumentaba en 17-::;w111I11° masón, él jesuita francés ' Barruel, 
tadt, úno de los líder con.~ra el profesor Weishaupt de Jngosl· 
alemán: ~ · mte-Iectúales del jaéobinismo masón 

"[Weishaupt] no pretend . , . . , . . , . 
igual para tener Ja e amar a todos los hombres por 
mente. Detetta el exaua ~ Ílo amar a, uno ·solo vetdadera~ 

yes de las nacion~~a~~ª.1 Y patriótico porque odiá la• 
•u Patriar. 'Detéata inchiso el axnor 
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de la · famiJia y lo; sustituye por · el amor 'univers 1 · 
ama porque sí: tti a sus conciudadanos ... ~ a su fam~I- porque no 

• .ui I ia,. como no 
ama a los c~mos, a los tártaros· o a loshotentotes, 0 a losr bár-
baro~ a q~e?es n~ verá jamás; y porque siente por todos 
la mism~ mdifer~nc1a._ Extiende el lazo para anular su fuerza 
y_ su , acción. Se dice , ~uda~o del universo para dejar de ser 
cmdadano_ ~n su patna, amigo en sus sociedades,, padre e hijo 
en su fanuha. Nos dice amar todo, de un polo a otro para no 
amar nada• alrededor suyo. He aquí lo que nos hace cosmo. 
politas. "73 , >r • , , 

Los románticos eran partidarios de- formas dé comunidad 
basadas-eri vínculos y contactos personales_¡ Para ellos, la unión 
por! 1eh; matrimonio era sagrada; pero también lo eran los lazos 
comuni tarios entt.e el señor patrimonial y sus súbditos o se­
guidores i por remontarse a · tradiciones patriarcales de larga 
daita Sólo eran· comunidades verdaderas ·1as que estaban basa~ 
das en el amor y las emociones; en tradiciones y en lazos de 
sangre, ·pero dé · ningún ~odo las que tenían por fundamento 
la reflexión fría y abstracta o el interés material. 
•- '/El matrimonio es para la política lo que la, palanca para 
la • mecánica' 1, , dice , N ovalis. "El amor desinteresado en el cora-
zón y sus ; máximas en Ja cabeza: tal es . la ~ase única ~e toda 
auténtica unión inséparable, y ¿qué es la ,umón estatal SI no un 
matrimariio?" ,76• . r • , · • ·: 

• Los crlticos románticos del Duminfflno sustitu,,-eron el indi­
vidualismo Tacionalista: utilitario y materialista del siglo de 
las- ' Luces: rw rde la t ivilizáci6n capitalista burguesa, . de CUJ?5 

T l · di ·d alismo m·IS-' resultados estabán desilusionados, por e 10 vi u Lo 
tico-~yr.macroantropólógico de las naciones Y de los es~.ados. d 

· . 1 .. • di · d particular como atomo e qué. antes había sido e m v1 uo ú1 
. · . ..1 • di "dual como tal con sus m · 

la sociedad" ahora era o m vi . ' ·ona1" 77 Con 
tiples ·expresiones en la vida social, política ! = d j hom­
ello se despl~ó el eje de los derechos ~iv .;; v:rdadero 

bre a los derechos hist~cos de -~::
0::i0 el individuo 

soberano pasó a• ser el estaao, deJ tal Por _consiguiente, se 
C9rbo ciudadano O;.el , puebl_o c~t .. ~do vigila'nte", enten-
11eprobó también la · concepaón. ~ ; es garantizar la segu; 
diclo co-·o mal necesario, cuyo único n "edad F Schleier-

""" és su propi · · 
ridad fí1ica c¡Jel .ciudadano; burgu . Y . , 

machar declai , 1.i 1 • es el que ·menos se siente, 
· 

1 'Todos creeri ·que él JDejor eStªdo 
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. 1 •menos hace sentir .la necesidad de que exista 
-, tamblén e que bell 1 

, • •• qua·en considera que la más a obra de atte De esta suer...... · . 
b 

___ .....,1 a la cual ha de llevar su •esencia al más 
del hom re) DJeRQ& . • á · · 
al 

. 1 sólo un mal necesario, una mee mea ~mprescin. to mve • es . h 1 . . ,.,. 
dibl ocultar su imperfecoón y acer a mnvcua, ése sólo 

e para · · "ó I tá d . deberá experime~tar como lim1tac1. n .~
78

q~e es esti~ado . ~ 
otorgarle el máximo grado de la· v~da. . 1 

• • , , i 

Los románticos rechazaban también la comprensión del es­
tado en términos de mero instrumento o de, mecanismo inani. 
mado al servicio de los intereses privados de los individuos •h'ur­
peses. Así Adam Müller: . . 

"El estado no es una simple fábrica, granja, institución de 
seguros o sociedad mercantil; es Ja íntima unión de la ·1tota­
Iidad de las n~dades físicas y espirituales, .de lá ,totalidad 
de la rique,.a físia y espiritual, de la totalidad vital interna. 
y externa de una nación, dando un· todo grande, · enérgico, iin­
acabablemcnte móvil y viviente. 

"Si se coosidera el estado como un gran individuo, qu~ abanea 
a todos los pequeños, se discierne que la ,sociedad humana, eri 
:n:sornidas cuentas, no puede representarse de otrai ,manera que 
como un b~bre imponente y cabal, y asf las proJ3iedades in• 
~ Y ClenCiales del estado, la forma de su constitución, jamás 
se sujetarán a una especulación arbitraria." 79 • • . 

Aquí el estado es comprendido como organismo viviente, con 
una _persooalidad. una vóluntad e intereses· propios. Esta con­
cq>cióo cid estado como individualidad en el sentido de ma-
aoantTnnno fue una . ºó h . llo b.-r- coovica n ás1ca del románticismo. Por 
e .. ;._.i_ encontramos también en Friedrich Schleoel. · , 

\.AUil estado es · divid · o-inCOIUlicionaJ un m . uo independiente, autónomo; es 
y te ~ ~te •u propio amo, tiene su cadcter peculiar 

FJ tegun leyes, costumbres y usos peculiares.~, 80 
estado hecho persona , 

vivir y a de.sarrollane libr teDia por lo tanto un derecho a 
superior aJ de .n, .. ,ft . emente, un derecho, por otra parte, 

---tWer hombre · I o tenían ninguna posibilida .~rticu ar, ya que ástos n 
"Para llegar a hOlllbre d de ~•t•~ fuera del estado. 

tralÍI-, Deeaita [el hornbr Y aegua •iéndolo -comprueba .No­
~ffens, afirma algo ICIDe.eJ ~ ~~ e1~0." •1 Otro romántico, 
i.ado en y con 10 vida ~te. 81 el cnufadano no va a estar 

· propia y ... , , . 
flltonces será por neaiidad u ' . - no total smo parcialmente, 

hombre hace que no O s~ervo, pues todo desgarramiento 
aea libre", Y "cuapdo alguien dfce 

1 • 
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que sacriíica al estado su existenc1·a entera 5• f · I . . .... m onnarse a: a 
vez _u_na suy~ propia, interna:-, miente: pues ¡qué va a poder 
sacnf1car quum nada es!" 112 

A diferencia ' de los defensores de la doctrina del derecho 
natural, la problemática de los románticos no era demarcar 
los de~echos de_ l?s ,pa~ticulares en una esfera privada que los 
protegi_~ra de m1erenoas por parte , del estado. Muy por el 
cont~an?•. éstos •reclamaban ~ás bien una completa disolución 
del ~mdividuo ,en_ la ~omumdad estatal También en lo que 
atane a esa , relación 1~vertfan los témrinos, sosteniendo que, 
antes de. 1entrar, en la vida de la comunidad institucionalizada, 
no eX:isten derechos humanos individuales. En relación con el 
estado, l@ -qu e 1ealmente cuenta no son los derechos de los 
individuos, 'particulares .sino sus deberes. En su afán de reva­
lorar los derechos del estado en desmedro de los derechos indi­
viduales del hombre, e inducidos, además, por el calor. de sus 
críticas ·a la sociedad burguesa capitalista y al industrialismo, 
por _el que sus antipatías, no eran menores, muchos románticos 
llegaron ' hasta ,el. punto de emparentarse con ideas deádida, 
mente "socialistas", colectivistas. ·En la mayoría de los casos 
se trataba de i una especie de socialismo agrario idílico, lo 9oe 
sin embargoi rio menoscaba .en nada el hecho de su cl_ara on~­
taciói:I eil contra de •las formas vigentes de la propiedad pn­
;v,ada. Noval is afirma: , 1 • 

_ " 'El ciudadan'o pleno vive por entero en el estado, no tiene 
· d I d " · "C da ciudadano del estado otra prop1eda que e esta o , y. . a . 

es un funcionario del ' estado, sus mgresm sólo los reobe como 

t I " 83 a. . ' . te 
Friedrich Schlegel en sus cursos de filosofía antenormen 

. ' d · "al estado [ ... ] ante 
atados exigía llanamente que se iera ºedad r 
tcxla poder sobre las cosas exteriores [ · · · ] una prop~ b[ • • ·las 

· ed d superior so re "Al estado debe éoncedérsele la propi ª 
cosas exteriores." 8-' • ' • t en Alemania en 

. • · ón predolDlnaD e 
De acuerdo con la concepci d chos ue hacer valer 

el siglo m, el estado no sól? tenía ~ tros q estados. Entre 
ante sus sóbditos, sino· también ante 

05 d~plegar libremente 
estos últimos se contaría el derech;~aba Thons): "Es en sf 
su. voluntad de p<><ler. Puesto qu~ ( 1 naturaleza quiere que-
imposible que los estados se atraigan, ª 
se repelan." u , . nnco en la interrela-

• ~ I pedIStas. tamr--
CQnforme a los· anttenac 0 
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. 1 ta:.1os valdrían los principios abstractos. e ináni-
oón de os es u · · 1 · f 
mes de la razón, sino que más bien se

1 
cump_ n

1
an_ las leyes 

l ·smos vivos· el derecho a a parucu andad y al de os orgam · . . . . , , . 
libre desarrollo de la indmduahdad propia Y~· más aun, dicho 
. n:aros: el derecho del más fuerte. 

SJn rer- "f d' d "Además, cada nación desea di un ir'. <;o~o pue a y tantó 
como pueda, el bien que le es p~cuhar, mcoq~orándose el 
género humano entero [ ... J en virtud de un impulso im. 
plantado por Dios en los hombres y. que sustenta la comunidad 
de los pueblos, sus mutuas fricciones y su desenvolvimiento. 
Ahora bien, como todos quieren ' esto, por mucho que estén 
gobernados por espíritus puros y cabales, entran ,por necesidad 
en conflicto, y la respuesta a la cuestión disputada, -de sL éste 
será aliado natural tuyo o de tu vecino, y de dónde habrá 
que trazar los limites de vuestra influencia~conveniente- rará 
vez hallará a poyo ,en la razón f , • • r :'\ _ ) 1 r r¡ 

"[ ... ] en -su relación con otros ,estados no hay ni .ley ,ni 
derecho, aparte del derecho de los más fuertes, y tal , circuns 
rancia deposita fos divinos derechos de majestad del destino 
y del ~biemo mundial en manos del soberano,'· bajo su res­
poo.sabi11dad, y lo exalta por · encima ·de los mandamientos de 
la moral in~vi~ual, basta un orden ético superioF:"', 86 · 

Así ~u Fichte en 180,7. A pesar ·de su fuerte giro hacia 
el naaonaltSmo alemán en ese año, Fichte -como .se• erá más 
adelante- no se salió jamás de los marcos del ·huína.nismo ale­
mán .clásico. Tanto las clásicos de la nación alerrianaP univen 
~ ~ los romántioos de la guerra de la independencia o los 
m stwJ

o-comervadores del período de la restauración cada uno 
ª. u manera, fueron 'todos universalistas, en el sentido de que =r~~oaron el !i?1°e desarrollo del poder del ·estado tná• 

su w eltb -
0 

a1 servmo de alguna misión , supranacibnal , 'En 
d.rich M ~r~um untl NationaJstaat/ ,publicado en 1907, ' Frie-
el u.ni_:i~: e ~~

0
;; largo camino de los alemanes desde 

""-•'A<IU.lsmo . ta ,en úl . 1 
egoísmo nacional de sw ,m tiples variantes hasta e 
1idera que e,a evolu~~- ~yándose én Max Lenz,•1 con· 
tpbre todo, en Bitmarc.k . cierra en Ran.ke y, naturalmente, 

nación nunca podrá ;u.mo. ~unque de la idea hurgues~ 
salis.mo, sea éste pr . CJl!adtcado· completamente el un1• 

ogresuta o con d • · e n cuando IOStiene d serva or, Memecke uen 
O, Ran.ke y, máJ ,,~:: :~ el comienzo de Ja déca9a de 

, , llDlatck, l'.ODlpÍe'.Qn )!. . ,ob,:ie}'ala· 
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ron las. trabas universalistas de origen europeo cristiano de los 
r~mán ucos con~~adores prusia1los que les habían precedido. 
B1sn:arck lo dejó tlu!t~ado en un .discurso ante el parlamento 
.prusiano· del 8 de d1c1embre de 1850 en el que celebraba • los 
hechos históricos consumados por ~•armas alemanas" en países 
eslavos e italianos: 
. "¿Por qué hacen la guerra grandes ,estados hoy en día? El 
único fundamento sano de un gran estado -y en ello se dife­
rencia esencialmente de uno pequeño- es el egoísmo estatal, 
,no el romanticismo, y no es digno de- un gran estado luchar 
•por una cosa que nó concierne a su interés propio."88 
. En cuanto a Ranke: es él quien logró articular como ningún 
otro lo más fundamental en los esfuerzos por sistematizar filo­
sóficamente el tránsito del patriotismo democrático radical al 
egoísmo nacional de estado . . Ranlce no veía la esencia de la 
nación en ningún tipo de contenido generalizable·, sino simple 
r -Hanamente en la forma individual de su existencia. El encargo 
que la nación .recibiría de Dios es el de afirmar su individua­
lidad y su independencia. . . • 
, "Su medida de independencia da a un estado ~u pasmón_ en 

el mundo: al mismo tiempo le impone la: necesidad de onen­
tar todas · sus circunstancias internas al fin de afirmarse. tsta 
·es su ley suprema." 89 • • • • · •• 

Para Railke lo definitorio es. la onginalidad Y la umodad 
. 1 dif 0· a de todas las otras de la nación, aquello que a eren . . • 

• 1 "ó -•te a n1ngun concepto naciones. La esencia de a nao n no .. ~ 
, odas 1 haría comparables entre 

supuestamente comuna t. Y que as Ranke habla del 
sí, ,sino todo lo contrario. Por esa razón, 

"genio" de la náción: al b as lo que es 
' "¿Quién captará jamás en concepto o e~ p ª.; de nuestrOS 
alemán? ¿Qúién llamará par su nom~r~ ;vertirse en otro 
siglos, pasados y venideros? No P~ effsos caminos." 90 

f • ·ana haoa otros a .. · antasma, que nos extrav1 refiere jamás a LA naoon 
Consecuentemente, Ranke no se . da par lo común, a la 

en gen·er- 1 sino a UNA nación deterllllll~ó .' no puede ser com-
. • delanacin , 

nación alemana. La esencia ronforme a él, esta 
prendiéfa ni definida racionalmentode pues.conviniera en insistir 
· . · Si ese a t O se la s1mp]ell)~J,1te no existe. P b la precisaID~~ e~ 

en una definición, habda que us~ en su irfaoonalidad 
itn"l'llonderabilidad racional de la nab? t·v'a y emocionabnente a 

r · 'd su Je 11 
t.a nac1011 sólo puede ser vivi · ª 
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vés d 1 pertenencia a 1a misma bajo forma de la nacio-
tra e a . . ó . 1 
nalidad. Cada unb porta 1a naoón consig mismo en a propia 

No es nmible conformarla a voluntad, al contrario• 
persona. r-- . . N 'bJ . 
es e11á la que nos detennina a nosotros.- o es pos1 _e elegirla, 

· enunciar libremente a e11a. Por eso, Ranke escnbía: • 
ru r 1 f' "No es nuestra patria ahí donde a m corramos con suerte, 
Nuestra patria está, antes bien. con nosotros, en nosotros. Ale­
mania vive en nosotros, 1a representamos, querámoslo o no, en 
ada tierra a que Ueguemos, en todo clima. En ello nos sus­
tentamos desde el comienzo, sin podernos emancipar. Este algo 
secreto, que colma a los menores ·como a los más elevados, este 
aire espiritual que exhalamos y aspiramos,; se adelanta a toda 
constitución, vivifica y consuma todas sus formas." 01 

R.mke, cuyo sentido de la realidad fue tan ponderado por 
Meinede,12 se sirvió de la misma práctica · mitifican te que los 
románticos. Así lo concede él mismo. Mientras que Hegel par~ 
tía del ideario universa.lista de la filosofía clásica alemana para 
~er luego hasta fo particular donde ·veía el espíritu uni­
versal desarrollarse, los últimos románticos y cdn ellos Ranke 
nmnian el camino inverso:93 se dejaban. guiar· po'r lo vigente, 
por lo inmediatamente dado, emprendiendo con · posterioridad 
~ ~ -~r atribuirle un resplandor universal: Este proce­
dimiento mtstificador -se diría hoy- de h realidad éra, de 
acuerdo con Novalis, método y tarea del romanticismo: 

"T~o lo naciooa.1, temporal, local, individual se puede ·uni­
wma.luar [ · · • ] ,El mundo_ debe ser romantiiado • [ ... J Cuando 
~ ª l~ comun un sentido elevado, a lo habitual una secreta 
~id~oo. ª lo. con~~º el prestigio de lo · desconocido, a 

ruto una apanenaa mfinita, Jo romantizo." e4 

gir! ~ora, ~mo aspe~ de la sistematización teórica del 
. pan mo nacional de estado en Alemania. Ese 

guo tuvo lugar tamb·é . 
E i n en el campo de la teoría económica. 

n ese contexto se b. l . 
te""' "4cÍon4I de la u ica e tratad~ de Friedrich List: El s,s-
el mismo, el autor e~m{a P0 lit,ca, publicado en 1841. En 
rw librecamb • cuestiona la pretendida validez de las teo-

utas del cornera· . . b n en su ;..__ , :. 0 exterior que predomina a 
. ....,_... ~t .e vale para 11 de . 'f' 

aón por pa&e, en tres eta e O un esquema de clas1 1ca-
desarrollo de su, r- . pas, conforme al diferente grado de 

-pect1vas fuer • · í de Ja etapa Íntennecf • zas productivas. Para los pa • 
tima que le!Ía im r . ia,. entre los que cuenta a Alemania, 

P eaandible IJlevar adelante una política de 
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elevada protección aduanera en fa d 1 • d . • vor e a' ID ustna manu-
facturera nacional todavía incipiente In 1 11 h 

d · c uso ega asta el pun-
to e proponer para Alemania un "a· 1 . . 
IJlercado mundial. Al igual que en1soat m1enátob~emporano'~ del 

1 l , ros m 1tos, otros mte-
lectua es a emanes de su época List dir· í 

b · d 1 ' 1g a sus ataques, en el 
~m ito_ e as teorías sobre comercio exterior, en contra de las 
1~eas 1~berales de ~os f isiócratas y de Ia economía política: clá­
stca, que habían s1~0 ela~radas sobre .todo en Gran Bretaña. 
De ese modo, también List aportó su contribuo·ó , 1 · · · d 1 • . · n a grro s1s-
temá t1co e umversahsmo burgués al particularismo ·1 
d d 

nac1ona 
. e esta o. 

Por último, una observación: el lector atento habd notado 
ya que al final de , ese giro teórico apenas si se reconocen las 
diferencias e~tre las ideas de pueblo, nación y estado. Esa apa­
rente confusión conceptual es, en realidad, un oomponente in­
trínseco, sistemático de los desplazamientos czonsumados en el 
seno de la ideología nacional: las debilidades y errores de la 
Ilustración y de los _ clásicos alemanes que concebían a Ale­
mania·: lejos del ámbito de la polítig y del estado en uno 
estrictamente cultural, como nación-cultura y no como nación­
estado, fueron más que compensadas por la siguiente generación 
de intelectuales. tstos incluso rebasaron tanto el límite, que la 
napón prácticamente terminó por disolverse en el estado, sien­
do, según parece, enteramente absorbida por éste: "Ya no per­
cibimos ahora la fuerza, conformadora de estado, de la nación, 
sino la fuerza, conformadora de nación, del estado, la 'energía 
moral' que· en ~l actúa y de. él irradia:" 95 

• • 

· El estado se convierte en un orgamsmo supenor, mas com-
plejo y extenso y la nación en su suplemento ~u_ba1tern°: P~? 
no sólo la nación, también la relación de la fam~1a Y del m~vi­
duo respecto al estado queda definida en los IW~OS t~OS­
lndividuo· fa'""ilia nación y estado conformarían asi una unidad, 

, .lU ' r d d y una 
una · totalidad orgánica animada de una persona 1 ª 
~oluntad de poder propias. 

.. ., • 1 • 'fi · '" hacia 
e, Las dos¡ funciones de la ideología n.acional: una caaon 

adentro, demarcación hacia afuera 

• ' , .. ; 1 1 , • · ' : mismo tiempo 
La i~e4l.l,Qn-1a paciona.1 burg~sa contu:ne a un áct"""' paradig-
1 5* . . ue por su car .... 
as do, ten<ien,Qias· cont:radtctOflaSi q 

Escaneado con CamScanner 



CONSTITUCIÓN DE LA "NACIÓN BtfRGOESA" 

146 
. _ ....vlido ser ilustradas a partir de los ejemplos fran. 

m!ttco han r"'La ·--era se asiénta en los ideales clásicos de 
cés y alemin. prhu . S f . 
, "be d fraternidad y demt>trac1a. u unción fue 
igualdad, h rta • d . J · · d d f d ·'J . d - ción· estamental e a soc1e a eu a , tem 
superaddla esagregauna sociedad nacion•alm_ ente "homogénea". Su 
platán o a p0r · · "ó l · 
función fue entonces eng~ndrar la t~fratermzaci n, a inte~ra. 
•oo cohesión intemas de una .s0ttedad hasta entonces divi :da~ estamentos, dando lugar u{ a la nación cor:iio ·unidad 

, · El cfe(to de la segunda de esas tendencias fue en organaca. . . . . . 
cambio desacoplar la nación de los principios mencionados: 
democracia, igualdad, soberanía popular, y conectarla en su 
lugar coo la idea mística de un espíritu I popular: Este misti­
cismo del espíritu popo.la-,, a su vez, puede teher bases raci.ales, 
ttligiOAS. étias, nativistas, u otras. Cualquiera_ que sea el ·dis­
curso teórico del que b. ideología nacional se sirve en su nece­
saria evolacióo, sa importancia es sólo secundaria; lo más im.: 
portante es su función de demarcación externa respecto a J las 
otns naciones... Mientras que la ideología burguesa original­
mente buscaba en la nación aquello que diera cohesión interna 
a b IOcied:ad, aquello .que igualara y uniera a ·todos los hombres 
más allá de toda patticularidad, la segunda raíz de la ideolo­
gía n.aciom.l por el -eont:rario puso de relieve todo aquello que 
diferencia, particubriza y demarca a las naciones entre sí y ·que 
de ese modo suministra legitimación, fuerza moral y autonomía 
al estado nacional para la libre persecución de sus objetivos de 
poda-. Aó como la vivencia de la igualdad entre los · hombres 
es imprescindible para la cohesión interna de la . nación, tam­
~ _es ~ible renunciar ,a la vivencia de la originalidad, de' la 
tndivi~ualidad, -de la preferencia afectiva y, por lo tanto, de 
~ ~ de la pr0pia nación respecto a las otras comu~ 
~ naaoaa_lea. _La realidad nacional da lugar así a una 
rveaaa O c.oaaenaa de sí contradictoria, ba1ada , simultánea-

mente tanto en la idea de · d . . . igualdad como en la de desigualda · 
~ cmoeoaa naoonal Y la ideología nacional constituyen en sí 
nmmas una contradi .ón . . ca , o dicho más exactamente: constl· 
tuyen un continuo e · • 
contradicción mtermmable esfuerzo por mediar en esa 
riadas f '.,,muen.o que genera "f atraviesa múltiples y va• armas. 

Esa contradicción 
•e ' aunque expresada en lenguaJ' es v teorías 
&erentes, eatavo p~ ta '- ¡ 

. nto en Francia como en Alernan •· 
e3lDOI pnmero el caso de la . . e 

revolución· franc.aa~ conforJD 
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a Robespierre, la nación se 1 1. b 
tad, la democr:tda y I~ 1 oca ita ª doride estában la liber-

. ª vo untad popular R bes · 
excluir de la naci0t1 todo a uell · _ .º pterre quetía 
de la. ·igualdad. La id CJ,..J O que se pusiera eñ el camino 

. . ea nac1unal cumplía I f dó d 
sionar mtertormente a la socied d (b _ ª un n. e cohe., 

Por finalidad la confrate . .ªó utguesa). l1.a,·nac16n teílía 
. . . . rn1zac1 n humana y la supresión de 

todos los pteJuictos e instituciones trad· · 1 lClona es que dividían 
a los hombres. Lá nación de Ro~· . . """'ytene entonces no- poset.r 
fronteras geográficas, ni territorio ""nPJcíf· T __ • 

. _ ""r- 1co. Len enemigos. de 
la nación se encontraban tahto dentro como fuera de las, frón-
tercas heredadas de la monarquía absoluta 1,a· J ch - · 1· . . , . u a naaona 
era también una lucha interna -se podría dea· _ 1 ch ~-. . r,uauc 
clases. Pero Robespierre no operaba con el concepto de clases 
lo que, por otra parte, contribuyó de manera considerable a sr: 
fracasó; por · ejemplo cuando confundió e identificó lucha con­
tra el ejecutivo· y lucha contra la dominación de la oobteza. 
En, 11ealidad, , la .burguesía, después de 1789, y 90bre todo- des­
pués, de la aprobación de la constitución de 1791, tenía el poder 
ya firmeménte en sus manos, a -pesar de que se' conservara 
todavía -la forma monárquica. Por esa razón. Robespierre se 
fue1 aislando de·- la burguesía. En su afán por hacer realidad 
la ~ icdea burguesa de nación, topó con los límites de su propia 
clase y .fue depuesto. Así quedaba de manifiesto una de las 
discrepancias entre la idea de la naáón burguesa y su efectiva 
realidad. La burguesía francesa se veía forzada a . la guerra 
Y- a .la ·competencia con qtras burguesías, en espeoal con la 
inglesa, por los mercados · internacionales. incluido. el_ mercad? 
francés. Los ideales burgueses primigenios: el ~tnot15mo _UDJ­

versalista y la democracia radical que Robes~ierre Y el J~Co­
binismo de izquierda tan consecuente y enérgicamente habsan 
querido imponer tuvieron que evolucionar, adaptándose ª 1~ 

' - d en consou· nuevas condiciones. La burguesía estaba empena ª. . 
d . 0 una circunstancia 

ar su doininación interna preC1samente e d ' ba . 1 clases se agu ua n 
en que •los antagonismos sociales entre ~ . e indiferenciado. 
Y el tercer estado, en otros tiempo-1 umtanO . la presión 
no podía resistir ya sin profundas transfºr;°3C:°': clmes que 
por Parte de las. formas modernas de ~ª. u-~ en las luchas 
gan~ban .terreno rápidamente. La par~=c~terior y la ere­
de P<><ler con otras burguesías en el ~ J interior de la 
Ñ..:...'. t ..Anicas en e __ _,. 
.... qte -diferenciación en clases an a~v~ d 

I 
tercer estado cuud• 

llldón ~·franceg ,recientemente surgida e 

1 
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bstá uJo insuperable para los ideales radical-de. 

guraro~ un ° .. :rsalistas de la revolución francesa en el 
mocráucos Y uni ... · · - · ·ó d . lización. La unificación e mtegraci n e la so-
cammo de su rea . . 1 1 
. b esa en una comunidad umversa tn a que estarían 

aedad urgu ·i· d od 1 t · rfectamente cona ia os t os os an ogomsmos 
ausentes y pe . ºd'd l é h ..... 

h tonces habían divi I o a g nero umano no resul-que asta en . 
al;...,.bles· en todo caso, no lo fueron· m lo son ba1· 0 taron re ...... , . . . 

las condiciones de la división social_ del trabaJO en el ~ap1ta-
lismo y de las relaciones de pr~ucción que le s_on pro.1:>1as. El 
mundo burgués se divide hacia afuera en naciones a1enas y 
hostiles ,entre sí. Pero tampoco dentro de las estrechas fron­
teras de cada nación particular es posible que se haga realidad 
plenamente el ideal burgués primigenio, es decir, la_ unificación 
interna de la sociedad burguesa y su transformación en una 
comunidad humana en el sentido estricto del término. Pues la 
sociedad burguesa no sólo está dividida hacia afuera en nacio­
nes. sino que también está internamente fragmentada en clases. 
El proceso de formación nacional en término de los ideales 
burgueses primigenios, por eso, desemboca irremediablemente 
en el ámbito ilusorio de la ideología, por un lado, y en un 
proceso de oclusión y deslinde recípr(!CO de las · naciones, por 
el otro. Ese proceso puede ser continuado únicaID;ente graéia.s 
a ese roeaoism'> doble y correlativamente condicionado, con­
ústente en la construcción ideológica de una · comunidad iliI­
IOria Y _en estrechar filas ante los . enemigos -externos. En con­
~cra, el segundo de los componentes del~ pensamient(! 
nacional burgués, expuesto e ilustrado en el .. marco• de este 
ca~ítulo- a panir del ejemplo de Danton en 1a Francia revo­
l~onana Y de Jos críticos de · la Ilustración en Alemania, 
~Ja de ser -como .aparentaba en aquelJa primera · exposición'-
un retrOCtl<) o una des · ºó . • v1aa n con respecto a los ideales nacio-
nales de los comienzos de 1 b . a era urguesa, para revelarse Y 
a~ecer. ahora como continuación consecuente y lóo-ica de eso·s 
mumos ideales Entr R~. o-
Jaba la . · - e """""'.f'.aerre por un lado, que conteID· f ldad ;;;c¿ón como patria univenal de la libertad y la 

:::: el ~ q'7 quer~ desterrar la irracionalidad, y Danton 
• 

0
• 1~~ ª relaaonaba a fronteras r,pográficas histó· 

r1w y estata10 concretas . º"" . • 
sa manera · cJ ía ' que la deslmdab.a hacia afuera "• de , in u en JU defi . ió ' 
lamente existió .ón n!c n momentos irracionales, nb 

0 -61o ·hubo q&Jie:para~ ' •m~ también un nexo estrecho; 
· re, smo también continuidad. Las tenden~ 

r 
1 
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cías cóntradictorias expuestas anteriormente han sido tomadas 
fr~cu_e~temente _como base para sustentar la tesis según la cual 
existman dos tipos opuestos de nacionalismo: uno puramente 
revolucionario y otro exclusivamente reaccionario. Trazar una 
línea d'ivisoria ~an tajante es una simplificación infundada que, 
sin embargo, tiene rafees profundas en la tradición marxista 
consistente en considerar a la nación como una suene de reci­
piente vado que, en sentido político y social, puede ser llena­
do a voluntad de un contenido progresivo o regresivo. En el 
centro de nuestra exposición estuvo inicialmente el análisis 
separado de esos dos componentes contradictorios de la ideo­
logía nacional. Ahora, completando el análisis, cabe añadir 
que esa separación representa tan sólo uno de los aspectos de 
la problemática, que, entonces, debe ser relativizada y com­
prendida no tanto como separación, sino como oposición entre 
dos polos extremos en los marcos de una relación contradic­
toria. Pues fuera de esa relación, esas tendencias, cada una por 
sí sola, no podrían existir. Están unidas en una interrelación 
que las hace inseparables. El universalismo humanista de la 
burguesía, aun entre sus más radicales adherentes, ~1!:t' im­
pensable si estuviera escindido de su aparente ºJ:M>51aon, el 
egoísmo nacional de estado. Un ejemp!o es Robesp1~e: como 
ya se sabe, éste estimaba que la naaón era la -~atna _de la 
libertad. Y, sin embargo, a pesar de esa c~c.epaon um~­
lista, o quizá precisamente a causa de I_a mi_sm:-, Robespie~e 
creía que la libertad tenía un centro de rrradiaaón_ coosutmdo 
por la tribuna de los oradores en la a~blea ~aaonal, desde 
la cual la nación francesa se podía amcular bbremente por 
intermedio de sus representantes. La palabra a~ libera~ se 
extendía desde esa tribuna y de la asamblea. nacional, p~ero 

· · d Francra Desde París, se por París el centro revoluaonano e · . ba 
. ' od F · desde Francia, alcanza difundía luego por t a rancia, y, li de la 

finalmente el mundo entero. Los patriotas cosmopo . tas 
• d de que Francia era por 

revolución francesa estaban convenci os h b lib-
decir de los om res u.-

definición del pafs de los fr":'ts, es i .' aria de los francos y 
Una vez reconquistada la bbertad or ~ .

6 
esa libertad se 

expulsados sus usurpadores por la rev;::~:C:tucionarios fran­
extendía al resto del mundo. Por ~• de franciser la Franee~ 
ceses que habían impulsado la c~n:

1
gna de franciser toute fEu­

a partir de 1792 comenzaron ~ ª -ª~ooa. Europá, para ellos, 
rope,$f 11Hac~r libre" a Francia Y ª 
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• ó · . de "hacerla$ frJmcesas" Esta identificación de era ,sm nlIDo 1 • -
6 Íos ¿bjetivos y de la misión -de_ la propia .nac1 n con los objé 

{ivos y la misión de la huma~udad en· general no sólo es~uvo 
presente entre los franceses, s1~O además e?tre los humanistas 
y enciclopedistas de otras nacion~s: por ~Jemplo en _Thomas 
Jefferson, redactor de la dedar::ic1~n- -de mdepend~ncia de nla 
Unión norteamericana en 1776, mm1stro -1 de Relaoones Exte­
riores bajo George Washington. y de 180} a 1~09 presiden'te 
de los &cados Unidos. Jefferson, que hasta el comienzo de la 
revolución francesa · vivía en París como, env:iado,, de su país, 
pertenecía al círculo de los enciclopedistas franceses. 'Era huma­
nista, racionalista y cosmopolita ~eclarado y, sin embargo; ó 
quizá por eso mismo, era un "naciop.alista" que tomaba , a-·sp 
país y a sos ms·tituciones por la encarnación de todos los ideales 
humanos. América, no Francia~ habría sido, según él, el• •primer 
país verdaderamente libre: Europa ei:-a el .continente de un pa: 
iado siniestro; América, por el contrario, era la tierra del ' futuro 
en la que la liben:ad ya -existía en su máxima expresión iy 
puridad. Los noneamericanos eran el pueblo elegid.o de la pr<;>a 
videJlcia.-911 (' 
~ eje~P_los mencionados documentan ante todo que ja­

JIW ha eXJSt1do un naáonalismo. revoludonario químicamen.te 
puro. No . bar q~ reµiontarse a ~a era imperialista para ver 
aparecer mclinaaones expansionistas y particularismos estre­
chos ocultos por fo general detrás de alguna misión univ.ersal 
aut~comendada. Esas inclinaciones son pi:opiedad _ del pen­
wmento burgués desde su temprana edad revolucionaria;: aun.­
que much_o después hayan irrumpido de manera , gerteFa:lizada 
Y pred~nante. Pero .también es válido hacer • la afirmación 
~~ia: pues tampoco puede ~xistir un egoísmo nacionalista 
qui~i~te puro. Aun el más estrecho de los particularismos 
naaonahstas necesita una pe · • • 1 "en ble ,, rspectiva umversahsta,J por la cua 

no cene y nutrir= de , 
muy desacertado r . ..... energ~ · m01-ales. Sería , entonces 

. . .• imitarse a denunciar el, ,romanticismo alemán 
por reacc10nano ya que en . ..1_d • 
dad much - '. :ver-u.l , éste representa una reah• 

un do má51a ~PleJa Y refrattaria .a lasr simplificaciones. 
cuan ° reacaón se supo · ..1 _ • das veas habrí . servu ud romanticismo re1te-

'ficar ambas OOS:. qi~ evitar c::'~r en la simplificación dé iden,, 
.r;itra la rev0Juc1·ón· f tOJDant1c1smo alemán, no sólo se dirigi6 

ranceaa¡.' ius mé•-...1-- . 
bién cont,a el des t. • · ·1.UUU11 y ' resultados, smo 

• J>O umo Ilustrado de , 'los príncipes aler 
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manes; sobre todo contra aqueUos de la confederación renana 
bajo el protectora,do •de Francia, que de palabra y en los hechos 
obstaculizaban las aspiraciones nacionales alemanas. El universa­
lismo humanista de la ,revolución francesa la estimuló a em­
prend~r una expedic_ión militar· de Jiberación por Europa, la 
que, sm embargo, bien pronto, mudó de cadcter transitando 
cas~ imperceptiblemenle hacia una poHtica de anexióp y con­
qmsta . que ¡i.lcanzó su punto culminante en las guerras napo­
leónicas .. Los ideales unjversalistas de libertad sustentados por 
la ,rev9_lución france~ comenzaron ya tempranamente a semr 
d(;, ¡b~&"~ de legitimación moral al egoísmo nacional franqs. Los 
pueblos invadidos o amenazados dispuestos a resistir tuvieron 
que¡ ,poi:.ier de relieve su propio derecho a la particularidad y a 
Ia ,,_a\ltQ<leterminación, nacional, en oposición a: la pretensión 
universalista , de. los franceses. El nuevo nacionalismo buscó .Je­
fagj~ 1,e in~piraci_ón 1ien . las profundidades> de·_sa peculiaridad 
histórica . . Los románticos, en un esfuerzo par queb:r~ el afán 
uµifor.mista del ,1:IDiversalismo francés, d~brieron enoonces el 
alma o el espíritu popular, los lazos emocionales, las fuerzas 
i,rra~j~nal~s, de la ~i~toria y la corq.ún_ descendencia. Es un ·!1e­
c4o \nota.bl~ )1 manifiesto, . entonces, que no sólo la r~caón 
~oµárguic~- absolutista, sino también, y de ~anera considera­
ble .el · éµtSÍa revoluci.onaria de las nuevas naciones encontraron 
u~

1 

f~i/ma, ,de articuJación ~nJel lenguaje Y las teorías de_ 1?5 
románti<¡os . . Por ejemplo Herder, \Ul> antecesor del romant1as­
~o, admiraba· su fuerza renovadora, sobre todo en los albores 
del mismo · pero de ningún modo sus aspect~ ,osruros: ~ya 

. . ' · • ó p edi de esa revalonzaaón ex1stenaa tampoGo ·cuesuon . . or m o . 
•. ,. · · t mente polé011CO&t 

que además respondí~ . a-. motivos emmen e . . .. 
1 

' • .., d · d I ant.1gua aviliza-
H ~rder querí~ denunciar la deca enaa e. a . : . 
' · · ·ó bce los mdioos de una pre-
ción.. romanar y llamar la atenq n 50 • od 

él · inscnta en la m · erna 
matura decadencia que ya veia 

oivil~a~ión burguesa. . "" 1 diferencia planteada por 
,., V.al~ . la pena recordar aquí a dualidad. característica de 
AdQliOO y Hor~heillMIT 1al destac~ 1~ b' . un lado babia 
la fi.losofía ilu.llllnist~:. ~ta,. q~ SI : '!:a -desmitologjzar 
CO.D)bé\tido la S\IB~suaón coe~ib~r~entre e} hombre Y }a 
y, enc~ra.r r¡cionalni~nte la re bª? n t:W\n: .. ado la concepción 

• · Po ha 1a en"'--~ 1, 
PaturfllJ~. a.l IJl,ISIDO t1em ó sobre la que se funda .a..a 
inst 1uae1:nal, utilitaristJ j}e raz n . ·manera '°nllevó la alie­
mode.r.,rw civiliJi\<:ión burguesa. De ~ 
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. d I h bre con resnHto al medio natural de su exis-
nao~ e~ r- Jh b f . ParaJ ... 1amente con el poder que e om re ue adquf. 
tenoa. º 1 d d 'ó d . nd sob Ja naturaleza, comenzó a egra ac1 n e esta 
neo re . . di .. 
ÚI 

. 1119 Es contra esas consecuencias negativas e a c1v1H. 
tuna. 1 d í . 
-00 moderna que Herder había a za o su cr t1ca, adelan. 

rao s· b' táodose en esto a los románticos. t 1en es correcto ver en 
Herder aJ padre espiritual del "naciona!ismo" al~mán, tlise 
M-aricnsttas se equivoca cuando en el hbro ya citado sobre 
.. los mitos fundadores de la nación americana" sitúa a Herder 
fuen de la .tradición humanista universalista del pensamiento 
nacional burgu~JOJ Mti arertado parece ser el juicio de Jac-

~- . ' 

ques . reh bºI' '"Lo que ,e buscó. en efecto, para a 1 1tar a Herder es 
mucho menos la Edad Media cristiana que la Edad Media ger­
máruca; lo que se ha visto es el período de las grandes inva­
liones en el curso de las cuales el mundo , germánico triunfa 
tobre Roma; Jo que es céJebre es el carácter primitivo y sano 
de un pueblo vigoroso, es ese desorden creador en el cual ha 
mcido la civilmción moderna [ ... ] J 

1 · .. J trata aJ sigJo xvm como un período de declinación, 
aa,rmpido por el abuso de las luces y la práctica · del- despo­
tismo iJmnioista, y esa crítica apunta particularmente , a Fran­
m. de,:adenrr y senil, que llegó a ser 1a China de Occidente', 

coatra la 'meanización•, que acecha ·al mundo modemó. 
~ ~ón respecto a toda especie de reglamentación y de 
unífonnidad. rehabilita en la Edad Media la diversidad de las 
~ · la. plmal~ de los ?"gan~mos sociales." 102 · 

. an:icularismo naaonaJ y uruvenahsmo humanista aparecen 
nmfiadol no sólo ... H--'- · . de . "-&I ir;iua, smo también en Fichte, a pesar 
al ser =:omen ~ partir de 1806-1807 dio un impulso decisivo 
b patr. . naaonal de estado en Alemania. Por otra parte, 
.......4 roaúnocoa, Y no sólo ellos sino también Ranke estuviero.n 
r-· -tttamenre · . ' 
de r.a:reas ~entes de q~e la influencia y la integración 
logia mO:~Jes Y de ideales univenalistas en la ide~ 
aucionaJ y la ~ el efecto de que fortalecen la condenc1a 
IOberana del =tad. de detarr?JJar y afirmar la existen da 
*quepan po,ibili~I pr~io. En otra, palabras: a petar 
• a la integ:raci()n . su anjlJ,is Y su exposición las tenden· 

incipio fueron rra:"ª Y ª la demarcación externa en un 
cía prevaleció una Po' teparado, y a pesar de que en 

maenrra, que en Alemania prevalecf6 
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la otra, en realidad ~mbas están íntima e intrínsecamente vincu­
lada~, de suert~ r que sólo tomándolas como conju11to articulado 
configuran la ideología burguesa de la nación. Por Jo tanto nu 
tiene ningl'm sentido dividitlas, tratando de constnfir un na­
cio~alismó puta.mente revolodonario o uno puramente rea:ccio-
11arJO, sea con f1~e! apologéticos o de denuncia. E$ preciso salir 
de ese círculo v•~•oso que va de la apología a la denuncia, 
para que la seremdad y la mesura ganen terteno como criterios 
de aproximación al fenómeno nacional. Entre la tradición revo­
lucionaria, jaéobinista de izquierda y los modernos movimientos 
socialistas no hay línea recta que una asf el siglo xvm con el 
xx y que al mismo tiempo se oponga frontalmente a la ob':l 
tradición, que de manera igualmente rectilínea se habtía desa­
rroilado desde Herder, pasando por BÍ8inarck, ha-sta culminar 
en el fascismo alemán. Un ejemplo, de este tipo de construcción 
ofrece R. G. Collingwood cuando sostiene que "una vez acep­
tada la teoría racial de Herder no hay manera de escapar a las 
leyes matrimoniales de los nazis".108 

En la República Democrática de Alemania se lleva a cabo 
esa escisión de las dos funciones ideológicas del pensamiento 
nacional con la consecuencia y la radicalidad suficientes como 
para que se acomoden y encajen sin dificultad en una teoría 
de la división de Alemania en dos naciones diferentes:1

0t al 
oeste heredera de todas las tradiciones negativas. una nación 
impe~ialista puramente regresiva; al ~te, c~m? rulminación 
de todas las virtudes alemanas, una naaón soaaltsta puramente 
revolucionaria. Un ejemplo de la actualidad Y de la ~gen~ 
que ese esquema interpretativo tiene también en _Alemama oca­
dental es .el trabajo reciente de Carl Ch. Schwe1uer ~n el que 
se•' califica toda la tradición del particularismo naaooal ale­
mán de "desviación histórica".106 En cambio hay q.ue reconocer 

ºedrich M · ecke en cuvo el• mérito de la apreciación de Fr1 e~ • · 
" "d · · · " smo un compo-concepto esa tradición no es una esviacion , . 

• • 1 del pensamiento oa-
hente necesario, mscnto en la natura eza 

cional. . . . aislar las dos tendencias in-
Es en vano tratar de di~ Y Tan pronto como 

trlnsecas de la ideología naoonal ~~ italista- se tome. 
-fuera del marco de una perspecuv~ an ... pse está aceptando 

. eJI · oJuntanamen"' parudo por una de as, mv ntagonismo una parte 
la otra. Cada una de ellas expresa ~n su ~ ón burguesa pero de 
de Ja verdad sobre la realidad de a nac1 ' 
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. incom Jeta y también: distorsionada; ambas, separadas 

m~era P 1 nivel de Uita ideología de cufío burgués. En 
o JUDW. operan 1 • fí · 1 · 
primer lugar, porque se ~Sá°: ~n ide

1
~sb metabslcats:d a l~brtmera 

b l "dea . ...1e un ind1VJduo i re, so re o o i re de se-asaena1 u , .. 

di · ·entos sociales La, otra, en la idea igualmente su. con oonamt · . . 
prahistórica y socialmente indetermmada de un espíritu popu-
lar (o alma popular, carácter ~acional, .etc)· En segundo I_ugar, 
parque ambas ignoran u omiten la realidad de la s?ci_edad 
burguesa, de su estructura de clases y' de sus co_ntradicciones 
internas. Ambas conciben la nación, como , comumdad perfecta 
y absoluta. De esa manera cs~otean un· ,aspecto ~sico de la 
comprensión •del fenómen~ naaon~l, ~ sabe.r: 9-ue si_n tr~~pasar 
los (limites de las fonnaaOJ)es cap1Jahstas es J,mposible mate­
rializar" de .una manea.. -efeuiva y completa las funciones que 
se corresponden con esas dos tendencias •~deológicas_: la inte, 
gracióo nacional hacia dentro y la- demarcacióñ? de la nación 
hacia fuera. En los marcos de las rel~ciones ma:teriales que 
caracterizan a la sociedad burguesa no es ·,posible-que. se llegue 
ni a la integración-absoluta, ni a la ·demarcación ab,~oluta de la 
n.ac::ic5II._ .·,1.•r '-(·, ·~\• .. . J 

' . • • , · · _,, r , .,i t' , . > •• 

11 • í , , ,, Jf . f • i ~¡':'. '.Jf t" 

~:. ,r, ,· ..... ., ..... . ,~·'"·1l! )' 
5. 011AS FUNCIONES DE LA NACIÓN' EN . SU RELACIÓN é0N LA 

IIOltCUE.SU y EL ,..-.... .,.,.,º . 
~•i.n.a..a.,JQ. ) fJ 1 

¡.! " 1 

Hasta ~ hemoí expuesto las dos funciones esenciales que 
c:a:ractenzaD la forma nacional del estado burgués . partiendo del 
c.oocepto general de capital y reooostruyendó su trayéctoria 
hasta Rl mkn~ación en la ideología nacional. Sin .embarga; 
una '1'eZ ~~o el capítulo anterior llegamos a verificár que 
::. detenmnaaones 500 todavía demasiado abstractas y gene• 
. c.omo para dar cueot2 dd c.ompacto tejido de articula, 

dc
oooesl q'::trclazan la ideología nacional oon la base material 

a IOC d en toda au d ·dad f · 
Para aalwr estas d " . enu . Y compl~jídad esped 1ca, 
cacar otras funcionesificultada ae. tratará a, ccmtmuación de des­
creción. de la nación a un ni vcl de mayor con• 

f r 
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a. Sociedad bur&Uesa y nación 

En_ las formas p~trimoniales de organización política, .él rey, el 
obispo, el príncipe o el déspota formaban una unidad indife­
renci~da con _Ia nación . s~poniendo, daro está, que ésta ya 
estuviera ,configurada. L<> aerto es que la formación· social era 
cohesionada por la persona del jefe patrimonial y por la di­
nastía dominante. 'El nacimiento, el matrimonio o la muerte 
del jefe patrimonial determinaban -directamente la cohesión o 
la división de los territorios y de las poblaciones correspon­
dientes; Con el ascenso, el entrecruce y la decadencia de las 
dinastías se decidía, el destino de puebtos- y territorios enterM. 

. Una de las formas · de dominación patrimoniales más desa­
~rolladas pero al mismo tiempo muy específica de entre ellas, 
y de 1lá cual habrían de emerger . las naciones modernas, fue la 
lli<>nar,quía absoluta eJi el occidente emopeo.108 En los orígenes 
de la! _monarquía _franéesa, el rey no poseía residencia o sede 
fija de gobierno:· ésta ·se encontraba en el lugar en el que el 
rey, estuviera residiendo en el momento: Su poder no estaba 
vinculado·, ta ninguna fronten territorial 107 sino que, como 
monarca, . él portaba el poder y la soberanía en su propia per­
sona. "El reinó, era literalmente una "prolongación'' de su per-
sona.,, .1 , • . , 

"El estado no existe. Los agentes del rey, intendentes, go­
be~nantes,: parlamentarios, etc., son los .. ojos' y los 'oíd~' del 
rey; su. 'mano' que hace ejecutar las· órdenes." 108 Esta metáfora. 
en la que • las funciones del estado aparecen representadas, c~o 
prolongación de miembros y órgan~ del cuerpo del pnnape, 
-es muy antigua. El humanista. Guillaume Budé la e~a~ _en 

b · 1 'ul d L'anstJtut,ma .una obra escrita alrededo de 1522 ªJº e tit o e 
du 'Prince, que se convirtió en una de las más perfectas expo-
. . . . 1 • bsoJuta. El retrato del rey s1c1ones hterar1as de a monarqma a . . 

· . B dé · la explicaaón que franeés Francisco I 109 le sirve a u , segun 
, .a. llC) n2ra esbo1zr el retrato 

Jean-Ivez Guiomar hace de •su . .uura, r-- . de sf 
ideal del príncipe. Budé ooloca ,al rey ante un es_peJ0 

. 
·...1- ~., y de su remo, exten-

mismo, ante una a¡>Qlogía uc su r--- . . fi-
1
· ..... y en la 

d . d su apariencia P .... 
téndope cuando se ocupa e romete al rey, que 

descrip~ión I de su belleza. A la vn que f reino podrán SeJ' 

"'fllestro notnblit y el de vuestro tan nocbOlllle ·-.za a delinearse 
., tro cuerpo ~ 

itreccntados grandemente , 0 • oiDaÍ' comenta así este acto: 
torno a la penena del rey. Gui 
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"La escritura tiene entonces por ~unción llevar más allá de 
los límites físicos del rey la refu~ac1~n de ~u p~rfección. tsta 
no es sólo en espejo, es la muluphcac1ón al mfm1to de la ima. 
gen." 111 . 

De tal suerte, Budé, el intelectual humanista, interviene acti­
vamente en el proceso de la expansión monárquico-nacional 
Al describir ese proceso, ayuda a su fecundación. "Budé, escri. 
bicndo, aea al rey: Jo hace rey-por-Budé." 112 Las relaciones 
enttt Budé y el príncipe son el paradigma de las relaciones 
enttt todos Jos otrOS individuos. La sociedad nueva que nada 
en el siglo XVI se fundaba en las relaciones entre individuos. 

o eran. sin embargo, individuos reales sino imaginarios. Budé, 
'Y con él todos los intelectuales que ejercieron esa función, 
acaron al rey según sus propios ideales. El rey fue divinizado 
sin que Jo espttfficamente humano de su persona dejara de 
desempeñar un pa~ central sino más bien todo lo contrario. 
E _culto de la majestad real, característico de los dos siglos si­
gmm.tes. tuvo aquí su punto de partida. De Francisco I, tin 
hom:hre particuJar, Budé hu.o un hombre universal, un mo­
·uara. En realidad no fue el espejo, sino el texto de Budé, el 
~o en el _que ~l rey y Budé, los dos protagonistas cte la 
~-~tu:a que se estaba estructurando, ·proyectaron 
el 1
~0 ~ ~v~do. Ese cuerpo imaginado · se 

con~-irtió en una IDStJ~ón. la mstitución de lo ideológico, que 
de_ esa manera sobrerim a los dos protagonistas de la relación 
:7,.~ de su aistcocia füica real. En. la estructura del inte-

.. CJlle lo descnoía, el cuerpo del monarca se duplicó. 
Aparcnu:mmte, el cuerpo imaginario del rey se construye 
~~ al cuerpo real, de manera que los dos cuerpos coin-
oucu en au cauro com . .den 
conántri O como los c:entros de dos círculos 
toado (C:, ~ realidad, no. e_s así: el cuerpo del rey está 1si,. 

. ..,_ muestra el 11t10 del texto) entre el rey y sus 
IU~ uc Alerte que • ,1_ 

dad ..,_. , ª partlr uc ese momento, hay en la ' socie• 
uus centr01· uno · id 

t ·d · CODstJtu O por el rey real otro consti· 
UJ O por 1U cuerpo j • • • ' , 

no fue advenic:b ':gmario. ,p~ cierto que esta estructura 
orna del poder por la protagorustas, pero la historia de la 

XIX a Ja hisr1: de :Ugucsía ocurrida entre los siglos xvr 
ginario que poco a mo ésta va ocupando el cuerpo ima• 

ntralidad' aJ __ poco vada de toda realidad •y de toda 
vu:o centro lo mar · ¡· J' 

·na. Pero el fracaso de b b gina iza y linalmente lo e •· 
urguesía se desprenderá de que, 
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desde ese cuerpo imaginario así conquistado, ella recreará un 
cuerpo real cuya forma será el estado nacional." 113 

La m?~atquía absoluta se había desarrollado y consolidado 
en opos1c1ón y en lucha contra la antigua constitución feudal­
patrimonial de la sociedad en la Edad Media europea. Simul­
táneamente, a la ~bra o ron el apoyo de la monarquía abso­
luta se fue desl1t1dando de las tradicionales estructuras de 
dominación corporativci-patrimonial de la sociedad burguesa,. 
conformá~dos_e como esfer~ económico-social autónoma y cohe­
rente en s1 misma. Un tráfico y una comunicaáón social múlt~ 
ples con has~ e? la extensión de la división social del trabajo 
y en la amphac1ón de la producción de mercancías suplantaron 
a .. las pequeñas unidades más o menos estrechas y vueltas hacia 
dentro, ,características de la economía feudal de subsistencia. AJ 
cuestionar la dispersión corporativa de la sociedad medieval. 
en su lucha contra la nobleza feudal, el monarca absoluústa 
actuó como instrumento de un reordenamiento de la sociedad 
con base en una constitución nacional de' la misma y, en últi­
ma instancia, terminó transformándose en la personificación de 
lar unidad nacional. Grao.as a él, y por medio. de su persona, la 
nación CQIJ1enzó a existir: Mienttas permaneció bajo su pr<r 
tección ésta estuvo en condiciones de seguir evoluáonando, a 
la vez que no pudo ni tampoco necesi_tó separa™: ~ _él. Casi 
nadie pensó en el siglo de las Luces m aun al pnnop10 de l_a 
revolución francesa en sustituir a Ja monarquía por la repu• 
blica. Hasta la revolución de 1789, en Francia se había pensado 
a lo sumo en · un régimen republicano, en con~ó~ con ex~ 
siones territoriales menores o con ciudades-repubhcas al estilo 
suizo e italiano, y -en la medida en que en ningu~ momento 

· · d F anoa tamnnco se pensó seriamente_ en una fragmentacion e r . . . r--
. . 1 · 0 ·a de la abohoon total se estimó en consecuencia a convemen 1 de la monarquía pues era precisamente la persona del _rey a 

' ·d d d I sociedad Con el uempo. 
que materializaba la um a e ª · . d con 
en la medida en que. la sociedad civil. fue ev~io~; 
solidánd~e, ~rrelauvamente la nación :~a1· ar como nuevo 

. d d. d d l mOQaica hasta a-. u e m epen 11an o e 'ó social en su conjunto. 
principio artic\llatorio de la fonn~:;; del cuerPo del rey para 

RetomemQS una vez más la ~e ede ser separado del 

cteclr que . el devenir ~e la ºª:f i:a::ón del cuerpo "una-
Pl'Gt'e dé desdobJam1ento Y ere real La , unidad del 
sinario'' del rey a partir de su cuerpo · 
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• 1 ue orioinariamente se había realizado y mate-
cuerpo sooa q o-- b 
. 1. d la penona real del rey comenza a a tener vida 

na iza. o en . "ó " .. . . En , .. -nto que prolongac1ones, S\IS rganos y miem propia. ~ -
bros" -los parlamentos, los estados gene_rá_les, ~te.-, poco ª' 
pot se van convirtiendo en órganos admm1strat1vos de la so.i 
ci~d civil O en órganos de la representación política de ésta,: 
es decir en órganos de la asamblea nacional . .114 El cuerpo "ima­
ginario" del rey se había situado entre los sujetos· sociales cóns·~ 
tituidos como individuos bur.gueses, por un · lado, y el cuerpo 
real del rey, por el otro, ejerciendo lat función de eslabón 
articulatorio y mediador. Ahora. bien, cuanto más · se separa 
este cuerpo "imaginario", proyectado por los · intel~ctuales , de 
la burguesía en ascenso, del ·cuei:po real del rey, tanto más .se 
independiza y se conviette finalmente en nación. Da ·· función 
de asegurar la unidad, originar'iamente ejercida ·por la persona 
"imaginaria" del rey, comienza a ser asumida cada vezr más· 
d:irecamcnte por la sociedad civil -misma, para lo cual ésta 
se constituye en nación. 
. La nación es entonces ef eslabón que vincula el poder polí1 

tlCO de la burguesía revolucionaria con 1a sociedad civil, cottíd 
únia fuente de poder. El concepto de nación está íhdisoluble­
mente conea:ado con la idea de la sociedad . civil como ·?mica 
~te legítima de poder. En las formaéiones sociales- precapi­
t.alastas ~o poder era legítimo a priori, o sea que •se . IegifiJ 
maba mediante su 1 · · · . ~ so o ejerooo. Es que 1a dominación,; polí-
ua tono.aba rnirt .. del orden d. . · , 
idáttia a la r- - . . _ivino Y su_ reproducción era 
.,1__ reproducaón b10l6gica de la dinastía o casta que 
ucu:uuba el poder la 
part111e1co den deª ~ que 1e estimaba que los lazos de 
De esu manera ~a di~a~inastía expresaban ese orden divino. 
orden IOCiaJ la repre&entaba una ., apertura· en el 
divino; ptt~ :e:v~J ': b cual éste traíeendíá ñaéia 'el droerl 
suró, la sociedad 00 tu. ~to en que esta apertura' se dau­
teuda ni imtancia algu vo de pres~puesto que su propia· exis­
la supresión de la opoa'f:¡

60 
;:elación fuera de sí misma. -Con 

ta la bale para la preten ió •os-m_un~ quedó también pues­
iJ.hermrie a la doctrina ~ i: totalnaria de incondfoíonaUdad 

La nación CJDergió enton . soberanía nacional. , 
ilcu~arízación de la fuence ~ ~o r~ultado del proceso de 

1da en que Ja moan ú , tirnatona del poder, 'Y en la 
icación del · rey puede q~r :.Obto~uta ataba · ba1ada en una 

llllderada como una primera 
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forma ·de transición en esa dirección.11• Pero en ella todávfa 
competían dos regímenes de soberanía opue tos: el reinado poir 
la gracia de Dios y la nación burguesa. La metáfor,a de la 
duplicación del' cuerpo del rey era expresión de esa lucha. El 
rey corporizaba realmente fa -antigua forma dinástica efe domi­
nación patrimonial, ideal, es decir que corporizaba indirecta­
mente la dominación de la nación. Cuando el rey, por úlúmo, 
sei negó a transferir todo el poder re.-1 a m:anE>S del parlalllento 
burgués, a la vez' que rechazó limírarse a sí mismo a: funcionar 
como representación ideal de la nación, su cuerpo real forzo­
samente tuvo que ser destruido. Esto sucedió en la Inglaterra 
de · Cromwell con la ejecución de Carlos I en 1649 y en Francia 
con la ejecución de Luis XVI en 1793. 

"La burguesía toma conciencia de que no hay otro medio 
de imponer su voluntad como no sea tomando elJa misma el 
poder de manera colectiva. De tal suer1: qu~ n~ habrá 1?ás 
dualidad entre el cuerpo real y el cuerpo 1magmano: la naoón 
es la realización del cuerpo imaginario del rey, pero sin co­
rresponderse con ningún cuerpo individual; en otras palabras, 
Já ,nación se toma a sí misma como cuerpo real :t..,te es el 
origen de la posición . que ocupa la nación en las relaci~nes 
sociales [ ... ] La burguesía ocupa el lugar_ de1 rey _com~ SUJetO 

representante de la sociedad, no ya a los OJOS de D1os smo ante 
sí misma." 1J.6 · • · 

La nación es la so'Ciedad burguesa constituida, o, mejor dimo, 
es la forma en •qué •esta se constituye. Este fenómeno tuvo !ugar 
primero bajo la protección de la monarquía absoluta, SI~do 
el rey la proyección de la sociedad burguesa: su cuerpo una­
ginario erar el . símbolo de la nación. tsta, en aquel entonces, 
necesitaba todavía de ese símbolo parque la sociedad b~ 
aún no se había constituido plenamente como fuen~~ 
de legitimación del pode,. Pero tan pronto como_ la 

1 
ª 

burguesa se "congrega", y de esa manera se consutuye ~ ~na-
bo¡ 0Dffi ya no es necesano. la 

mente como nación, el sím o ent •ert 
, . •• t ma su f111cr.ar y se CODVI e 
'asamblea nacional consutuyente O ~- • 

•ec1 d b sa que ahora UTWDpe en 
en corporización de la soci ª . urgue • ·r como una forma 
escena configurada como nación: es deo 
de constitución social auto.1wtentada. • d"cao·ones 

- 1 t · e interesantes m 1 
La exposición de Gu1omar con ien le• temático de este 

y abservadcmes adicionales so~ el_ com~~ con él cuando 
ca p1t,ulo. Sin .embargo se hace dificil con 
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. - • d 1 uerpo imatñnario del rey -el mismo que 

define el espaao e c "" 'ó h b í de ser ocupado por la naCI n- como un es. 
más_ tardcle ~ r ª nte ideológi· co de lo cual Guiomar infiere 
Paoo ex us1vame ' . 1 • • 

b.é l 1'ón sería representación exc us1vamente ideo-
que tam I n a nac . . 

. d 1 ·dad soc1'al o sea sólo la ilusión de una comu-Iógica e a um , . 
'd d Sos · e además que la función de la nación sería rem-m a . uen . d od . , ,, 
l "l realidad de las re'laoones e pr ucc1on por la 

pazar a . , á d 
·1 ·ón de una comunidad.117 En ngor, como se vera m s a e-~:i~e, la nación no es de ninguna manera sólo la ilusión de 
una comunidad, sino que también es la forma concreta de una 
comunidad efectivamente existente, aunque abstracta, a saber: 
de la sociedad burguesa, que es la comunidad de los propie­
tarios de mercandas. 

b. Dominación nacional y dominatión externa _, ' 

Antes de la
1 

era capitalista la instancia económica todavía no 
se había diferenciado de las otras instancias de la sociedad: 
política y economía conformaban una unidad que ni siquiera 
con fines analíticos podía ser pensada en términos de separa· 
ción. Los nexos económicos y sociales no podían establecerse 
sin intervención directa de la política y de la ideologJa. Las 
relaciones socioeconómicas, es ·decir lás ·relaciones básicas de 
cxpJotación y de producción, resultaban del ejercicio de una 
roacción "extraeconómica".11'1 Los productores poseían ellos 
~mos los ~os de producción durante el proceso de- tra­
baJO. P~ consiguiente la apropiación de plustrabajo no tenía 
1~ ~~te en el proceso de producción mismo sino p~r 
la ~ indirecta del pago oblig-.ttorio de tributos y de la aph­
~ión de_ otros ~ecanismos extraeconómicos de poder · polft_ico 
e ideológico ~vad01 de dependencias y obligaciones de upo 
personal. ~ virtud de la.a cuales los sectores trabajadores esta­
,b_an somet~dos a fa voluntad de las sectores señoriles. Esta situa­
ci,ó~ cambió con el 1urgímiento del modo de producción capi­
tal.Jita, en el. que las relaciones báaiw de explotación se des­
plazaron ~acia la esfera de la producción. La transformación 

1 ~abaJador en obrero asalariado libre y de la fuerza de 
ª~Jº en mercancía 119 posibilitó que las relaciones de pro­
cció.n Y de explotación te establecieran sin la •intervención 
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de los · mecanismos de coerción . extraeconómicos ttadicionales. 
Liberad~ d~ las tra~icionales formas "privadas" y ·personales 
de dommac1ón polít1ca, fue como si dentro· dé la sociedad hu­
biera quedado establecida una esfera puramente económica, 
separada de "la política" en general, y como si ahora esa esfera 
así de~tilada estuviera en condiciones de evolucionar conforme 
a una dinámica inmanente, enteramente propfa.120 Así como 
las éontradicciones de la" sociedad global paredan ahOJ'a estar 
ya. inscritas en la esfera económica, así también el desarrollo de 
r~ superestructura político-ideológica pareció ahora ser el resul­
tado del desarrollo de las contradicciones económicas. Visto 
desde la perspectiva · de la sociedad burguesa, las intervencio­
nes e:x:traeconómicas' de · 1os estamentos privilegiados, y en gene:­
ral de toda· la superestructui-~ político-ideológica de la sociedad 
feudal, aparecieron ahora como un cuerpo extraño, y m domi­
nación, , 'por no emerger orgániamente de la infraestructura 
económica, de la sociedad, animada ahora de una dinámica· pro­
pia, presrntó · el carácter de una, dominación extranjera, no 
natural: ·: 
, Desde el siglo xví, de manera ,paulatina, y después, en los 

siglos XVIII :y xxx, en forma acelerada, la dominación feudal se 
fue convirtiendo· por· toda· Europa en una dominación extran­
jera. •Lo que antes -había sido visto co~? 1~8-1~?• comenz: 
entonces a ser percibido como ~xtraño _y . artifio~ ~ La teori 
·se volvió sinónimo de dominación extranjera. Los senores en el 
poder se vieron obligados a nacionalizar su domina~ón Y ª 
acbmodarla al ·des~ollo de la infraestru~tura econórmca para 

, · . · . : , d · base de leoitimidad. En conse-
qu_ e s1gmera sustenta a en una o- ural 

. . l ºón que su nat eza 1cuencia es posible afirmar, como conc usi • . . 
feudal hizo del anci~n régime una dominación extranJerad, I?1end -

. h. de las guerras e m e-
tqts que su naturaleza burguesa izo_ , ul d del desa-

. al La naoon es res ta o pené:lencja guerras nac1on es. .
6 

d er,-,,,ncías 
,-.. . .6 d la produce n e m .._. • 

rrollo y 'de la generabzaa n e . 1 fu de traba1·0 
formación de a ena 

pero, en especial, ,de la trans . diferenciación y destilaciól) 
eq mercancía. En ~anto refleJ_ª li esfera autónoma inde-
de 1~ infrac;structura económica c~~:o-ideológica tradicional. 
pend1en,~ ~ de ~a superes~uctur: ~natural" del estado, y es aS:f 
la nacióq aparece como la ba~ b és se presenta como ne­
que el estado naci<\D. de~ocráu:e:mica implantada artif~ 
gacióp de tpcla d.onunación ex 
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'd como un' ·estado racional, funcional y 

.cialmeiite y por en e • · . 
"natural"· 121 . ' , · 

··E • es , .. -iaJes camitalistas los consensos se esta-En las ,ormaaon ~ r . . 
. edios distintos a los de las sociedades precapitalis-

blecen por m ló . d I . l . " . la 
1
·ustificación ideo g1ca e a vio enc1a pr1• 

tas, no ya par .. •a1 1 • 1 
d 

,. de la dominación patnmoni ,-estamenta smo por a 
va ª Y d I bl . . ' d · . gnación de las mismas a través e esta ec1m1ento e la 
;:; la seguridad públicas. La f~ci~n leg_íti.~a de la domi­
naci6n en el capitalismo es prevemr e 1mpos1b1htar toda forma 
de dominación. La violencia y el dominio no encuentran legi­
timación en si mismos sino en su autonegación. No es la cre'en­
cia en la legitimidad de la dominación sino el no creer en su 
naturaleza coercitiva Jo que asegura a la '..dominación burguesa 
la adhesión de las masas en el capitalismo. Al respecto es J!ÍUY 
acertada la sentencia de Perry Anderson: - , · ' 

"Lo nuevo en este consenso estriba en que toma ¡la. forma 
fn:odamcnr.tl de una creencia ·de,:Jas masas, que en última ins­
wicia pueden determinar sobre sí mismas dentro del orde.n 
existente. Así, pues, no se trata de la aceptación de la supe~ 
rioridad de una clase dominante reoonócida (como en -la- ideo­
logía feudal), sino de la aeencia en -la igualdad democrática 
de todos los ciudadanos en el gobierno de lay nación -en otras 
palabras, en la absoluta carencia de fe en. la existencia de una 
dase dominante.'' m 

Ahora es posil>le definir la dominación . ~acional: en primer 
l~, oacit:mal es aquella dominación •que resulta de la e~clu­
;;;u- de la. coerción extraeconómica de las relaciones básips 
. , producción Y explotación. Nacional es entonces la domina-

aoo que eo las E • " gán' 0~1ones sociales capitalistas fue creciendo 
: la 

1
~mente ª P~~. del desarro1Io y de la diferenciación 

P-.te ~ e<:°nónuca como esfera económica y social coh~­
... " en s1 Dl1SIOa E ·.,1 • , • • • de . na1 · n otras palabras: pueden ser caltf1cadas 

nacio es aquellas formas · le ►• • • 1 t • • · · 
estructura político-ideoI . sooa_,. s en las ,cuales . 1a suJ:>er-
carácter burgués del :;pea no está en contradicción con e,I 
y superestructura 

O 
m_ .ºdde producción Y_ en las . éuaJes infra 

O Ueo en a se · 'l ' 1 
• : ~Jl 

relación de exterio 'dad . pararse ni a enfrentarse 
ci6n o lo nacional ~ si ~ incompatibilidad. No existe la na,- , 
esencia empíricamente : d ?bacíó~ no designa un ente º. una 

in uc1 le sino 1 1 '6 á ,. y contradictoria entre "baJe"> ,. a re ac1 n . org mea 
Como acotación aJ ma Y superestructura". 

rgen cabe aeftalar que a' partil de aquí 
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se abre la posibilidad de· empezar a refle · b · I · 
d ··d 'd d · , xionar so re., e co~ 

cepto e 1 enti a nacional y, en contrapart'd b I d · · d 'd 'd d . 1 a, so re e . e 
eris~s e 1 enti a . namonal. El mismo término "identidad" 
nacional, tomado literalmente Ueva en su n, 1 · 'fi · , uc eo sigm cauvo 
la. clave para una ~omprensión teórica más profunda del fenó-
meno al que se refiere. Es que, efectivamente ident'd d . · 

1 · 'f · od . , 1 a naeto-
na s1gm rea ante t o identidad en el sentido de e . · · d . ongruem:ia, 
coherencia y a ecuación entre base y superestructura 1 

1 • · d d • , entre o 
-que ~ soc1e a prensa y quiere ser y aquello que efectiva-
mente_ es o puede ser, entre objetiv0S históricos y posibilidades 
materiales, etcétera. . 
, Ésta, ·no obstánte -s~r la más ~ponante, no deja por ello 
de ser tan sólo una pnmera aproximación que, desde luego, no 
agota la problemática. No menos importante son asimismo- las 
connotaciones contenidas en el concepto de. identidad nacional, 
qu·e. remi.ten por su parte a una relación de congruencia y de 
('identificación", en el sentido literal más profundo de la expre­
síón, entre todos los sujetos integrantes de la misma forma­
ción social, ,es , decir entre conciencia individual y conciencia 
colectiva,· entre individuo y sociedad. Este segundo núcleo inter­
pretativo, sin embargo, será más apropiado tratarlo cuando 
el an;áHsis se concentre en demostrar la vinculación necesaria 
entre nación y democracia. 
l ',. • " 

. f .. · _ ' G 

c. Los presupuestos del proceso de formación nacional 

Las sociedades· precapitalistas no podían organizarse· bajo la 
forma del estado-nación. Las clases dominantes por lo general 
pertenecían a otra comunidad étnica, cultural y lingüística, dis­
t'inta de la tle los estamentos sociales más bajos. Muy lejos 
de ser, cásual o contingente, esto constituía la . regla general. 
Uria explicación posible es .que las clases dommantes de tal 
estadio derivaban su poder de pri,vilegios hemtados Y no ~~ la 
Pl10piedad adquirida por ellos. El fundamento de su posi~ón 
social lo coilstitulan Jos mecanismos que reglaban la sucesión 
hereditaria. Por. esa razón los miembros de los estamentos y de . . tr st 
la dinastía dominantes procuraban contraer m~tnmomo en e 
dado lo culd tt:ndían necesariamente a configurar un~ comu-
n 'd d • "'ft ..... flV\poJita que nacional Y. 

1 a ce{rada en sí m•sma, mea., e,_..., . 
desde d punto de vista étnico-cuhuraI, claramente diferen-
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. asas populares. Ne
1
es •entonces por su origen que 

oada_ de las m unidad étnico-cultural diferenciada del ,vu1. 
cónstttufan uná com • d l l 
g
o Pudo haber sido así en determ_1na os cas~s, bpero a reg a ge• 
· · l constitución' social determma a y reproducía neral era que a . . l 1 

t esa tendencia! separaoón étmco-cu tura . Por tal constantemen e . 
· étnº v culturalmente no podía establecerse una dom1~ mouvo, 1ca , 

nación nacional. · 
Visto de manera retrospectiva con las categorías de la so-

ciedad burguesa actual, toda dominación revestía necesaria­
mente el carácter de una dominación "externa" .. Por tal razón 
lo que decide entonces la forma~ón .º no ~e la nación e_s el 
principio articulatorio de la consutución soc1~l y no el onge~ 
ele las clases dominantes respecto de las dominadas, esto es, el 
que acusen o no características exteriores comunes de tipo lin­
güístico, étnico o cultural. La forma especifica, de la estructu• 
ración de la sociedad es el rondicionante básico que determina 
si la lógica inmanente a la evolución de esa· formación social 
tiende a la unificación o a la desagregación étnico-cultural. 
En otras palabras, una clase dominante de distin.to· origen 
émia>cuJturaJ respecto de las masas populares; impulsada por 
la dinámica del desarrollo social capitalista-burgués, puede · ir 
fusiooáodoae poco a poco con éstas hasta constituir conjunta­
mente una nación. Y a la inversa, una clase dominante, sur­
gí~ del pueblo mismo, en el marco de una sociedad precapi­
~ estará sometida a la tendencia opuesta, la que, con el 
~· _ desde el punto de vista étnico-cultural, · la ]levará a 
di(-eren~ane del resto de la población. En este sentido Kautsky 
ae cqwvoca.ba cuando, dejándose llevar potr las ' apariencias', 
sos~Ja que todos los estados tuvieron su o;igen en la i con­
qw.sta ~ pan~ de otros pueblos.123 Es que no .sólo 'ª causa 
~ su ong-e~ ~•stórico todas · las forma, de organización p01í­
Lo preca~aulutas fueron formas de dominación "externa". 
~ básicamente les confería tal carácter era, la constitución 

todo 
intttna de ~ formaciones. De todo esto cabe sacar ante 

una conchuión mu · . 
Jas pautas de Y importante: 11 se toman en cuenta 
que las es~u =ucturación social, las formaciones en las 
el de Jas cJa,es ba. as mantes provenían del . mismo origen . q~e 

JJ . J populares estaban muy leJ·os de consuturr 
por e o naaoncs Podemos · f 
bw -"'nicaa ~l . c1!-3r numerosos ejempl01: la• tr • 

&~........ . ' antJguo Egipto etc.éter 1u 1 
La condua1ón uw · . ' a. 

unportaote que se puede extraer de, la• 
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refle~iones. ante~iores es. que la burguesía , tan pronto, como 
despierta a la v1da políttca, encuentra en sus respectivos pue­
blos rasgos comunes que los caracterizan: descendencia lengua 
tradid_ones,. experiencias político-estatales, etc. A pesa; de qu~ 
Ja nación se apoya en esas comunidades o, mejor dicho, eletnen­
to~ ~omunes, históricamente dados, éstos, por más que- se los 
ad1c1one y conglomere no conforman todavía una comunidad 
social y por ende tampoco suministran un fundamento ex­
clusivo y suficiente para la edificación de una sociedad bur­
guesa. En tod~ caso sucede lo contrario: la sociedad burguesa 
crea la comumdad merced a la introducción del libre tráfico 
social entre tódos los individuos y de la libertad matrimonial, 
rompiendo así las barreras estamentales tradicionales, Por cierto 
que esa JibreJcomunicación social se establece con más facilidad 
sobre la liase de elementos comunes ya preexistentes, esto es, 
elementos territor,iales, lingüísticos, religiosos, étnifos. Pero la 
dihámica decisiva y el impulso para la formación de una nación 
no' provienen. de una comunidad geográfica, de cuf tura, de raza, 
étc. Las naciones no pueden ser reducidas a ninguna "sus­
tancia" de ese .tipo. ~sas comunidades o elementos comunes 
históricamente dados son apoyos considerables que, a lo sumo, 
pueden _z;epresentar condiciones necesarias pero de ninguna ma­
nera, ni separado ni en su conjunto, son condiciones suficientes 
para :la formación de naciones.125 

· Las naciones producen ellas mismas en última ins~cia ~m 
propias · condiciones y presupuestos, para lo cual_ la dinámica 
decisiva no resulta de comunidades o caracterlsticas comunes 
meramente formales y externas sino de la constitución interior 
y. de la compleja y contradictoria estructuración de las fo~­
ciones sociales capitalistas burguesas. Lo ~ue hace a la naaon, 
es decir lo que da cohesión a todos los 1D1embros. de una comu­
nidad nacional no son sus características comunes externas. 

' ció I dil ·a de Por el contrario; ,.Jo que define a la na n Y a e~a . 
otras formas de. comunidad es que no necesita la fuerza e nm-

• ºó t Muy acertadamente gun vínculo •o lazo de un1 n concre o. 
Hans Kohn anóta a este respecto: 

1 
ºd de 

"El nacionalismo -nuestra identificación con ª VI ª • 
. . ás onoceremos con un tem-

varios miUones de seres que pm c · •
6 

'_ diferente, 
torio que nunca visitaremos en toda su extellSl 

0
1 

es - Es de 
f T por e temmo. 

cualitativamente, al amor por la ami i~¿d por la tieira e11-
oaUdad anáfoga al amor par la hu11wu 0 
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tera. Ambos, pertenecen,i lo qué Nietzsche llamab~ [en Así ha• 
blaba. Zanitustra] el Fems«nliebe, amor por, los, ~1sta~~~s, que 
distinguía del' Niichstenlieb~, amor para los p~ox!mos . 120 

Las naciones no se manuenen umdas por nmgun vínculo 0 

comunidad empíricamente verificable o inducible de tipo per­
sonal, geográfico, histórico o del que fuere. Esos elementos 0 

lazos comunes, desde el punto de vista lógico y a menudo tam­
bién genético, son consecuencia ,y no causa de · la existencia de 
naciones. Tan pronto como· se reflexiona sobre ellos tiene 
lugar sin embargo una inversióm · aparentemente constituirían 
la causa o el principio unificador de la comunidad nacional. 
En. rigor, tales conclusiones no son más que 'abstracciones · a 
posteriori. que pueden pero no necesariamente deben teneF 
siempre un correlato en la realidad. En todo caso se trata de 
una operación mental por medio de la cual todos los grupos 
humanos que se quiera pueden ser juntados . ·o , separados··, a 
disamón, aunque, como deáamos; sólo' "en la cabeza" del 
observador. Esta operación no es apropiada para: definiD la · 11a­
nu:31eza de la naóón, pues ésta no' es un grupo humano cua-1-
q~ que sea reconocible y se mantenga unido por ;un cie11to 
~umero de características comunes exteriores, formalmente obje~ 
tivables. En la historia es posible encontrar muchas formacio­
nes 50Ciales de ·ese _tipo, en las que dominadores y dominado~ 
pertenecen a un JBismo tronco étnico, hablan el mismo idioma 
0 tienen las mismas creencias religiosas. Dependiendo del fac~ 
tor O ~to común que se abstraiga y que ,se 'quiera t~ne:r¡ ::m=tu~te de la "con~.unidad": se podría definir esa 
p . ~ oomo comunidad étmca, cultural o nacional. 
~ CODSJ.gwente el número de comunidades ,en· la historia ten• 

q~ ~ el mismo que el de los factores que .,se elija·n 
como mterw para ..1~-- 1-. Tod . . uc:uurcari.u. os los esfuerzos por concep· 
ruar teóricamente a la ºón . . ,_ nao tendrían que virar exclusivamente 
en tomo a u defi · ción o· m del factor o del grupo de factores que 
te vayan a tomar <omo . . 
agotó en una medida mterao. P~ bien, ~n · efecto, ahí_ se 
tradicíon 1 E• 

1 
nada desprecaablé la dJScusión marxista 

a . Jemp o de ello IOD Kautsky y Stalin. 
. ' 

( . 
1 ,1 

,, 
f ' • ~ ' 

d. El estado moderno 1 14 nación 

El poder poUtim .dé la burguesía IC tlel, NIO ecohónifCO 
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de su propiedad.- Inversamente el poder e ó . de 1 - , f d J • ' con mico os se-
nores eu a es se denva de su posición p lítº 'd lógi' 

· d d La · 0 1co-1 eo ca en Ja 
soc1e a .: propiedad burguesa cónsiste en 'ed d br 

d
. . prop1 a so e 

las con 1C1ones externas y las- fuerzas obJ'et· . de 1 . od , 
• , T - · f . . . ivas a pr uc-

t1on. L.lclS ormas precap1taJ1stas de propiedad ..1:r • • · 1 · b . se uuerenaan por 
me ~ir Y a arca~ tambJén las condiciones subjetivas ,de ]a p~0: 
ducc1ón, .es,. decu el derecho de disposición sobre la persona 
de los trabajadores. ;EJ podet de la burguesía resulta d 1 
'dd ó' . . eapro-

pte ·a econ mica ·~dqmrida por ella y no de privilegios hete-
da_dos de or~en _soc~al ? polític~ .. La dominación burguesa de­
no~a la domm~~•ón de la! ~ond1oónes objetivas de producción 
sóbre Jas condmolies subJetivas de la misma. No se asienta en 
una J:elación personal de poder y sumisión como la existente 
entre un estamento privilegiado y uno desfavorecido sino en Ja 
relación jmpersonal-·de poder y sumisión existente entre el obre­
to r asalariado "libre" y el capital. Para que el poder econó­
mico de ; la burguesía alcance su plena efectividad debe· prime­
ramente ,ser· anulado el poder de la propiedad precapitalista 
y en consecuencia deben ·sér suprimidas las dependencias per­
sonales , dé las. masas desfavorecidas, al igual que las prerroga­
tivas de los nobles y aristócratas. Por esa razón la burguesía 
ascendente pugnó por la , libertad personal y por la igualdad 
de ''derechos para· totlos los ciudadanos . 

. Puesto que en las formaciones capitalistas. el nexo articula­
torio del . conjunto social no se establece mediante la perscma 
de un ·monarca o señor patmnonial, se necesita otro funda­
merito objetivo de reconocimiento general. O a la inversa, pues­
to que el nexo social se establece a través del mercado -y para 
ello sé precisa la validez general y el reconocimiento voluntario 
de "los iderechos y las libertades de los propietarios privados por 
parte ·de iodos los miembros de la sociedad-,121 no puede por 
lo. t~nto seguir materializándose en la persona ~-e un señor 
patrimonial sino que debe tener un punto focal ÍIJO fuera del 
mismo. tste1 se encuentra en el deretho b~ en la -~.: 
magna o constitución escrita. El derecho dODllDante se ol>Jeh 
e independua así en la clase dominante 'e incluso se eleva por 
encima de la sociedad. ' 

Objetiv~~ión, del derecho, despersonalización del ~er, geaé, 
rali2'Gióa ,;¡ e,~tensión de la ciud~duúa ª. todos 105 mte~: 
de ti J9rmición social siii exclu51ón de ni.DgUDO. par un A 

Y' foanación 'de la nadón, Pot el otro. son procesos q.ue nCCC!-
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• .-1. .. mpafian , se implican y se reclaman mutua. sariawenLe se a-co ' . , . . . 
F parte de una mISma y ,umca . relación lógica 

mente. orman . , · 1· · · 
l . loba En las formacmnes precap1ta 1stas no todos que os eng • , . 

los miem~ de la sociedad pertenecian a la corporactón esta-
tal O p<>r lo menos no lo hadan en un grado de igualdad, y el 
es~do era siempre el estado de sólo una fracción de la sociedad. 
La _pertenencia al mismo -siempr~ y cua~d~ s~ con venga en 
denominar "estado" a esas formaciones senonles- era un pri­
vilegio personal cuyo usufructo, reiterémoslo, recaía sólo en 
una parte de la sociedad. · . , , 

A raíz de la despersonalización de la ' dominación1
' políticél 

en e.1 :estado moderno, se generaliza la ciudadanía' en el sentido 
de pertenencia al estado. El estado no, "pertenece" a nadie, a 
ninguna penooa, 'corporación o grupo particular. El · ,estado 
moderno no "pertenece" a nadie porq~e proclama y garantiza 
la libertad y la igualdad de todos los miembrós de la sociedad 
y de esa manera asegura la unidad de la formación social en su 
conjunto, y así, al no pertenecer a nadie eri. el sentido mencio­
nado, pertenece entonces a la sociedad en su totalidad. Esa 
totalidad es la nación. Para que la nacióñ pueda surgir es nece­
sario por ende que el poder político sea desprivatii ado, des­
~izado, objetivado, en otras palabras, que sea naciona-
1~o. ~ el punto de vista conceptual el proceso de for­
maoón nacional está entonces inseparablemente conectadd al 
ptottso de formaáón del estado moderno. Sin ese . estado de 
daed:to, ~penonaL sin la igualdad de todos los-·- miembros 
de la soaeda~ ante la ley y sin la libertad formal, jurídica· 
~e garan~ de ~os los ciudadanos entre sí, no puede 
CXUttr la naaón. La libertad, 1a igualdad y la unidad bur­
guesas no son meras consignas lanzadas con afán de aó-itación 
en el íodo · nil • . t,· 

per _1uve de la revolución burguesa ni tampoco 
SOD casuales m arbitrarias · · . ' . áonadas del . •mo que están lógicamente mterrela• 
modem~ estad= modo que L> es~n también 1a nación y_ el 
h .• /.._.~ .. · ~ . cho.Ahora b1en, desde una perspecuva 

isunic- & .... _ .. ,ca no tiene po é . '6 
puede también preceder r qu ser Siempre así. La nac1 n 
Europa ,,._ta L.- • 1 1aª1 moderno estado de derecho (en 

ca .1uc inc uso regla) E . . 1 ..a---: __ ·ón · s que ya la resistencia a a 
UUWU.iaCI externa de un poder . . 
en la .igualdad de d chos tiránico y el sólo pensar 
l,ODlO esd.muJo y cau:~ la~ 1~ libertad pueden operar 

dón de Ja naci6a ,e a roxi ació~ nacional. Eta prafi~" 
P ma al ~nticl.,atribuido en r,ancia 
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y en otros países 11ománúios al -concepto de 1 · 128 " ·- • 
d 

, , pa na. _, unpm-
ttmte en to ,o caso .es, que, aun en esa suerte d f" ·ó ·ó · . e pre iguraa n, 
la naci n siempre t~ene c_omo mateo de referencia la igualdad 
de derechos y 1a existenaa de un estado propio, aunque muy 
probablemente no se~ más que en forma de una antici ación 
no enteraniente consciente. · : p 

e:11La nación corho comunidad imaginaria y comunidad real 
! ; . i' -' 1J' 

La nación burguesa se constituye en la medida en que alude 
al , .estado moderno de derecho y se proyecta en él, pero no 
implit a una categoría inmediata, verificable empúicamente sin 
ningún tipo, de ·refléxión, teórica. En .ronsecuencia tampoco 
tiene una ','esencia" 1 a la que pued;a ser reducida- sino que es, 
por ~así . decirlo, la sombra que arroja el estado burgués mo­
derno. Y éste es un estado clasista, es decir precisamente lo 
cQntrario de una verdadera comunidad. Sin embargo, al llegar 
a este Eunto conviene hacer ciertas diferenciaciones y proceder 
con suma prudencia para evitar la posibilidad de caer en la 
misma .conclusión ~gañosa que J.-Y. Gafomar cuando dice: 

"[El modo _de producción capitalista} se funda a nivel del 
poder ejecutivo, es decir a nivel del estado. Ahí, y nada más 
que ahí, está la realidad del poder. La nación, la soberanía 
n¡ cional, la representación nacional son lo imaginario_ del po­
der. La . nación es un símbolo, el estado es una realidad. El 
advenimiento del estado-nación pone de manifiesto el hecho 
de · qúe no existe realidad sin simbolismo como corr~to." ue 

Prosigamds con Guiomar quien, en otra parte del mwno tra-

ba jo, afirma: · 
"Ya hemos dicho que la burguesía se revela~á. incap~ ~e 

instaurar en los hechos una unidad real, pues la umca _realida • 
l · · .t- f. J n.-2n a la naaón todo as relaciones de producavu L • • • _ ... l)_ • 

, · · 1 resntuyen en su 
cáracter de JCUerpo rea} y por ron51gwentc ª . da 
f . . . • La Ju11'0'l1esía se ve preosa a 
W1c1ón de cuerpo imagmano. -e;- . 1 f 
. • d oducaón· ésa es a un-

negar el efecto de las relaaoncs e pr · 
ºó . I "1SO e, n de la ideología nac1ona · . re resentación 
Glilnmar no reconoce que la naoón •. com.º.. p od to 

• -~--. u•maginana , o pr uc 
•deológ_k• ~ur~uesa, no. sólo es I do diferenciarse del 
de la ,imagmac1ón. Es aerto que: ae,: ) agrega · que el 
rnWano (en realidad deJ marxismo gar • 
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mundo de Jas apariencias, es decir .lo imagi~ario, ;Jo ideológico, 
. . fleJ·o "invertido" de la ,reahdad y por lo tanto 

no sólo es un re ' d • 
.......n • fal sm· 0 que además1,es · par•te 1 e esa m1stna rea. un lQ.leJO SO, . 

Jida.d. En otro trabajo de 1975 esta _idea se encuentra mucho 

más precisada: . · · . , 
"Esa realidad de las apariencias es Jo que he d~nommado 

[ ] la 'realidad ideológica'. Empleo esta expresión de la 
nri~ manera que Freud cuando habla de realidad psíquica, 
es decir de representaciones existentes. 'en la cabeza' · de · un 
individuo y cuyos efectos son los mismos que si se tratara de rea-
lidades exteriores a ese individuo." 181 

1.~ : . 

. .Este juicio sobre la ideología es indiscutible. , Sin embargo 
lo que qUC1emos destacar es que 1a nación ilo ::~áio- existe '{e~Ja 
cabeza" de los individuos, qué no es solamente un~ · realidad 
subjetiva o psíquica sino que por lo menos · está parada con 
un pie en la realidad objetiva, fuera <fe· 1a · conciemJia de los 
individUOL Guiomar no toma suficientemente en cuenta que 
la nación tiene sus raíces en la ·esfera de la producción mate~ 
ria1 de la socirrlad ni ,ta:inpoco nos muestra cómo se produce 
esa interrclación de apariencia y realidad. De ahí . entonces que 
determinantes fnodamenr~es de ~ nación , ·queden fuera de su 
enfoque. .Ea que.. en efecto, la nación es. aparienci.i.rilusoria o 
tqatlclltación ideo.lógia en la medida en que se preserita como 
1'fflladera comanidad, es decir en la medida ,en que contribuy.e 
a cncubrir las dependencias y desigualdades fácticamert te éxis; 
lmtes dcttás del manto de la libertad y de la igualdad mera­
memc formales que lirven de base a su afirmación como co­
nmnidad Pero, simultáneamente, Ja nación es .también el fun­
damt.nto real del moderno estado de derecho burgués, un 
f~ndamento _que ~o ~ste sólo en la imaginación sino que 
~ una_ ex.utenaa objetiva en la totalidad de los ciudadanos 
libr~ e iguales anae _ la Jey _(burguesa): éstos objetivamente 
coaligaran ~ COIUUDidad nac1e>nal. Pero la libertad yi 1a· igual­
dad que urufican a l01 iodividuoa burgueses en una nación son 
ª 50 v~ ~ ~uralaa formal: no ae alojan,en(el vínculo interno 
de 101 md.ividu01 entre •í •ino en •us telacíones externas con la 
ley y el derecho. . 

La .nación i6 . . aac - _aJ cJ cuno de la lucha de la clase que había 
adquirido su pr,op1edad (la burguesía) COG&ra Ju cJa,e, 0 eata~ 
~ntOI. que habían heredado IU, prírilfab (IQI. aellare• ' p,i, 

1moniaJes, etc.) . Conforme a la r ffa tad • ~ la byr¡ue,fa·, lJI 

()TRAS FUNCIONES DE LA NACIÓN 
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contrfüuciones fiscales debían, fwarse •-~en..J- com ú .. • • • ..., J• ~.au. uu. o n1co en-
te no el monto de Ja propi~dad, nPro a Ja vez exigí la 'ó d · r-· a .que 
exenc1 n ~ impuestos en favor de Jos estamentos privilegiados 
f ue~a abolida. Es e1! este contexto que Voltaire definía a Ja 
nación como comumdad de propietarios.in Se entiende enton­
ces que sólo quien se encargara de financiar a la nación O al 
estado nac~onal a través de sus impuestos podía decidir acerca 
de su desuno. De acuerdo con esta concepción la aristocracia 
debía ·ser expulsada ·de la nación, es ·decir, del bloque histó­
rico de la burguesía en ascenso. Se entiende de suyo que los 
se~tores bajos del pueblo que · habían sido desposeídos de 51_:15 

propiedades tampoco podían · pertenecer a la nación.uª Estos 
últi~os sectores, del pueblo no sólo se caracterizaban por no 
ser- prdpietarios de sus medios de producción, sino que la revo­
lución burguesa los • había liberado además de todas sos tra­

dicionales dependencias personal~ de manera tal que se con­
virtieron en · propietarios de su propia fuerza de trabajo. Y es 
por este lado que aparecían perteneciendo a la nación. U na 
de las .tareas del estado nacional burgués es precisarnenr~ la de 
répresentarlos como propietarios en ese sentido, esto ~ la 
de proteger·.la única propiedad que pmeen: su ~aza de tra­
bajo. Se puede decir _ eri · consecuencia que la naaón burguesa 
es una- -comunidad formal y abstracta de hombres: formal, ~­
que incorpora a sus miembros sólo en la fun~ón de propie­
táfios; abstraéta; porque deja de lado las :relaaon':' concretas 

· · funaones sobre de producción y las ·ou-as decermmaoones Y • . 
. d . · desigualdades fácucas en,-las que reposan las depen enaas y 

tre los hombres. · 1 nao·o·o 
' ed d €ir entonces que a A manera de resumen se pu e e · . formal v abs--

. · doble· una de tipo · 
bur.guesa· tiene una eXJst~noa . · realid d en funciona-
tracta, otra subjetiva e ilusona. Como 

1 
~on· ,_ la cornu-

. b" f amente a nao .... 
miento efectivo, es decrr O Je ivind. "d' burgueses como pro-
nidad formal y abstracta d~ los . IV1 ~ de rJer«hos. Como 
pietarios libres y ciudadanos ro~ 18:81 . te acabada, J 
ilusión ,ideológica de una comun~ . ~== las desigual,, 
en cqsecuencia subjeti~ente, : n~ el carácter clasista de la 
dadei' y dependencias (4cttcas, es eor 
aódcdad burguesa. . concluido el objetivo de 

l)e esta manera podcm~. dar : ,examinar y el~oorar am­
eate capítulo que, ya lo d1J1m':¡ . es, contradictorias que ~ 
~ptualmente el tejido de ar tic aciQll 
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trelaza la ideología nacional eon, su· respecuva ,, base material en 
la formación social capitali_sta burguesa.¡ ·I · ,, 

1 ¡, 11• ,. 1 

, ; r 

4. LA NACIÓN COMO SISTEMA DE HEGE~ONÍA · ' , 
l.{¡ ,t / 

ÍJ 

a. N~l de análisis: del mercado nacional al bloque histórico 

Queda aún por indagar cómo, de qué manera 'concreta surgie­
ron las naciones. Planteado ese interrogante queremos sofocar 
en su origen cualquier sospecha o malen~~ndido que los capítu­
los anteriores pudieran haber suscitado en el sentido de que, 
por una suerte de automatismo logicista, sería posible y habría 
sido nuestra intención "deducir" la nación del movimiento in• 
temo del capita1.1:u En otras palab;as: la finalidad de · ·este 
capitulo, cuya gravitación, a pesar de no haberse iniciado con 
él esta investigación no es ni secundaria ni derivada, , es intro­
ducir una distinción, por un lado, en-tre la razón general de 
por qué surgieron las naciones, y por el otro el modo concreto 
ea que surgieron. El que se haya ·definido a la nación como 
mediación Y articulación de determinaciones contradictorias no 
.implica en absoluto que. como una especie de deus ex machina, 
esa funci~ abstracta pueda engendrarla verdaderamente. En 
OU'OI tttminos: de la forma y función de la nación, por más 
~damcntalcs que sean. inferir la existencia concreta de la 
mwna es un ocedimi d . pr ento engañoso y prematuro, que soslaya 
~~Jª 1 cn~te de lado el eslabón intermedio esencial, es 
d rr e ~Jeto actuante, que precisamente por actuar •de m~a­

_oc constJtuye la clave central ·para la comprensión, de las na­
aooes. 

Ese eslabón intermed · 1 · · · 
.~: 10, en e que están representadas en 
1e11.WD01 muy amplios 1 1 
gru ._,_ la ª' e a1e1, las fracciones de clase, los 

J>01 IOCI.ua, estructura · l 1 figura el objeto de análi . IOCta Y a lúcha de clases, con· 
talmente de evitar -~~ de este ~pltulo. Se tratará princi­
rivista" de 1 -6' y posi emente corregir, la .concepción "obje-

a nao n que -a más ta dar . , d 
13 de Stali,n-1'11 le imtaló 

161
. r a partir del escrito e 

iinda.s en el materiali,mo h. tór'Jda~nte y ~chó raíces pro-
"ón q_ue r1e caracrer· •s..,_ ICO. Nos referUP,OI ' a·•• eon• 

iza po_r ~Jar de lado Jo, futorej aubjer 

LA NACIÓ.N COMO SISTEMA, DI!! HEGEIIONfA 

tivos (voluntad política, conciencia nácional) 
d 

, . . y por acentuar 
de manera etenmmsta y1 unilateral el paN>l del d 
· l J • • . r ·- merca o na-

c1ona !" e surgtm1~nto y_ formaéión de las, naciones. Esa 
c?ncepc1ón presupone 1mplíc1tamente la existencia de una espe­
cie de ley del __ valor actuando en el espacio. Pues bien, ese 
pres~puesto es mf~nda?o y merece ser criticado. Alain Lipietz, 
~ar~en?? ?e la d1scus1ón sobr~ el "intercambio desigual", le 
s1gmó · la pISta a esa problemática y llegó finalmente a la con­
clusión d~ que, pór ejempfo, 1a teoría liberal de las ventajas 
comparativas , en la econoinia política clásica o. las distintas 
teorías modernas ·de los "polos de desarrollo" soD" teorías empf­
ricamen.te. insostenibles.ia6 La conclusión a la que llega Llpietz 
es · ·que no existe . una integración territorial o, más en general, 
un desarrollo socioeconómico que por sí solo, partiendo úníca­
mente de la dinámica de] mecanismo de ]jeproducción econó­
mie:a,, abarque e. integre espontáneamente, czonforme al libre 
juego de fas leyesrdel mercádo, ·un territorio dado en todas sw 
partes ,y en s'u conjunto de manera equilibrada•. Esto no se da 
ni , a nivel ·,interha,donal· ni a nivel nacional: · 

..En otr;is palaQras: sin "intervenciones políticas" no es. posi­
ble· el , desarrollo de un mercado "nacional" que se exuemla 
armóniaá.mente por todo · el territm'io de la nación integrando 
tcxias! ·sus partes con igual ·_inte~idad y . profun<!,idad. Tan ~lo 
esto es ya motivo más que sufiaen~e para c:oesttonar la v~1dez 
de la cadena causal ,mercado naaorurl-naaón-estado naoonal, , . lla 
qúe conjuntamente con el determinismo ectonómico que e 
implica se ha ido estableciendo en el ~e:P° doctrinario del 
marxismo (y' no sólo en el de corte estalrmsta). 

El punto de vista que vamos a· sustentar está en correspon-
. T ando reclama que el denf:1a con el que postula E. erray cu r . , 

. • l proceso de 1onnac1on 
marxismo en su preocupacron por e h' · , en 

' h · do más mcap1e 
nacional debe desplazar e1 acento, aaen trata 

l ' . . ., IYr Sm' emh .. ....-n tampoco se 
os ''elementos subJeUvos · ,-&

6 "" ·c:tad de 
é d "n ción como comun1 

de asumir el concepto burgu s e ª ás bien de reconstruir 
voluutades",lltll De lo que se • trata ~s : léct"ca entre factores 
teórica y categorialmente la compleja ª 1 

· 1 marxismo ha 
b. . b' . ]ación esta que en e . 

o Jet1~os y su 1et1vos, re . . d los primeros. El punto 
sufrido una desviación en direcClón e I marxismo tradido,. 
fQcal del análisis no va • ser -corD? e:i :m0 la formación ele 
nal- la formación del mer~~do 

1
::t:tórico", retomando aquf 

un sistema de hegemonía o bleq 
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. logí t.ili"zada par ·Gramsci para ·reierirse al nivel 

la termino a u · bº · . 1 "ó ,orgánica entre lbs fa~tores o Jettvos-materiales 
de arttcu aa n · h" tó · d · 

1 lí • "deblógicos "del devemr is neo, es ecir, entre J OS p0 ttco-i , ' . , . 
infraestructura y superestructura. . . ' 

"La estructura y la superestructura :-<11ce Gramsc1- forman 
un 'bloque histórico .. [ ... J El cazona~•ento se basa en. la _reci­

rocidad necesaria ·entre estructura y superestructura (rec1pro­
~dad que es precisamente el proceso d~aléctico real~." 13

D · . 

La intención de Gramsci no era analizar las relaciones ·entre 
base y superestructura por separado para averiguar así cuál 
de los dos niveles ·es el determinante en última instancia. Al 
introducir el concepto de "bloque histórico" pretendía más bien 
superar esa separación analítica entre base y superestructura 
y llegar a una comprensión de ambas categorías como uriidad 
contradictoria y dinámica. '- ' · 

.. El concepto de valor concreto (histórico) de la superestruc­
tura en la filosofía de 1a praxis debe ser.. profundizado ajus­
tándolo al concepto soreliano de 'bloque histórico\ Si los hom1. 
bres adquieren· conciencia de su posición social y de 'sus tareas 
en el terreno de la superestructura, esto significa que entre 
estructura y superestructura existe un nexo necesario y vital." uo 

El acento está puesto inequívocamente en la -articulación 
orgánica y en la mediación entre ·ambas esferas y de ningún 
modo en la ~ereociación y determinación .de uila por: la otra. 
Toda formaoón social coru:reta es viable solamen,te ~con - bas'e 
en 'la conespon~•- la cohesión y el equilibrio entre esos dos 
planos de determinaoones opuestas. , · r 

_ "Si la relación entre intelectuales y pueblo-nación, r-entre di­
nptes Y ~dos, en~ gobernantes y gobernados ,está dada 
~r una adhesión orgán.1ca en 1a que el sentimiento-pasión de­
'?~e comprensión y por tanto saber [ . . . ] sólo enoonces -:-con­
tm~ Gramsci- la relación es de representación y 'se rproduce 
el mtercambio de elementos individuales entre gobernados Y r~tes, en~e ·dirigidos y dirigentes, o sea que se realiza 
'baI Vl · ~ ~Junto que .sola es la fuerza social sé cr.ea el 

oque hIJtónco'." 141 . ' 

Como resultado del proceso de . . 1 . . · art1cu ación entre mfra y .su• 
1erestructura, entre sociedad tado • - · ·ó 
iOtelectualea ueblo y. ea , entre filosofía y rehg1 n, 

bloque his~p ,deg~mantes Y gobernadós, etc., surge 
. xco, _es c1r se cóheaiona y cooaolida la unidad 

la formación social Cuá t h . · n ,,t ec a era para Gramad la rec•· 
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.procidad entre ~se proceso y el ·proceso, de formación y . .desa­
rrollo de la nación es posible mensurarlo basándose en 1 ·-. , e SI 
guiente pasa1e: ., 
. "También el Bor~ó~ !e~resentaba un principio ético-polf­
tico, encarnaba una religión [ ... ] Entonces el nexo real ético­
político entre gobernantes y gobernados era la persona del em­
-perador o del re~ [ • • • ] ~o más tarde el nexo será no aquel 
tlel .concepto de libertad smo el concepto de patria y de nación. 
La 'religión' ·~opu_lar sustituida ~r el catolicismo (o mejor 
dicho en combmac1ón con él) ha sido la del 'patriotismo' y del 
nacion.tlismo." 1• 2 

Se comprendé-.entonces que esas reflexiones de Gramsci sean 
de una importancia considerable como modelo de orientación 
.para el presente capítulo en el que precisamente habrá de exa­
minarse la · cuestión de cómo nacen concretamente las. naciona 

b. La nación surge con la constitución de la hegemonía 
burguesa · 

. 
Ahora es posible responder a la interrogante sobre cuál es el 
factor decisivo en la formación de la nación. _Para ello se· re­
quiere indagar :;obre Ja manera en que se consti~ye el bloque 
histórico burgués. Y el resultado que se obtendra es que esto 
sucede mediante la lucha de clases, mediante la pugna de: la 
burguesía por lograr su hegemonía como fund~e~to del poder 
en el estado. El concepto de nación, por consiguiente,. parece 
• . ºd al to de hegemoma bur-es;tar mseparablemente uru o concep , 

gu'esa. .dad d 
Í d mos la capao e U na precisión. Por hegemon a en ten e . 

· . der tendenaalmente su 
una clase o sector social para exten . d 1 ·e-
. d 1 conJunto e a soo 
conducción moral y cultural respecto ~ 1 (subJ·euvamente) 
d · , , 1 "d d de arucu ar 

ad. He?.em.oma es a capaci ª los intereses 
lbs prQpios intereses particulares de gr~~ dco~n sistema de 
l , , • • · ) de la soacua • 

g obales (reales o imaginarios b ', intereses materia-
hegemonía se construye no só!0 

~:: ª~a1:ce entre intereses 
les redprocos o en la negociaa . Y t,·én -más allá de 

tos. smo tam 1 
materiales más o menos opues la fuerza unificadora 
todi razón instrumental- con _b;se 

1 
en ·anhelos y mitos colect 

dé lo. ideológico, de los a~ectOS, ~i~S, de la necesidad de 
<tivos, de las herencias étnicas Y 
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_.d , u·d d • segur,iBad y recogimiento provenientes de la vida 
i en a ' " t , 1 . l d. 
en comunidad, etc. Hacer,. conve~ge. _estos mu ti_p es ~ 1spares 
elementos de un solo haz o subJet1V1dad colectiva, histórica y 
pblíticamente eficiente bajo la hegemonía de aquella fracción 
de la sociedad más apta para ello, es la tarea ,¡ la obra del 
proceso de formaéión nacional. . 

El corporativismo es el complemen_to negativo de la hegemo­
nía en e1 extremo opuesto equidistante. Se ,trata de la actitud 
de una clase -0 grupo social que se orienta· exclusivamente hacia 
los propios intereses sectoriales y que muestra · fa incapacidad 
de definir a partir de los mismos una perspectiva social global 
que Ie permita ·ejercer una conducción cultural .y moral sobre 
los otros sectores populares y nacionales. En ese sentido el cot• 
porativismo es una forma de subaltemidad. Dicho con otras 
palabras, es una forma subordinada de integración en 1a nación: 

El devenir de las naciones, por ende, no puede ser remitido 
mecánicamente al proceso de formación de las burguesías. Lo 
decisivo para la fonnacion de 1a nación en • el establecimiento 
de un sistema de hegemonía que trascienda la relación econó­
mic.a de clases. La nación no se constituye a nivel económico 
sino que se conforma como el 'eslabón que art'icitla economíá, 
poütica e ideología. l..aJ nación surge en una determinada for­
mación social como resultado de 1a · articulación de• los más 
~os Y opuestos , contenidos clasistas y elementos ideológicbs 
bajo hegemonía ~urguesa. Con la nación como mediadora, la d - . , , 
alo~aon económi~ de la burguesía traséiende y se articula 

CODJ~to de la sOCiedad. La lucl,a de clases no es una lticha 
entre su1etos ya preconstituidos a nivel económico sino que 
n_iis bien es una lucha entre una clase hegemónica a nivel da­
ct0naJ . (o en camino de serlo) y un . sujeto constituido sólo 

- en sentido económico corporativo. Por lo tanto cabe destacarlo 
una vez más· e · . . ·· ' , . · conomISmo y corporativismo son correlato ,y 
~nsecu~cia de una posición de subaltemidad social .y de una 
mtegraaón subordinada J • ' h' · en a nación. Son, respecto de la ege-
monía, el reverso de la medalla, · , 

Los conceptos de clase . · 1 
• 

d • Ja. Y nación están entrafjablemente um~ 
os. c ses no pueden "' · · 

dida 
""xist1r más que en Ja nación y en la 

~ ffl~~~~ • 
.hegemónicas Pero 

1 
. yen . como clases nacionales, es decir 

. . · ª JlllSmo tiempo la nación tampoco puede 
xisur antes de que 1e • "d • ª .engi O un autema de hegemonía. Arnr 
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bas, clase y nación, están insepaiableme te 'd 
proceso de gestación. n uni as en un mismo 

Dentro de la misma formadón social d • '. . 
• · ·d d . pue en exisur y nva-

ltzar vanas i eas e nación. Tal plurali'd d fl · . a re e1a en esos casos 
Ja heterogeneidad de la sociedad misma esto es • b · 1 ' · , sus quie res 
internos entre as clases, entre los distintos co 1 . . mponentes cu tu-
rales, etc. Cada Sujeto social -en la medida en . . que posee una 
:voluntad hegemómca- aspira· a Henar la idea de na "ón 

'd íf · E .a con su 
c?ntem o espe_c ico. sto, _si~ embargo, no significa que la na-
ción se a~emeJe a un recipiente vado. En todo caso sucede 
Jo contrar;1.o: demuestra solamente que 1a nación no tiene exiJ. 
ttnci.~Juera de _la lucha yor la hegemonía. Lo mismo vale para 
1,a.s clases o sujetos sociales. No hay clases, fuera O indepen­
dientemente de la nación, ni nación fuera de 1a lucha de cila,es. 
Tampqco el estaqo burgués se sitúa .al margen de la sociedad; 
con,.o mero "comité ejecutivo de las cla,es poseedoras". El estado 
tie~e. ,-sus raíces en 1~ sociedad y se proyecta, extiende y pe­
netra en ella, de _modo-que estado y sociedad en la realidad no 
pueden ~c;:.r separados. Esa conjunción se establece y queda 
gar~ntizada merced al carácter nacional de la dominación bur­
guesa. Para -expresar esa realidad en la discusión, actual, recu­
rriendo a Gramsci, suele expresarse el concepto de estado "am-
J?liado" o "integral".143 , 

Lo .importante , en el marco de esta discusión es que ya no se 
3:ceptá la separación ortodoxa de economía y política. Precisa­
~en_t_e porque ya no es posible partir de la supuesta exist~ocia 
d~ una cla"se económica, constituida en una esfera preoaaonal 
y. prepolític~, se hace obligatorio reconocer que la dominación 
nacional no es una dominación directa de clase Y que por lo 
iaht? tampoco puede ser comprendida median_te su. reducción 
meéánica a 'una dominación de ese tipo. No existe nmguna na­
ción puramente' burguesa en el sentido de que, por ejemplo,. el 
proletariad·o ·no pertene;ca a eIIa. En realidad los pr?l~tari~ 
también forman parte de la · nación, ya sea en su c?odmón de 
individuos 'O ciudadan'dsl burgueses O bien ~o su1etos econ~ 

., • 1 , • a fa naaóo es su capaa-
m1có-corpórativos. Lo que caracteriza . "ed d 
dad de "iritegrar'' y c ohesionar a toda~ las clases de !ª SOCI bªa1• , , t · , ente como su1etos su -
ya · sea 'cómo individtioS 0 co ecuvam.. . , - , · 1 , s· 
ternos. bto la identifica como un sIStema ~e hl egedmonl a. . l 

. , . . . fundamenta es e a SOCIO' 
no pertenecieran ~- la nae1'dn ~~tores fa sei enconu:aría .en un<\ 
dad, ésta, OO!llO sistema de hégeDJOD ' 
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rzs 
. . · ición. , En todo , caso .no estaría 

crisis· o incluso e~ de
s
composdf. a De esa manera se ratifica la 

. d función espe ic · · • 
ejerc1en o. su t da: la nación no es un recipiente 
tesis antenorment:e:~~~=~ó , arbitrariamente ~on tal ~ cual 
vado que pu~ 1 te pue.soo que, o bien contiene y 

'd clasista, exc uyen , . d d . 
contem 

O 
f ndamentales de la soc1e a , o Slllh 

abarca todos los sectores u . . , , . 
plemente no es. · í l f · 

• ..i- se pretende JCuestionar aqu a a irma 
De nmguna manwo. • · 

1 
d · ·..c. 

. desde el punto de vista económico, a ommac1~_n 
aón de que, d m· ación eminentemente clasista. Pero, al 
h,,,rm'IPCll es UDa Om , • _ 
~ .

6
---1 ·00 se hace necesario concentrar la atención so­

anaiuar a nao . d 
1 

- , l • 
b l - r en que .esa dominación. trasc1en. e y o~a- a 

re a manera ál. . d l . 
·ó de Jas masas. El punto focal 'del ;;an 1s1s se esp az~ 

aceptaa n 'ó 1 -· :-r • • t 
hacía el nexo entre la coerc1 n y e consenso, ·en re 

entonces . .+ b.é ,, f · 
Já fuerza y -e1 _ ,consentimiento vol~tano. :,~ .ª°_1 1 n . e~ ~~ ~-
renci.t a esto el jell)plo francés ~e_ I 789 tiene . carácter í>~ª, 
digmático: durante la revoluci_ón, el 'tercer estado1 t ~vo1_ actitu­
des vacilantes antes de- convertil'Se por - autoproclaniaaón en 
asamblea nacional. La dificbltád radicaba en··fmidamehtaf jurí~ 
diamentc que un solo estado contuviera la totalidad d~ la 
nación ruando ésta había diputado a . l~si ~~s. Nd '_ ~?st~te 
sucedió que los revolucionarios franceses _' fáct1camente. exclp­
yeron de la nación a los otros dos estados .. Pero s1'multáiieam;nte 
abrieron y ampliaron su propia representación estamenfal _para 
dar cabida en e11a como individuos a los representantes de! 

. . ¡ . t .,, 
dero y de la nobleza. Los otros estados se d1solv1eron_ I sus 
miembros se integraron a la asamblea del te~cer) es~.:1do, 'Iai que 
a partir de entonces comenzó a funcionar como representa~te d,e 
toda la riación. Primero fueron los curas patriot_a_s qqe ~.b~~; 
donaron la asamblea , de su estado; el r~stq finalrpen~e, .,I~s.,,~f; 
guió, adhiriéndose al tercer estado, el cual pe· esa ~.anera efe~i 
ti~te unificó tras de sí al conjunt,q ·de la <µaci?n. La 
expubiqo de los .estados no hurgue.ses de la representapón na­
cional no fue entonces solameJlte .un ,actq de fuerz~: 

1
9presió9, P~ 

lítica. em.ágración forzada, etc. El tercer estado además absorbió 
• . •• 1 . 

e mtegró a los otros dos esf.ados ,e,µ su n~vo con~pto de na-

ción .• La ~ón. r.omo b~oque hístórko .emerg~nte desarticul~, 
atonµ7.Ó, y diaolvjó al -aDüguo bloque monárquico. Per(l) al m1• • 

mo tiempo rearuculó 1111 compopente, aislados bajo un nuevo 
principio de .uaidad · y comun,i,dad. · Excl1:11ión y ~tóo 80 
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convirtieron así en ,funciones• de una ,.nueva hegemonía y de 
un nuevo consenso. , ., 

11
, 

La bu.r:guesía representa tan .sólo . una de las clases dentro 
de la formación s~cial capi talista y tan sólo una pequeña m.i; 
noría de la población total. A esto ,hay que agregar que .no es 
ni siquiera homogénea en sí misma smo que constituye una 
clast1 .dividida por intereses opuestos y por la competencia in­
tema. ¿Cómo llega, sin embargo, _a lograr y mantener la unidad 
de las pz;opias filas y de la sociedad en general? t.sta es la inte­
r~ogante p.tincipal a -responder cuando se bq~ esclarecer las 
formas y las condiciones que inducen y regulan de manera direc­
l<! el proceso ·concreto, r~al, de surgimiento y formación de la 
n~cióm . ! • 

,: Uµa 9 yarias fra<;ciones de las que componen la, clase bur­
gue;a . ~merced ?, su primacía económica, ideológica, política 
o· con base en cualqu.ier ¡Otra iVentaja en la lucha ~ compe­
t; ncia-,. ·.establee{! s~ hegeqioµía sobre el resto de las &acciones 
~ }as clases p~seyentes y, sobr(i , e~ base y por medio de una 
$i>If1b4iaci(>,q .~e consenso y uso a~ie~to de la fuerza, ~onta un 

~is; ew_a ,de dominación s_obre la · soaedad en su conJunto. ~ 
unida!1 y coherencia _social se lo~a a través de un co~pl~Jº 
sistema de hegemopfa y dominaoón como resultado hIStónco 

' ,· i,· fr . d el La de una lucha incesante entre clases y acaones e ase .. , 
form~ ~ás 'general y estable de ese complejo sistema es la naaon. 
t~ta. es a la ~ez . "el resuhado histórico del desarrollo de las 
fuerh s'· p

1 

rodilctivas en la sociedad y de las relaciones de pro­
· f. ., . J . ,J • I • n lugar con base en ellas. aucc1on Y. luchas socia es. que tuv1ero . 
i9 ero r 1a 'naéi6n n~ sólo es el resultado de esas luchas SlDdO q°:e, 
· ·, f ' d ás el marco general e cns--una vez constituida, con 1gura a em . d •ta.1· t 
t'álizació~ al 1cua1 ed las condiciones de la SOCieda l~pl IS a, 
d 'U :.> , , • • , • ' • · ch' , l futuro respetándo o Y repro-e ben ceñirse esas lu as en _e • ~ . 

tlti~i~rldoio. · · .. el OIIll. ·ento En este 
· · • · ayor es are · Este último punto merece un m . . ~ ttar respuesta 
c~ntextó, ·1a pregunta a Já que ~ab1'á ~:::°:ente la formá 
és lá_ siguiente: )¿por 19ü~ 'la_ naCJ~º -es . 1~~ distintas insta:d­
tnás 1gen·eral y e~,ble lle aruculao@n entre . sociales capi:-
. . . l de las tormac1ones 

<aa uifra y sµperestructura es . . · . por qué con cada 
ta:listas , buJ'ÍUeias? O, dicho de otri -~anerad~Tla hegemonía ea 
transfonna ción y).oon cada.desplazamient:• 

1 
se establece lilJl3 

cl uitno1Jde • las . ..clases dominantes no ,sur"- , · 
•cien compJetamente n.uev~? ,,. ' · •· ' · · 
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La nación y el bloque histórico articulah bas~ y superestruc• 
Esa articulación estructural de lo económico con lo polf. 

t~:"" Jhriro que, p0r d«il'lo así .• t~presenta un torte trans. 
oro-1ueo ~- . 1 . 1· . 1 á ___ , través de la fonnación Sóclá , nnp ica stm\J t neamente ~341ª 1· . 
- y tsto facilita la respoesta a la pregunta pre llntnar- una 
articlllación histórica del pasado, del presente y del futuro de 
la sociedad ~iva. Es que la "infraestruct~ra" ~conómica 
puede ser considerada como produéto del trabaJO social ya rea• 
{izado mientras que Jo p0lítico está relacionado más bien con 
el futuro (lo ideológico desempeña a su vez un papel de me­
-~~). : 

Si la nación articula la economía con la política· •y· con la 
ideo ogfa, en consecuencia también establece el nexo y la corl: 
linuidad ·entre cJ pasado. el presente y el futuro. Lá naoón 
a-ea continuidad , se construye sobre eila y la presupone. Por 

propia naturaleza la nación debe abarcar todo el pasadh >& ! 
mmun.ida.d, incluyendo sus mitos y tradiéiones, y dehe 'tám: 

~ bri~ un futuro igualmente unitario. (Aqu'í es do'nde 
lo i~ógico ~peña un papel central como mediación.) ~i 
no implicara continuidad histórica, la nación no podría ejercer . 
en abioluto su función específica consistente en hac~r de lás 
~n..s f~ciooes males capitalistas burguesas confisur_~­
aones orgánicamente articuladas y coherentes en sí mismas: Sin 
u:aidad continuidad en la vida nacional en un corte longi­
,tudi:n.al a través de todas las etapas de su desarroJlo _tampoc_o 
puede haber unidad entre las distintas instancias de la formá~ 
·~ IOciaJ en el IClltido metafórico de una impresión instaíi­
taaea o de un corte trasversal a través de la misma. La pro­
~~de la nación en UJJ pasado y un fut~ro excluye 
la poúbllid.ad de IU duplicación O su ruvisión. De todo esto se 
puede uca:r la ñguientc conclusión: a pesar de que la p~ción 
CKá en proce.o de continua transformación en razón de que 
~ reaccio,u:r ª J01 perpetuos cambios en la , ~laci(>n entre 
~ '! •~ ain embargo pe.r~nece Íiempre id~n-
llc.a. a ú .DUlma E, que ide • b. ' fY ~te, ,óJo uí puede ardcuJar 
~o:'': . complicadot P'OCetos de adeeu.ación del de10• 

• .atW ª b nuev01 IIIOvimientOI y tendencias pro. 
venJema dd c.aJnpo polúic.o iA.-1¿._; · 'ó 
iD1ffta todos los . ._""IS,co, y vii:eversa. La nacJ n 
d tin . Enquiebres 'Y Ju tnruformadonea en • un flujo 

e can uumo. cont'luii6n, .pua, la contradjcdón entre 
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ruptura y t on tinúidad es otra de las , •. 
~en a Ja naci'ón. caracter.aatJcas que deé# 

La necesidad de continuidad tiene I í . 1 . 
. . . a ces en a Dlatnz tem-

poval del cap1tahsmo El tiempo capitalista ..1: • 

Íf · d h · • • com.uaonante del 
modo espec 1co e 1stor1cidad de la oar.1·ón • 

1 
. . .. , es un uempo 

lineal, acumu auvo y abierto al futuro Esa má..,.. 
1 · · ·d d D .• · -~uz no to era 

d1scon tmut a es. etermma en cambio Ja nec.esidad la bús-
queda de. ''leyes" y d~ _"finalidad" en la historia quZ por esa 
tazón, baJo las c?°d10.ones de la civilización capitalista, no 
puéde ser. concebida m comprendida de otra manera. Todo 
desplazamiento de la hegemonía denh'o de la nación d'ebe ro­
rtesp..onde~ º, adaptarse a esa , Illalriz del tiempo capitalista, 
~as de lmngun_ modo puede. prese~tarse como, evolución regre­
siva . de Ja nación; por el contrario, debe aparcar como un 
avauce ,,y contribución en la evolución de la. misma hacia, un 
grt¡® superior · de integración. interna y haoa un fortaleci­
mie~to de, su particularidad. 
,: Ahó.ra ,bien, si fácticamente ocurre- lo contrario, por ejem­
plo, si eL nuevo sistema hegemónico euluye de la comunidad 
nacional, ..-a -una porción mayor de · la población. o por cual­
qu,íér otra razón implica una pérdida de identidad nacional, 
estos hechos deben ser encubiertos y j.amás pueden 5eI' rec& 

notid~ abiertamente. Mucho menos pueden servir de acto 
fundatorio para una nacionalidad enteramente nona. pues 
dtQ entrada en contraruccióo con la matriz temporal que su~ 
yaoo -a i toda forma de existencia naci~ Inexorablemente 

senía, percibido como involución nacional &te QSO ~ente 
hipotético no debe ser confundido con el de lm movun~tGl 

"regionalistas", , pues ésto.s. lejos de a.firmarse· en un qwebre 
Y par~ir de -cero, de un punto inicial situado en ~• presente, 
lllás bien apelan a· una identidad ya largamente exutcll;: que 
cabe-liberar a desarrollar. Por el contral'io, d caso qbue__ ,l~ · _ · · u.iaa apot~co. 
tratado de esbozar no puede llaxnarsc DJ uq 1 ha.,..n 

. . bl ., H razones que o .... 
Pues es simplemente impensa e. &.,aa.t • ..1: · eYidcD ues estan raUI,• 
impensable en c;ambio. l\O· SQD ..... ta. P --•M\a • . . de auestra COIDfN,.._ 
cada¡¡ en la.11 estructuras irreflwva . •oaes bá,\ios del 
del, tiempo y , ae cuentan entre las det=~e,uóo. 
Clonctpto d nación. Por eso ~ _. reflexiones estada 

y ~ta c9n que _se ~aaroo de Jo nacional se dde, 
~on da. -;pues a la lógi~a 1Dt~ura. en Ja historia de Ja 

hl.1• ,uanúormacJón ° rup 
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riación·•que 1p11eda _poner en c11estión su continuidad y su iden 
tidad. Es por eso entonces 9ue _la nación, ~ pe~a~ d~ constituirse 
COinO producto de fa "tonstftut1ón de ~? sist~n_i~ de··heg~monía, 
obrevive .¡it¿&iuine a todos los cambios y vicisitudes que pue. 

dan pertmbar o··iridtrso alterar ,sustancialmente el carácter 'de 
ese .sistema, de1 hegemonía y de aquellos· ,que, camo consecuencia, 
puedan irlé ,suaediendó. La nación establece y delimita el marco 
general y estable • al qut todos éstosi, deben subordinarse: 1Juna 
vez consti.cuida la nación como 1a forma óptima y mas. generat 
del sistema burgués de dominación y hegemonía, todos, los' bl0+ 
ques históricos de la burguesía rque . fa suceden deben respetaíi 
y iadecuuse ~ esa forma históricamente·1cristaliz'ada a ·pesar-de 
que la infraestru<ttura económica de: la formaoión 1 social ·éapita .. 
lista, conforme a su vocación cosmopoli t:ll' no· 1se .;detiene-~n ese 
estadio líistórico y continúa desarro11ándoser·hasta• 'sobrepasarlo: 
El punto de congruencia . óptimo· entre el• estádib 1históric, ldel 
~~olJo ~e las fuerzas productivas y la ·superestructura •polí­
tJCo-idmlógica adecuada al mismt>, es bien ·pronto· reliasado. La 
burguesía se revela incapaz de sustituir la .. caduo:r.'.Jfornia nacíOf 
naJ· de ·ronstituáón social por una más riueva no' obstante sus 
afanes perm:aiientes en' esa dirección poz, medios pacíficos (desa­
?'ollo d~l derecho _público internacional y de las instituciones 
~tle"1:'~onales) Y por medios •violentos (pc>Iítica de expahsión 
rmpenalista). . · · .. ,L , , . , , • 

' ~ ,J~ 1estados formalmente indepenclientes de '11a: . per-ifei!ia 
cap1tahsta la ' trad" · •·ó _ , : . con • 1cc1 n entre-hase económica y st1perestruc! 

d
türa pob~~o-ideológica se pone dé nianifiesto1 no 'sófo, a1 :tr-avés 
e las dificultades y de I ·· 'b•1 ·d d · · r . . . . a_ im~os1 i i a de mantener b;JJé> 

c7trol _las condi~onantes mternacionales· de la 'producción capi~ 
ta Jsta. 11no también por el hech d 1 . • . • • . 1 ..J- o e que asi 1nrop1as ~ondiaones naaona es uc fa m· , • . r · 

. mua · se sustraen- a la influencia I dé,l estadó 
nacional. T a.l contradicción , ' . 
w .fue a dizando . . • qu.e con_ el. transcur~o -d~J , 't~empo 
centros dgul . ' exis~ó desde t1 comienzo~ mientras , en Jos 

e sistema, capitalís•~· m d. 1 · . . cómo ,Ja; h, . . . . ~ un ia ' se ,i mponía I fa nación 
glóba) ia ,Ja:: más á)>ropiadai <fe, c~stituéi@n del nHo sodál 

tiro-burgués de~';;:~~m~ba' y realizaba el ideal demoer.á­
mismas naciones _ , ran!~ __ naciona1, simultáneamenter · esds 

--n su re.14(;1ón ·con . . . . ·~, 
ne&-- ,e veían preci•---:1, . 

1 
. . otras •regiones ryi rnactu-

-.aas a vio ar y neg . , .. • 
et1idea.les . . Colonialismo ex . ~~ sus propios p r.mc1p1os 
convb-tieirmi en los medios pan!~n _mzbtar e ·imperialismo se 

privilegiados para ,fa ..articu)aci6('1 · 
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Y adecuación de la dominación burguesa al . .1. , • 
. . 1 d 

1 
car ... ctci:, aeaente-

roente mternaciona e a estructura económ' , • ali 
• Ka capit Sta La 

burguesía no logró sm embargQ refuJ1dar su domin á"ó • b · I · · a nsore 
otra base, igua mente general y· coherente. A pesar . d od 

dfi . · d ' . , et as 
sus e c1enc1as y e su creoente caducidad, Ia nación continuó 
representando el .marco de inserción más general y estable dé 
Ios · bloques • Históricos pe la burguesía. El fracaso del fascismo 
el , : fün de la I era • colonial, ·Ja crisis del hegemonismo atlan~ 
tista de Estados · Unidos · y, sobre todo, la enorme prolifera­
ción de los estádós nacionales en la periferia del sistema capi• 
talista dejan al descubierto los límites extremos a que llegair 
sin poder franquear todos los esfuerzos por desnacionalizar e 
internacionaliza11 la forma burguesa de dominación. 

tÍ"'rqj '1 •,'¡¡ •,fl·,• J ') l, 

w· , )1. :•~·• 1 i• i ,. 
c. Naéión · y- mer.cado mundiál ' t. f , .., •• ' 1 • 

,J lt ·, , r! 1 • ,r L 1,f 

Uriai.nación tiene siempre · honteras, las cuales. incluso forman 
parte de su definición, conceptuat En consecuencia, una• •forma 
modificada de' ¡Jal intertogante general, esto es, ¿cómo se genera 
una nación?,: serf~ la siguiente: ¿cómo se generam lás. fronteras 
de una nación? Pues bien, esas fronteras están. detennma~. en 
úna· :instancia muy general por la infraestructura"econo~cal 
Sin embügo .estb no .significa que la formación de una _na~ón 
h.c0mo creen, Stalin y Kautsky- sea reflejo de la ~onstituoón 

· · tr naaón y mcr-de• un mericailó nacional, es deor que en e . i. ..... 

cado •nao·onal L aun 1 siendo ésta su base determmante- .... ~ .. 
,. 1 dida en que 1a 

u'n nexo mecánico. No· podría· háberlo en ª me mía .• 
el · · ente en la econo na 

nación no ~iene sus raíces a usi~ e da la· nación 
• ... , . ó · · --sobre la· que se J!llll oon.u. , L.a 1 base econ mica d'al Esta contra~ 

. ' l . . el mercado mun i • 
IDC U.ye y r:abarca asimismo 

1 
d finiáón conceptual 

dicción básica también forma parte de ~--e_ con respecto al 
d . . . fa, dAneD~ªª . 

e-m aaón. En . fonsecuen~a, . '. -r- . 0 es ecíficb del sul» 
Df!ercado mundia!Jno cC!>lllt:Ituye mngún ~gn P , 

desarrollcx:.naéional.' .'' .' · . .' de Iá. "base económicá" ~ 
1 · En , 101 que 'atañe a la incidencia d a nación es precl80 

la c(>miguración•,,de• las frantera~ón e ; como resultado ~l 
re<0rdar. -uni.! éz más1 que la nao . : burgués. Por co1JS8 
cítahlceimi~nto.. de un sistema begero ic~onales iestán determi• 

. , frontera! naci 
gb1ebteri ;a -pésurue que las 
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nadas en úkima instancia y de , manera indirecta por la infra. 
estructura· económica, la fijación de , su ~urso concreto res­
ponde a factores más políticos que económi~os. La hase econó­
mica proporciona el marco general, los límites a~solutos, má. 
~os y mínimos, dentro de los cuales pueden y deben ~~~erse 
los alcances reales, es decir 'las fronteras concretas, defimtivas, 
del sistema burgués de dominación y hegemonía. · En consecuenL 
cia, y por decirlo así, lo sustancialmente. nacional en la nación 
no es el mercado nacional sino la hegemonía burguesa, más 
exactamente el alcance concreto de la capacidad de consenso y 
dominación de las fracciones burguesas informadoras de la 
nación. 

Las fronteras máximas· y mínimas de la nación -determi~ 
nadas en última instancia, como ya dijimos, por la infraestruc­
tura económica- se abren dejando un campo indeterminado 
muy amplio de posibilidades intermedias. La concretización 
final de las fronteras nacionales depende entonces de toda una 
serie de factores dados: del grado de homogeneidad étnica, 
i«iiornática y cultural, de la existencia de experiencias· .,poHtico­
~tales romunes, del grado de homogeneidad , y dinámica ide~ 
lógicas heredadas por las clases dominantes. Todos estos facto­
res, ~ ~. tienen que converger de alguna, manera en la 
constnuaón de una voluntad política y realizarse· en un sis­
tema de dominación y hegemonía royos _ alcances serán · final­-::te. los que fijen ~ fronteras concretas de la na,ción. . 

infraestructura mcide -señalémoslo una vez más- en, el 
~ de formaáón nacional tanto ·a través dél mercado na• 
cional como por medio del mercado mundial. Retomemos aho­
ra esa contradicción dominación tal mal se manifiesta en la forma de 
Wl lado r de la b~. bta se •caracteriza poFque, • por 
la daJe' f:ur od.utt las condici~es generales para el desarrollo •de 

miovión bu~C:.scn subrc.on~~-~; pero por otro lado la ;do-
c •,J,_- b - 0

- es O ª uu~ta de, una determináda frac-auu urguesa y en • 
de esta última ú . COmecuenci~ aparee.e mediatizada a través 
Ja d.a¡e bur ~~te el hbre deurrollo del conjunto de 
úa . guesa posibibta el desarrollo de cada una de sus 

~~-ópor teparado. Pero IÓJo mediante la hegemonía de 
,una u-4CCJ o concreta puede la l b . 
JjiflOcnT al nn,1_ 17. • · c aee urguesa en su . conjunto 

-o- ,,_&. &"Ata dualidad otorga J d . 'ó b 
guesa una f.iaonomía .if' . , a a om10ac1 n ur· 
fil la nación. En ekr:,•~ 'nfr.aca que se encuentra ,eprodpcida 

' a • aestructura ef..Gllmuica incido. de 
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una doble manera sobre la nación· por· , 1 d 
· d 1 · un a o, a través del 

conjunto e a clase burguesa;, ,por el otro di d 
· h ón' , por me o e su 

fracción egem 1ca. De todo esto resulta un . d d 
. "ó d bl . , marco e eter-

mmaci n o e, un sistema doble de fronte.ras mínimas y má-
ximas. Para 1~ clase burguesa en géneral, es decir como cate­
goría económica abstracta, .la frontera máxima es el mundo 
entero. Tal fró~ter_a ha permanecido fija desde los comienzos 
mismos del cap1tal1Smo. Por el contrario, la frontera mínima. 
es variable, ' ~epentle del desartollo respec.tivo de las fuerzas 
productiv~s ' y , se· desplaza de manera constante en direción a la 
frontera ináxima, sin llegar jamás ~ alcanzarla. 

. En lo que r,espe"<:ta ahora a la fracción hegemónica -de cuya 
tapacidad para·i.producir hegemonía, o, mejor dicho, de cuyos 
alcances -o límites d~penden dir~ctamente las fronteras de la na­
ciórt-r tiene vigencia la misma regla: visto desde un punto de vista 
püramente ecotlómiéo1 no es posible establecer el curso defini­
tivou de esas . fronteras; solamente el marco general, es decir el 
alc~nce máximo y mínimo de las mismas, puede ser derivado 
de, la , "fueria 'económica" de la fracción hegemónica. 
,, , Si,, ·se d nterrelacionan ambos mar.~os perales de límites má­
ximQs 'y . n:,ínimos;1 el marco corresp<>ndiente al ~~unto de J~ 
clase burguesa con · el correspondiente a la fracaon hegem~ 
11ic_a, se obtiene el. cuadro siguiente: . . , 

a] Si la · 'frontera . máxima de la fracción hegeDJÓmca esta 
situada por debaJ· o de la frontera mínima de la clase en gene-,, ' , lidarse y 
t al, ,· la nación que de allí resulte no llegara ª conso . 

· b . , · 1 cuando no mte-
po.drá , ejercer tan· s61o,'.,una so erama paraa . . 

1 
~.....,. 

'ó sal o oue -y esta sena a uu• grarse totalmente a otra nac1 n, v '"I • , • 
. .' . ·. · d , d le paliuco,econollllca pio-

posi bihdad-· factores extemos e lil O 
• d 1 fracción 

·. • • d l fr tera máxima e ª vgquen una -amphactón e a 00 b la fron-
nacionalmente hegemónica de tal suerte que so repase 
tera mínima de la clase hurgue. sa en ge~eral. a·o·n el caso 

. . bilidad ',le una oa ' 
. b] En lo que respecta a la Vlll rojnima dé la fracción 

óptimo está dado_ ~!1ando 1 1;1 frooteradase en -ge~ral. En fos 
hegemónica coincide· con 1~ de la oi:te5pandeocia absolu~ 
hechos concreto.1 no et p<>Pble una e de una coincideno• 
pues en to<;lo caso siempre pddría tra~o que en última ~ 
relativa., Ea que como ya lo exprewD naa·ón no se ubica , . b'li..J-d de una . 
ta"cia dtdde ! sobre la v1a 1· ,.,. eJDá.1. tan sólo es pasible -ver~ 
ª. e,to nivel, en . el , que, Pof l:id , colegir entonces que lo dea· 
,f•c•r el marco general. Se pu e -
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.. - . ·•..1'-d poHtico:-iaeólógi-éa~ de, ,Ja fraccié>n burguesa 
s1vo es· ,Ia· capaciw,. "ó · 
. • ul nromueve ·el proceso de formac1 n nacional. En 

que imp sa y r- . l ú -- • d d . 
este n ivel de análisis, en cambio; o nico que pue e ecuse 

l fronteras de la nación deben superar claramente, las 
es que as 1, , ¡( d d 
fronteras mínimas de la clase en genera que est .. n . a as por 
el desarrollo de Jas fuerzas, productivas. · · , . . :; 

e] Estas fronteras mínimas se van desplazando 'en . dirección 
, la frontera máxima de la clase burguesa en general· con 

~yot rapidez de lo -que crece la capacida? de ~mpliatt'lás ·fr~n• 
teras de 'Su hegemonía por' parte de ,la fracción : hegemómca¡ 
tsta es otra de 'las oonsecuencias de la contradicción · básica 
sobre 'la que' está construida la domina~ó~ .ibutgu~sa~· do?1ina. 
cióo que no tiene sus bases en u~ espacio eco:póm1co nac1on,al, 
cerrado, sino que tiene una segunda raíz --~rl' el met cado -m~n~ 
dial. Esta contradicción conduce inexorablemente:a que el desa, 
rrollo de la infraestructura económica: ·del·: capitalismo --~ -dis~ 
tancie permanentemente y cada vez más del désarroH'o de•isu:.•su• 
pe1esu uctura político-ideológica. CuantO mayor~)~s· fa distancia 
entre infra y superestructura menor ies lá1 • ·viabilida-d 'de l las 
naciones, pero al mismo tiempo mayor· es la gi:a'.vi taoion ')dé 2las 
mismas (cOlílo forma básica de articulación· entre• aquellas · iriS' 
tancias), pues el derecho público internacional .fiO'..revolúcion'.a 
con base en que se independiza de las nadonés sino a. fa inversa; 
o tea apoyinclose en éstas y vigorizando su desarrdllo.' 

'De estas . reglas generales es posible' extra:et l otra: . que·1 l'ás 
éondiciones para la formación ele nacicmes' soberanas con éietto 
grado de viabilidad son •cada vez más difídles. ,, Las ·nuevas 
naáones deben_ sat~ter téquerimientos siempte'f'inayores' en 
coanto a sus d1Dlells1ones y á st.t estabilidad interna y extern-l 
para pod~ ~rrmarse ante 1af 'naci~nes antiguas· que ya logtarmt 
su consohdacilín. 1 , • • . • , , , r , , ; n 

A manera de resumendé-toé:10' lo 'dicho 'hasta e-1 mómentó •&é 
podría expré9ar que la ' bué económica , influye y actúa ' sobre 
e] proceso de formacioo . 1, • ' • ' . . , naoona~, pero 1,que 1esa influenc1a -¡o 
detetmmaaórr no a ---.L · , ·· d' ....... , . . 1. . .• U,M;Uln1ca: m 1re\;...., > smo que aparece 
mediatJZa~ por la capaci~d polltka e ideológíca de la bur• 
guesfa ~onal, 0 meior díclto de , la tracción burguesa porta• :r~ d~I proyecto de formatión naciona'I. Aderoás ese 1 .ne"º 
. ~ ~ante no debe 11er ~ntenéfidó -en el sentido ele que ipri 
~-o ~ desarrolla un merca~ náoior;ial: qtae1,ate poseériO~• 
mente' pone en marcha, el desarrolh~ clir. Ja¡•,naoión. I.!.a bast 

LA NACIÓN COMO SISTEMA DE HECEMoNfA 

187 

0 infraestructura económica no opera ni 1• t · • 1 n erviene como mer-
cado nac10na en el proceso de formación de l -6 · . . a naa D SIDO 
como sistema complejo de fronteras máximas y í · · y 

1 • áx' m mmas. e 
Hmi te m imo, extremo, de ese sistema está dado y d d . d 1 . 

1
. a es e 

el comienzo e capita ismo por el mercado mundial en 
totalidad. P?r consiguiente, ~ret~der complementar O comp;: 
tar económicamente la dommaaón política de la burguesía. 
el estado nacional, mediante el desarro11o de un "capitalismo 
nacional" es un afán presente en toda nación joven O en tiempo 
de crisis, algo que, sin embargo, a largo plazo no puede llegar 
a realizarse en absoluto, pues contradice la naturaleza misma de 
la nación. 

. . ! •• 
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El marxismo,· y la forma en que éste vincula nación b -
fu b

. con urgue-
sfa; e~o~ o Áeto, central de estudio- en la primera pane de 
este tra ªJº· su vez en la segunda parte se intentó definir 
la naturaleza ~ la· nación ·btirguaa. Ahora, en Ja terca-a pane; 
nos ocu~are~os del tránsito de esa conttpción de nación, en b 
que ésta aparece .estrechaniente vinculada a la f>urgucsta, a otra 
concepción cuya· característica central es la disolución de ese 
vínculo. , · '.:T • ., 

En Ja _ primera parte se hicieron manifiestas las insegurida­
des y con o-adicciones del concepto · marxísta de mcióo. De 
aquel carácter· oontradictorio _resultaba la necesidad de abrir 
los fundamentos de la teoría marxista de la nación para que 
así pueda desarrollarse y evolucionar. Es lógico y no casual 
que cuando como ahora se busca una vía para superar las inse­
guridades y deficiencias ya menáonadas, los autores y enfoques 
más interesantes y dignos de ser mencionados y discutido., ,ean 

aquellos que en su propia fonnaáón y búsqueda de identidad 
teórica y política háJi recibido fuertes impulsos desde fuera 

élelr marxismo. 
· · ,l,a -otra . temática de éste traba jo. esto es, el carácter C(Jl)tn-

diclorio de : la nación burguesa. fue desarrollado en la segunda 
--1:~ eran-un~ par.te. 'Veremos ahora que es.t$ conu-411.ULuuucs gen_ 

pacio de reflexión sobre la pmibilidad de un ~~ más evo­
hkionado -de la nación en el cual ésta aparece ~dadi ~ooale la 

tualización marxista tra o 
burguesía y en donde la concep . . uedando así su-
pierde por , lo tanto su base de sustentaaon, q 

perada. _ · . 1 . • así COIIIO desarrollo 
Desarrollo y superación de 1:--•~ 6a 90II d• as_ptdlla 

r superación de Ja t'?'°ía dá.tica de; ª: eÚo st trata en 
uue ra,bJes de un DUSIDO fenómenG-

•ilUicnte capítul<>L · . •· desplazar el marxismp 
1 Car.no. dedamoa, será entonces ~('OlocaDCIQ en su lugar otrO 

düieocdel c~tro de ouestr0 anáüsiJ. 

[189) 
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. os representantes se caracterizaron por tratar de marxismo cuy 
• renovar los paradigmas heredados de Ja II Inter-

cuesuonar y . . "I f " 
· 1 "' talés efectos n'd sóló retotnaron a as uentes y ºªªººª . ni • 1 . 

0 0 de rescatar aspectos de la teoría marxista c ás1ca ya tratar b . . . 
largamente olvidados, sino que adem~s ~scaron i?spuac16n e 
impulsos fuera del marxismo, en las C1enc1as y co~nentes cultu­
rales dominantes de la época: Otto Bauer, por eJemplo, en la 
@~fía neokantiana y en las teorías sociológicas modernas; 
José Carlos Mariátegui en Henri Bergson • (185~~1941) y ·sobre 
todo en Gcoige Sorel (184:7-1922); Antonio. Griamsci ,.en -el his• 
toricislllo de :Benedetto Croce (1866,1952) .. Después , de un 
nuevo anquilosamiento del marxismo :en, .la épocad :!stalinista, 
apenas en los últim~ .años, especialmente en el cmarc;OJ ide, la 
actual .. crisis del marxismo" se ha ido. sedimentando ,eL humus 
del cual parten ·ahora nuevos impulsos ,.importantes; par~ una 
teoría de la nación: Nicos Poulantzas y Emmanuel Terray). que 
,a fueron mencionados en otro contexto, : merecenr lll6ncionárse 
ea este sentido. Asirnismn, para una mejoni comprensiém de la 
q¡mda parte habrá que tomar: .em,ruenta. Ja, teoma JSobre Jide01 
logia y populismo de Ernesto Laclalb1 , . J ~t \JI u . . · ,¡ ~. , 

l. DE LDiJ:N A OTl'O &A.1:JEK 
_ r r, ,., ,)i""n:..,; f~.1~J ·, ' ·;;JJ! ·~Jd 

.... ~, ~Vf:,9 Í· ·¡ ;;:~t1••.1.~ ~ -' 1tÍ ~LIJ! 

. ,, f r "' f , ,; r '.J J ' I ,: ¡j f Jf 

En un 'tulo · . capt mtenor J y.a. se ha podido' compropar que "1-a 
\IClltaJa del concepto lmioiaoo de autodeterminación· nacional 
con ~ ª la CODmpoión t.eórica de Otto; 1.Bauer radicaba :r ~ eJ desarr,oU~ de la nación al desarrolio ·,capital'ista 

1 gues. . esa manera, ª' través dc.,su consiguar del · derecho 
a a tepa.raáóo ·estala¾; Leáín 1ogr b ' Id hístória . a a amo at11e ... a. fla 1teíldenci~ 
nuev01 = ~ en la creación y ptoJiferación cdé 
pr<><ao que ✓~- ha . ~ manifiesta en un , kr.gd 
dial, ~ue se ;:0:;: 1w'::i~<; la , primera ·guerra ,tnun 
a ,u fü1 tólo co la década . . ª de 1960 y que se. acere~ 

Sin cmbarg h bo llglltente. ·· , 1 , , , , , , 

resolver, .a 13~ ~mo ~!rob) le.Dlala que ' tampoco L..enin pudo 
· • .,.,cu ar perapecf · ¡ · J tana con la realidad de 1 . 1va aoc,a 11ta-pro· e, 

ginaL de Leniu había sidoª nac~ón burguesa. ,L.a intención ofi• 
s.i_s de ae tinn -ro L-,,. prepudoCll30len~ Wla articulación, o sin· 

r-• r- a .. . no ri--•,.,... la . .._.._aeporque pccmül 
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sobre la wal se basaba, .es décir la revoluc·ó• .l"aJ -
. . · t ll' munu1 , no· se 

Pr,ocluJo. Por el contrario, el capitalisme entró TV>Plod 
bºJ" ºó en UD _r-u O 

de esta 1 1zac1 n, en e~ , mateo del cual :no hubo posibilidad 
para que -de confor.m1dad1 con las previsiones de Lenin- 1 
rno~imientos de liberación nacional de los pueblos de Orien: 
rec1entement~ alzado_s ~n luchai se articularan con una revolu­
oión proletafJJa y soc1ahsta trionfante en Occidente. Como bien 
lo indican Laclau y C. Mouffe, Lenirt había elaborado una 
estrategia general · de hegemonía .. y en especial de hegemonía 
socialista, dentro de los movimientos nacionales. Pero ese con­
cepto de 'hegem<;mía -continúan los autores- recientemente ci­
,tados- ,era dependienre de una "situación revolucionaria", de 
modo que, al iniciarse una fase de estabilización capitalista se­
gµi~il _luego de uµa abierta contrarrevolución fascista, la con­
cepción de Lenin , se derrumbó inexorablemente. 

A,ho:ra bjep, ._si se parte de las condiciones de un desarrollo 
cap~t~Iista normal, y no como Lenin del colapso mundial del 
_p,1.pitaj.i§mo, · la teoría .. ,d~ Otto Baua puede ser el comienzo 
~e un -camino para· salir · del dilema resultante de la escisión 
eni:re internaciOJ.}.alismo .proletario y nacionalismo antimperia­
Usta. Aunque de ·una manera muy dis~ta ª. la de ~• tam­
bién ,Otto, Bauer buscab~ 1a , fol'IIJ.a de smtetuar o articular los 
di{er~Qtes asp~ctos parciales que en coojunto consti~~ el 
mq,~imiento de prQ~esta de Jas masas populares. T~b1én él _se 
planteaba -la cuestióq_ ,<Je la hegemonía: del proletanado sooa-

l i&.1:~. ': l' _, • 

.,: Pero, ¿en qué consistían entonces- las diferenoas? C~mo ya 
d... . b mi . .,.,, y punto de partida un 

•lJ1mos, Lemn r, toma a como_pFe~ mundial, deatro 
<.ontexto 1globalmente revoluoooano ª ~-ª __ .J 1Je-

, · 1tal1stas avanuuos 
d~l ·cual la revolución en los pa:ises cap . o·onali·•ta 
. . · . · ali ta e mtema · ~ • 

varía• un contenido proletano, soo s el d su ca-
. · más atrasadas d mun ° .JJ)1entras que en las regiones . · 1 p decirlo una 

rácter sería burgués.-.demQCrá.ticQ Y naciona · ar:U. diferentes 
vez más; ,la articulación en~ esos dos furia dinámica de 
estaría garantii.ada, así lo esumaba LeP • po . 
la revol ución mundial. di . Según él, la ~ 

La con_cepbión de Otto Baue~ ~ · s:ta. que se reali,.an 
lució1tm)Uldial no era una condi060 pre ~a de Lenio. ea 
~ ,4Jnteei ,mencionada, puest& qu~ ªde diYisióa tajante entré 
nintQn ~eolo traiaba ~a Un do& grupas de países. 
loa ~ do u,~Ql'maaón eu esos 
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. • b la sustancia de todas esas transformaciones 

&uer caraccenza ª · · 1 I . 1 1·f·cativo común de "política nac10na -evo ucio-mediante e ca i 1 , 
ista" del roletariarlo socialista. En ambos países las tra~sfor. 

n . p I s que el luchaba debían ser de carácter nacional maoones por a . 
1 "é dose así a las distintas variantes de lo que él llamaba \opom n . . d . . 

"cosmopolitismo inge~uo"), evolucio~asta . (e~ e_cir m conser, 

d ni revolucionano)2 y proletano-socialasta ' (en lugar de 
va or bº 'b 
burgués4emocrático). Para Leniil -9ue en, e_sto se u 1ca a en 
la línea del marxismo ortodoxo, clásico- nacional era el carác­
ter de la revolución democrático-burguesa. Otto Bauer, en cam­
bio, disociaba conceptualmente la nación r:especto~ de la" bur­
guesía y en su lugar estableda un vínculo e11tre nación y 
socialismo, entre nación y proletariado. ·, 

"Así como la clase obrera de cada país, cuando mas se -apro­
xima al poder, debe adaptar cada vez más en •sur práctica histó­
rica sus métodos de ludia a las singularidades del terrenó de- la 
lucha naoiooal, también la ideología socialista de la clase · ob'tera, 
cuanto más cultura asimila, entra en una•• vinculación eá.da vez 
más estrecha con la especial herencia tultural de la na'éión. 
No podemos superar esta diferenciación ' rtadonal del , socialismo 
sometiendo a los partidos obreros de todas las naciones a la 
dictadura de un partido obrero nacional que dicte a todos los 
demás sus métodos de lucha sin consideración por la divei-si~ 
~ nacional del tenalo de lucha, e imponga ·a tdclos los demás 
~ ideología. sin conJideración por la singufaridad de su tracU':­
aón cul~ural, como ~ sistema canonizado de dogmas. Pues 
áe, a._ n~, sólo es el mtento utópico de 'imponer una especie 
de '°'.'12~º• _que ~ sí mismo constituye el producto de una 
espeoal h•~~a DacJ.Onal, de una especial peculiaridad- nacio­
ml, ª mOV1m1ento1 _obreros de muy distinta historia. [ ... J La 
~ de la !"tttnaaooal puede y debe ser, no la nivelación de 
W 11n .... 1 ... ·1dades n ... ,;onaJ • • ' . "~ . · ~ es, 1mo el engendramiento de ]a unt• 
dad mternaaonal en la multiplicidad nacional."• , 

De e,ca ~ Otto Bauer se dístanciaba del , cursó rigurosa· 
men~ ~~izado .~ la Internacional Comun'íata. Pero pese 
~-~~• Y.ª diferenaa ~ la mayor/a de 'los lideres refórmiatat 
UIC' u antigua lntemacion J Soci r· bolcbeví ue . . . ª a lita, ,no dcacartab~ el modelo 

Z.Ó <Je q poreJpnncipJO y en general, sino que reconocía IU ;a n . ICr en. _c:ontexto e.pedfico de Rusia. Es que al vincu• J: ':.a: ~ tociaJ~lfJJO _Bauer abna Ja posibilidad de diferenciar 
g,u pro etar,a, conforme a la partkularfdad y a Jj 

DE LENIÑ A O'ITO BAUER 

identidad de la:s distintas situaéiones nacionales. Si bien, de 
acuerdo co? Bauer, a largo plazo los intereses del proletariado 
eran los m1_smos en toda~ partes, sus tareas políticas eran siem­
pre específicamente nacionales. Los trabajadores necesitaban 
conocer exactamente las· condiciones nacionales e históricas, de 
su lucha, necesitaban conocer la escála de vaJores, las tradicio­
nes y la _estructuraci_ón social y política dentro de sus respec­
tivas ' nac10nes, necesitaba aprender a tratar y a manejarse con 
las otras clases y los otros movimientos políticos y sociales para 
poder así apreciar correctamente Jos alcances e implicaciones 
ele su propio· actuar. Las masas trabajadoras, no sólo sus Hder~ 
deblan entonces' absorber toda la cultura de su propia nación. 
La cónciencia de clase surgiría sólo en el transcurso y como 
resultado 'de ese proceso, y no exclusivamente mediante el estu­
dio Y· procesamiento de las experiencias internacionales del mo-
vimiento obrero. · 1

• 

· Aunque así podría parecer, ' él nexo que ótto Bauer quería 
establecer entre · nación y socialismo internacional no era de 
tipo meramente instrumental, ni estaba concebido com~ etapa 
tJansitorfa . qu~ deb'ía ser superada de alguna man~, smo que 
mfisnbi'en estaba formulado en términos de contemd~ ronce~ 
tuales, comé> perspectiva de síntesis a largo _elazo.. .. 
· ; '!En fa sociedad éapitalista la clase- obrera esta ex?mda_ de 
Ira •,comunidad cultural nacional. Sólo las clases dommant~ Y 
poseédoras · rse apropian de los bienes culturales. ~ partido 
socialdemócrata de los trabajadores ·pretende convertir la cul-

. . d l haº de todo el pueblo- en tur.a nacional -producto e tra Jº . 
. . í . ·al d los connacionales en una 

propiedad de• ,éste, y umr as e . 
1 1 baria 

. . . 1 ólo a partir de a cua se comumdad cmltural nac1ona ,' s · ., , 
efectiva la nación como comunidad ~ltur~- respecto a Ja 
1 rA-quí• se manifiesta claramente la diferencia c~ón no es una 

, . . p Otto Bauer la nac1 
concepc16n, de Lenm. ara . . que caracteriza 
pi:opiedad de la formación SOCJal_ bur~~ :º~ dase trabaja­
más bien a la sociedad proletaria soo~al~o tiene par tarea 
data, a través 'de su pugna Por __ el SOCI ' 

convertirla en una realidad efecuva. . d la sociedad capita-
1' "Pero la rclase obrera sabe que dentcal~"~" el disfrute total 

'
. . . ~rán \.cU- • 
tsta los traJ>ajadores nunc~ r-- 1 ,e propane conquis-

de, la cultura ·nacional, a raíz de 10 ~. de ttabajo de la 
tar1 ol •peder 'políii~o y uaspasar los . 1 $dio en una sodedad 
propf.iad piiivada a la propiedad socia · 
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1 . ·edad social y en la producción cooperativa 
basada én a propi · · . d 1 b · 

• d I ueblo es llamado a .participar e os 1enes el éon1unto e P ' . 1 
l l ·onales a cooperar activamente en la cu tura na, cu tura es nao , 

· 1 p llegar a ser una comunidad cultural completa ,y oona . ara . d b . 
\l'erdadera, que se autodetermina, la_ nación e e pnmero con-
.vertirse en una comunidad de trabaJO- . , 

"Por ello es que la socialización de los medios de trabajo 
es la meta, y la lucha de clases el medio de la política nacié»:­
nal de la clase obrera." 15 

De estas expresiones se desprende otra diferencia sustancial 
con respecto a Lenin: Otto Bauer no define la lucha nacional 
como una lucha por la separación e independencia estatal de 
una nación oprimida en relación con una . opresora. La define, 
en cambio, como una lucha social por la constitución e inte­
gración interna de la nación. No otra cosa es Jo que di<:e de 
manera explícita e inequívoca en el párrafo siguiente: 

"El desarrollo de todo el pueblo hacia la nación no ,ha de• ser 
obtenido por medio de la Jucha con otros pueblos, sino a- ,tlfavés 
de la lucha de clases dentro de la nación." ~ _ 

En esa lucha contra las clases poseedoras d~ su propia Lnación, 
la clase obrera no estaría__ sola sino en estrecha alianza eón los 
trabajadores de todas las demás naciones. En virtud de esto, 
Ouo Bauer consideraba que existía coincidenciá o coniplemen­
tariedad, y no oposición, entre el "internacionalismo conscien­
te" del proletariado y los · objetivos y los contenidos dei su 
lucha especííicamente nacional · 

Mientr:15 que el ~smo tradicional contraponí~ a la cul­
~ naaonal tradiaonal la cultura internacional del prole­
tana~o, 7 Y ~peraba que con el socialismo se disolverían todas 
las difere~ci~ ent_re las naciones, Bauer, por el contrario, creía 
que el SOCJahsmo iba a destacar aún más la pluralidad nacional 

en ~I n;;::/º= ~~e ~a pena citar en extenso algunos de los 
pasajes :stgnificattvos de la obra de Otto Bauér referentes 
a esta temá.tu:a: 

"Es dad · ' 
ver que el con-tenido cultural material de las dife• 

rentes culturas nacion 1 á . . 
futa E 1 bor . ª es ser mvelado en la sociedad socia-

[ ·1 Nsta haª l~_,fue comenzada por el capitalismo moderno 
· • · 0 Y aUIU utamente · • · 

Iismo intensificará d od nmguna duda de que el soc1a-
po1ita de nuestra cul~ m 0

• cte
1
scomunal esta tendencia cosmo• 

ura, ruve and;o eon raMA:.z fil0ompal'lble~ 
mente mayor aun los contenidos cult,n•~·• .. r-· . . 

1 ...,.uca m•teñaJ~r ,que •• 
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naciones aprenderán mucho fnát· aun u d 

á d 1 nas e otras, y que una 
tomar e as otras lo que corresponde a f" p . . . d 1 • . sus mes. ero seria 
o,rec1p1ta o conc uir de alli que la nivelac·ó d l . 
r- . • i n e os contemdos 
culturales materiales también igualará com 1 t 1 pe amente a as na-
ciones [ .. .. ] En breve plazo, un déspota con51·gue . . crear en su 
paf~ espacio para nueva~ ideas: su capricho de hoy es moda 
ma~ana en todos los castillos det país; su voluntad de hoy, ley 
manana. e~ el país entero. Con la democracia ocurre total­
mente distinto. Lo nuevo sólo consigue conquistar un país d _ 

, . d e 
mocrauco . cuan o se gana a cada uno de los ciudadanos del 
éstado, es apropiado por cada uno y adquirido por cada uno 
de elios; sólo por voluntad de millones de individuos se con­
vierte en voluntad global del país [ ... ) Así como ningún in­
~i\l'iduo anexa · de modo simplemente mecánico lo nuevo a su 
se:r. espiritual, sino q~e lo incórpora, lo integra a su personali­
dad, lo digiere espirituálmente y lo apercibe, tampoco la na­
ción entera adoptará simplemente nada nuevo, sino -que al asi­
milarlo lo elaborará, lo adaptará a su ser y lo modificará en el 
proceso de su asimilación por millones de cabezas. Debido 
al gran -hecho ,.de)a. apercepción -nacional, cada idea que una 
nación adopte ,de otra deberá adaptarse al ser total de la nación 
y ser modificada por ésta ante de ser asimilada. De este modo, 
las naciones no-adoptarán simplemente unas de otras ninguna 
nueva poesía ni ninguna nueva arte, ninguna nueva filosofía 
ni ningún nuevo sistema de volición sociai, sino que siempre Y 
solamente los asimilarán ya elaborados: pero adap~arse a la cul­
tura es_piritual existente de la nación significa ~ncularse, po­
nerse al unísono con la historia entera dt la naeion. [ · · ·] 
.,, "Ahora bien, ;I hecho de que el socialismo autonomice a la 

nación, haciendo de su suerte el producto de su voh.u~ta~. cons-
. ' · t d"1erenoacion de ciente, originará sin embargo una crecien e 11· , • 

, . · ¡· resaltar mas taJante +a~ naciones en la sociedad socia 1sta, un 
d . . -6 ás taiante de sus carac-e su pecuhariqad, una sepatao n ID - :1 · 

tere "s , 
s. · 1 • ·a1· o" Otto · · I d 1 soca 1sm Bajo el ¡epígrafe "apercepción naciona e 

B l "d d otable el nexo concep-
a~er PºllF en evidencia con c an ª n • 1 

tual entre, demoa:acia y socialismo, entre progresoró ~1a ca: 
d . · d" "d 1 En los p ximos 

esarrollo de la personalidad 10 avi ua · .. 
1 

• d de reitera-
Pltulos esas vinculaciones serán objeto pr•~r~n ºouo Bauer, 
dos análisis. Por el momento, ~a~ P~ ~l la nación no 
queremos tan sólo reiterar lo siguiente. para 
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ttpresenttba ninguna etapa tra1'1 itoria n la historia y menos 
aún una ,etapa burguesa. La teoría de Ja nación t omo etapa 
burguesa estj íntimamente rela~onada con la i~ter~retación del 
maims· mo en lttlllinos de una fllosofía de 1a historia, tal como 

llevada a abo en la lI y 111 Internacional. Marx mismo 
mostrado mucho más flexible a ese respecto (por 

pJo en eJ ,capítulo de los Gnmdnsse sobre las "Formas 
mtiein¡f)·eroo a Ja producción capitalista", o, sin ir más 
en atdcul Rusia).• Sin embargo, las interpre-

taCJiooes clogmJti del · msmo han hecho de él un esquema 
abluaicto. unilineal. de la nolución histórica, conforme al cual 

en · desanollo deben atravesar ciertas etapas 
De aroerdo a>n ese esquema, la nación for­

Ja fue burguesa, democrática del capitalismo. 
a asimismo la idea de que esa etapa estatía 

Ctda en los países capitalistas avanzados,' mientras 
attasadol todavía no se habría completado 
ni siquiera iniciado. A su vez esa concep-

. ambo¡ grupos ·~ países, respectivamente, al "cos-
aopc,litiimo ~uo .. y a1 .. nacionalismo ingenuo", fenómenos 

alba en su libro. Este dilenia es evitado por Bauer, 
lo 111eD05 trata de _hac~do~ de la siguiente manera: pri-

la olNtióa mcional de la revolución demo­
; qtmdo, . b. n:m-orma en un objetivo estrá-

p . • por últuno, desvía el foco de atención 
taaitntt:lrlq:aendel_ 1e-:ía ~~ extttna del estado nacional para 

. ~ mteroa, social y sobre itocfo cultural 
· d - . des~~ el eje_ de la autódeterminación 
~ ~ Lmín) huía la cu~tión. de Ja hege· 
~. dt la lucha anumperialista a Ja 

CICIDOCraciu. 
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2. C1UTICA DE O'I'l'O BAUD ,, '. 
Estos aspectos positivos en la teoría de Ot .. Ba 

, d 1i. ·d Eo uer están, entre-cruza os y comvma ·os con otros que re 1 . . d e aman un examen más 
c~Jw:o y cuestiona or. La deficiencia prind al de su reon· 
dita sobré t'odo en el concepto mismo de na~ón ª ta-, ... • con que opera. 

a. El concepto de nación en Otto Ba'tler 

Al ~om~enzo de ~u elaboración teórica ya se produce su dis­
tanc1am1ento cr~t1co con re~peceo al "marxismo vulg¡ar'' de la 
II y luego_d~1Ja, III lntemaoonaJ. bte ya comenzaba a regjslr.U 
ra,gos "~nseryadores" y hasta "arcaicos" -,eñala Bauer en• 
un artículo sob.Je Max Adler-10 debida a que estaba cerrado 
a los impulsos y a las nuevas nociones provenientes de Jas citn­
cias burguesas. Para superar las indínaóones mecanicisw y 
eeon,omista~ de aquel marxismo•, Max Adler se habJa SCJVido 
ele la teoría kantiana. Otto Bauer siguió su ejempl0; sohTe 
todo en los año~ ,de juventud en los que escribió su obra prin­
cipal sobre la cuestión de las nacionalidades. Ambos se rebo­
saban a ~eguir aceptando la comprensión de la CODciencia en 
téfJ:Dinos de un mero reflejo mecánico de las relaciones mate­
riales de la sociedad. En lugar de eso la in.regraban en la cade­
na causal de determinaciones del devenir hi.scórico como mo­
mento decisivo, totalizador e, inductor de la práctiu ,ocial. 
Según esa concepción, la totalidad deJ ~ ~•órico Y de las 
relaciones sociales se condensaría en la conc1e:noa de todos loa 
jndividuos y se transformaría en conciencia coJectiva. la poai­
bilidaq ~ precondición de ese fenómeno eswia r3'Ucada en el 
"apriorismo social" [Soziala,prion] de la c~nci~nc.ia _humana. 
Pues conciencia scrfa siempre y a priori coont:"°8 ,ocia!. Al1ol 
d • ..l:a•~-- 'ad _,...,.¡,,....,..Ir de u (spués, aunqqe ya se hab.&a w.x-C1 . o ,-..-- · 
Adler y de la que fu~ su J>OUCi~ anterior, Bauer tracó d~ gle> 
sarJa y pr(,f11da \lila vei Ids: . . · · · 

"ll'- ·oo de l"' CODcieQC1a CtJIIUuva 41AC CJ,.Ct4r f()Cial de Ja acc1 "" - . . IOcial' y di 
~ria la -~ciÓQ de toda forma de coov.ivmoa . . 
fh.-1 ,,..,'" ... ~ • · de toda expenaaoa • "''º conocimiento aocial, el aprion . ~ pttcisamtll'' 
lal q110 ao p~ ae.r deri~ado_ de ~lla ~-': 

le tllll llact po&ibJ~ t~ expenen~ socia). .L..1 CO(IC)dmimt• 
1M mlfJdonet ~ sobre teoría ... . -
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de Max Adler, transferidas par Otto ·Batle.r a su teoría de la 
nación y combinadas con la concepci~n materi~lis_ta de la his­
toria proveniente del marxismo,' arro1aron la s1gmente conclu. 
sión: la nación es, lo social y lo histórico en el hombre, es, por 
así decirlo, la forma "de mediación entre la conciencia apriorís­
ticamente social de cada individuo ' y la existencia histórica 
concreta de las sociedades humanas. El sedimento o fruto visi. 
ble de la nación es -siempre de acuerdo con Otto Bauer­
el carácter nacional: · · ' · . i 

"La nación sólo se pone de manifiesto en el carácter nacio­
nal, en la nacionalidad· del indiv,duo." 12 _r; _. · ._. 

En otras palabras: el carácter nacional es ·eJ 1contenido eon­
creto del apriorismo social de· la conciencia -humana. El carác­
ter nacional representa la orientación · volítiva • -específica . dé 
cada nación y se manifiesta en el heclio de que los , hombres 
"al mismo estimulo, externo, reaccionan de otra inanera".1a Con 
esto _Otto ~uer .~ta ~ vez m~ la · exis'tencia dt ·ia-- ,;aper~ 
ccpción naoonal : una misma causa tiene · ~n naciones distin­
tas. efect05 distintos. Es que en el éarácter· nacional · de ;·cada 
~ed~d individual se condensa y aparece' repres"éntada toda '·su 
histona_ . ~ ; 1 1' 1 • 

·"IJ ~ es 
1 
~ asi ª la definición · completa ,der. riación:. Nación 

e c~1unto de los seres humanos vinculados por comunidad 
d,e <kstzno m una comunidad de caráctet n '._i4 · • . ,. · 

Este párrafo es central · ·· ·· · teoría d . para un examen sts temá deo de la 
it ... _

05 
;_!3 .. nalemeción de Otto Bauer. 'En · esta definición encdn! 

&.&a.,.u uua e ntos'' I] l . . 
dueto · ·ble de · . : _e car~cter nacional, que es el pro-
en la ,::O . da: deexi,teooa .. naaonal; ' la nación se martifiesta 
histor· uúm carácter ; 2] su "caúsa" ·•es el destino o la 

ia com n· por ord ér. . r 
todo "com ·da· d de e~ gen . ico O causal} la--naci'ófl es ••ante 

um destino". .. ¡ .. . 
A esos dos "elementos" hav ' , , 

, el ori- ·[~bsta ] 1 que agregat 'dt'ros dos: la cultura 
e,-- mmung btos son 1 · "' d. :les 1a historiá , · os nte 1os~• por los cua-

"T I c.omun g~nera e1 carácter nát ional. r , , • 
anto a axendencia co , . . . , 

meramente Ju berra.míen mun como la cultura eomun son 
para 1tt eficaz, para tra::: de que ~ ~it v~, Ia hist6tia común 
nacional, 1• 11 . Jat en la1 C(!Dstrucción del ¡ carácter 

Con la creciente diferenciadó · · . · · ·' · ' 
comunidad de origen va di n de , ~a, estructuras sociales; Ja 
comúnidad .de, cúltura ,e per e~d~ •_1gnificadó 1 a Ja1 pi1, td 

va conv1n1efido ea i l Mio· prindpial 

CRÍTICA DE OTTO BAVDl 

199; 

de configuración del carácter nad 1 C . 
comunidad natural no son medí ~a· . omunidad rulturaI y 
Bauer no existe la posibilidad deos e igual ~ango. Para , Otto 

. que una naoón se fund sól 
en una comumdad natural, sin bases 5· ultán e 0 

"d d d l M. . un eas en una comu-
Dl a e cu tura. 1entras que por el . · . • contrario, una comuni-
dad puramente cultural es suficiente fund . amento para dar Ju-
gar a una nación. . 

• "La ;mera comunidad natural sin comunidad ltutal 1 
dr

, . l cu e po-
a_ mteresar a os antropólogos en cuanto raza pero r . . , , no 1orma 

~1~guna_ nac10n. Las c~~diciones de la lucha humana por la 
ex1stenc1a pueden tamb,en generar la nación por medio de la 
comunidad natural, pero siempre y en todo caso deben hacerlo 
por medio de la comunidad cultural." u 
· Por último, según Otto Bauer y a diferencia de Engels y de 

~autsky, el idioma es sólo un "medio de segundo orden". 
"Si · l~ cultura comµn es uno de los medios a través de los 

cuales hace su efecto la historia común para moldear el carác­
~r nacional, la lengua común es a su vez un medio de eficacia 
de la cultura común." !7 

. Conviene observar en este contexto que Otto Bauer no se 
limita a enum.erar los "factores" de la nación, como lo hace 

Stalin, sino que establect; l<;t vinculación entre ell05 como Fél:"­
tes de un sistema de causa, medio y efecto. En su secuenaa 
si~te~ática · 1a nación se; ía entonces, primero, comunidad d~ 
~estino, luego co~unidad , de cultura y~ par último, comWll· 

clad de carácter. · 

l ·· · · · • r h · t ria b. La permanencia dé la nacion en ,a_ is 
0 

· · · · la función de media-
Dentro de ese sistema, la cultura e1erce 

1 
ultura es la clave 

dora. En el pensamiento de Otto ~uehir. ª
6 

~ de la nac;ión. 
. ' , d 1 devenir st r1co 

central para compren er e , , de los pasajes siguientes: 
~o o~a: cosa es lo que se. desprende 

I 
proPiedad privada de 

· · "En 'lá1 sociedad que· descansa sobre ~ ª res -0trora quienes 
l~s mtrlios ~ lratxJjo, las clases iom~:man la nación come 
v1vléuu :ába1lerescamente, hoy los ,e . tos gual fonnación, m~ 
el' Conjunto de aquellos en qu~enes un:di:wada par la lengua 
deacta por la historia de la n_aoón Y m ndra un parentesco de 
~i1 ,y. la educadón naoon~l, enfu)areS 00 forman la ni:­
ciuácte es. Pero las amplias .masas Po 
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'ó po· rque la antiquísima iomunidad de ascendenciá 
a n -ya no . . . d • 
dejó de encerrarlas con. suf1oen'te ~strec~ez, to avia no, porque 
la comunidad educativa en gestación aun no las abarca com. 

pletamente ( .. . ] . . · 1 

"Así, nuestra búsqueda de _ la· esencia de 1~ nación nos de-
vela un grandioso cuadro histórico. Al comienzo ..-en la ~ra 
del comunismo dánico y de la labranza nómade-, la I nación 
unitaria como com'Ullidad de ascendencia. Luego, a partir de la 
transición a la labranza sedentaria y del desarrollo de la pro­
piedad privada, la escision de la antigua nación en la COJDU• 

nidad cultural de las clases dominantes por un lado y los tri­
butarios de la nación por el otro, incluidos éstos . en estrechos 
árculos locales, productos· en descomposición de la antigua na­
ción. Después, a partir del desarrollo de la,producción social capi­
talista, la dilatación de la comunidad cÚltural nacional: las dalles 
trabajadoras y explotadas siguen siendo ·áün las tributarias de 
la nación, pero la tendencia a la unidad' ' nacional fon b.ise 
en la educaáón naáonal se toma paulatinamente más fuerte 
~ue la ~dencia particularista de la descomposición de la an~ 
ngua naaón, que descansa sobre una comunidad de ascénden­
~ en grupos locales cada vez más bruscamente separados. 
Fma.lmcnte, ni bien la sociedad despoja a la producción social 
de . sn envoltura capitalista, la résurtección de' la nadón 'uní~ 

~mo '?muni~ de ~duca~ón, trabajo y fulfura." 18 ·'. 

pasajes reflejan ciertas ideas muy cara'cterísticas de 
Otto Bauer que vale la pena retener: · · ' ' 

IJ ~º-que la nación como comunidad de carácter requiere 
ser mediattr.ada a través de · clases . una comumdad de cultura, son las 

o agrupaoones sociales . t • 
culturales de la . qu~ se apropian de los I bienes 

que const'tu 
1 
~• es dear las clases dominantes, las 

1 yen a naaón Las 1 ,--J 
ticipan de la cult d : e ases Y los sectores que no par· 

2] La tradiáoO:~ua~nte no pertenecen a la nación . . 
y sobre todo Engels def ,_ del concepto d~ pación que Marx, 
dad u • ' . inun indistintamente como . nacionali-

ca1ca o como naaón mode . 
también en Otto Bauer rna no deja de estar presente 
en efeao, aegún Otto B aunque en un contexto diferente. Pues, 
entre fas comunidades ¿uer ~abrJa que h~r una distinción 
ta.rías primitiva,, que ... co ~ ~~r en Ju 'aociedades, comuoi, 
de ori -. nstnuun a .,..,. do i • Jdad 

gen, Y Jaa comuoidades de ,,.~ •ama COPIWI 
--....¡: -.i ,ia. todedadel cliv.i• 
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didas en clases, que son mediatizada 
cultura. s por una comunidad de 

En las sociedades cJasistas- -prosiorue B· -. 
1 

. o-- auer- pertenecen, a . Ja 
nación só o aquellas clases que se máncomunan e 1 · . n a comum-
dad cultural dommante. Pero en 1a medrºda en b · . . . que su s1sten 
y todavía _uenen real gravJt~ción los factores étnicos-culturaJes 
de Ja, antigua com~:nidad de origen, también los oprimidos 
pertenecen a la .nación y conforman una unidad con las clases 
d.dminantes. Esa unidad en principio está configurada en torno 
a .los restos. de una antigua vida nacional en extinción; y sin 
embargo a través de ella las clases oprimidas pasan a integrar 
también la nación moderna. De tal manera que, en un sentido, 
forman parte de· la nación moderna, y en otro sentido, no. No 
pertenecen a ella en la medida en que todavía están excluidas 
de la moderna comunidad de cultura, y pertenecen a ella por­
que -según Otto Bauer- entre· 1a antigua nacionalidad. sus­
tentada principalmente en una comunidad de origen, y la na­
ción moderna existe continuidad y 11() ruptura. Cuando en la 
Edad Media_ la antigµa comunidad natural de los german01, 
basada en las, reglas de constitución gentilicias, se dividió en 
clases pose.edoras y clases desposeídas, las primeras heredaron 
la arcaica comunidad cultural nacional, la vertieron en una 
nue;a síntesis y continuaron su desarrollo. ~go_ ~álogo ~ 
rr:ci.ó luego en el tránsito a la era de la do1D1Daaon burguesa. 
Por esa razón Otto Bauer no habla de fundación sino de "re-­
fundación" .de las naciones modernas. 19 Las clases do~tes 
son garantes y por.tadoras de la "permanencia de la naoon en la 
historia" ,20 según expresa acenadamente George Haupt.zi._ 

3] Si bien, es cierto que Otto Bauer rechaza las conc~rones 
románticas de nación, es decir aquellas que ven en e acómuna 

,. í . popular" y muestra o, 
~u~tancia invariable, un e~p ntu . 'malerialc:$ de p,~ 
ba10 el influjo\ de las cambiantes rela~ones sufren mutaciones 
dUGción social, con el tiemPo las naaones utaoones de 
radicales no menos cierto es que todas esas m misma 

' í conectadas par una. 
contenido, .conforme a él, estar an ex Iica esa pcnna-
línea de, de~arr~llo continuad?· O_tto e!3=ud pde ciaw leyes 
"-encia. ,de la nación en la hiSt&rJª 
de> la (()Jlciencia humana. que las ideolCJgias de •~or, bien,, tlQ lC me f>Odia esca:;r el espaáo al ser adop, 
cada; nación no 'sólo si¡uen obrando b 'bl continúan 'Viviendo 
tadaa ;por-otras naciones. sino que tam 1 
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... 1 od terminar para todo el futuro el desarrollo 

en eJ1:uempo a c e . [ ] E e . . 
Í d 1 Propia nación . . . s e conoc1m1ento 

d I ideolog a e ª . . · ' ~ ~ apoya en innumerables observaciones aisladas, es mera. 
que , f rma especial de manifestación de fa ley general 
mente una o . . h ,,22 , 
de la continuidad de la conciencia umana. . 

Esto nos remite nuevamente al punto de partida. En la teo-

í d ':'tto Bauer Ja nación tiene una doble raíz. Por un lado 
r a e"' . ló . l 

· te el carácter de un fenómeno p~1co g1co-natura , en el 
revis . d d 'dd ' sentido de que es resultado y producto e es.rs ?s ~r?p1e ~ es 
generales de Ia conciencia humana que s?~ la md1v1du~hd~d 
y la continuidad. Estas peculiaridade~ b~s~cas ,de la_ conc1enoa 
se manifiestan por separado en cada ~nd1v1duo_ particular, pero 
también .colectivamente en cada· con1unto social . . -. , 

••Así como la conciencia en general sólo se rpune ·de mani­
fiesto en la conciencia de muchos individuos, la cult'l:lra inter­
nacional sólo se pone de manifiesto en- las culturas nacionales 
particulares.., 23 ; ' 

La nación queda definida así como·• la forma más natural 
de convivencia social. Pero al mismo tiem~ó Otto Bauer destaca 
el carácter histórico de los contenidos materiales de toda comu­
nidad cultural. En consecuencia. tendríamos entonces, por un 
lado, fa nación, que coÍilo forma'. · general ~ánane:ce invariable 
a través del tiempo, y, por el otro, historicidiid y mutación 
C.011Stantes en cuanto a íos contenidos específicos y , a la confi­
guración concreta de las naciones: Estos dos aspectos de la 
teoría ~ Bauer no se contrad'icen sino1 que sé complementan 
m~tuamente, pues Jo que· él entiende por .historja ·cuando se 
refiere a ella como a la "causa eficiente" de Iasi ~aciones es la 
lucha eterna por 'la existencia de la humanidad , con la · natu-
raltza. · . 

"'C.01?pren_der el surgimiento · de la' rratióri; · de- cada · una d~ 
las naciones, como un ·pedazo de la · lucha de la humanidad éon 
la naturaleuz, es la gran tarea para cuya solución nos capacitó 
el métod0 histórico de Karl Marx." 2, , , . 

. "De tal modo [ · · •] 1a concepción materialista> de< lá histo· 
r~a: p~ede co~prender a la 'nación •ctómo el prodticto jamás 
f1mqu1tado de un proces · · , . o que se opera permanentemente; ,ry 
cuya última fuerza motriz son las condiciones de la lucha del 
ser huod.mano_ con la naturaleza, laá transfomiaciones de ]as ,fuer· 
zas. pr uct1va.s humana, las ,..;.,J•~· • · • s 
d ah · h • ' muu111cac1ones >de las relacione 

e, tr . ªJº umanas . .Esta concepci6n hace de la nación lo his; 
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Mrico ert nosotros [ ... ] · Que la culi . 
uno d~ nosotros se haya ido ped arrdad personal de cada 

. . gestan o en la lucha 1 . 
tencra de11comumdades pasadas · hace de n por a exi~ 
dad de. carácter nacional." 26 osotros una comum-

La nación entonces no emerge· de 1 h" . 
. . · a 1stona de la lucha de 

clases smo de la historia de la lucha- d 1 h br . . . p . . e om eporsuexu-
cenc1a. or cons1gmence no está ligada · f • 

· · d l h · · ª ninguna ase transi-
toria e a ' 1St<WJ'a humana sino ,me es el dº · 

d l h
. . . . .- se 1mento perma-

nente e a · JStona en general. Entre 1a lucha de J 1 
·.l(. h b í , . cases y a 

nacrun. ?º a r a n_exo. lógico, necesario. De acuerdo con Bauer 
1a nac10n nace primeramente lejos de toda lucha de clases 
como1 resultado de la convivencia en las comunidades comu~ 
nis tas ..,primitivas1; La posterior división de la sociedad en clases 
en·tr~ña t~mbién la divisiqn de la nación, su dislocación y su 
confmam1en.to..,a las pe.queñas minorías dominantes. Visto desde 
esto ánguló, · Otto Bauer está situado de lleno en la tradición 
que co.usiste e_µ ver entre nación y lucha de clases una oposi­
ción y no una r_elación de, correspondencia. Esto varía -y pre­
f,iSalll~te- ~qµí . radica lo nuevo y más creativo de su contri­
f?ución~ ~n pronto como eµfoca la relación entre ~a nación 
y. -~ cJases oprimidas. J\!lora 1sí estima como. real la existencia 
d~ w;i n~xo entre la lucha por la democratización política y 
social y el qesarrollo.

1
y realización de las naciones. Pero inclu­

~;v<; e~ est~ c~nt~~to comprende esa relación como purame~te 
externa e instrumental. La , "causa eficiente" de la naaón 
~~gue ; ~i.~~~~ -la ~~storia en t_anto que historia de la lucha ~u­
mana por la existencia. La lucha de clases, por el contrario, 
r1 . 1 ·· antoala sería sólo "un medio" que mfluye en a naaon en cu 
¿on~um'.ació.ri de su ccmtenido, pero no en cuanto a s~ f~ 
misma. La nación no se inició con la lucha d~ clases m tenru-

'. . , - ,. I tual1za como contra• 
~~rá e?~ . ella. Otto. B~uer no a co~cep clases en el 
d1cdórt En la superación de la sociedad de Y 1 
dr- 1 •, • -, • . • lí · • social ve solamente e as-

sarrolfo cié la democracia po uca Y . en ello 
f,t · 1 , : • • ·, d l s naciones pero no ,e pee o de la realtzac10n e . a ' • (al tema . I .. .. b · , , . .l(. re>•A.,.lución « las naoones 

e aspect de la 'negactun y ubu ' . ·ones volve--
de la difllédtit--a: reaHzación/di5?lUfÍÓn de las nao . . 

rém'di tnás adelltnte). '· ' . .. . ue sea necesario que 
1 !tn)Prta ·mucho hacer1 constar. SI~m/~a; naciones en la lucha 
0ttt; liluer ·sitúa 1a "'causa efecuva el El hecho de la exi• 

.L ~ 1. "d d. la natura eza. . ft.....w 
lel'ua{ de 'la •humam a con 'd ·explicado al m.u15 ...... 

iln$i <ie Ili~ na·ciones es •fúndamenta 
O y 
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. .6 oc·a1 en vif tud de las estructuras de la 

de t~a ~eterr::::
1 

n ~e ~a 'forma de la pugna con la natu­
conCiencia h~ t Jido material concreto o el grado de desa, 
raleza. Sólo e c~n e pero no lo nacional como forma genetal 
rrollo de las naciones, . b 1 · . , 

defin 'd social e históricamente. Los qu1e res cua Jta tivos 
es ·strad~o en la evoloaón de las sociedades humanas . que.~an ::a del enfoque. En su lugar, Bauer construye una evoluc1d,n 
continuada y linealmente progresiva que conecta _el pasado en 
las sociedades primitivas, antigua y feudal, con el presente bur. 
gués y con el futuro socialista . . Al res.P:cto Anton Pannekoek 
comenta con incuestionable agudeza crítica: ., , 

"Querer reencontrar siempre la nación en ~o_d~s las. comuni­
dades anteriores y posteriores resulta tan art1fmal como -tal 
cual lo hacen los economistas burgueses- concebir . todas las 
fonms económicas pasadas y futuras ~orno diferentes formas 
del capiralismo, y considerar que la evoiución' mundial .. es una 
eYOlución del capitalismo, desde el 'capital'·, del salváje-i -=-su 
~ . hasta el 'capital' de la sociedad socialista.."' 26 

Otto .Bauer complementa este enfoque con , otrá metodólogia 
de tipo historicista: en la búsqueda de los elementos determi~ 
nantes de la unidad y de la efectividad de la nación en el pre- / 
senre, Bauer retrorede al pasado. Esa · "causa 'efectiva'' no la 
b115ca en el presente mismo, en las transformaciones contem- / 
~s de las relaciones sociales y en su ' modo' 'de funciona~ 1 

Dllen.to sino en la historia. Ahora b·ien, esa metodología irhplica 
que todo ha · .. , · paso aa atrás en el . pasado es insuficiente· y que 
forzosamente hay q t· ·- • , ·1" . • ue con muar retrocediendo en busca ae a 
umdad ongm· al Otto Ba fi 1 · , · . 
.1- • • uer ma mente cree encontrar tal um-
uad en las tnbus OPrm"'n ' p b . · · ., é . o-·- as. ero ca e mterrogarse: ¿por qu 
no considerar también a é , •. ' .• , . 
deri cb de sta1 como una mera diferenciación 

P
ue,,vtoa que una nadc_íón indogermana de aún piás antigua data; 

' como ice Kautsk l ' 
"al comienzo" no había uní Y ~ ~espe~to, es de sup0P.fr qµ~ 
y que esas unidades so,i abs dad '. sino ,más bien diversi~ad,21 

del hútoriador? Por 1 tr~nes ulterio.res eq ,Ja mente 
historia" en Bauer 101:a:::tol eJ rec~rao .. IJletodológico a "h1 
~ción aólo aparentemente / cueatión_ de 1ma teoría de la 
hutórico ae le atribuyen ixJer n la .~e(l¡d¡ en que al pasado 
Y mater.ializaría.n por JDCdio de es umficante1 que se aiitívarían 
trumiJióo hereditaria natur.al la, tfacJi~iones ~ultur,¡les y de la 

' )' preasa~q ahí radica el 

CJIÚTICA DÉ OTTó li'.«Jn 
205 

prohálerrfa,dpules·h~bet -. _dudar ' seriamente de? que del devenir . es­
pont neo e a 1s ona emer1· an')tales pode res. 

r , 

c. ¿Qué diferencia a la 'nación de otras comunidades 
de cardcter? · ' , 

1 fil . 
O ~t'o _'Bauer ~labora una r_eorfa muy sistemática y sin duda ne­
cesana para I la comprensión del fenómeno rnrcional. Se trata 
de ~n~ teoría sob~e las comunidade~ de carácter y sobre su 
surgimiento a partir de las comuni<tades de destino. Pero esto 
no es todavía ninguna teorta de la nación. La nación indudá­
blemente es una comunidad de cár:kter, pero no todas las co­
munidades de carácter son naciones. 
, :"O1sea que fa nación no eJ la única c::omunidad de carácter 
súrgida de una comunidad de destino, sino solamente una de 
sus formas, y jamás se la puede diferenciar inequívocamente 
de otras. Incluso es Clil€Stión ociosa averiguar a qué unidades 
organizativ'as de ,los seres, humanos, sobre todo antiguas, ha,y 
que otorgar el .inombreLde nación. Las unidades tribales origi­
narias; 1pequeñas· 0 1 grandes, de los seres humanos fueron parte 
de esas comunidades de destino y carácter, y dentro de ellas 
se' ~rasmitían ·hereditar.iamente propiedades, costumbres, rultura 
y dialécto. Ocurría de •modo similar en las comunas aldeanas o 
lOS' ca-n'tortés [Gaue] dél campesinado medieval. Otto Bauer en­
hientra que en 1a· Edad· Media, en la época ~e los H~_enstaufeo, 
1a naéió'n ,alemana' €xisda en la comumdad pohnca Y cul­
tural de la nobleza alemana. Por otto 'lado, también la igles~a 
medieval 'te~ía much~i ras~ que hadan de• ella una espeae 
de 1m1ción: era la comunidad de !pueblos europeos, con una 

historia común y visiones comunes, Y. h~stª con un~ 
6
!e~~ 

cdmún; el , latín -eclesiástico, que medi~tizaba d la ~o Europa 
proca entre los i ultos el intelecto dommante e t ª ' 

• - l "11 
uniéndolos en una comunid_· ad cultura · :1..1. • traS comuni-

A . . ri nronces muUJas o · dem~ de la I nación existe •• ( e . é- es lo que 
d d ·.:1 • d _.,_, ter Ahora b1en, ¿qu 
~ es de. uestmo y , e carca~ · Esa interrogación sobre 

diferencia, a 1la · nación de toüas eMas? uentta .-nuesta 
l . . d 1 nación no ene &wi:--
o esena Jl Q , lo especfüco e ª Sól cuando c:)esa1be el 

t!n el sistema categor,ia}. de ~tto ~u: .. d:iinda y elabora lo 
d_espettlJI de 1'>s ' pueblos 5111 bistor o de nadmietito en la mer­
eapeclfito de lai nadó!f y de &U proces 
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d . tat en el contexto correcto sumj. 

elida en que pone ~. esper el ai\lance de las relaciones socia~ 
• d J 5uNl"Írñlento Y 

01 tra o Por e. """.&~b és Pero opera de una manera muy 
1 d tip<> capttahsta urgu · 1 · ó · " e · , de los "pueblos 11st neos : en sus 
d . . cuando se trata 

1 u~ta . h. tó . sobre los alemanes, la comunidad 
cons1deraaones is neas d · l . • . . 1 comunidad caballeresca me 1eva y Ja 
-nnmac:a prtmtttva, a f . 
e,- -6 b esa confluVPn mezclándose y con und1én. 
moderna nao n urgu ,- ' · d , . 

· que los determinantes específicos e la ulti-dOl'iC por entero, sm , · . 
ma resulten mínimamente elaborados. Bauer º? emprende mn. 
gún tip<> de demarcación categorial de la nac1_ón con respecto 

.-,u comunidades de destino y de carácter hgadas al pasado a_.- . 
medicnl O al futuro socialista. De tal manera que no estima 
m,c.aano pensar la sociedad socialista cQmo una comunidad 
dt arácter internacional peculiM. · 

En opinión de Ono Bauer sólo puede haber C?munidades 
de destino a nivel nacional o a nivel regional en el seno de la 
aacióo , en ese caso, como derivados de la descomposición 
de amigua6 famw de vida nacional. En todo ,caso· s·u enfoque 
ao concempb ni pasibilita la existencia de, comunidades , inter• 
nariooalrs de destino y de carácter. La .definició,n ,anteriormente 
citada. )' que ahon reproducimos .más ,ampliamente, es inuy 
du;¡ a.) respeao: • ; ¡ ¡ , 

~x~óo es el c.oojunto de los seres humanos .vinculados por 
comunidad de destino en una comunidad de ; carácter. Por cO:­

'!'-~ ~ destino: esta connotación la separa de los . coor 
JUDlOI de carácter internacional de la profesión, la clase y el 
pueblo.atado, q~ dcicaman en Ja homogeneidad del destino, 

ao en b comunidad de .J __ tm. EJ . . 
uo o. con¡unto de, qmenes coID· 

parta) un carácter· Mo lo de 
nidades de á · . separa . las más estrechas comu-
comu-=""·"" ~ _crerral, dentro de la nación, que jamás forman una 

UJWIU natu •y cultural ••~=--..._ . que se autodetermine y esté de· 
..... umuu.1 J>OI' su propio den· · 
comwúación con la naci ino, sino que se hallan en estrecha 
dt-tcrmiruuias por el d . ón global Y por ende también están 

E . estmo de ella." 2t , 
n este pasa Je Otto Bauer 

~ión de los vocablos opera so~re la diferente conno-
lwt . El primn-0 sí1rnif ~ Geme,nschaft y Gemeinsam· 
(h . 0 -

1ª comunidad e 1 . • uma~o~ vmcu.laclo por lazos . n e sentJCfo de colecuvo 
O:ªºscnpcióo literalmente 1 mtrínsecoe. El segundo -cuya 
nidad- remite sin enibar ª etpafiol .sería igualmente comu· 
mer de . go a una p .ed .\ 0 J>ropjedadet en co (& r-0p, ad o a un cierto nu• 

ID n, pero no denota Ja Qf1tencia 
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de un colectivo inman'entemente articuJ,ad e b 
·ó B . • o. on ase en esta 

dístinc1 n auer sostiene énfonces que a · J • .
1 mve mtentac1ona 

sólo puede habet Charaktergemeinsamkeiten d • • 
16 . , es eor propie-

dades caractero gicas en común, y Gleichartigk" ·t --'- s h · 
d 

. . .
1
. .,J r.u;S C 1€· 

ksals, es ectr s1m1 1tud de destino; pero de ni·ngú od . . .d d . n m o pue-
den existir comum a es mternacionales. El por qué la iglesia 
católic~ en 1ai Edad Media no habría representado ninguna 
comunidad de carácter resultante de una comunidad de desti­
no, es una pregunta que no enéuentra respuesta en Otto &uer· 
más. aún, en realidad ni •siquiera se la plantea. Pues, como ~ 
decía, para éste. una comunidad. de destino sólo puede existir 
en el marco nacional o como residuo de una comunidad nací~ 
nal anterior, es decir a nivel regional en el seno de la nación. 
Por consiguiente tampoco considera la posibilidad de que en el 
socialismo, junto a las tradicionales comunidades nacionales 
se desarrollen regional e internacionalmente nuevas comunida­
des de destino y que todas eHas coexistan unas con ottas en un 
sistema complejo de relaciones multipolares. 

Antes de continuar resulta útil hacer un balance de la af. 
tica realizada hasta el momento a la construcción teórica baue­
ri ana. La explicación de la nación con base en las estructmas 
apriorísticas , de la conciencia humana, por U11, lado, y en la 
lucha del hombre con Ja naturaleza (y no en el desarrollo de 
Ja burguesía y del tapitalismo), por el otro, tuvo por corolario: 
á] la ·tesis de la permanencia de la nación en la h.i:st~ria, b J la 
indefinición con respecto a las diferenrias entre la naoón Y _otros 
tipos de comunidades de carácter y e] un: concepto de ~edad 
socialista como comunidad de carácter- exclusivamente naoonal, 
sin nexo ni correlación con otras formas, regionales e interna­
cionales, de vida comunitaria. 

d. Sociedad y comunidad 

distinguir la naa6n -,. las 
La incapacidad de Gtto Bauer i-:ra . también mucho q~ 
Otras forma~ dci comunidad de des!1°0 .!1en:e él definía por e• 
v~r con su concepción de ºcomunidad • q · ·ó .. 

. . .. ·edad" Esa contrapos!Cl n -
tt'aposmón al toncepto de sqca · en es · 1 de la defi-, 
encuentra en la base de toda su teoría Y peaaptual empleado 
ll' · . • El parata conc:e -

i.caóq anter1<a111enao· otada. ª . , 'ción. pues sólo eoton-
req uie en a.ocle casa \IDA mayor d1squ1S1 
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será ºble 'p<>r ejemplo comprender más cabalme~te 1~ 

ces post . . comunidad de carácter en el sentido ,db 
doble difcrenoa entre · h f · .

6 1 mana Charaktergememsc a t y comumdad 
la expres1 n a e •· k · . 1 sentido de Charaktergemeinsam ett, así como 
de caractcr en e · h f t] · · · 
entre comunidad de destino [Schicksalsgemeinsc a y s1~1htud 
de destino [Gleichartigkeit]. Veamos entonces los térmmos eh 
q.ue Otto Bauer fundamenta y contrapone , los conceptos de ·SO. 

ciedad y tomunidad. , · 
"Yo veo la esencia de la sociedad en la cooperación de los 

seres humanos bajo un estatuto exterior, y la esencia de la co­
munidad en el hecho de que el individuo, en. cuanto a su ser 
espiritual y físico, .es producto de innumera?les· interacciones 
entre él y los demás individuos ligados en- una comunidad, 
y por ende forma de manifestación del carácter · comunitario 
en el carácter individual. La comunidad, .. por · .supuesto, . sólo 
puede surgir a condición de que esté dado un estanito exterior 
-por lo menos la l~ como nos enseña Stammler-, o sea 
la sociedad; pero, por •otra parte, la sociedad presupone a su 
vez comunidad, o al menos,' como mostró Max Adler, la comu­
nidad de la 'conciencia en general'." 30 

Según Otto Bauer, una sociedad se constituye con . base en 
"normas exteriores", mientras que una comunidád está forma­
da por individuos vinculados entre sí por una fuerza ·interior 
que aaúa desde el seno del ser físico y• sobre todo espiritual ! ada 1?1º de ~os por separado. A diferencia· de la sociedad, 

~umdad es siempre comunidad de intercambios [Verkehrs­
gemeilcct~haft], es decir no se basa en el inffü1·0 ·unilateral de la 
co mdad sobr l . d"vid · • · . . e e m .1 uo particular smo que comprende 
asmmmo los efectos retroaai d · • , I voluntad d 1 . d" .d vos en 1recc1ón opuesta, con a 
p e in ivi uo particular como punto de partida, :::n: ~n. Y ~n ese sentido amplio, autodeterminación y 

raoa 5011 atributos s ta . 1 consi ien . us nna es de toda comunidad y por 
" gu te también de las naciones , . 
No es la homogeneidad de de .' . . . 

y padecimiento , stmo, smo sólo la vivencia 
f.o qoe genera la C::~:' :;1 deui~o, la cómunidad de d.estind, 
proca intnacción gener. r gú[ n Kant, comunidad significa 'red· 
dproca int.eracción ª 

1 
• • • l' Sólo el destino vivido •en re· 

gerídri b nación." ,!enera ' en permanente relación mutua, en~ 
En coruecutncia cuando B , . 

de un estado O a 'la el b auer le refiere a los ciudadanos 
ase o rera internacionaJ ,tn utiliza la• 
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ex.presiones comunidad de caricter [Ch . 
comunidad de destino [Schick""'"'u.e . a,rhaktergemeanschaft] o 

.... i.Jb' memsc a/ t] sin h b 
de sus caracteres comunes [Gem~insamk ·t 'h O que a la 
la similitud de destino [Gleichartigkei;' 'h, rerSChh~~tlere] o d.e 

' él 1 á b ' ' res e ICMfJ s] pues segun , os m Jtos en que se insertan I · d d ' ' 
d 

• 
1 

. e au a ano y la clase 
obrera, es ecir e ámbito de la política J d 1 

d
.f · d 1 • Y e e a economía a 1 erenc1a e a nación, se basan en norma • ' · s exteriores y por 

lo tanto responden a la categoría de "sociedad" d .. 
"d d" y no e e~ mum a • 

"De este modo, la nación no existe en VJ·rtud d . , . . e un estatuto 
e,xtenor, smo que por lógica, y no históricamente, preexiste 
a ,todo estatuto." 32 

."Finalmente, el estado es sólo una de las formas de la socie­
dad, así como el derecho que se apoya en el poder exterior 
sólo es ~no de los tipos de estatuto." 33 

El concepto baueriano de nación no comprende ni se extien­
de a los ámbitos de la política y de la economía, dado que, en 
~irtud de la definición de comunidad que preside su concepto 
de nación, únicamente la vida espiritual y cultural puede obrar 
como mediadora y gestadora de la comunidad y de la nación. 
Los ámbitos políticos y económicos -en la medida en que tras­
cienden la subjetividad inmediata de los miembros de la comu­
nidad y que poseen una existencia "institucional" relativa­
mente independiente- no son "medios" para la formación de 
naciones. Al igual que el idioma, constituyen en primer lugar 
la "sociedad" y, como tal, constituyen un medio para la f~r­
~ación de cultura, y en razón de que de esa manera medi~­
tizan el medio para la formación de naciones, son, en la temu­
ri.ologfa de Bauer, "medios de segundo orden:•· En otra~ p~abras: 
conforme a la definición conceptual bauenana, los ambatos. de 
1~ p~lítica y de la economía t~1;11ados ~n sí _mismos, como m: 
tituc~ones, no integran la nac1on o, s1 la mte~, lo hace_ 
en su 'trasposición subjetiva como cultura políu_ca Y econo­
?1ica, es decir cuando penetran e implican la co~oencia de los 
individuos determinando así el carácter de los mi_s1?~ . 

E . . . liza una divas1ón taJante 
n pnmera instanoa Otto Bauer rea bº d 1 ultura e 'si I ám 1to e a e 

ntre comunidad y sociedad, luego ai ª e . . d - 1 por 
re bº · d la reahda SOC1a • Y specto de los restantes ám ttos e d ·ó 'l · d concepto e naca n 
u timo lo convierte en fúndament~ e su ca.rá mediatizada 
al definirl a ' ésta como una _comumdad :tado :: todo esto es 
Por una _cQmlHlidad de cultura. El res 
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. div1·51·ón entre la nación y el estado 

enos tajante • • una no m I nación y la base económica de repro-
un lado Y entre ª 'ó ¡ por ' 'ed d por el otro. La nac1 n, e estado ,, 

d cción de la soa a • . I " 1 
u . do los ténnmos de Bauer- e espació 
nara connnuar usan , 

-r-- . .. d sde el punto de vista categorial, realida~es 
econóDUCO son, e . d 

letamente independientes.M Ahora bien, to o esto, en 
romp inión es erróneo, pues, de acuerdo con el análisis 
nuestra op ' b . I . Id d 
efectuado en la segunda parte _de este tra ªJº• a 1gua ª. a~te 
l ley y Ja ciudadanía generalizada, así como la generalización 
d: la economía de mercado y 1a transformación de la fueriá de 
trabajo en mercanda, son todas determinaciones teóricas funJ 
damentales del conrepto de nación. Naturalmente, una teoría 
~ la nación no se puede agotar con el solo hecho de establecer 
el nexo que Ja vincula al origen y desarrollo de relaciones · so­
ciales de tipo capitalista burgués: debe asimismo dar cuenta 
del fenómeno o de la posibilidad de una nación _sin burguesía 
y sin capitalismo. Precisamente éste es uno ~~ los puiit~s que s~ 
cuestiona al marxismo tradicional, desde Marx hasta unin, 
en la medida en que no sólo no cubre esa dimensión sino que 
además la soslaya totalmente. Es esa 1a razón por la que' pre­
rendemos complementar 1a segunda parte de este trabajo con 
una tercera, en la cual otorgamos un espacio particularmente 
extenso al enfoque teórico de Otto Bauer. ; 
. Bauer también incurre, sin embargo, en un error reducdo­

Dl.Sta. ~do separa y excluye de su defin.ición de nación la 
comtituaón de la dominación burguesa y del modo capitalista 
de producción al 'I ·d J , que e cons1 era como mero "medio de se-
gundo orden" Es red • . . , , 
1 

•. ta ucaón condujo, por eJ,emplo, a que 
os a ustromarxisw disa; do 

derecho a la au ' . ep3!1 con Lenin, f!1terpretaran el 
a la autoo mía ~rmmación de las naciones como derecho 

0 Daaonal-cultural. , 
La desconexión del ámb. 

del económico y la ui · 1~ cultural _res~cto del político Y 
Jo, cultur.ües eq paraaón de los intereses nacionales con 
de la realidad -:..::;re:bles si se 1a coloca en el. coµtexto 
acota: "Sin duda alguna. es~ procede Hans Mommsen cuando 
de loa conlJictos nacional c.orrespondía a la imagen externa 
e idioma, en especiaJ el es;c!°' que los problemas de• escuela 
F minorías, desempeftahan lema de las escuelas nacionales 
idea nacional de los 

I 
un papel central. A la vez, Ja 

a emanes en A . . d 
ustr,a estaba determina ª 

j 

1 

1 

1 

1 
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en ~nmáer_a J?,s~anc1a por su conciescia de perten . 
e íd1om tJca. enc1a cnltural 

Con todo, el esfuerzo de Jos 
· awtromarxistas · 1 intereses nac10nal-culturaJes de I f · por a1s ar Jos 

l Ó 
os actores econó · 

ticos resu t ser poco realista inc) micos y poJí-
. E ' . uso en e) context df' 

de Austria . s así que, en la medid .º espe 1co 
administración de los asuntos nac~ ª e? qt prescnba Ja auto­
la autofinanciación de los mismos 

10~ª -~ tu~ales con base en 
borado por Karl Renner y Otto Ba: P an e auton_omfa eJa­
superar la situación de menoscabo fáerct~o era apropiado para 

d d 
• . ico que habrían conti-

nua o pa ec1endo las nacionalidades e ó · . l ron m1camente más dé-
biles y por o tanto no era apropiado TY.lr , d 1· · 
· · 1 f1 · r - ª espo ttizar y apa-

ciguar os con 1ctos entre las nacionalidades.341 

::, 

e.:iSolamente las clases dominantes pertenecen a la nación 
':l.1.: • _,. l l l 

La . e9~iparación , de . nación con comunidad de carácter y la 
de~mmón de comumdad en tajante oposición a lo que él en­
tendía por "sociedad" son, entre otras camas, las determinantes 
de que al referirse al medievo alemán en eJ período de )os 
Hohenstaufen (sigl~ xn y :xm), Bauer afirmara primero la exis­
tencia· de una nación alemana y Juego viera en los campesinos 
d~ aquella época una masa marginal no integradai a la comn­
n.idad. Ambas afirmaciones se complememtaban, pues sólo si la 
totalidad histórico-social está condensada y representada única­
mente en la comunicación y en los interca..mbios culturales-api­
rituales y si el modo de reproducción material no forma parte 
de esa totalidad, o está integrada en ella como "medio de 
segundo orden", sólo en ese caso es posible llamar nación a una 
comunidad que está constituida exclusivamente por ~ clases 
dominantes, mientras que la gran mayoría de la poblaaón, que 

la sustenta con su trabajo, no pertenece- a ~ª· 
Bauer en'tiende a la nación, a la comumdad Y en general 

ª 1a socialización en términos de participación en el producto 
cultural-espir itual de la historia. Pero pm:iwnente cJ, bech~ 
e~ que los campesinos medievales "aprendí~" mu! poco de Los 
historia y aplicaban técnicas de producoón ann~adas. . 
campesinos de la Edad Media no participa~ de_l ruvel técnico­
c~IturaJ alcázado nnr- la sociedad o, meJor cli<=!1º• la recep-
016 r- . i..,ur1~nw1a en la me-

n que elfo.1 hacían del mismo era u--&--
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b sintetizarlo, genera izar o o socia 

dida en que no llega : : 0 aprendían muy poco, unos d~ 
lizarlo. Tampocoedapren :~ aprendiera y en consecuencia no 

Podía suc er que 1 
otros. . zada de su vecino o que emp eara un ara. reara la técnica avan 1 ap 1 . étodos más modernos y que e resto de sus 
do constrwdo con m . . . d . . . 
instrumentos y métodos de ·trabajo sigmeran ~:n o p~1m1t1v.os 

tradicionales. Es indudable que en ese senu o, y as lo sós-
Y. B sólo los caballeros feudales habrían heredado y con! 
uene auer, . . l h" · 

d los bienes culturales trasmiudos por a istona, por 
~trao bl . 
lo cual habrían sido los únicos en esta ecer y garantizar la 
continuidad de la nación, a pesar de que su cultura era una 
cultura de ocio cortesano. 

Esa separación entre comunidad y sociedad impide que Bauér 
tenga una categoría apropiada para comprender la totalidad 
y la unidad de la formación social. Con cierta seguridad se 
puede decir, por ejemplo, que la formación social medieval 
no se basaba en la cultura del ocio cortesano, característica de 
la comunidad caballeresca, sino más bien eri el trabajo campe­
sino, a pesar de todo su atraso e incluso de · su carácter histó­
rico relativamente regresivo. Si Bauer considera al campesino 
como una clase marginal, como se diría hoy, no obstante con• 
~ la "J._>ase" productiva de la sociedad, _era porque, según 
él, las relaoones materiales de producción de la sociedad se 
constituían oon base en normas exteriores, y por lo tanto tenían 
lugar fuera de la "comunidad". 

Una lectura "entre líneas" del pensamiento ·de B~~er deja 
al descub. l · · terto e s1gu1ente razonamiento: el campesinado en la 
F.dad Media, al igual que el proletariado , en el capitalismó, 
no forman ninguna co 'dad • del . . mum ni pertenecen a ella porque antes 
ba. ~mno no puede haber verdadera "comunidad de tra· 
da~º sól clases b~ja~ ttabajadoras se integrarán en la socie· 
.. , 1 . 

0

1 
e~ el s~hsmo, cuando, como consecuencia de las 

mu ttp es mteracaones" [du~ h .. • · ] n 
tre Jos traba· d 

I 
e gangzge Wechselwirkungen e · 

soci"edad se tJª ºeres, ª base de reproducción económica de la 
rana ormc e " . 

nidad de cultura libre n comun1~ad de trabajo" y en coinu· 
En este punto l í Y democráticamente autodeterminadas, 

ª teor a de Otto B · 010 una temprana versión . r . auer puede ser vista co 
marginalidad, propias d-:C:: 15tª. de las actuales teorías de 1~ 
cana. Por eso no es d IOCiología modernista norteamer•· 
en autores e inveatigado:;x~añar _ la influencia de esa teoría 

P ovenientes de esa corriente, corno 
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2U 
por ejemplo K. W. Deutsch.~7 En desea dé Bau 

· d J • · rgo er deben ser menciona as as mtenc1ones perseguid . 
, . C h as con au consttucción 

teorica. orno ya emos expuesto para él b 
l Í 1 . • ' se ttata a de esta-

blecer e v ncu o entre socialismo naci"ón d . 
· h" ó · ' Y emocraoa Sú ménto 1st neo es haber acertado en reconoc 1 1 • • er a re ación co-

rrecta entre esas tres categorías A la vez ed' · , m 1ante su teoría 
Ot~o Bauer pretendía superar la oposición entre individuo 
sociedad, que no sólo había caracterizado al líber ¡· b y 

Iá 
. . a 1smo ur-

gués c s1co _smo que había sido retomada por muchos socia-
listas. Polemizando con nuestro autor, J. Strasser miemb d 

· . d d" I d ' ro e la 12qmer a ra 1ca e la socialdemocracia austriaca afinn b . 
I · J' ól ' ª ª· "E socia ista s ~ co~o~e una soberanía: la del conjunto. Sólo 

en una programación ng1damente centralizada es posible [prac­
ticar] a la larga una política internacionalista." ss 

Es precisamente para conttarrestar ese tipo de concepción 
que Otto Bauer se había propuesto elaborar una "doctrina de 
las formas sociales".39 En su opinión la sociedad socialista no 
puede ser constituida sobre la base de "normas exteriores". 
Por esa razón se dedicó a la búsqueda de eslabones o "términos 
medios" que vinculen por dentro al individuo con el conjunto 
social, algo que finalmente encuentra en la nación, entendida 
ésta como comunidad de destino, de cultura y de carácter, ha­
bida cuenta de que, en lo que atañe a la nación, la autodeter­
minación del conjunto se basa en la autodeterminación de cada 
uno de sus miembros particulares. La intención de Bauer era 
demostrar que el socialismo no puede ser llevado y hecho plau­
sible al individuo mediante "normas exteriores" al mismo, pues 
el socialismo, por el contrario, debe em~ger ~e cada iodivi~uo 
Y debe ser reelaborado y reproducido ex1stenaalmente po~ este 
en un proceso de "apercepción". Motivado de manera directa 
por la necesidad de encontrar soluciones políticas a los con­
filictos de nacionalidades en Austria, Bauer, sin embargo, desde 
un comienzo concibió su teoría de modo tal que su trascen-

, ~o 
dencia sobrepasara ese estrecho marco. . 'ó . 

Su afán era superar la división latente en la ~a l~fim~ta 
. . r en las s1mp 1 caciones 

entre socialismo y democracia sm recae b • ta ...... 
nfoque esta a onen ui.., 

del parlamentarismo bu~és, Y su e una com rensión de la 
al menos ésa era su preten51ón, ª 10~ E rmalisnio racionalista 
democracia que sea diferente de la e . 

0 
m· dividualistas de 

lá · · · 1 s concepaones e s1co, no sin antes criticar ª d 1 cepto de democracia 
la sociedad que están en la base e con 

..4 
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1 La noción de comunidad de la que se valía 
meram~n~e fonna · rao"ón implica una1 comprensión nueva 

reallW' esta ope . para . 11 ar "o~nica"- de ]a democracia y de la -nue podríamos am ~e,~ 1. , · "ón en la medida en que por su amp 1tud abarca 
autodetermmaa . 1 • J f "· 

l fo.-.... de democracia, sm exc mr as ormas ura. 
todas as ,uuw "f ºó d I cionales" e infonnales de expresi?n y man I estac1 n e a. vo. 
Juntad popular. Individuo y sooedad_ no se enfrent~n ni se 
oponen en relación de exteri~ridad s1?0 q~e están_ msepara­
bJemente unidos en una comumdad de 1denudad nacional. Con 
ese trasfondo se debe ver el significado central, concebido no 
sin antes recurrir a Kant, de su concepto de "coniunidad".~1 

Así planteadas las cosas se desprende que 1a incidencia y 
aa:ióo permanentes de cada miembro de la comunidad '. sobre 
ella resulta una condición insoslayable e inherente a· su defi­
nición conceptual. Dimo en otras palabras: una rconiunidad es 
ma forma autodPt:ermioada de convivencia humana. A r1su vez 
la nación es la comunidad en la que .la actividad }I ;comuni­
cación internas registran el más alto grado de· intensidad·, red­
~~ _autORIÍi~cia y amplitud: Ia nación representa pués 
la p011b1lidad roáuma de autodeterminación alcanza bie-, en , la 
coaviYeD.cia humana La nación surge así cuando la · hist0ria 
Y el ~ común de un pueblo pueden incidir libremente 
IObtt ~ ousmo. Sólo la historia propia. entendida ésta como 
:7'~médad de. destino, puede generar la nación, pues -siguien-
. ~to de Bauer- cuando la historia de, un pueblo = aaua sobre _los miembros de otro colectiv,o humanó, 

,;_ ~-esta.rían_ IUJClOI a la acción de una comunidad de des­
uuu· 'IC:lll,il oo exuriría. 
de ~a "umilitud de 5100

: ~ todo caso, se trataría a lo sumo 

P,.-c., ... q '.destino • Al faltar la acción , retroactiva, ___, ue wu comunidad · 
activo, esa b.UjOrja . · es producto de un proceso ri,nter• 
destino propia ni :Jem no fo~ parte de la comunidad de 
de la propia hiltoria ropoco contcibure a ella. Si bien és parte 
~idad. no pudiendo ha: es una historia vivida como comu· 
lJDO oi um.poco nación por lo tanto ,nj comunidad de des: 
ción naciorw en sentido cuando_ se carece de la autodetermina· 
tomaa en sus lllan<» . ª~pbo: las naciones nac!en cuando 

IU propio dest. B . , ª IOJtener q~ sólo las la 1.no. auer llega fanalmente 
da.es dominantea, íorma c aes autodeterminadas, es decir , )as 

Sin Fetender rru>n,.._~ _ _P.arte de ia nación. 
1ta¡ . ---..,-.,. el mé · . 

ta eu.c áltuno punto cabe a n!o de 1u1 mtenciones, que 
preciar en ,u ju,ta ' alor, J¡¡I 
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reflexiones anteriores derivan en un I d . resu ta o , sumamente 
tionable. Para apreciar justamente ciert cues-
de Otto Bauer habría entonces que tr os, aspectlíos de 1a obra 

· azar una ne di · · 
entre su cOnte_nido motivacional, por un lado, y 1a: fm:::ia 
categorías teóncas de las que se vale por el t El y . , o ro. uso de esas 
formas y categorías coexisten con su concepa·ó d 1 · · d I · n e a .supuesta 
existencia . e a nación alemana en la época de los Hohenstaufen 
y con sus ideas acerca de la maroinalidad de las m ~ · . l - . o- asas campe-
smas en e mismo petfodo. Cuando criticamos estas intPrn • . d B . -•yre 
tac1ones ~ auer, pusimos de manifiesto la ausencia de cate-
goría teór1ca 1 ·alguna que sea apropiada para comprender los 
ámbito~ de la cultura, de 1a política y de la economía como 
partes_ mtegrantes de una misma relación, punto de partida 
apropiado para comprender 1a formación social como unidad 
~r totalidad: El concepto más apropiado para captar esas mú.1-
tiples .interrelaciones en las sociedades del capitalismo moderno 
es, el de_ nación. Pero la separación que hace Bauer de "socie­
dad'.' y, 1"comunidad" obstaculiza y difiruJta la comprensión 
de la interpenetración y de los condicionamientos redprocos en­
tre intereses culturales, políticos y. económicos y entre conflictos 
de · intereses¡ en el seno de las naciones burguesas. Para pre­
dsar y clarificar- un poco más esta última afirmación conviene 
tomar un ejemplo: 

"Muchas oportunidades de trabajo y pan barato -acribe Otto 
Bauer- es el objetivo de la política económica proletaria. Los 
empresarios, por el contrario, aspiran a que los_ costos de P~~ 
ducción .de su mer.canda sean bajos, y }05,, preoos, en_ ~mb,o, 
ilhos. Fuerza de trabajo barata, precios altos es el_ obJeuvo de 
su accionar. Por lo tanto, los intereses de los trabapdores es~ 
enfrentados también en este caso, con los de las clases propie-

. ' · · "bl Por el 
t¡,¡has : una política común para ambos es imposi e .. 

. . • 1 • es de los trabajadores contrano , sí comc1den aquí os mteres 1 
d ' • "bl mo resulta que os 

e las distintas naciones. Tan 1mpos1 e co 
1 • 1 • w:iao con. os empre­

trabajadores de una nación cua"qweta se - . ue 
sartos de su nacióo por una tarifa aduanera, tan . oeralto esánqo 
1 · 1 b metalúrgico em 

e obrero aleuiúi o checo r e .º rero antear ante la poli-
checo tienen las uiismas ex1genc1as ~ue ~ d . t ... .....,-. econ~ t' Es ·nc1denc1a e in~ .. .,..., 
•ca económi(:8 del estado. . ta c01

• 1 char hombro con 
rn' . l trabaJadOl"es a u ·n•cos obhga ante tQClo a ()&. • sociopolíticas contra las 
hombro el'\ ,cue1tioaes económicas _Y "u 
olases propietariat de todu las naciones. 
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f eron escritas antes de la primera guerra 

. Aunque estas líneas u candidez en el contexto general de la 
mundial, resalt:. rr

1
;: agudo como Otto Bauer, sobre todo 

obra de un an isª que mucho antes ya Lenin había recono-
si se toma en cuenta . . 

. r ó del "tradeunionismo" en el mov1m1ento obre-odo el ,en meno . . í . 
I t O lado sometió a una mtensa cr tica. La ro, al cua , por o r , . . . . 

. -6 del movimiento obrero en el estado imperialista mtegracr n . . . . .1 d 
por medio de un sistema mvmble, casi ~ap1 ar, e vasos co~u-
nicantes, quedó a más tardar al descubierto con la exaltación 
nacionalista que se apoderó de las masas populares al estallar 
la primera guerra mundial en 1914. ~~ó_mo pudo Bauer _ ~ub­
estimar de semejante manera esa posibilidad que en 1906 ya 
había comenzado a hacerse perceptible? Dos observaciones a ese 
respecto: 

I J La definición baueriana de nación en términos exclusivo~ 
de comunidad de cultura, por un lado, y su aislamiento dél 
ámbito de la politica y del estado, por el otro, le impidieron 
comprender que la clase obrera en las sociedades maduras del 
capitalismo moderno -aunque de manera subalterna- son par­
te integrante de la nación en la medida en que las funciones 
hegemónicas del estado burgués llegan hasta eUa, la contienen 
y engloban. Pero además Bauer incurrió en otro error al esti­
mar que en el ámbito cultural no habría relaciones de domi­
~ón~~ento sino sólo reciprocidad y autodetermina­
ción, es decir pura "comunidad". 

2] La definición baueriana de nación en términos exclusivos 
de comu~d cultura] y su escisión del ámbito de las relacio-
nes econ01D1cas l · "di 
la clase obrera _e im~i eron rec~nocer que, por regla general, 
tra ba. h también en cuestiones económicas- se encuen· 
que a~ºb ~onía bu~guesa. Como contrapartida del error 
mentar· ~ e mencionar, Bauer incurre en· otro comple-
econóU:i: no h: el q~- ~onsiste en estimar que en el ámbi~o 
arriba y que rxJ lposibihda~s de retroacción de abajo hacia 
dominación-":met· ~ tanto, imperan únicamente relaciones de -~ im1en to y " 
entonces, según él en 1 á b" normas exteriores". Sintetizando, 
nía nacional, mientrase m ito de Ja ~u]tura reinaría la arm<>­
exdusivament.e el anta qu~ en el ámbito económico primarían 

Toda gon1smo de in te 
la crítica desarr 11 da reses y la lucha de clases, 

resumida en los puntos .º ~ hasta el momento puede ser 
ción en términos de 

00

8
-~entes: a] Bauer no condbió la na· 
i contradictoria entre cl¡¡,es. dorni• 
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nantes y dominadas; b] escindió Ja n "ó d 1 y la cultura de la economía y de la ~lit~ ~ ª luch~ ~e clases 

1 1 "ó d rv tea, c] por ultimo lle-
gó a a conc us1 n e que la nación estarf . "da . a const1tui solamente 
por 1a comunidad cultural de las clases "ilustradas". 

l. Carácter nacional, conciencia nacion"l sent · · t · ¡ . . .. , imien o naczona · 
sobre la diferencia y contradicci6n entre las naciones · 

Otto Bauer distingue entre· carácter nacional concieoo·a n · . . . , aoo-
nal y sentimiento nacional. 
, l. Caráct~~ nacional: al respecto no hay necesidad de una 

mayor precmón, pues este punto ya se ha examinado anterior­
mente en otro contexto. Para los fines de nuestro análisis su~ 
siguiente nos_ bastará una breve cita: 

"La nación en cuanto comunidad de carácter determina el 
accionar de cada connacional, aunque éste no se vuelva cons­
ciente de su nacionalidad." 43 

En otras palabras: según Otto Bauer el carácter nacional de 
un individuo es tanto más puro y genuino cuanto menos con­
ciencia tiene éste de su nacionalidad ... 
~ ·2. Conciencia ntícional: ésta surge como consecuencia del 
mero·reconocimiento de la mera nacionalidad, del acto de reco­
nocer "la pertenencia a la nación, de la peculiaridad de la 

. ,.~ p 
nación y de su diversidad con respecto a otras naoones . ero 
a estas alturas resulta pertinente plantear una p~ta cuya 
importancia resulta evidente, esto es, ¿cómo, en vrrtud de qué 
tiene lugar ese reconocimiento? Al respecto Bauer responde: 

"El conocimiento de un ser extraño es el presupuesto de 
toda ' conciencia .nacional [ ... ] El alemán que sólo conoc_e al~ 

l Puede tomar conoenoa manes y sólo oye hablar de a emanes no . . r 
de su diversidad con respecto a otras naoones DI tampoco, po 
ende, de su concordancia con sus co~nacio~ale;¡ !e sua ~te-
nencia a su nación: no tiene conciencia nacion gun . . 

. . . . ede haber carác:ter naoo-
\ Esto significa que, en prmcipio, pu és • b"en no nece-

11 l · . . • ·onal pues ta, s1 i a sin que haya conC1enc1a nao ' · de con, 
8 • ás tarde La ausenoa 
~ria.mente, puede agregarse m_ b · t ni men~bo del 

ciencia nacional no implica ru que ran ? como ya dijim~, 
carácter nacional sino que, por e1 contrario, libertad y pureza-
ést un con mayor · . 

.~ quizá ·puede así crecer ª decir -así completa y prec183 

qaro que hoy acaso se pueda · 
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-0... que todo el que en general pe ... 

af 'ón anten ~- •· 
Bauer su mnao 'd d Jtural (le una nación también es cona,. 
tcnea: a la comum ª _cu n..ro tal propagación de la conciencia 
. de esa pertenenoa. n. é 

o~te . 1 ente un producto de nuestra poca cap¡. 
naoonal es esenoa n:i udita riqueza de comunicaciones puso 
ullita que con su ma . . 

tan, esttteho enlace a las naciones [ ... ] Incluso quien Ja~ás 
~ un hombre que pertenezca a una nación 
vio cara a cara a · . 
exa-aojera aprende a conocer las na~iones extran1eras por. la 

l . . por el periódico, aunque sea en caricaturas; 1n-
1tcratura Y • • 

d a él Je surge del conocimiento de las naciones extran1eras 
. 1·d d"'r ' ·, la conciencia de su naaona I a . 

En virtud de Ja .. inaudita riqueza de comunicaciones" · -reco-
nocr aquí Bauer- el capitalismo red~ce. de tal manera 1~ dis­
tancia entre las naciones que el conoam1ento de otras nac10nes 

la conciencia de la propia nacionalidad constitúyen un hecho 
mrrimte. Tal afirmación es incuestionable, pero lo que sin em­
lmgo ptJede inducir a errores es que Otto Bauer no defi:na 
la vinculación entre nación y conciencia nacional como corir­
pooaille incnanciable dd concepto de nación. En . realidad, 
ésta es una condición inalienable para la existencia de las na­
ciones, lo cual es una raz.óo más para destacar que, . con ante­
rioridad a1 surgimiento del capitalismo y a 1a "inaudita· riqueza 
de mmunicaciOOC1" que éste trajo consigo, no pudo haber ha-
bido mciones. ' 

. .º hay caráaer ·nacional. ni nación en gene;al, sin recon~ 
~en:to de la iadividualichd y de la difuencia ,de la propia 
mcióa ~-respecto.a las demás. Al sostener que antes de ·la 
~ apitalina -no obstante carecer de conciencia n¡icional­
~~ las naciones, Bauer nos está suministrando una prueba . t~ el concepto ~ nación con el que opera es en parte 
m.comp eto Y en parte mc.orrecto. Asimismo todo <esto pone 
nunramente de manifiesto que B • ' . ~ . 
o111nidad de des . auer: equipara e- ident1f1ca co-
duda que toda ~y W'ácter _con nación a secas. No cabe 
el sentido de la d f ~- comunidad de destino y carácter (en 
n::ara ,.l,.L:_. la e •nmóo baueriana), pero esto no alcanza 
r- · UQDIJr , puea la nacióa . ' . 
mucho ~ -11.t entrafia una d1mens1ón que va 

lU..a y que alude a fo . 
texto de Ja IOC:ícdad e.a • • •u · rma y función en el con· 
esa düneruióa no _ p11.aJ~ burguesa. En la teoría baueriana 

- aprcaada . f · 'd de JU fundamental iignifi d •u 1aent.emente en la med1 a 
-según vÍJDOI en Ja C:d: 'f de su real gravitación: nación 

aegu parte de eJte trabajo- puede 
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haber solamente en un mundo de . 

1 'ón nacrona Una fuente f de a nacr es su universalidad S . · . o ra z 
existencia de otras naciones. El c~m u ~JSt::;a P:es~pone la 
nales reciprocas y aqui<listantes de j ~ enaas rnterrci~ 
suelo del que éstas extraen y nutren ;5 n~oone~ entre sí es el 
. . . u exrstenoa Esas referen-

cias son constitutivas de Ja nación y por lo tanto · . . 
es un atributo más- fundamenta} y ant . d 

1
50 graV1ta':1"ón 

l · d mor e o que estima 
~aue~ a c~ns1 

1
erarlas como simples características de una con-

ciencia nac1ona merame1ue accesoria. 
8. Sentimiento nacional;, en la conrl"no·ó b · l 

. . . •. . --r n auenana a ·c~ 
c1enc1a 

1
~a~1dondal sed_fhmita_ al reconocimiento desapasionado de 

la pecu 1~n a y I eren~1a de la propia nación respecto de las 
o_tras naciones Y. no c~ntiene, en principio, determinaáón e~ 
t:Ional y valorauva alguna. 
,¡ "O sea que la conciencia nacional no significa en modo a). 
guno el< amor a· la propia nación o la voluntad de unidad 
poHtica de la· nación..'.' •s 

Pero -prosigue Bauer- hay una ley de- psicología que dice 
que todo fenómeno de conciencia va acompañado de un "tono 
emocional". 

"La conciencia nacional se convierte en razón determinante 
del accionar humano debido a que está vinculada con un senú­
mieri oo peculiar: el sentimiento nacional.n 48 

f Este sentimiento implicaría amor hacia la nación propia y 
desagradb y· hasta incluso odio por las otras naciones. Ahora 
bien, ¿de dónde piensa Otto Bauer que provienen esClS d~ 
componentes principales del sentimiento nacional? Veamos pn-
mero el amor patrio. . 

"La nación no es una c~ extraña para mí -escnbe Bauer-, 
sino· un pedaio de mí mismo que retoma en la esencia de los 

'ón · cula con la demás. Así la representación de la nao se 'Vln 
' · · más fuerte de representación de mi yo [ ... ] El seotmuent? 

placer se Jiga así a ]a representación de la oac1ón: no ~ como 
munidad de intereses a veces so creyó, una real o presunta co . . to del 

1 . , bien el reconocmuen 
con os connacionales, smo mas . • 

10 
de que 

vínculo de la comunidad de- caníctn, el ~~ºespecie, lo 
la nacionalidad constiture nada más que ~ propaa timiento 
que asocia a Ja representación de la naaéo 'ónun [~ ] y asf 
d l al;inao ··· 
e placer y despierta en mí e ~or cuando reron01co en su 

oomo aprendo , a ama{ 'ª la nación_ ¡storia se me toma 
peculiaridad mi propia esencia, también su b 
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ébd me hasta la remota pre 1storia creo 

ndo retray 0 
más cara cua . 1 fuerzas que grabaron sus rasgos en la 
hallar en sus dest1008d~s tes de aquellas generaciones lejanas 

. de los deseen . ,en á . ' 
esenoa . . 0 este modo todo aquel rom nt1co placer 

· ropia esencia. e ' 
en mi Psó h t"empo se convierte en fuente del amor par lo que pa ace 1 
a la nación." 10 

• • 

(1 • sobre el origen del amor patrio se cuentan Estas re ex1ones . 
l 'tulos más brillantes de la obra baueriana. La entre os cap1 . 

orientación psicológico-cultural de su enfoque teórico revela su 
&uctuosidad precisamente en este terreno en el que se trata 
de apreciar en su justa dimensión los lazos _que ~one~tan la 
identidad individual con la nacional, la propia estimación del 
individuo particular con su pertenencia y amor a determinada 
nación. De esta manera Bauer se despoja definitivamente del 
lastre racionalista-instrumentalista del marxismo tradicional. Pero 
desgraciadamente esos esbozos tan ricos en implicaciones están 
integrados en un concepto global sumamente problemático, que 
1e pone rápidamente en evidencia tan pronto como se examina 
oon cierto detenimiento el modo en que infiere la otra compo­
nente del sentimiento nacional: el desgrado y el odio por las 
naciones extrañas. . 

"La conciencia humana está dominada por la ley de inercia 
[ • • • ] _Cmndo el reconocimiento de la peculiaridad nacional 
ex~Jtt-1: me afecta de repente y sin estar preparado [ .. . ] 
casa m\•uiablemente va acompañado de sentimientos de displa· 
cer. Pero aun cuando el reconocimiento del modo de ser ex­
~jcro me encuentre preparado y por ende me alegre en un 
pruner momento [ • • .] pronto aquella ley de inercia desper• 
urá cu mí un sentimien de di de la . . to splacer .que radica en el hecho 
. que . _cenaenaa humana sólo con dificultad y raramente 

~-~ de displacer, se adapta a una pe~uliaridad ex-
.. auJera y asimila nuevas • 1 
antiguas · culeadas representaciones que contrarían a as 
cuente ~: el reco ª. t':1vés de las décadas. Así, es muy {re­
jera vaya acompam.°:1';:nto de ?n~ esencia nacional extran· 

.ú probable que en la un _sen~rmrento de displacer." 111 • 

de "ley de inercia" c.onaenc,a humana opere una especie 
en una discwión a1' : 0 

no entrar~mos en esta oportunidad 
los individuos por scp=· ~ posible asimismo que no sólo 
rw, inch110 nacionr.a enter sino también comunidades huma· 
duda alguna, no deja de :;; estén s~jetas a esa ley. Y, sin 

un Dlénto que va a la cuenta 
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de Otto Bauer el haber llamado la atenc,·ó b · d n so re esos aspectos 
Psicológ1cos el fenómeno nacional Sin e b fe 

1 "1 d · • .. · m argo, esa re ren­
d a a a ~y . e me_r:cia no e~ suficiente para esclarecer las 
causas del displacer y del odio entre 1.,. n · y . . ..., ac1ones. es que 
existe otra fuente es~edf~ca del displacer que no debe bus-
carse tanto en la conciencia de la nación como en su realidad 
objetiva. O sea que también en esto la nación se diferen · 

· 1 d ºª sustancia mente_ e otras comunidades de destino y de carácter. 
La causa del displacer y de la aversión entre las naciones está 
menos radicada_ e~ la perc.epci_ón s~bjetiva de las mismas que 
en e~ modo obJeUvo de su existencia, es decir en su forma y 
función en el contexto de la sociedad capitalista burguesa. Di­
cho de otra manera: está inscrito. en la naturaleza misma de 
las naciones que se relacionen de manera conflictiva y contra­
dictoria. Ésta es la causa fundamental, y sin embargo Bauer 
la omite. 

Así las cosas conviene pues preguntarse el porqué de tal omi­
sión. Inmediatamente se pueden encontrar dos razones: en pri­
mer · lugar, porque él no comprende a las naciones a partir de 
su contexto capitalista burgués, y. en segundo término porque 
-como consecuencia de lo primero--, según él, lo que denotan 
las relaciones entre las naciones es la diversidad y no el anta­
gonismo o la oposición. La nación, en t~o~ obje~vos,_ es 
definida como la individualidad y la particulandad histónca­
mente constituidas de una determinada comunidad humana. 
Bauer Iio reconoce pues que, ya desde el comienzo mismo d~ su 
existencia objetiva, las naciones están in~~camente . arucu­
ladas entre sí en una relación de contradicoon Y confhcto. A 
ese nivel "objetivo" no ve más que la diversidad y, e~ conse­
cuencia, la contradicción y el conflicto deben ser exphca~os Y 
deducidos a partir de otro contexto, para lo cual recurre ª las 

leyes de la psicología. estra 
· Bauer trata de dividir y separar dos aspect~ q~de,den nu tra-

. . • d" . "bles· la diversi a y con 0 pm1ón, son inseparables e m ivisi · _ 
· · ia entonces una carac r1edad entre las naciones. La primera ser "edad 

ter.fstica ob1"etiva de las naciones, en tanto que la conltrand la 
. iedades !!enera es e 

sería una consecuencia de ciertas prop "ed fases; 
conciencia humana. A tales efectos Bauer p~ e Pona,ro·onal) 

· • (el c.u.acter 
en la primera de ellas separa 1~ nacion élla puede existir 
de la conciencia nacional Y sostiene que aq_u •a nacional del 
· la conoena sin ésta;• en la segunda fase separa 
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. . . nal define a aquélla como el reconocimiento 

senumi~nto na~o 1 ~ticularidad nacional cultural, sin ma. 
desapasion~do_ · e ªemocionales ni políticas. Sólo el sentimiento 
ores imphcaaones "ó . Y . ía y entrañada una valoraci n emocional de 

naaonal aportar 
.6 ·a y de las demás y sólo en ese momento entra. 

la nao n prop1 . ,. 11 1 . 
, • la "valoración nacional y, con e a, e conflicto na en Juego . . 

y la opasición entre las ~acion~s, esto es, no ya en el nivel 
b ·ctivo de la realidad nacional smo en uno mucho más general 

O:J di . . l d referente a Jos modos y a las· spos1c1ones natura es el ser 
humano. Bauer prosigue su exposición permaneciendo en el 
mismo nivel en el que creyó encontrar primero la fuente de los 
sentimientos nacionales, o 'Sea el de las disposiciones naturales 
del pero humano en general, pero afirma ahora que de esa 
misma fuente emerge otra percepción de ·fa nación cualitátiva-
mente opuesta a la "\Taloración nacional":· · 

"No obstante, el hombre no es solamente un ser cognoscente 
que se vuelve consciente de su vinculación causal con su nación, 
sino ante todo un ser volitivo, acttíante, que se impone fines 
y elige medios para estos fines; Ahora •bien, este hecho se ori~ 
gioa en otra valoración, que' entra en disensión con aquella 
valoración nacional. · · 

"[ · · ·] ~ora valioso, bueno ·y justo son, para nos0tros, lo 
que CODSbtuye un medio conveniente para determinado fin.'¡ 
Est? es lo que Otto Bauer llama "el modo va1orativo del raéio: 
nalismo". 

.. Ambas valoraciones se originan en la: esencia del ser huma­

:~~:: igualm~te inextirpab]es [ ... J H~mbres 'qu~ 
. ente sometidos . a los efectos de la tradición, en 

qwenes w iepresenta • . . . 
. ciones trai:um1t1das desatan fuertes senti-

mientos y cuya capacidad d . . 
tar d 'b"J · e elecaón ~lo consigue contrarres-

e i mente el efecto d l : . · . · 
ración nacional E ~ scntimiento, se inclinan a la valo-
ligencia y una : n cambio, hombres sobrios con fuerte inte· 
con una poderosanquezal sentimental más escasa,J,espíritus libres 

vo Untad d l'be ' ,,. . 
ción y elegirse autón e 1 rarse del poder de la , trad1• 
"ó <>mamente el ca . . u n ·alguna de la val . mmo, no tienen compren· 
N . oxaaón nacional." ai . , 05 parece 1mportanté7 . , 

observación anterior- q retener -y con esto reiteramos· una 
P~ibe aquí no 100 m':' :: n~,tr~ opinión, lo que Bauer 
n..tvel ·-de análisi1 ya ha ~rminacl.OJlea de, la nación. Ese 

qu O atrás, Y el plano en, el que 
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se mueve ahora es el de las cualid d d 
na en general. a es e la naturaleza huma-

"Ahora bien, este antagonismo emre va . . . : · 
racionalista, operante en cada ser hu lordació_n nacional_ y 

"ó . 1 d b" mano, a quiere gran s1 nif icac1 n socia e ido a que antagon·s d 
1 

g-
1 , . . i mos e e ase y antair~ 

nismos po 1t1cos se apoderan de esa d' . . 6 de ·0 · 
. , " 53 isensi n las val'ora-

c10nes. 

• Sólo a~ora, mucho después de haber dejado atrás el nivel 
de la ~ación y del carácter nacional, hacen su aparición las cla­
ses sociales, la lucha de clases y los antagonismos pol' t' . . La 

al 
. i icos. 

simple v oraCI?n emocional ~ troca entonces en algo bien 
toncreto y consistente: la políuca. Así las cosas, y según Jo afir. 
rtrá Bauer, "la valqración se origina en una voluntad" k y de 
lt}s modos encontrados de valoración resultan políticas naáo­
mdes opuestas: fa política nacional-conservadora de la burgue­
sía y la política nacional-evolucionista del proletariado. A esta 
altura del razonamiento baueriano, y a modo de una breve 
áfotáción aclaratoria, cabría preguntarse lo siguiente: ¿cómo 
es' j>osib~e ;que del modo racionalista de valoración se derive 
una · política de tipo nacional? Aparentemente se trataría de 
una coq.tradi~ción. Y si:q. embargo Otto Bauer no se contradice. 
ifá:s aún, desde el punto de vista naciona~ la política e;~lu­
cionista · del proletariado es incluso la me1or de l~s polin~s 
en J_a medida en que, conforme a la definición bauenana, la ~ 
toricidad y 1~ transformación constante gravitan sobre la naoón 
}'r,•determi~~~ su naturaleza con mayor fuerza Y vigor que la 

¿ · ,. · • • ·cu1 "d d Una vez rea-
tendencia a la conservación de su partt an ª · 
1.iz~d~·

1
esta breve acotación resulta útil recordar de manfunerad muy 

; t • .- - , , 1 ento· se trató amen-
s1ntét1ca Jos pasos dados hasta e mom · .

6 
t'Pn-

. •· , la separao n COD--r 
talmente de reconstruir etapa por etapa, · d d 

' . . dad y la contrane a 
tual que Otto Bauer efectuó de la dive~1

• 
1 

referencia 
. r· 'é d 1 s y exphcando as Pof entre las naciones . de m1 n ° ª . diferentes y · ' r • litaavamente 

a, contextos y· niveles de aná isis cuad 
1 

tantas exnrf'Siones 
d · · es una e as r--

esacop1ados. Esa separac1on · ,1 'ón del concepto de 
. 't' ada re....,uco . Y consecuencias de fa ya. en ic 

1 
•s1 da de los imbitos 

. 'd d cultura a1 a nat1ón a una mera comum a · ·a1 del estado. 
A í · en espea • 
14e la .ecmnomía .de la poi uca y, . términos más con-
AL - • • paraoón en 
q,¡1ora bien, ~qué significa esa se . 
cretoa? . . conservar su singulan-

. ••~ada nación -escribe Bauer- quiere 
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224 ltura. Por sí misma esta aspira. 
. d rrollando su cu . 1 " 1111 

dad, seguir esa absoluto a la lucha nac1ona . 
ción no conduce _en d nformidad con su naturaleza, la na. 

En consecuencia, Y ~ CC:,r su sola individualidad y particu. 
ción, defini~~ como t~ d ~temente no estaría en relación de 
laridad indiVJduall, evitres nao·ones. Esta relación sería de indi-

di 'ó con as o a 
contra_ ca n odría decir de una manera más estricta 
ferenoa, Y h~

stdª se P no relación. En ese sentido las naciones 
que se tratana e una , . 

'an desarrollarse y convivir pac1ficamente unas con o~ras. 
~ í u·ene Bauer es porque en los estados multma-S1 no es as , sos ' • 
• al ·zados -como en el caso de Austria- con ha~ 

oon es, organi . . ,, · · 1 
l · · · "centralista-atommsta , la super,v1venc1a y ~ en e pnnop10 . . 

ol ·ó de cada nación par separado depende de la d1stn-ev uo n ., . 
bación del pader político dentro del ~s~ado. La cuest10n naC10-
nal se ve entonces artificialmente pohtizada, lo . cual da lugar 
por último a que surja el con~cto naci~nal. · ·. . 

"Sólo la constitución centralista-atomista h~ce- de la aspira­
ción natural de todas las naciones por sat~sfacer sus necesidades 
rulturales, que en nada afectan a las demás naciones, una lucha 
de cada nación contra la satisfacción de las neces~d~des cultu­
rales de las demás.,, 

"La lucha de las naciones por la influencia sobre e( esta4o 
se vuelve ahora nec.esariamente una lucha de las naciones en­
tre sí." 11 

La causa de los conflictos nacionales estaría en la constitU­
cióo centralista:3tomista del estado burgués moderno, la cual 
estaría caracterizada, por una parte, por la centralización del 
~ ':11.eI esta~o y, por otra, por la atomización de_'la sociedad 

• 
1~viduos aislados. Otto Bauer creía qué bastaba con su: 

prmur -Y ~I~ esta constitución bipolarizada , por u?ª 
nueva co~tituoón orgánica'' del estado -en la cual las nacio· 
n~b:-dqu1ercn el estatus de corporaciones autónomas de derecho 
~ ico con competencia en todos los asuntos culturales pro­
pios- para que enton~ automáticamente la éultura recupere 
sa autonomía l'f'V\,a,t,. d 1 . . . . 
artif · '-~ ---,,_"" e ª política de~Jando ésta de incidir 

icrauuaite en la vida d 1 . , . f 
ríoridad dt . . . e as naciones. La desventaja e in e-

este pr10ap10 aust ~ a· 
áooal-culturaJ con romanista de la autonomía n 
en la primera parreTe'::.e al len~iano ya han sido expuest~' 
que toda la evolución h.' tór?"abaJo. Pero a la vez cabe decir 
con la diJolución de) ea~ •ca h~ta. el presente, empezando 

multiétn1co de Au1tria, ha apor· 

c;JÚTICA DE OTTO BAUER. 

225 
tado la prueba irrefutable de ello En . . . . . . consecuenaa no es nece 
sario ms1st1r más en este aspecto.117 , e• 

se trata ahora de examinar las impiicaci·ones 1· '6 d . que resu tan 
de esta concepCl n e la nación como mera ¡ ... ..1! "d l'd d . 1 . 1 1 

. UU1Vl ua 1 a cu • 
tural, esp~c1a mente as. ideas sobre la relación del socialismo 
con la nac1_6n que se der~van de ella. Según la opinión de Bauer, 
lo que defme y caractenza fundamentalmente- a la nación es su 
historia. A su vez, toda la historia de una nación se condensa 
y pone · de manifiesto en su particularidad específica y en su 
aiversidad · respecto de las demás naciones. La relación entre 
las naciones está , marcada por la diversidad .histórica, culttiral 
o/ ' caracterológ;ica., antes qúe por la, pugna y el afán de poder 
político o econóniico., Exactamente lo inverso es lo que sucede 
cori la relación• entre los estados capitalistas burgueses.: aquí 
prevalecen las relaciónes de competencia -y dominación. Sin 
embargo, superadas las relaciones bmgoesas de propiedad y po­
derr,I en el. socialismo será- .posible poner a los estados al servicio 
de las•; haciones · y asegurar, mediante la cooperación y la diw 
sion, deb trabajo, la coexistencia paáfica entre las mismas y el 
continuo desarrollo de su individualidad. La sociedad socialista 
h,ará posible ambas cosas: el desarrollo nacional y la cooperación 
intemacional. ·rl- · · - -· 
· "Dividiiá "ai , la -humanidad. en comunidades nacion~ente 
d~liinifadas, las.:que, eni posesión de sus, medios de trabaJo, re­
gufa:rán ··libre y" conscientemente ef ulterior desarrollo ~e. su 
cill tura . nácional:. Pero simultán~ente · la soci~~ .s°°alista 

hará. tdectiva la división · inte:maoonal del tra~Jº· oda 
1 

hu­
.. ''Mediante la división ·internacional del trahª10' ~ ª eso 

• : • 1.. en un aran orgamsmo, y 
mamdad · ci.vilizada · se convertrrc11 °·-:- 1 unidad de 
precisamente' hará posible fa libertad. paliucalí .Y ªde la huma-
t d d. u·buc1ón Po uca 0 as las naciones [ ... ] La 15 1 

] p el prin-
'd · · l cultural [ · • · ero ni ad refleja su existencia naoona · . ---·'tado del 
· . . reasamente un IQw 1p10 de la nacioqabdad, que es .~ de la división interna-

P.rogreso de la producción c~lecuva Y 
O 

ias lü:nitaciones [. • • l 
cional del trabajo, tiene 1también 5?5 pr P drará en la sociedad 
la división internacional del uabaJ? ~:~: nacionales, una es­
sotialista por encima de las ·colecuv.1 a ed • al que se incor-
tru , ' . . . , tado de esta ~ 

ctura ·social· méd1ta, un es adas-" • . 
Potarán las colectividades nac~onales ~F:incipio de nacionah-

d 
De acuerdo con Bauer, habría ~n hUJgués. El primero se 

ad'' d . . 1. otro de upo 1 e tipo socia 15ta Y 

Escaneado con CamScanner 



226 
HACIA UNA NACIÓN POPULAR DEMOCPJ.t lC>, 

. . 
1 

forma del estado nacional, mientras que el se. 
:i:.eahza baJO ª "ó d· d · · · . 

1
. y reclama la superaci n e . to o pa1 ttcularismo 

gundo imp tea · ' d l d · 

P
olítico, y con ello, además, la superao?n

1
_ · e est

1
a o ~acional. 

. "El principio de la nacionali~ad s?cia 1sta es a unidad su. 
perior del principio de la naoonahdad y de la autonomía 

nacional." 60 • • • 
En otras palabras: en el soc1ahsmo, mientras , que las nacio-

nes perduran, los estados nac!?nales trans(ieren .P~ulatina~ente 
:parte de sú soberanía a un e_st_ado de estados mter_nac1~nal. 
Otto Bi.uer no reconoce opos'l.oón alguna entre nacionalidad 
e internacionalidad, pues en su opinión la competencia y la 
pugna entre las naciones no son cualidades cons~itutivas de su 
naturaleza y por lo tanto pueden ser suprimidas sin anular la 
existencia de las naciones. tstas, despojadas de tales trabas, 
pueden incluso desarrollar su individualidad con mayor· vigor 
y libertad. La intuición de Bauer en esta cuestión es_ cierta­
mente formidable y revoluciona rad}.calmente la comprensión 
tradicional del mamsmo con respecto a la nación y a las rela­
ciones entre ésta y el socialismo, a la v.ez que· rebate esa noción 
de internacionalidad en la que todas }as particularidades nacio­
nales aparecen borradas o niveladas.-Su teoría de la "apercep­
ción nacional" muestra que el socialismo debe . impregnar t 
peoctnr todo el tejido social, con fa consecuencia inexorcJ:ble 
de que cada naáón lo e-labora 'y asimila de manera distinta. 
~ucr destaca b. idea según la cual el · socialismo sólo puede 
mpooerse en correspondencia oon el libre desénvolvimiento :de 
la ~~dad de cada individuo y de cada. nación: si la auto~ 
determinación ~ li~tad y democracia es la condición prind· 
~ _de toda ex.11teno.a nacional, el socialismo entonces, al cons­
n_twr al pueblo entero en nación, tiene que insuflar aún Illás 
vigor al ~ollo de las naciones. 

. Resulta imposib~e desconocer cuán a~rtadas son estas refle· 
::uones y el valor map · bl ..1- 1 as robl . recia e uc su aporte, pero -y éste es e 
~f-mo :::o al que se _tr~ta de aludir- en lugar. del 
e internac· lid-ad entre 50Ciahsmo y nación, nacionahdad 
Bauer oor:::.rna . ' caractetístíco del marxismo ortodoxo, OttO 

uye un escenario e 1 i bs<>-
luta •1 cayendo así 

1 
n e que reina la armon a a 

altu~as del rawoa~? e extremo exactamente opuesto. A est~• 
qu.e queremos fund=e~ta:~rresponde ah.ora enunciar la tesi• 

a] la naturaleza de las n~cioncs · ta no contempla solamente 
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1 
. 1smo la pu: , . 

tico entre as mismas; ambos · gna Y el coiúlicfo po· H-
. aspectos cu aí 

del concepto mismo de natió . . ' yas• r ,ces provienen 
b] el socialismo, por ende n, son ~mseparables entre sí· 

. . d . . , entrana tant 1 I"b ' 
v1miento e la mdividualidad d' . 0 e i re desenvol-
como . la súperaci~n del conflict~ iv;;sidad de 1~ naciones, 
las mismas: el socialismo implica Y sól la contrariedad entre 
•, d J • no o desarrollo 1· 

c10n e as naciones sino tambi'én Y rea ua-. su superació d" 1 . 
. En el mundo capitalista burgu· és d 1 . n_ Y ISO uaón. . , esenvo VImiento f . · , 
de las naciones son posibilidades que 1 Y usion 

. 1 "d se exc uyen mutuamente· 
la parucu an ad nacional puede afirma d · 
d 

. rse Y esarroHarse de 
os maneras, esto es, mediante la dominaci·ó d . . . n e otros pueblos 

y nac10nes, o bien por medio del aislamiento def -
l 1 

. d ens1vo y, a 
argo pazo, regresivo el mundo exterior Ahora b" ¡ · . • · ien, a mte-

nJ>gante es s1 una vez superada la relación de oposición y c . 
trariedad entre las naciones, el desarrollo de la individuali~ 
na_cion¡il estará todavía en contra de un proceso de fusión entre 
las naciones o si en todo caso el socialismo no habrá de im-

- pulsar también el libre desarrollo de las comunicaciones inter­
nacionales ·y, de esa manera, incluso de la autodeterminación 
a nivel internadonal. ¿Cómo es eso de que verdaderas comu­
nidades de car,ácter sólo pueden existir a nivel nacional? ¿Por 
qu'é a nivel internacional, aun en el socialismo, no puede haber 
más que "similitud de caracteres"? El planteamiento de· esw 
preguntas no transgrede la lógica interna del análisis baueriano, 
a 'la vez que la clarificación de las mismas constituye un reclamo 
inherente ,al uso de · sus propias categorías. De acuerdo co~ la 
definición anteriormente citada,82 las comunidades de caracter 
locales y regionales tuvieron que integrarse a la. nación poi;que 
en esos estrechos marcos tradicionales no pudieron ~ · . t aUt""1-tefflll· 
su independencia y su forma de funcionanuen o 1 _;r..,O · el futuro, o __.. • 
nado. ~Por qué no habrá de repe~ en . al? Todo indica 
pero a un nivel superior a escala mtemaoon n..-.rvar su 
q 

· · van a pooer r----
ue en el socialismo las naciones . . ·mente en la 

l"b · partiopan acuva 
i ertad y particularidad sólo 51 • ciones y del libre 

~onfiguración e intensificación d~ las com;ini:pio Bauer, pero 
intercambio internacionales. Asi lo v~l e pentonces una o va· 
¿por qué no habrán de poder desarro arse conelato de ese r · d ácter como . 

1
ts comunidades de cultura Y e ca~d d internacional de int~-
bre desenvolvimiento de la collludni ª1 nación su carácter e 

can b' d per er a 1 ios? ¿Por qué no ha e 
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228 f ' d . d f nnarse a su lado otras ormas e comu . 
. •dad pud1en o O •ó . 

exclus1vt , (ende ni explica la vocac1 n totalitaria 
"dad? Otto Bauer no en , d f 

Dl . . d I ación a partir de su forma y e su unción 
clus1v1sta e a n · 1 · b Y ex I b· 1 de la formación cap1ta 1sta urguesa. En 

el con texto g o . a d 1 . 
en . ara ello a las leyes naturales e a conc1ehciá 
cambio recurre p • 1 ' . 
humana, llegando, por esta vía, como e

1
s obv1~, a a con~lus1ón 

l lusivismo· tot,alitario de as naciones, consistente deque e exc . f 
en no tolerar ni aceptar junto a ella nmguna ~tr

1
a ~~m_a de 

.. ·..1-d•· seguirá existiendo igualmente en e soc1ahsmo. comumua , . . 
Nuestra tesis es sin embargo otra: la~ ?ac1o?es, por cierto, po-
drán continuar desarrollando su ind_1v1dua.l1?ad: pero de?erá:n 
dtspojarse de sti pretensión exdusiv-ista ~otahtana. Al realizarse 
pleoamenr,-,. .las nariones se abrirán y d~solverán en una pl~ra­
lidad de formas comunitaria'S, dando lugar no sólo a un mvél 
superior de centralización internacional sino t~biérr ~. f~rmas 
cles<mttalizadas con bases· locales y regionales. El : soc1ahsmo, 
como supresor de los obstáculos que impiden··-eI 1ibre ejercicio 
de la autodeterminación, favorecerá: el libFe ·desenvolvimiento de 
las naciones. Pero la democracia y la autodeterminación no ·van , 
a imponerse sólo en los marcos nacionales sino ! también · en el 
área intemarimaJ, local y hasta en el ámbito· ;personal y fami• 
liar de ada individuo en particular, rle"'suerté ·que junto a lás 
particularidades nacionales se desarroIIarán una ·múltíplicida~ 
hetcrogmea de romunidades de vida en rela1cion'.és de redproci• 
dad multipolar 'Y de cooperación relativamente padficas.63f S'ér 

tú el-~ político; económ
1
ico ,y cultural, en . parte 1a 

centralización .! en patte la descentralización,,, pero de ninguna 
manera la uníionnidad, las características de la sociedad · so­
cialista. . . · · 

La btísqueda de_ una oonc.epcíón pluralista del so~ialismo-fue 
d punto de partida de la prop· uesta teórica.:;baueriana. ESto 
esd fuera de ..1:. - !-:ón 

• • uuc..LW • pero -lo que en cambio sí redama ser 
~tl~ es ~ue se haya quedado a medio •camin·o• y que a la 
'D1.t'maciooaJidad uniformante de tradiéión ortodoxa ,haya an· 
tcpuesto tan sólo el pl r -1_ a 

b. 1 . ura umo uc: la.a naciones, ain' llegar 
oooce 11' e pi u.raJúmo como u · , · · rnu· cho má · aJ O pr1nctp10 de convivenaa • mtegr ,y profundo. 

• 1 

1 
1 J " i l 

'i 
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g. Observación final 

En tanto que el marxismo tradicional desde M h Le . 
b d l · l · . ' arx asta nm, 

espera ad e J soc1~ il~mo la d1~lución de las naciones, Bauer 
compren e e socia 1smo con igual unilaterard d 

. · 1 a , aunque en 
sentido con_trano, como un proceso de realización de las na-
ciones. Le~óm ~nten

1 
díad el . des~rroll.o nacional como el proceso 

de formác1 n e a ommáoón burguesa, Bauer. en cambio 
cree ver en él_ un pr~so de integración de las masas populares 
en la comumdad nacional de cultura, es decir como un pro­
ceso· por el cual el pueblo entero se transforma en nación, a Ja 
vez que ésta se democratiza. Para Leni·n el desarrollo nacional 
culminaba con la fundación del estado nacional burgués, míen• 
tras que .para Bauer se consuma con el estableámienw de una 
sociedad socialista. Lenin ponía de relieve lo que en la seguJlda 
parte de ·este trabaje;> se ha convenido en llamar la demarca­
ción: externa de la · nación, en cambfo Bauer resalta su inte­
gración inte~ior. ,Lenin cen~ba su análisis en t_omo a la. foi:m3 
y función de }a; nación en los marcos de la soaedad_ capitalista 
burguesa, mientras que Bauer enfoca el suyo a partir del nexo 
entre nación y socialismo. Lenin y Bauer, cada uno en sus 
respectivos enfoques, dejaron al descubierto un~ de los aspectos 
que definen la lógica y la dinámica de las naoones, soslayando 
sin embargo el otro. Ninguno de los dos logró penetrar_ 1:: 
el núcleo común a cada uno de esos aspectos: su carácter m • 

. . b do y de eso se trata prea· 
secamente contradictorio e maca ª · di · de 

· 1 naturaleza contra ctona 
samente, pues está inscrito en ª b"d omo un pro-
1 1 · 1 · deba ser conce 1 0 e as naciones que e socia 1smo . realización y la d> 
ceso , ,cáraéterizado simultáneamente par 1ª 
$<>lución d: -las , naciones. . .

0 
se había llamado la ~ 

En la prmi.era parte de este ttaba.J rí clásica pan e,t1J1ta1' 

ción acerca de la incapacidad de la teo ª ción en la traJlSición 
en Jo justo la gravitación central de .1ª º:Cbilidad del enfoque 
al socialismo. Por su parte, la relau:. •ca, en la medida en 
baueriano en relación con la ~eorí; de~ burguesía, ~ ~ve~: 
que desacopla el .fenómeno na_aoo Pese a todo, la iosuf10«:°.~ 
ahora como una ventaja relauvdaó. .. mente le había pernun 
Odginal de su teoría, que para :1ica 'aJisIDO y de esa manera 
llecQnocer el nexo entre nación Y so;' clásica, fina}IDent~ ter· 
•u . . . de la teor a- de reflexionar 

J)erar las insuf1C1enc1as Ba er es incapaz 
lllin.a p0ll cobrar su tributo: u 
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. conceptualmente el proceso de disolución de la 

y conceblf 
nación. ·d d d I d 11 • 

O 

º"' er deduce la neces1 a e esarro o contmuado y· 
ttO u-U . I , r . 

d la 
rvivencia de las naciones en e sooa 1smo en virtud de 

e pe ' d 1 . 1· · que las cJe,acopla de la burgueSJa y e cap1ta ISmo, vinculán-
dolas a ciertas propiedades generales de la naturaleza humana. 
Ahora bien, para poder llegar a una comprensión cabal de la 
función y de las transformaciones de la nación en .el tránsito 
hacia el socialismo conforme a la dialéctica de su realización­
disolución, en opasición al procedimiento de Bauer trataremos 
de fundámentar la pasibilidad y necesidad de una "nación sin 
wrguesfa", colocando •como eje la realidad contradictoria de 
la nación burguesa. Y esto quiere decir, • en buenas · palabras, 
que. como el marxismo clásico, partiremos del'- nexo causal 
entre l~ ~~ón y la sociedad capitalista burguesa, · pero con el 
rasgo disunttvo de que la nación .será comprendida en su natu­
raleza inmnsecamente contradictoria, ya · que son precisamente 
esas ~ contradictorias las que, actuando desde ·su seno, 
~ oommnen a continuar una evolución incesante: sólo así sur­
girá -la_ posibilidad de fundamentar _teóricamente -el tránsito de 
~~ "burguesa autoritaria" a la nación "popular dem<>::-

1 • 
J 

1 

5. Jl!E LA NACIÓN am&UES . A AUTOllITARIA Á LA NACIÓN 

POPUIA1 IJEMOC1Á11CA 

La naáón burguesa . · · , 
que consiste en h se ~rua por cumplir la doble función 
de sw fronteras o~ogeneuar Y unificar a la población dentro 
coo respecto a bs ':~ ~• diferenciándola y demarcándola 
dentro, 12 naáón bur un~des nacionales, por el otro. fiada 

pa
rt ___ ,_ . guesa tiende 1· • 1 lLu.uriiin01 que ª e immar las barreras y os 

estado; hacia fuera ensepar
1
ª0 • ª los ciudadanos de un mismo 

a . , re ación 1 ac.cnt:uar Y cultivar artificia,I con as otras naciones, apunta 
~ El mundo bu,guá de ~•ni, las diferencias y Jo, con· 
u_ye en tomo a esa forma es ' ~ estados nacionales se constl· 

]

~nantes contradictoriaJ de J>e(lla fhca de articular esas dos deter· 
1sta· el · • m u· , • . un1versal111mo y el - a iz espacio-temporal capita• 

monta al co . particular ' . . . ncepto mismo de , . rsrno, cuyo origen se re 
capital. No , hay necesidad de 
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de
tenerse a ahondar más en esta cu· es":ón • 0 pues ya ha· 'd' 

Jllinad a detaJladamente en capítulos ante' • 84 Lo 

51 0 

exa-~ l nores. que ahora 
interesa sena ar es que esas dos tendencias no 61 -. , . s o son contra-
dictorias entre s1, smo que además cada una lo , . 

d L 
. . es en s1 misma 

. smo y part1c a-
P

or separa o. a contrad1cc1ón entre uni'versali - uJ 
rismo que atrav!~sa y constituye la forma nacional del estado 
burgués se mantfiesta por sobre todas las cosas en - - -1.-. • 

1 
. . que iUJllhl,,I 

tendencias, en e , curso de su evolución, tropiezan con Jímites 
infranqueables ~ás o m~nos ajustados, de modo tal que nin­
gurta · pued~ llega:· ~ realizarse plenamente. Es que: 
. l l el_· 1f1m te ~bJettvo para la comple.ta consumación del par­
ticularismo . nacional burgués está dado p0r la existencia y co~ 

figutáción del mercado mundial; 
, 

1 
2] · el límite objetivó para la realización de la integración y 

hÓníógeneilacién internas de la vida palítica, económica, social 
y cul t'uraf <le .- lá nació~ . ·está marcado par la estiuctÚración y 
división de la sociedad burguesa en clases hostiles entre sf. . 
· ·s F bien 'el afári permanente de todo movimiento nacional es 
rebasar esos límites en los marcos del orden capitalista esto es . . , . . . 

impos_ible. · 

,, 
Ad' 1 · 

J' - .• [; ' 

El desarr~llo de i~ particularidad nacional está en_ con~dielc-
. · , · · on la existenoa d 
ción con el Iílundo restante de naaones Y c . . . 
,l;ércado · capiiaJiita ,núndial. Colonialis1D

0 
• unpen>Ü_:" "; 

pre~enian' el intento de determinadas n~cion~ddde arD la~-. . . • particulan a con 
~onciliar fa e"pansión de su propia . 1 bierto de la 

d

,. . . 1 ed1ante e uso a 
encia. universalista del capita m ede ser ---

1

ta. " · . b no pu in~ 

fuerza. Esta contradicci~n, Sln em_ argo¡ todos los esfuerzos 
J;J capitalismo ~s . un s1stetni:l unrversad yfue .. .,. de cualqujer 
. . . ' chaleco e • .... , 
1mper1ahstas por ponerle un 1 ¡argo plazo están con-
particular.ismo -nacional que sea. en _e nara tos esfuerzos 
d d . E le a la inversa r- bd 
.. ~na os al fracaso. sto va do llamado su esa· 
4 \as burguesías de tos países del JJl~alÍSJDO nacional aut~ 
p;ollado

1

,que tratan de irnp<>Jler u.o cap• ue las burguesías de. 
nomo. Por cierto no se puede aftrmar .dq .. seari anunacionales 

' 1 "t rcer JJlUD 
O 

• ·a 
pendientes de- los países de · e . to que. su ·•antunpen -
por definición.M Pero no es JDenos cJer 
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. t a limitaciones objetivas bien demarcadas 
l. " esú suJe o . . . , 
ismo menor medida impiden su realización. 

que en mayor 0 

Ad 2 
. \ 

Tampoco Jas barreras que limitan la democratización e inte­
gración internas de la naci?~ _pueden _ser superadas ~n los mar• 
cos del capitalismo. La división clasista de la sociedad pone 
limites estrechos a la capacidad de la burguesía para ·integrar 
a las amas populares en el sistema hegempnico dominante. 
.u realización de la unidad nacional tarde o temprano se. estre• 
lb contra la realidad de la dominación y la explo.tación, ,de 
dues. La burgucsia puede llevar adelante · el desarrolJo· de la 
nación hasta un cierto punto, pero no más. En , con§e,cuenci_a, 
bajo la dominación burguesa .existe siempr~ - una-. discrepan~ia 
enttt la idea y la re.uidad -de la nación. Con el tiempo es?­
~ tiende mcluso a acentu.arse, -especia!me11:t~;,en ~si-
nraoooes de .crisis. . ,; ➔ 

La nación hw-guesa está ligada siempre a un sistem~.- de 
~onía. más precisamente a la hegemonía de una- clase o 
fra~n de cwe burguesa. Sin esa hegemonía no puede existir 
la_~ Pero a pesar de ello la nación no es identificable o 
asmuJab]e a esa clase o fracción de clase. La nación cierta-

.mente te ':5titufC: en torno a una fracción ,. pq~i~l 
1
y ~, los 

~ poliucos de ésta. pero 1· amás es comóletame.Q.t,e au.porJ • • 1( f '. I s . OI DUSmo6, smo que los trasciende en todo mo• 
~ exweocia es doble: por un Iádo existe como· sistema 
njcbd h 

00 
concreto, por el otro como ideal perfecto de .comu· 

fidd~~ ~~ de ~a misión histórká universal. tá 
tes destinuariospo. . nanonal tiene por tanto los siguien· 

JJ el .ck P'Ulapales: 
J de Citado O IU r ' ti 

penan~ el sistema he ón' epresentante que encarna en s , 
.,, ,_ . º"-- . gem lCO respectivo· . ,, r '. 
• 1 u mu1uu UDJvena) • • ' , 

rrespond.iente. Por e· 
1 

iruerta en la ideologíi '· nacional co-
para los francaes eF~ la reaUzadón del reino de la taz6rí 
aJemane., o bien·~-- . _ollo del espíritu univer1aJ1·para Jo• 

..,_ """- mu1ones ~ . 1 CHO ~ algun01 puebJ<>1 IDah tipo religioto como ' en e 
JJ el idcaJ de D.ílción ometanoa; i 

carada m li mi1111a. como comunidad -humaná perfecta Y 
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Los representantes del sistema h ó . 

egem rtico pugn ·. 
Para que los otros destinatarios ... 

3 
.d . . an sin cesar 

J • - n I ent1f 1cados 00 11 
Sin embargo no ogran Jamás una abso .6 n e os. 

· re, n completa y def · 
tiva de los mismos. En situaciones de . . d . mi-

. rnsis Y e tránsr to hacia 
un nuevo sistema de hegemonía, el destino de la fºd 1.d d 
· l · d "f . • 1 e 1 a na-cwna comienza ª. i erenciarse. y a divervir ·d bJ 
. . o- corur era . emeote. 

fmalmente, en períodos revolucionarios Ja idea d ·óo . ·cu1 e nao ter-
mma por art1 arse con un nuevo sistema hPa. 6 · 

• . - 0 em ruro y con 
sus correspondientes representantes. De todo esto se 1· . 

1 
. co 1ge, en 

consecuencia, que a idea de náción en términos de comuni-
dad humana perfecta con una determinada misión universal 
denota . una _mayor estabilidad y persistencia que la realidad ua­

donal concreta representada en el sistema hegemónico esped­
fíco. También 1a misión universal de una nación puede ir va­
riando .con e1, to.m-ér del tiempo. Sólo el ideal final subyacente 
de una . comunidad humana cabal permanece constante. Ese 
desdoblamiento dé ,la "'nación en una realidad nacional y un 
ideaJ;naéionaLes,,una manifestación más de la esttuctura cla­
sist~cde ,:Jas naciones y de sus contradicciooes inmanentes. ~ 
más asegura la persistencia de la nación en períodos de OlSJS 

profundas, -pues ,cuando la .. realidad naáonal se descompone 
y desarticula, la ; •nación continúa existiendo como representa­
ciQn ideal. Su continuidad está así asegurada inclW? en el caso 

' . . de SJStema. bege-
de i._.na -ruptuta .y· _transición- revoluoonana un - . . llegar 
mónico , a -otro. Cada nuevo · sistema de hegemo~ para 
a serlo, -debe , entroncarse con la "idea" ~e oaoón: ts~ r 
tiza la contiiiuidad: de : la-nación a uaves de la hi

1 
s'°:113· 1:.-.,a 

. . . tamente a o VISto u,g 
. Conviene· ahora pasar revista sucm · . las da1 
I Pr. se exaromaroo 

e momento en este capítulo. un.ero . al p....;-IA. 
1. • . d od desarrollo naoon , ~-1m1tac1ones inmanentes e t O . t-·-'-

1 l burguesas son ~-
~ a la conclusión de que as c _ases es una realidad 
incapaces de superarlas. La nación burguesabal C()115111PCÍÓD y 
n · · tºende a su ca unca ,acabada que s.iempre 1 sí ~ In efecto, 
de:esa manera termina ~ u-asceoderse 1: oacional sólo puede 
corno se verá a continuae1ón, el d~ d• la nación bur• 
s 1 lilDltaoones ~ . • 
er continuado más allá de as putar c:lcJnOCnbCO 

gu • · to de base, Po ,sa mediante un mov11meo . 
y ª. nticapitaJista. ·erw nrl'CisiODCS y dis,. ..., - · te hacer O r--- ·oitado, 

~n este punto es convenien . . 0c (.'OIDO el meno ..b. 

qU • • • U oVJJllJCO•O J iinefO ""' 1uc1ones aclaratorias. n m uede superar e pr 
aJ ÍgQaJ que· la burguesía, tamJ>OCO P 

~ 
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1 f.1.- de realizar plenamente el particu . Es que e , a ilU • 

los Hm1teS. . sentido estrecho- conduce ,1 I calleJ·ón 
l • naoonal -en un · 1 · · ansmo . mo regresivo y a1s ac10nista; tampoco 
. sard de un utopis . . 

sm 1
• ª . lar democrático puede ignorar y dejar de 

un movmuento popu . · d d · 
. . te en consideración la mter epen enc1a, la 

tomar mln1mamen -6 . . . . . • al del trabaJ·o y la cooperaCI n en el mundo 
dtvtSJón 1nternaaon 1 • 

Es b ·0 que no lo pueden hacer as s0C1edades más moderno, o v1 . 1 . . 
das . sus numerosas y compleps re ac10nes mternacio. 

avanza por 'd ó · 
1 tamnnro los países mantem os econ m1camente 

na es, pero r--- . . 1· d' 
d . dientes y subdesarrollad~. Un antimpena ismo . ra 1cal 

epen . t 'ó basta sus óltimas consecuencias es, por eso, un~ cons rucc1 n 
utópjca y engañosa que, por un . lado, ni la burguesía ni el 
movimiento papular pueden realizar plenamente r por otro, 
1e prcst2 muy bien a servir de vehículo par~ to~o Upo d~ de_s­
potismo o burocrarismo de estado. El n;ac1on~hsmo ant1mp~­
riaJisa -convertido en programa- lleva , al fracaso y a la res-
taunción burguesa o al despotismo ·de estado. · 

En un futuro socialista democrático, el destino ·de las nacio­
nes aerú. entonres muy incierto; mejor dicho, las naciones no 
tendrían ningún tipo de futuro · si 1a defensa de su autono­
mú y particularidad con respecto a otras naciones fuera el 
único criterio definitorio de su :existencia. Por otra parte, si 
5.e fuera el único criterio, habría que coriduir, además, que 
~ burguesías -especialmente en los países dependientes- prác­
tJcameo~ nunca habrian sido nacionales. Perd no es así: pre-
1e?Vacióo Y defensa de la autonomía nacional, con referencia 
al ~o exterior ,como criterio y conaicióó básica de la for­
~ón de la nación, deben ser doblemente relativizadas, en 
~~ lugar porque tanto para la burguesía como nara el mo-
YJDDCDto popular . .bl , r · 1 . ddirú . es imposi e realiíarlas de manera tota Y 
---..1 ·. ~óva, Y en_ segundo lugar porq· ue no · configuran la única 
unJUIO D U lQf-..,.,..6 1 · 
· • · . -~--· n, e consenso y · 1a. hegem·onía en su 
rntcnor const1tuyeo J tr . . . 
de las na . · ª 0 ª. cond1c1ón básica para la' existen e•~ 
dad de l ~ón-y ea pr:eci,amente ésta la condici0n o cuah• 

a nao que nnc'b•1~ 'ó 
en el .,.,..· 1· r-1 1 Ita su pervivencia y continuact n 

...... ia 1smo. 
Examinffilos nw de · · 

teri~nte que ta b'~ca todo e1tó. Ya se ha seftalado an· 
guesa para JI~ ~l 

1 
n en este aspecto, la , capaci(iad bur· 

limaada. Para la bur an~ el desarrollo de la nación es rnuY 
iiidos en lo que at~• ª e&a capacidad tiene lfmite1 mufcf· 

ª a~ba, condicion~ báíicas de la exi,. 
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tencia nac10na en general. Por 1 . • 
popular está limitado en sólo u e dcontrano, el movimiento 
refiere a ~u posibilidad y capaci~:d ~e 

1f aspeetos: el q~e se 
rismo nacional. También él se enfr mpulsar al parncula­
rialista, con barreras objetivas infrenanta, enblsu actitud an. timpe-

. quea es· pero 00 Jo mismo en cuanto a su capacidad d á,. ocurre 
. . 1 , . emocr t1ca. Para el mo-

v1m1en to popu ar esta ultima es ilimitada d fi· . . 
· por e moón · desde 

Juego, siempre y cuando y en la medida en ' . 
d · • que se trate efect1-

va~e~ tep e 
1
un mov101Jento de las masas populares "desde 

abaJO . or o ta~to_ -y esta es la conclusión central de este 
capítulp- el movimiento anticapitalista, popular y democri­
tico puede pugna~ con éxito por el desarroJJo continuado de la 
nación y la efectiva realización de sus ideales más aUá de los 
Hinites burgueses. E~ res_ume?: la tesis sostiene que, en virtud 
de la naturaleza contradictona de la nación burguesa y de Ja., 
estt"echas fronteras que limitan objetivamente sus posibilidades 
de desarrollo, es dable inferir a partir de ella la posibilidad 
pr:ktica y teórica de la nación popular democrática, conllevada 
y constituida por la hegemonía de un movimiento popular de­
mocrático de base. 
, -Tomando como punto de partida la nación burguesa exis­
ten te, · sin omitir-como·ouo Bauer- el nexo constimrivo entre 

la nación y el capitalismo, es posible definir los_ objetiv~ y 
fundamentos de una nación democrática altemanTa, que un-

. · 'dad de plique y · contenga · tanto elementos de connmu ~omo 
rupturai Pero todo esto bajo una condición: el tránsito ~_la 
nación burguesa autoritaria a la nación papular democra~ 

· · · · • defina con prefercnoa CJC!1ge que el eje de esa transiaon se . . . . . 
. . . de la integraaon ecooo101ca. 

en torno a los objetivos mtemos I defosa 
polífica y' cultural de la nación antes que en toc:io :X:mar. El 
d .. l . . 1 . . 1 con ..-.nPCtO al mun o " part1cu ansmo nac1ona 4 ~-r:- . , social dd con-
establecriniiento de la· igualdad Y ~a 1;;.~º= la lb)ica pm­
sen~ , popul~r y de la democracia uede c:tarse a la lucha 
pectiva reahsta · de largo pwo que P á de- acuerdo con la 
na.oional, a · 1a vez que es la ún~ca que est . lismo. 
ética internacionalista y humanistª del f~n entre nación e 
· tsta es una visión difere»te de 1ª .reª~~ K.autsky y Lenin 
iruernacionalismo. La ortodoxia ~~'ºstª ·ón con burguesía. 

•d tificar nao . 
a este respecto resultaba de .• en d 1 fonnación de naciones s· · · ante e ª · nes 1' ,se desplaza el eje deternun · cedía en las versio 
d•J r • • J 'I . te· rno como su " mercado nac10na tn ' 

Escaneado con CamScanner 



2'6 
HACIA UNA .NACIÓN POPULAR. D MOCR.A 

l'ICA 

objetivisw de l{aut,ky _Y Lenin, al de 1a constitució~ ~e un 
. a hegemónico aroculador de los elementos objetivos 
=vos de Ja formación -~al concreta, es rosible fund:. 
mentar teóricamente la posibilidad de una nación no ligad . 
a Ja burguesía. Habiendo llegado a tal conclusión se está e ~ 

en oomficiones de definir el_ intem~ciona_Jismo a part~r 
Jo 'anal no desde u negación o d1soluc1ón. 

de las asis rentnJes de este libro -cabe recordarlo 
lupr-- <XJll5iste no considerar la existenda de un 

~rc:ac:1o ucioml como ".causa" inmediata de la existencia na­
en no u-atar a tsU oomo el resultado de un proct'\1o 

·va1, de mrim · to orgánico. cuasi naturalista, a partir 
. infraem~~• eamómia de la sociedad. En su lugar .se 

el aargummto ~to de las naciones en conexión 
cst.lDM!O·a· ~to de un sistema de hegemonía burguesa 

la ªP.'cidad de la burguesía para formar un¡ 
te puede medir por su capacidad de "articular!: ,(en el 

1a11tld0 Ladau ~ ~ a este término) todas las contra-
que attaviean las sociedades capitalistas modernas: 

pn11111er.iia&,lllt11:-.:n~aa~ manera_ muy general, las contradicciones 

,emrr d ~=~~ Y su~truct_uras polític~ideo-
etflilaNmq:,or:;aJ ,-~ INIIU Y el UDJvenal1smo de la . matriz 

,leClara .:::::'~u. entre pr?le~o y burguesíar en-
. -~,ala dináIDJca capitalista y· aque-

on,,:a apuh-ra. et.c.. E'--- di . ""ll•m · . . . LNa contra cc1ones no se ._.,, qut «llltmúan . . 
CllllllÍllolQSa cid IDlllldo eDJtiendo por la forma nacional 

de 101 estad01 burgueses y en eUa. 
-..era especifica en que esas contradicciones 

IC mfltat. aJ orden . . 
IIU lllle\o'a heg apualiata burgués a los efectos 

,...."",.·•'-- IGbtt Clüunía, d movimiento popular pugna 
ea 11 ~:bues todat lu contradicdones exis­
tipo IMfeala ~ 1~ por Ja desarticulación 

CDlllf)CIDCluea ~ . Y 1a rearticulación.,, de su• 
:6'2j,oo puede~~ ·torno• un nuevo sistema hqt~ = ~Wia r b Daóóa '«Do una lucha entre Ja nación 
aw de ta Dqa.úercb 10aaJiau .,::U'ªr democddca. En ~ 
ue _·an moddo alternad y ttica e1 portadora paren· 

q uptre a Ui b 'S lbolda ;: de nación. En Ja medida en 

~ •~ . ª*'iour : 0 de! ,c.oajunto de la ,odecfad, 
- lepr.;iiúdad de Ja oadón bUt· 

o.E LA NACIÓN AUT()RfrAIUA A 
LA DtllfóeúncA 

guesa autoritaria y en articul 237 

,nás avanzado y homogéneo, ar ún ~°!ecto propio de nación 
1 

, con partia .6 , 
en e consenso activo de las ma or Pª? n popular, basado 
dirige entonces contra las Ji-: Y_ ías nat10nale . Esa Jucha se 

I ''"taoone y CttT • 
burguesa rea mente existente """' . , eneas de 1a nación 

d d f . . 1 , r~-o seria úna sí · 1·t: . ten er e mir a como una lt1 Á._ mp tucaaón pre-. u ,a entre UD pr . y otro no nacional: · o-yerto nac1onaJ 

1] La nación no remite a un· or· . 1gen mnológi 
y tampoco es una sustancia a d-z d co a recuperar • ,c;,en er o restanrar · 
honzon te en construcción. La nació s!ºº un 
Ó 

• d n no es una esenoa ahu-
t nea penetra a desde fuera y· traicion .J .. d ... ..J 

h 1 
awi QUe dentro La 

luc a entre e proyecto popular democráti I b· · . . d 'ó . .i. co y e mgués aut~ 
ntano e nac1 n no es una lucha entre un ••·ad . r· . ,. f . " entro y un 
a uera , no es una lacha por "liberai:" una ........ · · r . ...._.naa naoona 

preexistente de · una dominación aterna a la muma sino que 
es una l_u~a por redefinir los términ011 y las condiciones de su 
existencia mtema y de su insaáón en el mundo exterior, 

2] Los modelos burgués autoritario y popular demoai1i<o de 
nación están íntimamente interrelacionado.,. La nación popo,. 
lar democrática no puede constituir5C y desarrollarse al margm 
o paralelamente, es decir en relación de exterioridad con r~ 
pecto a la nación burguesa realmente existente. El paso de la 
una · a 1la ó'tra no puede producirse bajo la forma de UD choque 
fton!ál, 'coÚid , por ejemplo entre dos ejércitos nacionala eDf', 

migos, o en •términos de un "asalto al poocr". Antes de co» 
tituirse, o en el proceso mismo de su comtiruci~. la naciélo 
popular y democrática debe desarticular a la naoon burguesa 
existente. El tránsito de un modelo de nación al oao st produce 

· · de la h-mooia como un proceso de desplazamiento interno ~"-. 
d •cu1a · • d un nuevo mmaa e- un su1'eto social a ouo. Aru aon e . . _ 
h 

. . dos, n~ Ul5t 
egemónico y desarticulación del V1eJ0 son r-----

parabJes e impensables eJ uno 5:in el otro. 1 omtitución y 
La democracia entendida como lucha ~I ª,~untad nací& 

expresión orgánica del consenso p<>puJar, d~lc proctsO- A la 
nal y popular es una fí01,1ra central en ~ 1 democracia . ' e- un.acanta. a 
!llanera d6 un sistem~ de vasos_ coni _,A,..; a oao. tila re­
bftaib' · roa hege•~'º · ,-- •Jha el pasa1·e de un 515te . m· .,1 cual la de53fU• 

P . 'd JMiCO 5 ... ~ 'ó resenta el principio irv,,Huco-1 eo va· . la rearticulao n 
1 

.-. )lem'UlÓIUCO y, . 
CU adón del antiguo sistema ,r !trian illlJ>Ollblcs. . 
de Ja totalidad social sobre nuevas _t>astS -.nH:to de una defi-

D 
{le,uooes r ..... r-

amoa fjn aqul a nuestras re 
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. . . . d I concepto de nación que iniciáramos con la 
rut1ón pasiuva e d · d J · d f · · · .6 d brir los vados eJa º. s por as e 1n1c1ones 
Preten1n e cu . . b. 

.. .. aJ . d 1 mr· roo El caso Jaunoamencano rmda a con. trad100O es e · 
• . 1 posibilidad de mostrar una vez más dónde radi-tu1uaa n a . . 

can los Umit para una aplicación práctICa de Ja conceptua. 
lización duica, a f como las perspectivas que se abren ª. partir 
de la revisión crítica formulada a Jo largo de este trabaJo. 

. DE UBmACIÓN N1\CJON.U A LA HEGEMONÍA NACIONAL 

De aquí en .adelante oos ocuparemos de América Latina por 
tratane de una realidad ante la cual quedan al descubierto 
-u1 como se ha visto en el capítulo sobre Lenin- aún más 
nirú:la mcote q~ ante fa asiática o 1a europea las lagunas y 

Il.mi de la tradicional concepción marxista de la pro• 
Olem.lltla DIOOIW 

La ~ aacional en Amirica Latina 

c1 desarrollo de las naciones fueron considerados 
det ~ co_mo UD ~ "de abajo hacia arriba". Impulso, 

, ~
11u.n.aooocs en c1 IClltido contrario fueron subestimados o 

E.Ita actitud se deiprende de aquella concepción rc7.o~ eaado_ burgués un simp!e reflejo o instr~mento 
b Carb f IOcia.Je¡, una concepoón que -como bien se• 

curopta que =-de te OOR'elpondía, en parte, con 1a realidad 
ú., aJDcq>cióo de lacon~ al surgimiento del marxismo.68 

údo, de .. eDroetntria" naoóo podría caJificarse, en ese sen· 
liU apliacióa aJ ' aunque -<.orno ya Jo hemos señaJado­
aw. Coo Lodo a.o eurof>C? también plantea serios proble· 

a . a~r. íÍ ~ ~ COOce~n teórica contribuye sin duda 
llt.aJe. ~ Ju mó~por O menos algunos aspectos funda· 

mj mo. con igwJ segu id deur0peu, no pudiendo afirmarse Jo 
amerianu, ya que e.: ª · par~ eJ caso de Ja, nadone1 Jatino­
oriFD . Y des.arrollo de :pción deja Jaa espedfiddade• efe) 
mu b~ Jo obterv., Fr.anc.o COIDp~wnente en tiniebla,. CoJJJ0 

Jm mov1.míeat.G1 de Ji~ ~ito en Alía ae de1arr0Uaron 
lliclOQaJ "de abajo h,da arriba'' 
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en la medida en que tuvieron su or· . 1 . . . 

Y se dirigieron contra el estado col~~] enp ª soc
1 

iedad ~tivá 
, d nta · or e <oñtrano en 

aquellos pa1ses e América Latina que h ber 1 ' 
d · · , por a agrado su 

in<lepen enc1a nacional muy tempranam-t fr' 
1 

. 1 .. ,~ e, no su 1eron epre-
si6n co oma por par_te de ningún estado capitalista, moderno• 
el proceso de formac1?n nacional tomó, en lo fundamental eÍ 
rumbo opuesto._ La mdependencia política estuvo, en estos 
casos, en el comienzo del desarrollo nacional. La., modernas na­
ciones latinoamericanas tienen su origen en los estados formal­
mente independientes surgidos con posterioridad a la emanc:i­
pación de España. _sw fronteras coinciden en mayor O menor 
medida con· las unidades administrativas de la. época colonial 
Estos j0venes estados fueron constitúid~ y dominados por pe· 
queñas élites oligárquicas con escasa base· social de apoyo y 
práctica~ente ningún arraigo nacional (nótese que Ju élites. 
que después de largas décadas de guerras civiles terminaron J>OI' 
jmp.onerse, -denegaban tanto la herencia indoamericma como 
la · española). A eso se refieren Cubitt y Cobitt en Jounud of 

rArea Studies cuando escriben: 
"Antes de la independencia, la conciencia política: suponi~ 

do su· existencia, estaba concentrada a nivel parroquial O muw. 
cipal o quizá províncial. El simple hecho de que las_ fronteras 
a comienzos del siglo XIX antes que responder a unidad~ . m-
. . , . , b" t dían mecánicamente a contmuar 

c10nales orgameas mas 1en en . . eba de la 
las divisiones administrativas de la colorua e, ~a P1:1dad • 

· d 1 ' tido de 1deno nao«> 
relativamente poca relevancia e sen . . 'd rielad 

, . d • La conoenoa o 1 en 
nal a la hora de la mdepen enoa. . . . adas 
· · fueron condmones crt 

nácional de los iberoamencanos d ·tori·aJe, y en 
. . .ó d los esta os tern , 
posteriormente a la creac1 n e . d I estado."• 

. od llas UllSlllªs e . 
medida considerable, pr uctos. e . a-adicional, la d1-

Ahora bien, según la concepción ~ed ds~ .. rcniaa", ,e dirige 1 1 "soc1 a .,_o--·- . 
námica nacional, partiendo e e ª. , d estado nacional 111-

uniJateralmente hacia la fonnacion e ~do a todo movimiento 
d f. al ue da senu .ó la 

ependiente La meta m q esta eoncepc1 0 • 
• · d uerd0 con f eron 

Jl~c1onal seria entonces, e ac. , o·ooal tal como. u d 
Jib · ac1on na .:. ..... ,nos e 

eración y la autodetennlD . es decir en t~n••-. d 
• · d . nnr Lemn, · ooaI Ul e­

Pr,:casa~as e interpreta as. ,.---de 
1111 

nuevo estado_ nao .óo ¡epa· 
~Pftfaqón estatal y funda06? · 1 tendría una onentac• Ja a 
pencUente, El desarrollo naciooa icuJariSJllO n.aciooal ¡er ' 
r U1ta y div~rsificadora- El part 
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, lazo el rasgo esencial y el principal determinante d argop , r e 

ese tipo de desarrollo. . , . . 
Si bien no es incorrecta o 1~aprop1_ada, esa. perspectiva, con. 

frontada a Ja realidad] específica Jatmoamencana, resulta se 
por Jo menos incompleta e in!uficien te para_. com pre_nder el fe: 
nómeno nacional en su totalidad: en América Latma, donde 
1a independencia estatal no se ubica al final sino al comienzo 
del proceso de formación nacional, 1a orientación 'fundamen­
tal de este proceso se opone. diametralmente al paradigma mar­
xista tradicional. La nación o la nacionalidad· rio ,son 'aquí datos 
a priori sino más bien · fin y objetivo aún ' río · akaniados en un 
proceso "de arriba hacia abajo" todavía' inconduso11, · . 

Dada la heterogeneidád étniro-cultural, éconómica ·,y social 
de las jóvenes repúblicas latinoamerica·nas, éstas; desde un co­
~o. estu~eron em~adas en consolidar ; sus frágiles• insti~ 
tuaoncs políti~ surgidas de las guerras de indepenq.encia y 
de las convulsiones que le sucedieron; · mediante ,él .desarrolle 
a posteriori, de una base socioculttu;;rl·• estable y relátivament; :º~~ea Y la determinación de sentido )_@ destino histórico 
qpumante. r' r ~ .. . . J, ) ci! ~to = débil. y ~ tant~ el obj~tivo principal' d~ las 
.endo, laurgu .en América , .Latma ,ha . . s1d:o siempre, , y sigue 

Sl CODStitu . , de . 
les . ~on un sJStema hegemónico estable . que 

garaJJtice la direcdón :u • · . 
J
. uruo de la . , J>O tica e 1de0Jógic<!> , sobre el con.; 

. naaon. Para lograr . f · b · lidad interna las ese ~ , Y compensar su de 1-
a nivel inre:nacio~ b~~esas han. buscado . aliados fuertes 
de la ~,.¡____,_ . ' no dejando de aceptar cercenam;entos 

""U'l;'itllJa estatal y del · · ' ·· , manera la "..1 d . particularismo nacional. De esta uepen enc1a" r ' • 
canas se desprende teórica externa pe las n~fiones l¡¡tinoamer~-
cidad de 1a bur i Y prácticamente de aquella incapa~ 

gues a para co Jrd · · monía. (La me· r nso 1 ar mternamente su hege-
JOr .lOrma de defi de 1 . , • I 

estaría dada entoo ~n r a soberanía riaciona 
d ces por 1a bú d . . I emoa:atizació,i de 1 , sque a de consenso y por a 
ºón as estructuras lí . J • • ' • a . . ) · , po ,tica5 'y sociales' de 1a n~-
Lo especifico de 1a diná , . . . , ' 

puede ser captado y , i:om mica ~acional en ' ~mérica Latina no 
ceptos y perspectivas de I PJ~nd1~ con los tradicionales con· 
con respecto al mund ª iversiffcacíón y el ' desacoplamíerltO 
l~tinoamericano pone ºpJ externo; Por el contrarío, el ' ejemplo 
c1a t·J'dad enamente d . , ' Y u 1 1 de un enloq . e Jñamfiesto la convenien• 

ue teórico de lo nacional qu.e pon'Bª 

DE LA LIBERACIÓN A LA tfEG 
F.MON/A NACIONAL 

el eje en fa necesaria creación de . ~ 1 

mo~ia-_ un sistema interno de hege­
S1 bien de las naciones . · europeas p d 

con Cierta razón que el mer di . ue e en efecto afirmarse 
ºd 'd o nanusmo e ó . bu1 o cons1 erabJemente a h . con nuco ha contri-

"de abajo hacia arriba" la ~moge~euar la formación social 
, misma afom "ó 

pleto la especificidad del fenómen . . ªª n soslaya por com-
Por motivos que se ha dado en f

1 
nacional en América· Latina. 

· · ºfé · · amar estructurales (º c1ón pen nea al sutema mundial - r mtegra--
mente inducido del desarrollo capi~rs:i::~ carácter externa­
tos espontáneos de la dinámica económica t o,. etcd.), los efec-
f d d d 1 . emat1za os por los 
un a ores e marxumo no se dieron en Amérº La . 

li . d fº .d ica tina. Lo 
po tico, e 1m o como lucha por la constitución de una hege-
moní~ ~ de un · consenso dirimiendo y nennr. .. ",¡o _ .... n: 

d d 
. e,-.uauu UJUlllCtOS, 

tuvo es e un colillenzo un peso relativamente mayor q e 
E l . d . u en 
_ uropa, o que e m~gún modo significa negar o subestimar el 
importante papel que en ésta túvieron la política y la ideo­
logía_. La diferencia que se trata de destacar se refiere sola­
meme· a 1a ilusoria existencia de una racionalidad objetiva, 
diríamos de tipo "naturalista", que, aiojada en la "infraestruc­
tura" económica de la sociedad se ·impondría en forma necesaria 
y espontánea determinando la dinámica de on proceso histórico­
social "de abájo hacia' arriba". La ilusión de tal proceso, ~­
gida en Europa, se hace trizas al primer contacto con la reali­
dad latinoamericana. 

b. La actualidad ·de José Carlos Mariátegui 

S · : h 1 do hasta ahora superar 
in embargo el marxismo no ª ogra . 1 · ·den 

I . . . eó . tradioonal que e imJ>l 
as lim1tac10Iies de su •marco t neo . . & , quedar . , , 1 n América Launa . .1'1-\ 

comprender el fenómeno nac1ona e . edo.minante 
• . 11 • del naradigma pr 

apns1onado dentro de los mites r- la autodeter· 
d · · 1 d en tomo a 

esde la revolución rusa, arw;u ª 0 
• al. antiJDperialista, 

ini · • · al nac1on isnio , nación nacional lenm1sta Y d 1 proceso de 1or· 
el marxismo no ha podido dar cue?ta e ·canas en la tota-
,.... . . s 1aunoamen 
.,,acion y desarroUo de las nacione 
J°d . . 1 ad de sus aspectos. · José Carlos Manát~ 

La única exc.epción a este respecto es_ fstá de Perú. Maria­
( l 894-l 9SO), fundador del ' .Partido .50CJ1ª 

1 
amente difere11ciada 

te · , • 'ó propia e ar gui de,atrolló una pos1c1 n 
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2:42. • 1· d 1 7o . 1. mo antimpena 1sta e APRA como 
nPrl del naoona 15 · 

tanto resr-~0 . • de la Internacional Comumsta que propo. 
de la línea o~oal re úblicas indias independientes.71 

nía la fundaaó~ d~ uis de un viaje por Euro~a ( 1920-1928) , 
Vuelto a P~ru r rincipio como propagandista de la revo­

sc había perfil~do ª. tal 72 Pero desde fines de 1924• la ,cuestión 
luci_ón proletanabamun el c~tro de su.. preocupación. Los pasajes 
naaooal ya esta en d . 1 

. . il tran su forma particular e art1cu ar .nación 
que ataremos us . í d d . 

sociaf son representativos del .último per o o e su vida, 
~ mís ~ctivo por otra parte. En septiembre de 1928: Ma-

p 1 ' • 

riitegUÍ afirmaba: ·a1· .. . A, é . 
"No queremos. ciertamen~, que e~ soci 1smo _ sea en m ~ica 

aloo y copia. Debe ser creaoón her01ca. Tenem~s que ,dar __ v1da1 
cm nuestra propia realidad, en· nuestro propio, lenguaJe, al 
IOcialismo indoarneti.cano. ".73 -·. · ./· 

y precisando ese penS31DiCntó, en otros artículos sostenía: 
"E.n el Perú fas masas -la .clase trabajadora- son en. sus.. ,cua~ 

tro quintas partes indígenas. Nuestro socialhmo no _serfa, .pues, 
pemmo -ni siqui~ socia1ismn- si no se solidarizase, prime­
r:amente, con Jas reivindicaciones indígenas." 74 "El indio es ~l 
cimiento de nuestra naciooalidad en form:ación." 75 

Y a pesar de que Perú hacia ya más de ci_en años que era 
un cswio formalo:iiente independiente, Mar.iátegui insistía: "El 
Perú es toda~ una naáonalidad en formación." 76 - , , .. · 

En ~áón a la idea antimperialista que rápidamente se 
extendía_ por todo el mundo, Mariátegui no dedicaba tanto 
su ª~ÓD a la dependencia externa sino más bien a la im· 
perf~_ón Y defectuosidad internas de la nación peruana: 

:1)rr~Jamos la mirada al problema fundamental, al problema = :a Perú f · · · ] el p_r:oblema de los indios es- l el pro­
tres cuartas tto Dllllones de peruanos. Es el problema de· las 
mayoría. Es~ de la pobluió~ del Perú. Es el problema de la 

La . problema de la nacionalidad." ·, 
Dla}'Ol'Ía de )a pobl-..!Ó , • 

nalidad · . uu ~ no estaba integrada a la nacio-
probJe~~ es; con~~ll~a para Mari:hegui el princip~l 
dld -afirmaba-, habría eró. Cuando se habla de la peruan1• 

pe~ni~ comprende al 1':· empez~r pc,r investigar si . est~ 
pos•~· · 11 n 10• Sin md10 no hay peruan1da 

A diferencia del Al'tA 
mioraog .efe Amma_ M~ue '?'~ha autodeaignarse el Kua­

.tegui no -consideraba el probletnll 

"
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de Ja nación peruana com·o una cu .6 ción n acional frente a las potentiases_t~ n ~e _la a~todétermina.­
míento de la cuestión naéional tampocimperiali5laS'. En su trata-

1 o actuaba como los soci 
listas en os estados. multinacionales O m· lt' . ..,. a-

. f d · • u 1rtact¡ues de Europa 
su en oque se 1stmgufa. tan neiamente d I d 1 bo . · 

d 1 d 1 . e e os lchev1ques 
corno e e os austromarxistas, La razón estab • 

d 1 · d a en que en la 
base . e , esta o peruano no había ninguna · al"dad . . · naaon 1 en 
ascenso y con conaenc1a de sí misma, a la cual habría bastado 
otorgar ~u.tonomfa cul~ural y representación política dentro del 
estado umco. A los OJOS de Mariátegui el probleina de Perú 
e~a m~cho ~ás profundo y difícil. "Expuestó en términos na­
c1onahstas '-msospechables y ortodoxos- se presenta iomo el 
prob~ema _de _la asimilación a la nacionalidad peruana de Jas 
cuatro qumtas 1partes de la población 1del Perú-.''18 . 

. ,Para Mariátegui no se·· trataba solamente de peruanizar a los 
in:dj os sino ·sobre . todo de indianizar a Perú. Reanudatrdo los 
vínculos de su tradición ·s~ialista primiúva, la pobla:ción indí­
gena tendría por· misión enriquecer la nacionafülad peruana. 
Al respecto •afirmaba: · "El socialismo, en fin, está en la tradi­
ción americana. La más avanzada organización comunista,.. pri­
mitiva, que registra la ' historia, es -la incaica." 79 

· 'Nos parece- pertinente continuar ahora con algunas ~reves 
observaé:ionés que permitirán aclarar un poco más la difere~ 
cia eqtre los enfoques de I:.enin y Mariát~gui. ~n añ~ Y medio 
después , de su regreso de Europa; Manátegw babia tomado 
concieneia ¡ de que: . a] el socialismo peruano no podía a~tar 
too.o · a la I carta-de la solidaridad internacional del proletanado; 
b] I . . pod' . ....,,. en contra de la voluntad 

. e SQc~ahsmo .no - ia n~pon~- . . 'lo numé-
de la Ilación· ic] el proletarfado peruano, debil no 50

, • 
· ' • od ntido debia comtt· ricamente sino además en casi t O otro se ' ocrá • de 
• . ó · dem uro · 

tuirse como · parte de un sistema hegem meo d 
1 

masas 
b · · I rovendría e as ase nacional cuyo impulso prmopa P dría nada 

' · tal no ten 
campesinas •indígenas;, d] una estrategi~ el contra· 
dé pr.osocia-lista o preinternacdonalista smo que, .aliJ>?1"smo e inter-
r' • á ura del soci 10, habría de ser la expresión rn 5 P 
nitcionaljsmo en Perú. f •a1 padría objetarse 

Visto todo estQ de manera muy super •~ que no haya sido 
que nada nuevo se ha dicho, al men~ b~aé a pugnaba par una 
d¡ .. L • tam 1 n · ~,o o , hecho po' r Len in, quien ·-..ia en la Rusia 
af" f mayorh- • ' 

•anza ' con , el campesinado, ue_rza Lenin y Mariátegu• 
za...i1t . , d., rencia entre .. ,. · Sm embHgo , la 11e 
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. ue a uél había concebido esa alianza .para comple. 

radica en q .
6 

qdemocrático-burguesa. La concepción de fondo 
m~re~~n · · . d 1 cual no se apartó en mngun momento, fue 
de urun, e ª • El á d 1 . 1 d una revolución en etapas. car cter e a revo-
s1empre a e d d f" "d · . í como sus objetivos, que aron e m1 os en la Juaón rusa, as . " 

~ .1. 1 "dictadura democrática obrero-campesma . wrmu a d 1 .. e ando en abril de 1917 Lenin sorpren e a a v1e1a guardia 
boJ~evique con la consigna de "t~o el poder a los soviets", 
con esto no indicaba ningún cambio en cuanto a su concep,­
ción de fondo. El programa económico de la revolución elabo­
rado por Lenin no preveía la abolición de la propiedad pri­
vada ni de la pcoducción capitalista de mercancías. Todo lo 
contrario. Una componente importante _de ese programa eran 
precisamente las medidas tendientes a la distribución de la 
tierra entre los campesinos pobres y que carecían de ella, lo que 
no impliaba abolición sino expansión de la propiedad plli­
vada; el número de los pequeños y medianos propietarios y 
productores de mercancías debía ser elevado y, para ello, exis­
tía el plan de ayudarlos con créditos y subvencione.s .deI estado.80_ 

En cuanto al socialismQ, para Lenin éste era solamente con­
rebible mediante la constitución de un . bloque internacional 
de los proletarias. En la construcción del socialismo el aliado 
natural de la ciase obrera de un país era , el proletariado de 
~ 106 demás ~aíses. Es por ello que, para Lenin, en el plano 
nacioo.a1 Y ~ VIStas al sociaJismo, la_ estrategia de la dictadura 
del ~roletan.ado tenía prioridad frente a 1a hegemonía · del pro­
.le~. In cambio Mariátegui veía 1a alianza entre prole­
tariado y camnPcin .... ..1 ..... com d' -6 1 ·-•=- r---u-uv o con 10 n de largo plazó para e 
IOCJ~mo, como caracter' . . . . . 
l . . IStica esenc1al de una revolución sooa-11u y no como edi 
bur , . m O para completar tareas demacrático-
"ali~o~deaun inconclusas, Mariátegui no la concibió como una cwes" b da · 
ml·......... . asa en los mtereses •económicos de las 

·- smo que ve ' 11 · 
nuevo "bloque hú;i:" e ª ª un ~uevo sujeto histórico, un 
Gramsci. • para decirlo · con las palabras de 

Demos por terminado ah , . . . 
w diferencia. entre Len. °;; J~s co~s1derac1ones respecto de 
alianza obrero-e.un . m Y anátegu1 en Jo que se refiere a la 

rencia, que exúten :
1
:eJi regresemos al análisis de las di~e­

partia de u probl~t. oque de la cuestión nacional., Len1n 
e~ multinacíonales ica de Jaa nacienalidades dentro de 108 

europeos, problemática 'ésta que puede 

DE LA LI BERACIÓN A LA HEGEM f 
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.d m ser caracteriza a de la sigu· ient 
e, manera· 1] esos t d' producto o consecuencia de la r 1 .

6
· es_ a ~ eran 

sa inconclusa, eran restos del an ~o uéci . n democráttco-burgoc-
. "d cien r gime· 2] las na ·on l"da 

des opnm1 as por tales estados h bí d ' ª _ ª 1 -

identidad basada en tradiciones pr:f ª~ ~sarrollado una fuerté 
no mertos larga tradición de lucha un a~ent~ arraigadas y una 

h bí .d Y res1stenaa, en cuyo trans-
curso a an 1 o madurando. 

Edl_ e~foque de Madriátegui reflejaba una realidad enteramen-
te 1stmta respecto e la que había servid d d 

Ól Le 
. o e punto e par-

tida no s o a . nm sino también a Bauer. y todo esto es fácil 
de comprobar s1 ~ntr~ otras cosas se toma en cuenta que, para 
Otto Bauer, la hrstona era el principal factor determinante de 
la unidad nacional.81 Mariátegui, per el contrario, reflexio­
nando sobre la realidad de su país decía: 

"El pasado y sus pobres residuos son, en nuestro caso, un 
patrimonio demasiado exiguo. El pasado, sobre todo, dispersa, 
aísla, separa, diferencia demasiado los elementos de la naciona­
lidad, tan mal -combinados, tan mal concertados todavía. El 
pasado nosi enemista, al porvenir le toca darnos unidad." 82 

Mari'átegui ~partió entonces de una realidad distinta de la 
de Lenin y Otto Bauer. Es que en Perú, como consecuencia de 
lá conquista española, se había establecido un dualismo social, 
étnico y cultural que estaba asfixiando a las fuerzas vitales de la 
nación. La antigua identidad india había sido quebrada, ~? 
su ,raza , y su cultura sobrevivían sin haber podid~ ser aslDll­
ladas por .la corriente hispano-criolla. Cua?'o q_mntas pan~ 
de la población no formaban parte de la nac1onal1dad peruan , 

'd d articulada una "na-pero tampoco >conf,iguraban una um a '. , . 
cionalidad" en el sentido europeo sino una i:nasa morgaw~ 
Perú .era entonces y.na nación inconclusa, Y sm em~argo CXlS-p 

' ' . . sd h ' mucho uempo. or 
tía como estado independiente de e acia . 1. 1 del pro-
1" · - ue la perspecuva ma 
o tanto no es de extranarse q 

1 
. el problema 

M • , · para so uc1onar 
grama elaborado por anategui d . la de Lenin. 
na-cional se diferenciara fundament~lmente_ ~-revolucionaria 

Para Lenin el objetivo de toda polít: ?ª:;ndiente de toda 

consist~~ en la !undación ?e. un e
st

~:r::tegui a su vez era la 
potencia extran1era·; el obJeu~o de Lenin daba p0r pre­
constitución interna de la nación peruana. cultura y una tra· 

supuesta la existencia de una burguesí;, ~n~nsuficiencia de las 

dición nacionales, Mariátegui Pªrdª. e ªt 1 De acuerdo con 
h\. • ·stencia to a . • ,,ISmas, e · incluso de su mexi 
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•onales obedecían a una lógica y dinámica Leni las tareas nac1 . 
n · te incluso estaban subordmadas a un mo. 

i,. ......... ,esas que en par b , L 
u:-'~- 'd·t mente dirio-ido por la urguesia. a cuestión 
v1nuento ,rec ª o· d I · Id 

. 1 '""" él se movía en el plano e a 1gua ad forma} 
naoona , se6~ • . •,c.._ lí · d I · 
de derechos y de la autodetermmaciuu po . uca e as naciones; 
en cambio Mariátegui colocaba en el centro d~ su enfoque 

1 nPrtos económicos y sociales de la problemática nacionaI.sa 
05 as,,--- · . d l d El peruano trataba de separar la dmámica · e esarrollo; na. 

cional de la dinámica burguesa, arrancando de las manos de la 
burguesía la dirección de la nación. La revolución hab~ía de ser 
democrática y nacional. pero no burguesa; democrática y na­
cioiw, pero wubién, y al mismo tiempo, socialista e interna­
cionalista. El cooa:pto tradicional de revolución en etapas (in­
terrumpidas o permanentes) quedaba así enteramente anulado. 
Las ideas de oacióo y democracia -desarticulados sus vínculos 
coo la burguesía- se convertían para Mariátegui ;en condiciones 
necesarias de internacionalismo y socialismo. 

La articuJacióo democracia-socialismo no constituye el tema 
de este trabajo. En otn oponunidad la ,hemos elaborado deta­
U:adamtrue (véase el § v en eI anexo de este libro). Dejémosla 
por a.bon de lado para observar la otra artictilación, es decir 
la ~ por Mmátegui entre nación y social~smo. Lo que la 
~ po51blc Y la ttplica es la prioridad dada a los _elementos 
~ del _pr~ de formación nacional frente a los aspee­
~~~, ~I mismo. En ~se sentido Mariátegui solía 
~ que JU ,n .,.r,.,,_ .. 1: ___ no d . . . f" 
. Pm:i ~ es e tipo negauvo smo a irma• 

lJYO. sa1DC1ne a e50 e.o efi · perialiaa" - r ere en su "punto ~de vista antIIIl· 
programa c:aando ncribe que el antimperialismo no puede ser 
Ano que, Y q~ 00 pl~ una perspectiva positiva de lucha 
cldeota.. ~ e c.ootrario, representa siempre una actitud de 
tnwjo y que ~=:;oo una de las tesis principales de este 
1.i•~iali . olfada en el capf tulo anterior: el an· 
-,-- mo es la defenu de la El 
a.pecto axutrucü particularidad nacional. 
puede iCr ~o como eentido positivo de esa lucha sólo 
E.s éw b raz.óo Por~ un pr~ama democrático y socialista. 
~- en que eJ anrJm q~. ~ariátegui insiste -como ya vere• 
nido )' presupueao en 

1
J>tt•~ JJ_mo está necesariamente conte· 

.. , - d. . e IOcJaJatmo 
.1..-1 1vc,geoc¡¡ {wi..1- • pero no al rev~s. 

p . . U4fDeDtaJ e t l J 
en, ueptaroo a. priinM • n re os elementos q~ en ' , . ~pJO d A 

umco, nunca c:omo partjd ~u. -como un plan de frente 
0 Y o,, a&quiera como organizadóll 

l)E LA LIB ERA CIÓN A LA H EGEMoNf 
A NACIONAL 
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en marc a e echva- y los que fuer d 
a e Perú lo 'ddini Juego ~orno un Kuomintang latinoamericano .' . . eron 

Jos primeros permanecen fieles a 1 ' -~síite en que 
social revolucionaria del antimperiat ·ª conc~poón económi~ 

1. , ismo, 111Jentras que los 
gundos exp 1ean as1 su posición: 'Somo d · • ~ 
. ) . s e JZqwerda ( o socia-

J15 tas porque somos ant1mperialistas , El ant· · • li 
Í 1 d · unpena smo re-

~ulta as e eva o a la cateuorfa de un program de . . . . ª · a, , una act.Jtud 
Políuca, de un movimiento que se basta a sí DllS. d mo y con uce, 
espontáneamente, no sabemos en virtud de qué proceso al 
c_ial~smo, a la rev~lu~ón social. &te concepto lleva a ~ d: 
prbitada superestlmaaón del movimiento antimperiali$ta a la 
e~~geración de~ ~ito de la lucha por la 'segunda ind~den­
c1a , al romantiasmo de .,que estamos viviendo ya las jornadas 
pe una nueva emandpaci!)n [ ... ] El antimperialismo, para 
nosotros, no constituye ni puede consútuir, por sí solo, un pro-
grama político. "8f , ~-') 

Invirti~nd~ totalmente el punto de vista del APRA, Mariátegui 
~oncluye ese ·,arti_culo definiendo' su propia ~ición de esta ma,. 

nera: 
• : "Somos antimperialistas porque somo. ~~ porque ~ 
mos revolucionarios, porque oponemos. al capitalismo el socia­

lismo como sistema antagónico, llamado a sucederlo." 81 

"La revolución latinoamericana -e;cribe en otra parte, pero 
en) el marco de · la ·misma polémica con el APRA- será, simple 
Y. puramente,;' la ~revolución socialista. A esa ~ ~d. 

• • uerá:is· antunperia• 
según los casos•, todos los_ ad1euvos ~ue 9, El ~ialismo loa 
lista' 'agrarista' 'nacionahsta-revoluoonana · 

' ' OO " 81 
supone, Jos anteGede, los abana ª t os. el · oalismo de 

t · endo pues. naoo Tal como lo veníamos sos em ' . _,: ..... .,ha; 00 se-
M · ba · Por el contrano. illil..-

ariátegui no -,nega smo, · . . la identidad bil~ 
p_araba sino unía. Tampoco de~~~ a Europa. Por e,o ~lU\'o 

r-1cana negativamente, par 0Po61° búsqueda de esa idenu~ 
~n contra de a~uellos que, en ! a todos los escrito~ bispa­
prGponían reumr en ~ conre de las diversas realid~ so, 

noamericanos sin consideraaón . · rehusaba <ODSldenr 
· • Mariátegw deo-

ciales que éstos representarall· un contioe.Dte en ~ ba 
a 1Europ·a de manera global CODl~' · a la que él »~ 
i hi oamencana · vena}ISta 

e a,87 · La identidad 5~ del espíritu euro~ unt en el 
habría d~ surgir de la unaón . ·onal aJDCI1can° (y 

l spir1tu nac1 uintas partes 
Y revolucianario con e e d . con las cuatro q 

. d' es ecir caso pe~ano con el an 10, 
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~ 
mar 

ll.ACIA ACTÓ p p AR D MOCJt,h, ~ 

idea de nación imp1i aba con u, 
ra ido originar iamente en Euro. 
l d d a: 

tro contacto on el extranjero, 
do." 
rechazo tanto de la tesis euro­

ooéntricas de la "peruanidad'' 

si.ruienta attnrut0'00 : 
peruaio1cllad. rm:m11.11lellte in inuada, es un mito, es una 

rea11rura nacional ,está menos desconectada, es me­
Earopa de lo que suponen nuestros 

Perú contemporáneo se mueve dentro de la 
avi1J.m1CJC11t ocaciental. La mistificada realidad na­

~:mento. una parcela de la vasta realidad 

revolución emancipadora, no faltó 
emha preparado para la inde­

a-aban exótica la libertad y la de­
la historia DO le da razón a esa gente negaúva y 

la úiunativa. romántica, heroica, que 
la hoertad todos los pueblos que 

de Í.gDorar la realidad nacional; pero 
a.e- d déber de no ignorar la realidad mundial 

• . aptitud para el progreso son siem­
aptitud para ~ptar las consecuencias 

époa. ~ • pensaría de un hombre 
, de la peruanidad, el aeroplano, 
~ exóticos? Lo mismo se 

,_abre que ~ esa actitud ante las nuevas 
.hUJna:oos , __ . . · 

• : LAA V.&eJos puebl01 oraen· 
úJu railea.. tu de 1u1 instituciones, no 

f · · · J PJGJO podrá por con1i-
no ha ¡· ' 

ªªll,lfte ... _ ~ ido dn ,u proceso de for• 
- uc: la, ul- - ~ 

lf'QJUQ11:ad dt ~ Y emocione, europea,, 
0 ~i.u:ran11t. J ttlad ttoo~óo Y de crecimienw no 

,ser ~ f oOea mtttna iorülct de la ina.eU· 
' r- uerza 1·1-. , lur,ecambÍlt.al . .Ninguna wea 

qUJe aclimata, una idea edr 

DE l ,A UBElt CIÓN A LA 111:0UfON' "" 
"' N 010NAL 
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Y con el uye áf ir mando lo siguiente: 
" [ , , . ] aquf el nacionalismo no brota d . 

de la raza. El nacionaJism,,., a ultr e la 11~ , ,. no brota 
• u anza es la útuca 'd di 

th•amente exótica y foraster que a f ,, 1 ca · e~ 
• 1. • qu se propugña· • 

Mar1ategui se oponfa a la idea esencial' t d .
6
· . . 

11 1 . 1 a e naa o, es dear 
a aque a que a consrd~aba un ente autónomo y autosufi:. 
dente. Para él toda nación era m~- L:eo od _._ . . . . a u, un pr ucto uc b 
h1stona mundial. Pleno de admiración 17et:. n'"-d n b' 
dranath Tagore, escribía,: 

, , , , cu ose a Aa m-

"El sent~miento ~acional, en la obra de T; gore, 00 es mma 
una negación; es siempre una a:Emnación. Tape piensa que 
todo lo humano es suyo. Trabaja para conJtJ tancin ro alma, 
en el alma universal." 90 

El fin que Mariátegui perseguía era la articulación de roda, 
los elementos que componen la nacionalidad indo o iberoame­
ricana "aun tan mal concertados". Ese ~ ha comenado 
hasta· nuestros días una asombrosa actualidad. Y eJ paralelo 
con reflexie>nes más modernas referente, a. una "hegemc.cda · . 
hegemón", como por ejemplo la realizada por W. ff. 1-bag' en 
la República Federal de Alemania empalmando con los anál' · 
de. Ernesto Laclau y Chanta] Mouffe, se impone por la e-rideo­
cia.91 Mariátegui rompió con una tradición muy_ anti~ m el 
nuevo ,continente, que comistía en buscar la idenudad . 
realización nacional a partir de un solo "~ntro" ~ -a función 
er eliminar negar y absorbeF todas las influencias ro~J» • , aJ mwao. 
nentes étnico-culturales y sociales no perte~enre, . . . 
En 1845, en el Facundo, el argentino DoJD1~ Fausr: u.bo 
miento (1811-1888) había. dado ~ esa ;:!~: :U.uJ .. ó­
c?~siderable en t~ .~ér1ca Launa aJ esa tradición. lat .,. 
v1hzación o barbarie .92 De acue•d0 con . rumto de 
. . que tomar como r-· 

c1ones latinoamericanas teman · , il' 'óo t"...nnr.l occi• 
. . d de la av uao --r-

part1da el avance extennma or . · ,obre la .. barba-
dental -pero en especial de la angl~Jona-,, herencia., de la 
r. " d · bre las estructu:r» ' e · · 

1e americana, es ec1r so. ~.,.Ñ\J.indOUWJicauo. · OUK1
• 

tradicional sociedad de ongen. es~~- la misma épaa, Juan 
díendo en ese punto con Sar~eo'¡ •~ote iDflu ente eu la 
&utista Alberdi, otro argenuno, ~ ano. etaibia: 
hi toria del peniamiento latinOílllleri . tianOI y católicos no 

''Con tres millone de iltdfgeoas, Ncras la rcaJ,iJar~is tamJ>OC0 

· taoientt, 0 el espa· 
reauJar is la RepL\bJica cier ole 11insuJares. Po"l~ 
0 n uaaro millones de e pail pe 
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. de realizarla aIIá o acá. Si hemos de co,n. 

fi I ro es mcapaz d b' · 0 pu estra población para el sistema e go 1:rno; s1 ha de 
poner nu 'bl hacer la pablación para el sistema procla. 
sernos mis pas1 e . . f 

1 • tema para Ja población, es necesario omentar 
mado, que e cSISlo Ja población anglosajona. Ella está identif¡. 
en nuestro su . • 
cada al vapor, aJ comercio, a la h~rtad y nos s~rá 1m~osibJe 

di esas cosas en~ nosotroS sin la cooperación activa de 
ra ar . . 1. 'ó "es · esta .raza de progreso y de c1v1 1zac1 n. · · 

E.se dualismo cultural separatista y exduyente ·dominó, el pen­
samiento social latinoamericano desde Sarmiento y Alberdi has­
ta Jos ecóricos modemizant.es de las décadas de 1950 y 1960. 
Indwo la tradición socialista quedó enteramente subordinada 
a esa influencia.N Naturalmente hubo esfuerzos, por 1contrarres­
w ese tipo de pensamiento, pero n_o lograron, sin, embargo, 
superar el caráaer dualista y negativista, de fondo que lo :anima. 
E nacionalismo conservador, por ejemplo; pretendió hacer de 
la herencia católico-española la base única de la nacionalidad, 
nqmdo las raíces liberales occidentales de la misma. No otra 
cosa debe decirse del indigenismo andino que rechazaba tanto 
el pasado católico colonial como el liberal republicano. · 

Por el cxxunrio, Mariátegui, contrastando , cdn todas las co­
rriemes del peo5:tron,tn políti~social peruano, , trató de esbo­
zar una estrategia de desarrollo y de emancipación .nacional 
que. en 1~ de negar :la heterogeneidad .histórica, social, cul­= Y étnica, la tomara ~ fundamento mismo de 1á iden­

aodas ~. una estrategia que recogiera afirmativamente 
iodoa _tradiciODel. Y componentes de la historia peruana (la mencaoa. la .. , ___ ::._, · 1 la · · 'é 
do"'-· . -~on1a y cr1011o-11beral), uDI n-

'WI, en una an.iculación 11 d . . 
tro tiem mm en~ ora, con el espíntu de nues-

po emporáneo IOCJalúta · y ·revolucionario. 

!, , • , , 

) ' ' , 

1 1 , J , ) 

,, 
• • ,. I, ,, ' • i I l 1 I 

ANEXO ' , 

1 

POPULISTAS Y SOCIALISTAS· DES 
CONVERGENCIA (NOTAS SOBRE iÁ_NCUENTRO Y 
DEMOCRACIA EN ARGENTINA) NACióN Y LA 

, ' ,, J I te 

,, 
1 ,' 

f. : j ~' • 

1:a proble~~tica de rl~ democra~izaci6n política, y en parte tam­
b1éµ. de 1_a democraaa sustantrva", se ha convertido en centro 
de d1scus1ones dentro de las ·fuerzas opo.,itoras en el país en el 
exilio. Más allá de Ja evidente y urgente necesidad. a amJ plazo 
eJI que se funda ese interés por 1a democracia, ésta conforma.. el 
eje €entral de una posible renovación profunda de la cultura 
política y del movimiento popular en Argentina, eje en tomo 
al cual podría ir articulándose m las próximas décadas un 
nuevo bloque ideológico-social con perspectivas hegemónias. 
, •,Hablar ,de democracia y declararse partidario de ella podría. 
sin embargo,· Ilegar a convertirse en un Jugar común. Pan 
evitar un vaciamiénto de significado se requiere entonces un 
es~uerzo permanente por precisar y reactualizar lo que se . en­
tiende por democracia. En este anexo prctendemm tematmr 
estas}cuestiones y colocarlas en su relación con el. pasado Y el 
futuro del populismo y del socialismo en ~nna. N~ 
hipótesis de trabajo es que en el pasado ha habid~ una escisión 
múrJ.tiple entre socialismo, popuiismo Y democraoa 1 ~uc ~ 

• d • para .&..-ntma p&.a 
renovación . de 1a perspectiva emanapa ora . :~,,-
. d. . 1 cía de esos movmuentos. 

COJll 1aonada por a convergen 
,,,, ,. = ,; 

.. ~ .. . . t. . , , 

l • • 'I 

LAl'IN0,00:R.ICANA 
I, EL. MARXISMO Y LA REALIDAD . 

• • 1 • , .d ar211des dificultades 
D , • · 0 ha teru o ,,.- . · 

esde sus r orígenes eJ marx1sm · 1 Iidad Jaunoame0 • 
'f' ·c1ades de a rea el 

Para "abrirse" a las espee1 1c1 . recrearse y reproducirse en 
cana, y también, da.ro está, para 

seno-de Ja misma. . . . ueblos latinoamericanos ~i! 
11M'ar~ y Engels as1mil~ 1~ r, categoría que- Enge]s ap 

qate~rla de "puebl~ sin h15toria ' 

(251] 
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• alidades eslavas menores del sur y . t a Jas nac1on . 

explícitamen e . <lamente por la misma época, du 
1 Aproxima · 

centro e?rope~- después del · fracaso de la revolución 
mmediatamtnte é . 

rante e 'b'ó sus artículos sobre M :k1co en lós qúe 
.l I 848 Engels escn i . . . 
ue ' 'ó de casi la mitad del terntono mexicano 
saludaba la anexi n 

d I Unión norteamericana. Aunque en sus artícu. 
por parte e a ¡· 

I respecto Marx y Engels nunca ap 1caron explí-
los y cartas a . h" . " é "d 
• t la expresión "pueblos sm 1stona , sta ev1 ente-c1tamen e . . . . . 

te estuvo subyacente en todos sus JUICIOS y apreciaciones 
men · L · Má 1 sobre el proceso sociohistórico de América atma_. . s a_lá del 
simple uaspaso de manos mexicanas a manos n_?11tea_mencana , 
Enge1s creyó ver en Ja anexión de Texas, Cah~orni_a, etc.; el 
paso, de esos territorios, de 1a penumbra de lo 1rrac1onal · a la 
luz del ·devenir histórico.2 El juicio -para hablar con más 
precisión habría que decir el prejuicio- de los fundadore~ del 
marxismo respecto de América Latina no tuvo que ver sólo con 
la "juventud" de los mismos. Cuando Marx escribe su bio­
grafía de Simón Bolívar, en 1858, ya habían pasado 10 años 
de los artículos de .Engels sobre México. En ese traba jo Marx 
ridiculiza y distoniona la imagen del libertador describiéndolo 
como un cobarde con pretensiones de dictador, indolente, de­
tertor, a la vez_ que afirmaba que, "como . la mayoría de sus 
coterráneos ~ m«:3-paz de cualquier esfuerzo prolongado" y que 
~~ba mas bailar que hacer 1a guerra, etc., .El mérito de las 

a_.s ganadas se lo atribuye Marx a las tropas y generales 
extl'anJeI'os que lo acompañaban o a alguna "conjunción de 
suasos afortunados". a , ' 

Detrás del da~ anecdótico y de la información supuestamen· 
te escasa y tergiversada d . . 
pecto a Bolívar se e que se disponía en la época 4 re~-
tiendo aquí no 'sólo ~~~n. muchas cosas más. ~arx está e~11-
también sob 1 h" n _1mao sobre la persona de Bolívar smo 

re a 1storia y 1 l "d sobre las guerr d . ª rea 1 ad, y más específicamente 
as e mdepe d · · 

miento y existencia d las .
6 

n encia ~ las condiciones de surg1· 
Marx y América Lat~ J venes naciones latinoamericanas. En 
de la supuesta su rf'":1: J?sé Aricó ha demostrado que detrás 
Amé . pe 1c1ahdad de l • • • bre 

rica Latina O del os Ju1c1os de Marx so 
..J_d supuesto e • . 1 verwa eras caw"'• de . urocentnsmo que lo arl1ma, as d . ..., su pre . . . 

ad remiten al seno . Juiciosa aproximación · a esta reah· 
· di mismo del . 

me1or cho a cienos . . aparato conceptual marxista, 
cuales no dejan de de::: hJStóricos de su constitución, Jos 

procedencia hegeliána. El pensa, 
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miento de Marx se gestó en diál 
su propia procedencia como nega:!: Y ::nsión _permanente_ con 
En esta tensión superadora y co tº Y dperaaón de 1a misma. 

. n mua ora del h r · 
encuentra Aneó una doble raíz de 1 ,, ,. ege ian15mo 

d l • . ª ceguera de Marx res-
pecto e a racionalidad , especifica del f ó 1 . 
. . en meno atmoame-ricano. 

. 1] La ya 1eferida concepo'ón de 1- ·"puebl · hi · u., os sin stona" 
es un elemento de Hegel, no negado ni superado M 

La f
. por arx. 

2] otta se re 1ere a la concepción m,,..,..,;..,.na d 1 1 . . -A- e as re a-
c1oñes estado/ sociedad. 

. E~ ~u esfu~rzo p~r ~ "negar" la concepción hegeliana, Marx 
termma por. invertir los términos. El estado se .convierte en 
puro, reflejo de la ·realidad. El verdadero y único sujeto histó­
rico sería la' clase social. La sociedad sería la productora del 
estado. De esto último se desprende también que Marx,. en tér­
minós generales, haya e::dricebido una teoría de la extinción 
[Absterben] del estado, pero no una teoría de la autonomía 
relativa de lo político, su institucionalidad, su modo de fun­
cionamiento, su lógica y .dinámica propias y las formas positiva$ 
que reviste en el proceso de ·· su abolición. En su es_foeno por 
deslindarse de Hegel, Marx hace del estado una vanable total­
mente dependiente de la sociedad. La acción relativamente autó­
noma del estado Fespecto de la sociedad, tanto en el proceso de 
formación nacional. como en el proceso de abo~ción .d~ estado 
y de pasa je al socialismo, desaparece el ~úcleo s::m~uc:i~ 
teoría. No encontramos en éste, por e1emplo, . ~. d la 

·¡· · la consntuoon e o· ~aloración del ,papel de· los m1 1tares en .ó 
. ti a en la constrUco n 

nación (ni de la democraoa representa; Ari . que socie-
socialista). "Es natural, · por tanto -nos ce 

1 
ro--, de la cons­

dades como las latinoamericanas: endlas_ ~lue e ::: notable. de-
. . "b ' d la soc1eda c1v1 era . tituaón 'desde arn a e d de la reflexión 

d numbra entro 
bían inaugurar una zona e pe 
marxiana/ ' 5 : ' • • • temacional y la reali-
. E . l sooahsmo m -·. l desencuentra entre .e , 

1 
épaca de la ll Interna 

d_~d latinoamericana se prolon~ 
0

:
1 

:e Basilea, que tuvo lugar 
c1onal. ·En el ·congreso Internaoo 1912 en pleno auge de la 
entre el 24 ·Y 25 de noviembre de_ .. d, o en 1910, ésta no fu~ 

había u11c1a l peh-
revol ución mexicana, que se alabra. Ciertamente e d 

1 
lllencionada ni siquiera con unabp bido la m~yor parte e da 
. , había a sor . "ó de fon o gr_o de guerra en Europa · la expbcao n . . s· embargo, 

atehc1ón del . ,congreso. m 
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be buscarse en la incapacidad del marxismo de 

es otra, Y de a comprender la naturaleza y dinámica del 
aquella épaca par . · t · l social latinoamericano y mexicano en par 1cu ar. Que 
=ción abundante y buena no faltó, lo demuestran 1~ 

arúcuJos . publicados por la prensa en general y la 
oumerows . l D . N 
socialista en particular. Tomemos _ por eJ_emp o _,e eue Zeit 

J'onvirts, ·órganos oficiales de reorfa e , mformac1ón, represén­
tatiVOI del marxismo alemán de aquella época. 6 

. Entre I9ll y 1918 se publicaron arúculos de A. Thalheimer, 
G. Ledebour y H. Cunow, que, a pesar de. las distintas corrien­
teS a las que perteoedan. eran del mismo ~tenor. La revolución 
mexicana fvc vista fundamentalmente desde la perspectiva de 
su artiaalación atcrna. La estructuración y la dinámica interna 
de 1a medad mexicana están ausentes de los análisis o · inte-· 
gradas a los mismos de modo totalmente accesorio. ' Lo -<iJUe. 
no re adecuaba a los moldes conocidos de la lucha: ,de clases 
"~·: y "dviliz.ada" era ignorado o negado como ahistó­
nm. . maaoml, ~ POI' ejemplo, ·1a -fuerza · social y. cultural 
del 111tm1.a agano comunal fue cómpletaniente. desconocida a, 
pesar de teott profundas raíces históricas y haberi desempeñado 
UD papel cm_traJ en la revolución mexicana. · ' . · 

La prensa IOCialista .,_.,... , 1 ..l · ~ 
.. .._ocia e rango ·iüe actor socütl. sola-

111en1e a aquel.101 -pos O . . 
las .cwes modcrn? ir- aro sectores que se -c~n-espondían 1~00 

~ ind ' ~ · en~es en un sertado euracéntnco:· 
agcuiOI burgaes~ pequenos propietarios o arrendatarios 
tamal del ~. ~ E1 . resto. era '?°siderado coíno · fan.: 

ms o de apetitos . objeto de manipulación . de fuerias exter-
' -· UJ:acionaJet. MU IU.lal populares • , . J 

Áemptt como objetos ~caDaJ .ª~recen en, estos análisis casi 
de libttación.7 explotaaón Y casi ·nunca como sujetos 

CfDDdo b prenaa IOáalia 
duccíóo en eJ campo, el ~ analizaba Jas relaciones · de pro­
problema racial, el de ;r~_ma de la tierra, el latifundio, el 
tud, etc., no lo hada ll!:I... idumbr.e Y relaciones de escla:vi-
la A; .. .1._:__ r-a compr~..1-r, b . • · 

w..u~ ttvoJucionvia del ""uuc con aae en ese anábs11 
IDOltQr la llleptitud bí,•.t..• proeeso -tocial sino p'ara de• 
para dezwociar """1ca de eta 

umaoa expw-~ forma abstracta la m-~s~ ,u~sarrolladai o 
A lalta ~o. 1ae1.11a remante y Ja n• 
. de lüjetos IOCwe, . 1, , 

8IJeJUos ªª vi«o bajo la ~no,, el fiujo de los ~nted~ 
~ amena.za del ' cao& f.ot 
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d d' · 255 factores e · ISCiplina ·y racionar d d . 
ciclos desde afuera. Los socialist~ ª soaal debían ser introdu-

'6 d I . s europeos los veían o la penetraCJ n e as ideas Jiberal-b . · ' en 
de los principios políticos y orgaur~e~as oden la mtroducción 

d . . mzat1vos el moderno prole 
taria o mtemac1onal; del mismo mod I b · · · 

1 1 1 ° que a urguesía euro-
pea os ve a en a necesidad de un "h b f .6 om re uerte" 0 en la 
intervenc1 n norteamericana. 

Mientras el proletariado internacional no hiciera · Mé . , 1 . . 1· pie en • 
x1co -segun os socia 1stas- los agentes sociales mexicanos 
estaban condenados a ser marionetas en manos de los · ter . d m eses 
y antagomsmos . e tal o cual fracción del capital internacional. 

Al contemplar a la burguesía liberal o al proletariado mo­
derno coino únicos sujetos sociales posibles y necesarios de todo 
cambio real de la situación interna, las masas agrarias, es decir 
la sustancia misma de la nación mexicana no sólo en un sen­
tido' numérico sino también racial, histórico y cultural -cuyas 
tradiciones y aspiraciones comunales empero no eran asimila­
bles .- a . las de los pequeños propietarios o arrendatarios euro­
pe0s~ quedaban fuera de las preocupaciones de 1~ socialistas 
Conjuntam~nte ·con los anarquistas -con e~cepción _del parti~ 
liberal de Hores ·Magón- que no comprendieron la unportallCl3 
d€ la religión para las másas ·agrarias mexicanas, dejaron que ~ 
fuera abriendo el abismo que separa hasta la fe?13 ~ mcm­
fnien to obrero del movimiento campesino. La aruculaaóo ~ 
tre el movimiento obrero y la población agrari~ del _país como 
pósible · eje de un nuevo bloque social revoluaonano , e~ 
posibilidad histórica de acoplar el socialismo a las raí~~ 
profundas de la nacionalidad mexicana no fue encara ' DI 

siq.uiera . tematizada. 
1 

d cuentr0 del 
i 1Con la III Internacional ~ prol~ga e En ~ 6 ésta. rec& 

marxismo con la realidad latmoamencana. t nces el conti-
. , be d nocido hasta en o noce expresamente ha r esco . úDia vez, se 

nenteJ!atinoamericano, Y en 1928• par ~ ymundialª Pero 
- . n un COD&·--

trata la cuestión iberoamericana e : ... .-r.11 Conferencia ~ la prlUR,&.. · 
cuando la delegación peruana ª •unio de- 1929, las ~s 
lllunista Latinoamericana expuso, en Jal'dad ftflruana ~I pn· 
d T · de la re 1 r-- · 

e Mariátegui para el ana JSJS. ·smo desde las espeo· 
Iner intento serio de reprodu~ el m~oclovilla. par entonces 
fiaidades de un país latinoamencand°-¡~ comintern, se burló dde 
iaf . d .. .nericano e ___ :.1r negan o 
r,, e c!el secretanado su __. ,, utilizada par aqucu05• 
11 expresión "realidad peruana 
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que ex1st1eran a . 0 
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.... !:i.f d América Launa. "á . d r- s e . chazó las tesis de Man tegm negan o, por 
La conferenoa re . 1 íf. 1 · 

. lo · la existencia de un problema_ rac1a 
1 

espec !
6
co 1gado 

e1emp ' . , d . 
1 

u· rra pero irreducuble a a cuest1 n feudal 
a la cuesuon e a e . A . 

l estión racial en Afnca o s1a. 
europea O a a cu b . 

América Latina quedaba entonces ~nt~a~en~e su su_m1fa 
bajo una categoría tan general como a be_ .. Pdª sdes semi 'd1codo-

·a1 " · . l' dose baJ'º ese manto de am 1gue a rea 1 a es 
JU es , nive an 1 · · 
Wl diversas como las que pueden encerrar e contmente asiá-

tico el latinoamericano. . . . . 
'El mondo internacional del comunismo,. baJO la. 1?fluenc1~ 

de 12 el(llCla soviética de V. M. Miroshevski, se adhmó prácu, 
amcorr basta 1956 aJ articulo de Marx sobre Bolívar y las 
guerras de la independencia. Sólo en 1959 se introdujo un co­
memario critico en la nueva edición rusa de las obras de Marx 

f Ingels.lf , 
En cooclmión, la especificidad del devenir nacional en Amé-

ria Latina CiC2pÓ rotalmente a la conceptualización marxista, 
aJw C2505 aislados como puede ser el de ·Mariátegui en ,Perú. 
Toda la historia de las guerras de independencia, pasando por 
las guerras civiles. la revolución mexicana y los movimientos 
de masas populistas de este siglo fueron percibidos como pura 
arbitrariedad, producto de intereses estamentales de tal o cual 
grupo ¡x:ivilegiado, de pasiones momentáneas , y · contingentes 
~ en última imtancia a las manipulaciones imperia­
lilw deJ exaaíor. 

Este delmcueutto del marxismo con las. realidades nacionales 

!:!":oamericarw ie prol~ hasta el presente más recient~, 
vi:rtm:ndo en parte d Ultento colectivo más audaz por rendir 

cuen~ ~ esas especificidades, intento éste que tuvo lugar en 
las oencw iOCi:ala laúnoamericanas en la segunda mitad de la 
déGMb de 1960· Signíficaúvamente este nuevo enfoque estuvo 
mnca~ por el wo .de fa categoría de "delV"ndencia", es decir 
pagó tnbu.to a la an1í1n,,. ac1· · r- é · a 
La 

. . ·-e- tr 1eíón de contemplar a Arn ric 
una dcldc su aruculacióo exur 
,ew...·, l na. 
""'& .. n el&.a ínea de N'!nCll'IIÍ....t.o ,_ ·e· ºdad 1 . oa-e• • . ----.1. r---11 i.a espec1 1c1 aun ••· 

noma ,e l,..VIUQU.U a definir de "..1 .. ,. 
viaciooea" . . , manera negativa por las ""' 

. con respecto a un patrón de 'lnonnalida.d" externo 
prev1amenu establecido Lu da • . Je• 
del ca · talismo f · . v1ac1ooa de Jaa leyes genera 

PI ueroo paradóJicamnue l convatida• en Jeye• 
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part1cu ares el desarrollo lat' . . 1 · " moamencano Por o . 'ón 
cap1ta 1smo normal", autocent d . · posm al "l " d 

1 
. ra o, mtegrado etc. .... 11- 6 

]as eyes e capitalismo "depend' ,. ' ' ""' xg a 

é 
,, "d f' • iente , de estructuras "hete 

rog neas , e 1c1entes", etc. Ahora b' . · . · 
1 

b i.en, como un pnmer paso 
necesano en a úsqueda de la e~ ·r· ·d d 1 · · . -r-Cl 1c1 a atmoamericana 
(dicho más correctamente: de las, múlu"ples .6 .d d · L · espea a a es en 
Aménca auna) es legitimo proceder de e•.. erif' • . . .- manera v ,camio 
las desviac1ones con respetto a los modelos externos · . d .. 

1
. ,nosm 

depr e cnt1car os mtentos por trasladar mecánicamente J 
mismos ·a una realidad que los desborda. Pero nO' es sufiden: 
con · saber lo que América Latina no es. Se necesita además 
definirla posiúvamente como aquello que efectivamente es. Se 
necesita una comprensión desde dentro de la realidad laún<>­
a~ericaóa, que forma parte- de la uwma y que pmnita inter­
venir . positivamente en ella, transformándola. 

II. PERONISMO Y SOCIALISMO: DESL'iCUEN'l'llO Y C0 VERGL"<lA 

El desencuentro del marxismo con la realidad latinoamericana 
tuvo sú máxima expresión política cuando, a partir de 1929, 
bajo la influencia del estalinismo, se produce ~ d~cuenao 

· · ulistaS-naoonalisras,11 par 
y la escisión de los movimientos PoP la . ·d · tas continuadores de 
un lado, y los Jóvenes paru os comurus , . · · el otro Los comurustaS 
herencia socialista revolucionaria, por . . · 1 fuerte in-

. • 
1
- carácter pahclasista, ª 

cnticaban al popu 1smo su d , ..... -=·....-. · listas dentro e ""' ~ 
fluencia de las burguesías naciona . • 'dad dt • • Jara Ja 10organtº 
la falta de una ideología clasist~ e ' , t "moviJDientista·, 

f 
. d crr su carac er 

uncionamiento interno, es e 
su "irracionalismo", etcétera. . habían tenido ra-

' "d sde un comienzo . . os 
Para demostrar que e és de los 01ovuD1ent 

zón" en la evaluación del carácter bur~ aron de los mismos, 
· se aut()lllargtD d rro-

populistas los comunistas e. - --li(fara y esa , • ·va.mente se ()Jl)UU • ue 
contribuyendo así a que efecu ourante el periodo ~ 
llara en ellos una hegemonía ~urgudesa-19,0 en aquellos . ~ 

d esión e ' • • llllp01'· 
&e inicia con la gran epr . .6 en la expresióo ~as lo 
donde: el populismo se '<>':1vrrt~e masas, los co111unJStt; no 
taote del movimiento opOSllOf te de és,tas y desde u 

clijimbi, se aislaron cOlllP}etaJlleD 
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a 

la burguesía nacionalista la conducción de las, 

tlisputaton 
tn15tna.Sd_- · . del inarxisino con la reaÚd;d naciohal en general 
_ El 1voroo · · 11 · · 

1 
papulismo en particular, en A¡gen una egó . a ser má, 

~=•~co aún que en otras partes del continente debido a la 
;denú!i<ación ..,i total de la dª" obrera con el ·peronismo. 
En este país el divorcio sociabs_ta con respecto a _ las '!'ayorí;i, 
pacionales y papula,ts se manifestó como un divorcio entré 

~ socialismo y la clase obrera. ! . . , 
El socialisIPO quedó asJ escindido de su propia y ,natural base 

,ociaJ. Al combatir a perón (1943-1945), acusándolo de nazi. 
fascista par no querer abandonar la política · argentina de neu­
ualidad en el conflicto bélico .. mundial, .el socialismo en Ar, 
gentin2 húo f,ente camón con.:todos los sectores del bloque 
oiigárquico-liberaJ y hasta con el faropsp embajador. norteame­
ricano Braden, que participó activainente en la campaña elec­
toral contra Perón. Aferrado a una concepción formalista de 
la c:1emocraóa. el socialisroo perseveró en esa actitud antipo­
pular y quedó marginado del moviqiiento nacion~l de, masas 

durante varias décadas-~ situación comenzó a cambiar en Ja ,segunda mitad ~e 
la dhada de 1960 cuando, a raíz de. la ;,gu!lización de la crisis 
¡,olir= Y ,ocral, Y de la enorme infb,epcia de la ,revolución 
cubana que dio lugar al suruimiento de una "nueva izqu.ier· 
cu" . o- . : =pezo a gestane una convergi,ncia entre peroni,<Dlº Y 
JOC'.ahsmo. Esta convergencia se dio tanto a n)vel político coin° 
social El la · · , · · ias .. ~ to sooal de esa convergencia poHtica fueron 

modificaa~nes que tuvieron lugar en el st:nO mismo de la 
estructura aociaJ ar · d-- .l ' d d 1960, , un !ad gen_u~ "'"' principios . de ,la \Jéca a e 
medi> 1:,lariada O surgun1'.'9to _de una importante _cap• de claS<' 
,- . . ' de técnicos mdustriales y empleados dé ser-

, mos, por el otro sur · · · · · d trial ' . gimiento de un sector proletarIO in us-
nuevo, menos ligad 1 . mea ble a las ideas , 0 .' ª ortodoxia peronista y más per· 

Y SOC1

"aJ · soeiahstas. Las diversas fuerzas peroni
5
la

5 

1stas que empezar ocupar una amplia fr . on ª converger lltgaron f inaJmente • 
Ahora bien, esta :t del _espectro político argentinO­

vergentes se fu, con: ~óluple Y compleja de fueri•• ca~· 
miento Montonero y finsa

1
n ° Y articulando en torno al 'toº" · 

. . na mente d bocó 'rotJl· 
p,m,.nto dramático• e,em en u'II nuevo 
derrota polltica sufri;;:x• f~onismo y ,ocialimto y ,ni la gr••• 

en 6 tanto por uno . como por el otr
0

• 
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tivas para el futuro en ArgeJtína u5:'Jueda de nuev~ perspec-
tica del socialismo del pe . exigell' por lo tanto una -1 . . , romsmo y d I f ,.11-
aJiuculó esa convergencia. e ª orma en que se 

' 
) . 

• f : 

JJI. 1 PRINCIPIO IDF.OLÓGICO ARTICULA 
, pERON!SMO/SOCIAIJSMO NTE DE 'LA CONVEJlGENClAJ 

El principio ideológico articulante y centro lí . d 1 . . . po tico e a con-

vergenc1 a entre peromsmo y socialismo toe 1 • "ali . .. · em~~ ~ 
,Esto constituyó una , grave limitación de parte de las fu~ 
conv:::rgentes y que provenían en ambos casos de una I 
superficial de la ·revolución cubana én la inedida en qu,~ 
que , en realidades, se basó en malentendidos, en expresión de 

deseds y· en indefiniciones conceptuales. 
l] .La primera limitación ,consiste en haber hecho de la lucha 

á'rinada, un principio programático. 
'" ~~• Otra limitación no menos grave fue fa subordinación de los 
objetivos de lucha democráticos a los antimperialistas. 
' 3] Por último, una limitación -que resultaba de la amh> 
güedad e indefinición de lo qúe se entendí• par antitnpt­
rialismo...:.. fue el malentendido respecto del supuesto carácttr 
n_a<iional antimperialisfa del perºJÚSDlº y de, su vo!unt>d Y capa­
adad para· consu-uir un, capitaJ,smo naoonal autónolDO- La 
contracara de este malentendido fue el supuestO carácter •

0 

••· 

cional del bloque oligárquica agroe><¡,oriador ,r,dioonal (,n• 

duidas las fuerzas armadas). 
' ' . · d ndrefDOS. pues ya ha 

~d ,J] Sobre este punto apenas nos ete 'deratJlOS que ti te-

''.do_ bien anali<ado;" además potq•:. ':: ~ 00 
con> 

n-orismo -aunque fue el aspe<'° q d esa ou<V' uquieJda 
tituyó el principio ideológico arucu!~te e 
e · · y sOClahS!llº· 
onvergente entre peron1sro

0 

, ' . . 'dad rund>Dlental de la ou.,.a 
'.4d 2] En nuostra opinión, la_debt~oista/,ocialist• en Ar&"ºuoa 
izquierda y de la convergencia pe • ¡antinlperialiSJDO. 

1 

" . la relativa a 1~ ,~ladón d~ocrt,:ÚJllperW- P3'." de 
·tí\I ubordin~ la dernocracta ªb. es una "delll~cta va· 

su cia o 1en 
puesto de -que la delllocra 
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democracia popular que . . 261 

d J b . garantice la · • na e os tra aJa:dore y d . · pan u:ipación polfti 1 . ó • • ta e más sectores del . ca p e-
c1 n . . tampo de la na. 

U na primera objeción es q 
aparecen como aquellas que duefe _aquí las tareas antimrworialistas 

· " inen y " T r-: nacwna l . Pero no es corre t 
1 

un, 1can el movim~nto 
· f ' e O co ocar el anti · ¡· perspectiva mal del movimi . mper,a umo como 

ento nactonal y rt· 1 de él todas las reivindicacion- · ª 1ClJ ar en tomo 
J 

·r. ºó ,.., restantes [) .. t . .. 
"p arn 1cac1 n de la economía" · . es atumo y la 

. l " no son un f 'º en f . 
DI tampoco a democracia pop lar' ' 5 mamas; 

• f • u es un mero .. · Jso" 
hacia esos mes. Se trata entonces d d 1 _impu 
cuestión nacional del · antimperial . e esp azar el sen~o de la 
h h . ismo - como ha ndo hasta 

a ora- aoa. la lucha democrática es de . 1 1 
liberación nacional, hacia Ja cons~cció adr ª uc.hha por ~ª· 

• l n e una egemoma 
naaona por parte de los sectores populares d , · . . . emocraticos y ~ 
ctahstas. _La perspectiva de la . ~rió~ nacionaJ en Argenrina 
no se. defme en torno a la relaaon nación-imperio sino, más bien 
ccrmo superación de la contradicción pueblo-nación. Se oponen 
aquL dos concepciones de la nación: una centrada en la lucha 
antimperialista; la otra en la lucha poi: la hegemonía nacional 
y popular. A la primera subyace la ideología burguesa de nación 
como sustancial~dad existente a priori, al margen, por fut.ra 
o por encima de las clases. La segunda parte de la nación como 
bloque histórico 14 articulante de las distintas instancias infra 
Y superestructurales, objetivas y subjetivas de la formació~ so­
cial en cuestión, y en ese sencido parte del hecho oaaonal 
como realidad conttadictoria, nunca clausurada ni txisttnte 
en plenitud, siempre en constrUCción. . 

Al ·definir Jo nacional pr, ioritariamente a ~t~r dtJ as~ 
pluralista defensivo, es decir por el antimperialismo. . COD.11-

derar el otro aspecto del hecho nacional -l~ de~~~ P'1?°"tar 
l a1· :sru.,chtelD no p~e CYc• 
ar- con espíritu instrwnent ista. . . _, . ismo 

te identificar lll pt'IOD 
caer en un doble error: por una par ' oli~'N'loico tradicional 
co.n la nación, y por la otra al bloque_ &-~ooal sólo en el 
con la no nación. Al c~nt:rar la cuesnó~io termina con· 
aspecto de su articulación externa, Br . · a1 'f asimilando la 
'··- d' . ·a1· con Jo aaoon ~• 1endo lo anumpen ista 
''dependencia" a Jo antioacionaJ. doble malentendido. 

V . rms de cerca este . f 'ón 
' ale Ja pena examinar . ue Jiberal-oligárqUJ'º. nao · 
~ primer lugar, la relaetón ~1~

0 1976 00 fue uttnor ª la 
la dictadura militar estabJecicla 
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-00 . • : ... puso· desde fuera; Jamentablemente fue la e" nao DI se ruu . "" 
• .6 . d J única nación realmente existente, por lo menos pres1 ill . e a .. , b .1 d 

hasta que entró en abierta descompos1c10~ en a n e 1982. 
En 19'76 eJ movimiento PºP'!lar e~ Ar~ntma no ~ra portador 
de ningún proyecto alternativo de nación con aspiraciones he-

gemónicas. . . 
El proyecto de los ~litare~ se basó en _ su t~empo fundamen. 

J,álmcnte en la represión abierta, pero también en una serie 
de .relaciones muchísimo más compJejas que merecerían ser 
objeto -de· un estudio atento y minucioso. Por· lo menos al 
a>mieozo se trató de un intento por establecer un sistema hege. 
m.ónico que articulara entre sí las más diversas formas ,de con­
áSO. de las mis activas y abiertas a las más pasivas y encur 
hienas. El vado dejado por la izquierda y el movimiento por 
pu.lar, así como la ausencia de formas brgánicas: de disensión, 
fueron, en primen instancia, un resultado de 1a represión.! Per-0 
la derrota padecida no puede ser atribuida . fatalístioámente 
sólo a la superioridad de fuerzas y factores ·supuestamente .rex­
ternos: 106 ~ y debilida~ propias desempeñaron un papel :a menos miportan te, contnbuyendo a ,la Juerza del en!'!migo. 

verdad ª.parent.emente banal ha seguido vigente hasta 
~. ~: el silencio de la izquierda y el desprestigio de "los 
poLJ~cos fueron la ÍQnna más precaria , pero , quizá la más 

~~ =~so pasi~o ~on que c_~ntó la ' dictadura· militar. 
, ;~ - •"-- ~6u autontano de naaon y el popular democrá-
- ·~ en todo · · u nación u1aI caso mtunamente. re!acionados. . · 1 

I~mentc decipo~ no p_uede constiturrse al , margén o para-
, es r en rela-=Áo de · · J 

n~,..,;,1.- h.-...- - uv extenor1dad con respecto· a , a 
...___, .,_6~ real El · · 
producirse bajo 1a fo~ r1e de una a 1a otra no . p~ede 
plo, entre dos eUro·tos . un choque fr.ontal ,como, por e1em-

,.. · nac1onales e · 
Huta aquí las coruíderaci nem1gos. . , ' 

poes<amente no nacional de~nes que se _refieren. al carácter su­
mos .ahora a analizar 1 .den . _b~ue oligárquic~militar. Pasa· 
Empecemos diciendo ª 1 

tificación entre peronismo y nación, 
• 1 que el pero · f . . n. aoona y que tambi."- f Dismo ue un mov1m1ento 

b en ue un m · • • 
em . ar_go el peronumo no f ovim1~n~ antimperialista. ~m 
pen alista de Argentina. ue el movimiento nacional anurn· 

Fue el mov· · 
. un1ento nacional 

naaonaJ-popuJar, incluyendo porque abarcó a la , mayoría 
del pueblo-nación en Argea . a la fuerza organizada prin,ip~l 

tina: el proletarlaélo. , . ' , • 1 

P OPULISTAS Y SOCIALISTAS 

Ah b. ~ 
ora ieri, las mayorías . . 

. 1 h • . naoonales que r •-nismo o 1c1eron siempre . 
1 

no.cgraroó el pero-
un sistema hegemonizado p como ~ase. 5

. subalternas dentro ~ 
or una u.scaón d • 1 b 

dase obrera y los sectores I e a urguesfa. La 
h_eg~i:nónicos dehtro del pero~!i:~e;;ºes~ograron nun~ ser 
r1ahsmo del movimiento per . raz.ón el antimpe-

. . . omsta encontró siempre lími 
en el anumpenahsmo de la clase qu 1 he . . sus . tes 

• · 1 • e O gemoruzó· la bm 
gues1a naciona mdustrialista la cual 1 • • . . . , nunca se p anteó seria-
mente como ob1et1vo romper con el · · li . . · ¡· . impena smo y constnur 
un cap1ta ismo ,nacional autocentradó sino que en tod 

· 1· · o caso se 
propuso amp 1ar y renegociar los márgenes de su · t· •00, 

d
. 

1 
. . . in egraa 

depen i_ente ·a sistema cap1tahsta mundial, aunque para ello 
haya agitad? las banderas ideológicas del antimperialismo y 'del 
tercermund1smo. · 

Si bien entonces se puede decir que el peronismo fue un 
movimiento 'naciqna1; e incluso que fue un movimiento antim­
peri~lista, . es neces8!ió al mismo tiempo precisar el sentido y 
las limitaciones de esa afirmación para evitar caer en el error 
ideologizante ·de convertirlo en ·el movimiento nacional antiJn­
petia1ista de Argentina, al estilo de los movimientos nacionales 
de liberación argelino, vietnamita, etcétera. 
. , Su carácter nacional fue siempre incompleto y limitado, al 

igual que . su carácter antimperialista. Identificar nación Y pero­
nismo es doblemente peligroso: primero► porque lleva en sí. el 
germen antidemocrático, excluyente de otras fuerzas ~as 

• , · ·--L;én rura la conducaón 
no sólo para la construcoon smo La1U-W r-- . 

. . . y gund . que el peromsmo no 
del_ mov1m1ento nac1ona!. se 0

~ por siva. Las J>OSÍbr-
puede .hoy llegar a ser mas que una alianza= •onaI·PoJ>IP 
l~~ades de estabili~ar .ª ~argo plazo ::8 Al~:actualmenle 
lista clásico son mas hm1tadas que n . · vimieoto popa-
mínimas las condiciones para reconStnllf ~ : 0 a Ja DJ,uerte 
lista de masas baJ· o hegemonía burguesa}' •rue aa·óo nacional e 

· • · ya a SI 
del jefe ,histórico del movimient0 n:ara esos proyectos. 
• d • noco margen .,--internacional que e1a muy r-- . el ...,.ronismo como 

1 de democrauzar r- -.-se plantea entonces a tarea L.:rtenoa como m_, . tes para su suLQJ.'> . ó 
una de las alternativas exi5ten • La reconsrruco .º . . en Argenuna. ___ n aa 
vuruento popular de masas. d---~tico en couuu~ 
d I . ovim1ento CDJUU'" • ás realista 
. e peromsmo como · m 1 a11ernauva m 

Ól arece ser ª · ue ta.m-ean el socialismo no s O P . • nto de masas SIDO q 
. mov1nue • La descoID· 

P~. aü , iubsistenoa com~e todo punto de yísta. 

bléQ a •lá oiás deseable 
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. . d 1 • mo significaría una ruptura del movimiehto 

nos1c1ón e peronis 1 
r-- pi'a historia y fundamenta mente, con su 
Popular con su pro ' 

. . tradición unitaria y con la fuerza que ésta otorga 
experiencia Y d · 

t lo más probable ·en que no llegue a arse nunca Por otra par e, . 
una descomposición total del peromsmo. Mucho más re~lista 

. _ ser la posibi·lidad de que se reduzca a una especie de 
parece . d . . 

Vl·miento laborista altamente burocrat1za o y sm nmguna mo . 
pretensión hegemónica nacional, pero con un cierto margen y 
capacidad para defender los intereses corporativos de los sec­
tores proletarios mejor ubicados en el modelo de desarrollo 
que se trate de implementar. En todo caso· el peronismo. no 
puede seguir siendo lo que fue hasta ahora, como se , sugiere 
al identificarlo con el movimiento nacional argentino o como 
cuando se pretende descalificar los intentos de introducir en él 
estructuras más transparentes y democráticas. 

Pero, por otra parte, si bien el movimiento popular no puede 
ser indiferente a la suerte que corra el peronismo, tampoco 
puede hacerse pasar por él el futuro nacional y popular. La 
existencia de un espacio socialista democrático · independiente 
T de nuevo ~ fuera del peronismo, pero no en rivalidad 
coo él, p~ ~cluso llegar a ser una ayuda fundamental para 
su reco~aon ~ movimiento popular de masas. U na 
l'ffl0\'3aón del movmnento socialista en Argentina estaría en 
cnodiciooes d · I · . e art.J~ arse con una renovación del peronismo, 
Y ~ .El cammo más corto hacia el socialismo pasaría 
ª (:>O'" puna ~vergencia entre peronismo, socialismo y demo-
<naa. ero SlD • 'ón lítico . una revisi del concepto tradicional de lo 
~-~ •nstancia aeparada de lo social es decir a nivel 
-auaou.e 1uper ' . 
,,,__ •-- estructural, esta convergencia será siempre m-
-pic .... Y poco sólida. p · 
~ un.a reforma ara que llegue a ser plena se necesita 
dicaI de los obje. . moral Y cultural, un replanteamiento ra-

ttvos y nPn • ¡ · y de las re'--' r-•vpecttvas del movimiento popu ar 
l4CJ<>0es entre 50e· dad b 

esto al final del trabajo. ie Y estado. Volveremos so re 

JV. ANTIM.Pl'JU.ALU ,..0 - o l>UfocR.Ac 
IA; UNA FALSA ALTERNATIVA 

invenión de lOI lttJninoa 
mocr.acia., tanto de.de el de !ª relación antimperialismo Y 

perDnumo como del socialismo, no 
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ue ar Jtraria ni casual s· 

moque tu ó · 
que, en otra época le di'e . _v ciertas raíces históricas 

' ron una cierta 1 . . . 
Mientras que la democr . b egit1maaón. 

del ca pi ta1ismo fue un paraoda urgud esa en los países originales 
1 ucto e las }uch d 1 popu ares y de la constitució d 1 . as e as masas 

Argentina la democracia fue~ ~ asl mis~as como nación, en 
l . , e e e comienzo, una ideolnm 

(en e peor sentido de la palabra) al . . d -~a 
. , d serv1c10 e una pequena 

mmona posee ora del monopolio sob 1 . . 
b . . re as me1ores tierras del 

país, so re los benef1c1os del comercio ext . b 
d 1 d . .. enor y so re el apa-

ra to e esta o. L1berahsmo y democtacia fuer J · • · 
'd l ' · • 1 on os pnnapios 
1 eo og1cos art1cu antes_ de la dominación de una oligarquía 
cuya ~egemonía se . denvaba de sus privilegiadas y excluyentes 
conexiones con el ~e~cado externo. Éstas son las características 
del modelo que terminó de consolidarse en 1880. 

El . peronismo, desde el comienzo, abandonó sin combatir esas 
plazas fuertes de la lucha ideológica, subestimando su impor­
tancia. A pesar de haber sido desde 1946, en los hechos, el prin~ 
cipal combatiente y beneficiario de la democracia representa­
tiva, la descalificó siempre por su carácter burgués meramente 
formal, sin integrarla orgánicamente a su propio discurso id~ 

lógico. ! . . 
También dentro ·del marxismo obraron detenrunantes his-

tóricos obJ. etivos que condicionaron el desajuste entr~ ~alis-
. · d 1 · .... r:.,,tismo y · mo y· democracia: debido al advenUD1ento e un~---.. 

.6 I · undial los movuwen-al fracaso de la revoluc1 n pro etana m . i fo XX 
tos de liberación nacional en el mundo colonial del s g 

1 d. · tos principales del progreso 
se desconectaron de os os suJe , d ocra' tica 

d I · I ix.· 1a burgues1a em 
histórico en la Europa e sig O x · . . d libera· • ¡ · Los movuruentos e 
liberal y el proletariado SOCJa 1stª· . 1 -en general-
. . . ) • I de nuestro s1g o 

c1ón (y· modermzac1ón nacrona , ·onales ni por el 
• • . • 1 burgues1as nac1 . 

no fueron dmgidos nt por as Tte estatal mocfcrnl.sta-
proletariado sino por una nueva ~~ e ~des ideologías » 
El antimperialismo, al desligarse ª~ 1-L--J y socialismo . democracia iuo.. sí 
dales de la época antenor, • en un fin en . . llegó a converurse 
democrático o libertario, 

. momentos en 
mismo. . ~nllría producirse, ~ te el ~ 
' Lo que en la actuahdad r- . " es _preasaJIICº . d 1 marxismo , . 

que se habla de "crisis e . i·sta y Jjbertar1a.. _ se . universa • . veinte anos 
encuentro1 con su esenc~a 'ón En los úJumos de relaciones 

Y ahora cabe otra d,grest ·dos en el sistema 
h b . profun an , producido cam 105 

Escaneado con CamScanner 



ANEXO 

266 
• . . • _ 1 Dentro de cada uno de · 1os grandes bloques se 
mternaaf>n¡ues. . . · l'd' I · · 
manifestó una fuerte diferenc1ac1ón y se coloso I o a ex1ste~~1a 

. . trífugas que en parte comp ementan y en parte 
de fuerzas cen . 
cuestionan la capacidad hegemóni_t a. de las supeér~otenLCia~. (La, 

• d l Internacional Socialista en Am nea auna se 
ofensiva e · ª . d 

b. dentro de esta perspecuva.) Entre los países el tercer 
u ica dif . . 'ó Al 

, __ ,1 t mbién ha ·tenido lugar una eren<itaa n. guRos mwiuO a . 
1
. . . . 

productores de materias primas energéucas y/ 1mentd1cias tie-
nen crecientes perspectivas de ~mpliar . sus m rgenes ~ auto­
nolllla nacional a pesar de su mtegración y dependenoa con 

respecto al mercado mundial. · · · - . . • 1 

Para un país como Argenunar de un desarrol~o mdustnal;" 
social y cultural relativamente alto, cbn grandes riquezas natu• 
rales alimenticias en manos1 de monopolios -' nacionales ·y con 
cnomies -potencialidades energéticas · y minera's, las alternativas 
de desarrollo económico y social no son tlaramente, excluyentes 
y definitorias. No existe ningún fatalismo objetivista que de­
termine, desde afuera de 1a correlación política y social de fuer­
zas, los modelos a seguir. Ni para la burguesía ni para los sec­
tores populares. En la actualidad las alternativas- rio , se agotan 
en una integración al bloque imperialista encabezado por los 
Estados Unidos, por un lado, o en. una disociación ·.y /o inte­
gración al bloque soviético, por éli otro. Para· el; movimiento 
~ular no ~st~ ya ni los esquemas rígidos y fáciles ni las 
opciones a pnon. · . ' 

El a>~cepto de imperialismo manejado · por lá ·nueva rizqu~er­
da_ teqtUere entonces de una · desmitificación. · En este sentido 
exuten dos aspectos que merecen ser destacados: , · · 

1] La presencia del imperialismo en América Latina · no es 
-por .~nición- incompatible· con una cierta módernización, 
que 51 bien no tiene nada que ver con la modernización · pre~ 
gona~ por los apologistas del capitalismo no es· por ello menos 
electiva cuando se trata der . , . 'órt =~-,: asegurar una contmuada expa-nsi 
capu..u..tsta en el con1·unto · · J El · · • · · · ·era . . · sooa . 1mpenahsmo m s1qu1 
es bmcompauble con · una cierta· expansión industrial rural 0 
ur ana. . 

~ ~ i=r:~~te del imperi_alismó en América , Latina _tarn· 
P con la exutencia de un estado con ciertp 

margen para defender y af 
ciar los términos d ., 1~ ~u autonomía nacional y nego-

Lá importa • e su asoctamón'1, e · ·nserción externa,1'' 1 . 
naa que todo eaté>-revis~ para la ,nueva izquierda 
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·a 26:7 es ev1 ente, ya que cuestiona I b . . 
t b 1 · • . as a.i;es nnsmasirsob 1 mon a a e pnnc1p10 antimp • Ji re as que se 

d lí . ena sta atticulánte d ·. 
da po t1ca e ideológica. Si en Ar . e su 1denti-
seguir demostrando la caducidad d fn~na se pretende hoy 
talismo por su supuesta incapacida: :ra ~rguesí~ ~ del capi­
dernizar el país, por un l d P . nd~stnahzar y mo-

, . a o, y por su mcapaadad para, defen-
der la autonom1a naaonal por el otr 1 . . 

d d • ' 0 , a IZqu1erda se verá 
oo~. ena a a permanecer · en una posición puramente def , . 
cnuca con res.pecto a las "insuficiencias" e .,. . ens_1va, 

. . · mconsecuenaas" 
del : modelo bur_gués de desarrollo nacional, pero incapaz de 
llegar. a convertirse en. al~ernativa positiva, pues Ja burguesía. 
a pesa~ ,de sus ~on~ra~cc1ones y crisis, terminará siempre por 
encontrar una salida que asegure la subsistencia de la na-
ción · ·(burguesa).18 r .; 

Es imposible· demostrar la ·superioridad moral y cultural de 
la';izquierda con .respecto a: la burguesía y fundamentar su iden­
tidad político-ideológica hatjendo eje en la cuestión del antim­
perialismo y de la modernización de la estructura productiva 
del r,país. Estas ,tareas· púeden ser realizadas por la burguma, 

desde luego "a su manera". . . . 
· Plantear· la lucha erl el terre-no del anbmperialismo y de la 

modernfaación de las fuerzas productivas, aunque a corto plazo 
parezca 'conveniente, en el largo· plazo es apostar ~ ~or. 
En' un país como Argentina, en el cual el proceso ~e consu;­
ción de un moderno estado nacional burgués ya ha s1dob!1e; o 

. . , . . , . . d tendrá una razón de ser ist ca 
a cabo con éxito, la JZquter ª · 'd sociales éticos 
cuánclo'lleve 1a· lucha ~ t~rreno ~e _los con;e~eos1·e de red~cirse a 

¡ , , i • ·1 • nal es decir cuanuo 
y cultura les de ser naao ' , od · t que la burgucsfa, ' , ' . ~, 1 • o más m em1s a 
set ·más antimpena ista d de su radicalidad es 

· a1 · a par el gra O ed 
Esta definición cuanllt iv líti"ca de i:i;quierda pu e 

, ·" ,, ' ·d d de una Po · · 
insuficiente. La 1dent1 ª · obJ'etivos cuahtauva-

. r • sólo con base en os 
9~tfnirse en Argentma . d fondo no son más o-~ 
ment,: di~dntos: las cuestiones :acionalización y estatt~aón 
industriaJi~ación, más o menos elaciones con el bloque unpe-

, - á O menos r · · n los con-
de 1 a economía, m 5 L ,.e un porta definir so 

· ¡· ta etc o q"" , todas estas me-
rialista y /o soci~ is ' · tido concreto ª b 

. 1 n y dan sen 'ón se van a asar, 
tenid95 que arucu a . es de producc1 la . ooes . i O de relac1on b • 0 en qué re a 
d.idJi ~ en qué t p división social del tra ~J , de hegemonía, en 
ea qué ¡n(ldelo de tural CD qué upa 

. _1..:.nte na ' ' con el medio awu--
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1 
· es entre estado y sociedad, en qué funda. 

qué upo de re aaon 
~ntos éticos, culturales, etcétera. 

PRECISIONES F.N TORNO A LA DEMOCRACIA 
V. ALGUNAS 

Sin detnocracia no puede haber socialismo y sin socialismo 
toda democracia es precaria e incompleta. Cabe preguntarse 
entonces: ¿qué sentido tiene definir una estrat:gia democrátic,a 
hacia. el socialismo? ¿Por qué no plantear directamente una 
estrategia socialista a secas? Trataremos de. demost~~r que 
la oposición tradicional entre una estrategia conse11sta de 
democracia directa de los productores y una estrategia parla­
mentarista de democracia representativa de los ciudadanos 
coostituye un dilema Wso. Existe un espacio teórico y prác­
tico por fuera de esta oposición que permanece insuficienté· 
mente explorado. Es el espacio que trató de ocupar Rosa :LJI· 
xemburg en su ponderación crítica de la revolución rusa -al 
afirmar: . . j ·, 

"~ error fundamental en la teoría de Len in · y Trotsls.i es que, 
aJ igual que K.a.utsky, oponen la dictadura a la democracia. 
~Dictadura o democracia' es la alternativa de los bol91-evi~ues 
Y de l.autsky. tste naturalmente se decide por ) a democracia, a 
saber 1 dem · · · •. poc a . ocracia burguesa [ ... ] Lenin y, Trotski en 
cun~io se deciden por la dictadura en oposición a la de~o-
: ~ : con ello ~ la dictadura de un puñado de personas, 

1 ' por una dictadura de tipo burgués. Se trata de dos 

popol~ ºPS:~.~ amboi igualmente ale1· ados de 1a verdadera 
Juc.3 ta." 11 

VoJv~ndo entonces a la . . 
rrogá_ba1D01 sob . pregunta micial e,n la que nos inte· 
tióo de un _re

1
. 11 no era una redundancia plantear la cues-

lOCla 1smo democr.1. t • d . . d 
aacia son sinóni . . ª ico cuan o soc1ahsmo y emo-
no. Es que, adem~osde co~viene r~~nder inmediatamente q~e 
Jismo reaJ·• que 1 h· experienc. 1a histórica con el "socia• · ª ace necesar · , .J. 
rica que la hac.e nn.ci'bl . . . 13

• existe la siguiente razón teu-
. /_ . r- e. 11 bien dem , . 

1
. , n mvmmos, no IOn id6nt' ocracia y socia JSmo .so 

conceptuales espedf' •~· pues cada uno posee connotacionei 
lización marxista -'~Jea.a . . 0

1
.ª d.t las carencia, de la conceptu11· 

. uc: IOcla ll tno et J 
connotaoone, nacionaJea e escaso desarrollo do sus 

Y Jl0Pu1are,. No pocu, "ecea en la h1•· 
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tona e marxismo esta carencia 11 . 1 
tarse en concepciones de socialism etª 

1 
~tremo de manifes­

excl usívista y reduccionis ta. 
0 

so e ª ase de un clasismo 

· Otra carencia del marxismo· son sus, e-~ d 6 .. 
J l . -we~~~ 

respecto a as re ac1ones sociedad-estado 1 f .. 
d 

. . . . y a as ormas. pos1u-
vas e mst1tuc1onahdad en eJ tráosi·to h · 1 ·a1· . aoa e soa lSJDo En 
este sentido el socialismo fue defIDJ. 'do excl . · · us1vamente como 
un proc:so de_ desaparición del estado. Las formas del tránsito 
y su art1culac1ón con los fines del proceso no fueron desarro­
lladas. Por lo tan_to, ~ánsito al socialismo, desaparición del es­
tado y democracia directa fueron concebidos en relación de 
inmediatez y no de proceso complejo· y contradictorio, cuyos 
principios articulantes es preciso definir y desarrollar. 

'La democr,acia posee en cambio esa doble significación. En 
un sentido amplio es sinónimo de socialismo. En un sentido 
estrecho es una indicación de las formas particulares de ascenso 
a ese . objetivo universal. Precisamente porque la. idea de dem~ 
cracia_ contiene esa doble connotación. puede ser una fonD2 
de· aproximación a los problemas con que históri'3JDCD~e se ha 
venido enfrentaado el movimiento popular en Argenuna. 
r Se puede decir, entonces, que la demoaa~. _si no es ~ 
tida al mismo reduccionismo clasista que ena1eno la ~va 

· 1 · ed llegar a convcrone nacional y popular del soaa 1s1:110, pu . e 
en el principio doblemente aruculante. 

1 
f 

. . . . 1. d largo plazo y as ormas 
. 1] entre ·1os obJet1vos ,.sooa 1stas e . . 1. , La dem~ 
. . . . 1 del tr.íns1to soaa uta 
mst1tuc1onales ' parucu ares . . d de ue Ja relación 

. , e e caso como mdica or q . 
orac1a operaria en s . e ser de oposición y exten«>-
entre el fin y los medios no pued. . d organicidad y con& 
rid~d sino que debe ser una relaoon e 

pondencia; . más en general, entre 13 

• 12] entre socialismo Y peromsmo !· 1 La ......TmeCÜTa dem~ 
· · naaona • r--r- · · 

cuestión de, clase ·y la cuestton . . de dast proletarias 
. 1 asparaoones · egran 

crática permite arucular as es soa·aies que ant · 
gé de sector 

con las del resto hetero neo . 
1. 1 .. ,, i . te aruculante 

e movimiento PoPu -· · 'pie dobJelllen · 'ó de prmc1 . d deJDocraoa. 
Con 'base en esa funci n • Ja nOClÓD e 

. saJ algo roas 
ae tratará ahora de prec• 
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a] .'La ,<kmocrocia como 'Principio articulan te entre sociedad y 
1, 

estado ' · 

Se verá a continuación que la posibilidad de que la democracia 
ejerza la funtión artjculatoria e~tre sociedad _Y estado Y, •que 
contribuya de esa manera a cubnr un vado dejado por el con­
cepto marxista de socialismo viene dada por el hecho de su 
doble significación: 1] oomo forma institucional, . y nJ como 
5inónimo de socialismo. J, 

• r 

,f', cJ Existen distintas formas institucionales ·de vida demo­
aática. Además de la democracia directa yí- de ,·la democracia 
representativa existen formas más .arcaicas de expresar la volum 
tad de las masas populares, como, por ejemplo, 1a que podría­
mos 11~ populista.· y que ha desempeñado un papel .éentral en 
el lllOVlllll~nto peronista. la, estructuración- interna · del péronis­
mo ha tenido .muy poco que ver con los criteFios de , liberalidad 
formalidad Y rac:iomlidad característicos de la dem0~acia re~ 
prcsentatiu: pero también ·ha estado. m11y ;léjos rdé ,todo aqµe1Io 
que c:aracttrua a la democracia directa de base: En cierto sehüdo 
:: rep~~ todo Jo motrário de -este tipo de . demócrnciaf en 

medida en que se aracteriza po . . .6 . ár , lfftica.l de arriba: . . r ---una orgamzac1 . n ,Jer qmc:a 
b '. . . hacia aba10, y por' um elevado ·grado ,de 
~ocraazaoon. - · , 
Por otro lado la moe . -. . ..... ¡ , • ; . ,· 

. • · renaa mtema, rdel inovimiento ·perer 
llJ.Sta no se baló -en una ,· den "dad . . . . 
0 formalizada en i . 

1 ti . msttumental, •· racionalizada 
~ u.na manera m p ~ 0 ~ISCUl'50S unívocos, etc. A mi que 
perteneacia ~J me~ta~ia. Y mediatizada, a través- de · su 
S<>nal al Uder · . ª1 movimiento ·y, de su Jadhesion ' 'per! 
embarwo 1---. canoosmáuco del mismo, las masas peronistas, sin 

. ". , "-6-'" expresar . l . distaocianc de las • . su vo untad. En ese ,rsenudo, cabe 
unputaciones ind· . . h 

cen_ al . ~ooismo por 511 inor .. 1scr1m~nad~s qu_e se le_ -a-
S1 bien es cieno q J gani_cidad e 1rrac1onahdai1. , 

o imponer desde al ue .al peromsmo no se' le puede oponer 
'-·-- . uera os criter· '-
uu1c1ona:oúento democráti •os ,ormaJes o liberales de 
~ se ~ manera fatalúta 1':'l:" ~a.parte, tampoco puede•actp· 
1 idad mm u table. Sobre tod tón.caniente dado como una rea• 
inevitable la reafü.aóón de o en una situación en que parece 
con•-to tramforma · 

.,( ""·
4 

, aeem01, existe la ib. . ciones profundas, en este 
as tra,parente y conscienJ°:a didad. ~ la necesidad de hacer 

orgamcidad interna del pero-
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nismo. Y no sólo en · interés de 1 . • 
del mismó, sino en interés de t~n ~ ª re~oluc1onaria denu-o 
facilitar a sus dirigentes el proceso ~ee codnJu~~• .e5to es, para 

· fl . . . sus ecrsionés, para otor 
gar una mayor ex1bdidad y adaptabilidad d 1 • . • 

b • . . . e mov1JD1ento a 
las cam iantes situaaones éxternas para 1· b . . . . . , amp 1ar su , ase de 
maniobras, para dismmuJr las fricciones internas et ét . 

. b' . ' e era. 
S1 1en es cierto que en la transición al socialismo Ja rel - "ó 

entre dirigentes y. ~irigidos (dentro de Ia, organizaciones ;;u~ 
lares), o e~tre sociedad y estado en términos generales, 00 se 
basa exclusivamente en el reconocimiento del "interés" objetivo 
común de clase en un sentido racional instrumentalista sino 
que f1 barca también la esfera de lo afectivo, lo cultural, lo his­
tóricamente ·dada; etc., no menos cierto es que el objetivo últi­
mo de la absorción del estado en la sociedad y la eliminación 
de la distancia entre dirigentes y dirigidos perdura necesaria­
mente como horizonte regulador permanente. La búsqueda de 
caminos que conduzcan a ese objetivo no puede ser aban~~da 
nunca. No hay garantías institucionales absolutas ! d~im_tivas 
para el funcionamiento de 1a democracia. Toda mst~t~ona-
. · • • · • 1 ta Nm' unna tomada en s1 tnlSJlla, lidad .es prov1sona ,e mcomp e • o-: , . 

permite ser omjeto de una esquematizaa~. ~gi<h-: Perof tam-
. . . d d ch da. por prmap10. NI las ormas 

Póco mnguna. pue e ser ese ª al til raa·.,._ 
' • · 'dos de clase es O .,. 

modernas de orgaa1zaaón en partI. lidaridad y acción 
rialista liberal, ni otras fo~s arca.1_~. d;.:i

0 
indica que las 

cole'ctivas deben ser exclwdas ª pnob~- . de c14- deberían · eses O jetlVOS ,__ 
organizaciones basadas en xnter . . ular de masas-

. f del movJJDJento PoP . • 
articularse con otras ormas ed xtraer de la expenenaa 
Ésta es una enseñanza que. s_ e pude le "nuevos movimientos 

· Launa v e os · · el 
populista en América . ~dualismo parlamentari!ta m 
sociales" en Europ~:2º Ni el ~timo considerado en 511' aspect: 
maximalismo conseJ1stª (es~e . largo plazo), tomados ~ . 
institucional y no .como' obJeu::1 ª mas que plantea 1~ te!ª'::: 
niismos dan solución a 1~ pr 

1 
~:,.ialiSJDO. La e,penenoa 

, 1 tránSI to a ~ . ese respecto 
estado;sociedad en e d 105 mayores peli~ ~ 1 demo-
tórica demuestra qu~ uno fi: con 1~ medi~ Si ::bl: si se la 
consiste en confundir. el inconcebible e JD_al~óo 00 menos 
erada como objetivo final es cretos de su reab.zac

1
i. 'ar el obje-

d . ec1·os con y a 1en 
esvmcula' de los ro 1. . mecánicamente •os ru1ra su 

d 'd uf1car necesan t'- ~ 

esacertado sería 1 en ""'"tingeotes refiere, par 
· aniSJD°" "_. l quir se ti1vo final en los mee 'do raoto eD 0 

realización. Esto ha ocurn 
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·ca1· 0 peronista en Argentina, como a la 

ejemplo, al veru . is~ a parlamentarista, y a la democracia 
democracia representa iv es' ta última Rosa Luxemburg in Luyó 

•· En cuanto a • 
conseJ1sta

· di 1 peligros resultantes de querer imponer 
eJ· oc que na e os . 

m . di eta "desde arriba" de una manera dicta. la democraoa re 

t~~ lugar de los órganos de repr~sentación_ emergidos de 
· ulares generales Lenin y Trotski han colocado elecaones PoP · · ' · 

a los soviets como única y verdadera representació~ de las 
masas trabajadoras. Pero con el aplastamiento de la vida polí­
tica en todo el país, va a quedar paralizada cada vez más la 
vida en )os soviets. Sin sufragio universal, sin libertad de pren~ 
a y reunión indiscriminada, sin una lucha de op~iones libre 
perecr la vida en toda institución pública y se convierte en una 
wt.a aparente en la rual la burocracia es el único elemento 
gtÍVQ,H U -

Jl.esmnici,vlo, entonces, e interpretando desde nuestra pers­
~ aaua.1 las ideas centrales contenidas en el trabajo citado 
de R.ma Lmcmburg, valgan las siguientes observaciones: 

l J Pretmder decretar "desde arriba" 1a democracia- directa 
de bale es un contraJCntido, pues una democracia socialista re­
~ para su hmcionamiento de una amplia vigencia . de las 
~ ~líticas que ~ una información y participa­
~ UTCSttJcta de las masas populares en la discusión y deci­
uóo de todos 101 probJema¡ que atañen a la comunidad. Y 
~ Rola ~ habla de libertad política, se está 
~ apbatameotc a la libertad de las minorías críticas 
º1Udcma 

,5c decía antaiormentc J r . r 
nar el fin toc:íaliata demod';'. e pe 1gro mayor consiste ~n ~

6
1e-

Ab tu:o en los medios de su reahzaci n. 
ora ie puede agregar que, aunque la práctica socialista apun-

te a 611 completa dela ~_;.1.. 
· . par-..,n, entre el fin y los medios quedará 

WZDpre 'Wla Qttta leDJÍÓQ • od;rn~- • • 
aitia y J.a actividad • J. ""'4U,Vra_ de que la conc1enc1a 
Sícmpr-e h2brá J CIDaDc.ipadora, Jamás pueden repos~r. 
para ia a Jtic.a y i::r O 

i~ un espacio legítimo y necesario 
da~tacilAJ rd>rica°': dft~ En ese esp~io encue~~ran su fun· 
neceú(bd deJ pJuraliano · 0 _de las mmorlas d1udentes y. la 
al aocia_Ji mo. polltico en e) proceso de tránsJtO 

%] No aúcaJ receta, ,o . . 
cióo .imtitucíonaJ a 1a, díf1ci~uc~ úúahble1 para dar aoJu, 

relacione, entre sociedad y e1ta· 
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do en el proceso de pasa1·e al sociali . N. . . 

· 1 d d smo. mguna forma tí tuciona e emocracia excluye por · · • las ms-
d . pnnc1p10 a otras. For-

mula o negativamente· todas 1 ... exN>r.i · 1.:.tóri · ..., r~waenc1as uu cas habi-
das muest~an que ~l exclusivismo de cualquier índole es el 
mayor peligro a evitar. En cuanto a Ja elaboración de . . . d una 
estrate~1a positiva e democratización, de cómo combinar en un 
determmado momento las d_istintas formas de expresión popu­
lar, ese rroblema es_~ bien de orden práctico que teórico. 

Ademas del conocun1ento profundo de la realidad concreta 
específica en todos sus aspectos objetivos, subjetivos, etc., Jo más 
importante en la solución de este problema es la capacidad 
de improvisación, el instinto de la opartunidad, la flexibilidad 
y 1a fantasía. Rigidez dogmática, formalismo y burocratismo 
son los peores consejeros. Precisamente aquellas virtudes carac­
terizaron la concepción organizativa de Lenin. La sacralizaáón 
del -modelo "leninista" de pártido fue un fenómeno posterior 
a Lenin. Además del modelo del ¿Qué hace-r?, la praxis lcni­
niana al respecto da lugar 2: m~'! otros (por lo menos tres) 
modelos· diferentes de orgamzaaón. 

· tradi · nal como el ma-3] Tanto el gradualismo refo~ta . . 00 inadccua-
. . · · ( forma mstuuoonal) son ximahsmo conse1ista como . . . . tipa de 

dos. La · idea de un proceso con~uado, sm 7 mismo que 
ruptura de la "legalidad" democráuc~urgu~- ºar.:m qwe· ble 

. d uede haber un umco '1"-
Io contrario, la idea e que P , dado el "salto" dd 
revolucionario ·y que con eso ya li= son msatisfac10rias. 
reino· de la necesidad al ,de la relación mucho más com­
Continuidad y rupt~ estan e~ U:cacion~ sobre todo com-
pleja de lo que sugieren esas sunp uelen referine nada más 

la otra- no s - "di foma): do -tanto la una como . sentido Jurt co 
. b .. wnJHa en un :..,....,;md que la 

que a la demoaaoa 1&&r,---~ tando más la l~~. Jwno 
el · reformismo gradualista respe · burguesa. el maX11"~.én . democraoa • 1 

~egitimidad r~al_ de la sólo la 1egalida~ formal ~ MientraS 
intentando ehm1?ar ~o d la demoaaoa b~ocracia en 
la legitimidad histórica ~ ara defender la . 'dicas de 
· · reformista p _1 .. aones JUTl • 

que el gradualis~o . al defiende las. re- . relaciones capita· 
un sentido legalista forro di ndo las JDJSIIl35 efuninaDdo Ia.t 
Propiedad y termina defen ~maliSJDO cree ~u~ taJDbiéD las 
listas de producción, el inaxtie<fad puede_ elunm~. el pasaj~ 
rolaciones jurí~i~s de ~ro~uc:ción• _sm emla ~ pn· 
relaciones cap1tahstas d la 111presión dt -
al aocialiamo no se agota cOD 
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edi d roducción y con la estatización de la 
vada de los m os e P · d 1 · · 1 · 

, . 0 con la expulsión e impena ismo, con 
econolllla (ni tampoc . d . 1· '6 · ·.r· -6 " bolchevique o con la m ustna 1zaci n del la "electn 1cac1 n 
tercer mundo, etcétera). 

N ed haber un solo quiebre o una sola tarea revolucio-
0 pu e · · l . r· El · naria que garantice después la vigen~1a de socia is~o. pasa1e 

al socialismo requiere muchos qme~res y múlti~les . tareas, 
pero al mismo tiempo, todos estos qmebres revolucionanos son 
~bles fuera del marco de una cierta continuidad. T~o 
cambio revolucionario implica por lo tanto en alguna medida 
una restauración conservadora, una especie de puente hacia 
el pasado como garantía de unidad entre continuidad y rup 
tura. ya que sin continuidad es imposible imaginarse una se'ri~ 
orgánica de quiebres sucesivos. Pero ésta no es la única · con~ 
dición necesaria para la organicidad y unidad del proceso revo­
lucionario. ,-cuál es el sentido último orientador de todos estos 
Qlllbios revolucionarios? Para responder a esta pregunta1 es-pre­
ciso desplazar la atención de la democracia · como, forma insti, 
tuciom1 a la democracia como objetivo I final, ;inórumo de 
aocialismo. 

Ad ú] La cuestión de la forma más adecuada
0 

de instituciomi­
~ ~ática, en si mi~ no ofrece ninguna. resp_uesta 
I06ria polltml Y remite más bien a la "práctica" política ·Y, 
ea lo lDln-ntuaJ a .. ft.. ·u· de las · · h · ó · --r , - cri ca experiencias 1st neas 
basadas en una aola forma de democracia, excluyente' de t las :as- Tomada ~ limple (Drma es imposible escapar al dile• 
raol=ptua.l clásico enttt reformismo y maxiµialismo. La 
eJ ICl1tidi ~tual del_ problema la encontramos precisando 
objetivo :~ClllO<:raaa c.omo sinónimo de socialismo, como 
m2._ {unc:f ' como proceso de autoemancipación de lás 
- arocoto de "bir.,¡ .. .J • ruc:ionaJicbd democrá . f>O'l 1UAU de .cualquier forma de instl· 
esce ,enúdo nos ~ Cuando hablamos de democracia en 
esudo; 00 a Ja me~ · 01 ª . la tendencia! desaparición <It:I 
JÚs<ra:rlo IÍ:oo aJ 1:.e.c,forma. (directa o representativa) de adm•· 
de bL11Gtr la me: forma ~vo de su abolición. No se t11ata ya 
dt1 ptoceJO de su CODJti . . expresar la voluntad popula11 ,ino 
articular sociedad y es~'~· No es ya la cuestión ele eóm0 

eafaas difa.enciacla, N IJDo ~ que desaparezcan como dos 
, o ea nnaibl limi' aa1to "Jo polític.o" r-• e e nar de un 1010 gran , como ae11eroo • . , acrw corriente, Jnarqu11tat 
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decreto, como sucedió dur!~i el elimi~ar :•10 privado" por 
Mientras subsistan esas dos esi:: . e totahtansmo estaliniano. 
cesidad de la democracia como ts opudeSlas ~erma~ecerá la ne-

. . orma e articulación Pero 
democracia será siempre incomplet 11 á · esa 

1 d . a Y evar en sí el genne 
de a egenerac16n. El ob1· etivo último d . n . e una estrategia cremo-
crá uca es entonces un largo proceso en el 1 . . que a opooción entre 
esas dos esferas vaya desapareciendo Las d de . . . . os caras ese pro. 
ces~ son , la extmc16n del estado y- la constitución de una 
sociedad autorregulada. 

A manera d~ ._síntesis podríamos decir que, paralelamente 
a la democracia como forma de articulación vertical entre 
dirigentes :y dirigidos (a nivel de organizacio11es políticas y sin­
dicales) o entre sociedad y estado (a nivel global), se requiere 
profundizar la democracia como objetivo o proceso de articu 
ladón '/ff autorregula~ión horizontal de la sociedad. Por un lado, 
profu'ndización y perfeccionamiento de las formas, directas y re­
présentativas de democracia, por el otro, autoconstitución de la 
saciedad como ~sfera autorregulada. í.stos. son los dos aspectos 
de la democracia. , 
· El marxismo confió en que el segundo de los aspectos men­
cionados, se . iría conformando· más o menos automáti~te 
eón el desauollo-mism<>- de la gran industria Y del proletariado 
t : • 1 . .. 1· tn Ah a bien tanto el proletariado como las 
uaJo e cap1ia 1s o. or_ . , . ta de la sociedad 
fuerzas próductivas llevan en si la improll! 1 · · de un contrapc> 0 
huranesa de la que· emergen. La exi5lenoa . . un 

. o- · · al .del sociabsmo, no es 
soc1a.1 preformado, portador p<>teno . . una tarea a 

, . . d , 1 cap1'talismo sino que es requ1S1to, da o :ya en e . . al · mmo. Presu-
1 trans1c16n socia 

encarar: ~conscientemente en ª. cul mal y también una m-o-
pone, mor •lo tanto, una revolución rodt . La ruscusión tn· 
I r: f s P uct1vas. 
Ución -en el seno· de las uerza 

di • · tero estas tareas. · cional soslayó casi por en 1 verticales de comunica-
1 -El libre fu~cionamiento d~ canades renresentación democri­
'ó b" , erucales e r . 1 p0pular 

01 n 1f/ formas tam ien v 
1 

vimiento soaa Y 
ticas es fundamental para que eu~ºco ~ adelDás. para con~ 

. " apo u . , , . 'd d . terna 
no , se aísle , en un ''ha sismo dos de organ10 ª. 111 

Hdar 'Y defender hacia fuera los úglratima ·de la conducción dde ~ 
Ó de ser .. conserva ora , 

Ya logrados. Pero la raz n. profundamente . r la 

P•rtido o movimiento s~•~1 
:: la ,on.,ervación Y ~i:iver· 

Pues •su función eS'· adm1n1str . njunto COll respecto a 
defensa del movimiento en suco 
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. 1 medida en que eJ movimiento no esté 

sanos externos en ª • N d 
d

. . .Je hacerlo desde abaJO, o se pue e entonces 
en con 1c1ones -u d b'l'd d d 1 · . los dirigentes por las e 1 1 a es e mov1. culpar siempre a . , 

. r de eJlos las capacidades revoluc10nanas que éJ Jlllento y espera . . 
· osee La renovación de una conducción y la profun. 

IDISlDO no p . . 
d . 'ón de la democracia pasan por una renovación y pro-

tzaCJ • I d 1 . . 
fandización de la vida orgánica honzonta e movumento 

social y popular. . . 
Toda burocracia regresiva trata por todos los medios de im-

pedir esa integración horizontal, a la vez que intenta atomizar 
el movimiento. tsta es la principal forma de funcionamiento 
del estado moderno. Ahora bien, la limitación de los · canales 
horizontales de democracia tiene una apariencia de legitimidad 
en la medida que amenace un peligro "externo" y la conduc­
ción deba asumir tareas de defensa del conjunto. Por esa razón 
la integración horizontal de la sociedad y la democracia se 
~ollan mejor en un clima de paz, de distensión y dismi­
nuaón de los conflictos '1extemos". El escalonamiento de los 
~tos tanto extremos como objetivos (de tipo social o na­
~) no puede, por sí solo, ser partero de la democracia, ' 
la llbcrtad Y ,eJ socialismo; más bien todo lo contrario . . La de­
mocracia Y el 50Cialismo, para penetrar en, toda la sociedad y 
llegar 3 ~ hegemónicos, dében atravesar el terreno de ,la cul• 
tura Y la ideología. Solamente a través de su •rsubjetivización" 
~ puede ~ que de la agudización de los conflictos obje-
ovm (soaaJes o naáonaJ ) . . 
pacióo afumati · es 5WJa una perspectiva .de emanci-
de Jo¡ va para toda la sociedad. Los intereses objetivos cir en :='ú::t~ares,. p~a .resol~erse positivamente, es de­
en intereses y M-n· ~~ico, requieren ser metamorfoseados 

'-"'UUJCtot mtemos" b" · · -de upo <ultural é . . . , su Jet1vos, no antagómcos, 
simple escalonami tJoo, pucológico, etc. De lo contrario el 

ento de los confl. . . . 
conduce a un crttien_te a . . ictos sm resolución pos1uva 
de bwoaatiJmo, del cuai":ntar~s~o de estado y a todo tipo 
general, la burguafa y pr~ncipales beneficiarios ·, son, en 
.zadc»" de Ja Dl.Ílou i; ~ especiaJ, los sectores menos "civili­
mia de cwes no co~~i:ple .ª~diza~n de la lucha econó·, 
destrucción de .la civili ció IOClahamo amo a la barbarie ,y a Ja 
al aspeao de .la democr ~ n en •u conjunto.as Esto rernite 
mcw.i.o;úauo ide Ja c1a,e ~ como prÍllcipio articulan te entre el 

,,__ ·uurera y el mov· . . 
pu.....-. 1miento nacional y po· 
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b] La democracia como principi t. 1 o ar icu ante entre clase y nación 

El doble significado de la democracia c f . . . 
l . . - orno orma mstnuoo-

na y como sinómmo de socialismo---, es ¡ d' -!.t d • 'l 'd d . a con Il.wn e posi-
b1 1 _ a para 9ue e1erza esa función articulatoria entre clase y 
nación, contn~uyendo asf a superar otra de las carencias del 
concepto marxista de socialismo. 

Está m_uy arraigado en la tradición marxista identificar Ja 
democracia con una sola clase social: la democracia política con 
la burguesía y 1a democracia social con eJ proletariado. De C3ta 
manera no se reconocen prácticamente diferencias entre demo­
cracia y dictad'ura de una clase: democracia política y dictadura 
de la burguesía terminan asf siendo sinónimos, Jo mismo que 
democracia social y dictadura del proletariado. Indwo un cri­
tico tan .atento como el chileno· F. Mires parece no haber roto 
completamente con esa tradición de asociar la democracia con 
sólo una , clase ·o sector social. En uno de sus, trabajos pJantea 

lo siguiente: 
"No existen las lfamadas democracias bmguesas, por Ja sen-

cilla razón de que la burguesía no ha sido ni puede ser nunca 
una ' clase democrática: la burguesía en todas sus formas es una 
clase antidemocrática. Si existe democracia en algunos p~í.ses 
donde gobierna se debe fundamentalmente ª las conlqwl swl 

. . h 1 d luchando contra e a, os (irreversibles) que an a ·canza o, 

trabajadores." 1 ' • ali democrático sig-
d é . "Un max.im smo · 

Y poco . espu s agrega. . bl de los sin trabajo y, 
nifica ponerse al lado •del más muera lí ~ ,, ,. 
desde esá perspectiva, formular 1~ po tic:• en cuenta una de 

. . . í no se esta toman ° . . • 
A nuestro JUICIO aqu 

1 
d acracia· como pnnopio 

las principales determinantes de ª em • de Ja deDJOCl'llcia 
ión Lo propio ·-....-m 

articulante entré clase Y nac : al socialmente he~"6~~-
·es precisamente su carácter n~cion d clase de la democraoa 
Esto no ·significa negar ~l cardact~r ese que la dominación_ de 

re ecir · · da 51em-· burguesa. ,Lo que se quie 'ón) está mediauza 
·clase (y no de casta o de corporac1 . nal palidasista, f. que 

d h gemonía nac10 , . ) roanifiesta 
pre por un sistema e . e de crisis orgán1ca se b guesía 
·nunca (salvo cm situaciones d una clase. Si bien la . ur hay 
directamente como diotadura e e Jiroitan su deinocrausti:ieza. 

b . e ti vas qu á . par na 
cuenta con barreras O J 1 antideroocr uca -60 infran-
que cuidarse de considerarª nnr evitar una sepa.rae• 
El esf uerzc¡, de Mires Y otros r--
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bl d mocracia burguesa y democracia socialista es 
quea e entre e . 1 J 
. ..c1·d p I forma más apropiada para ograr o no es ne-
v.ut o. ero a . . d d . 

d · le llanamente Ja existencia e una cmocracia gan o 51mp · . • 1 1 
burgu a. Para evitar malentendidos conviene 1acer a gunas 

· ~n con base en Ja doble significación del término de-preaSio . . . 
mocracia: la democraoa burguesa es dom111ac1ón de clase de una 
minoría sobre una mayoría y, por lo tanto, es siempre antide­
mocrátia.. Esto es así "objetivamente". Pero la cuestión de la 
democricia burguesa se ubica además en otro nivel: el de la me­
diacióa entre el cadcter objetivamente clasista de una determi­
nada forma de dominación y la aceptación subjetiva de la 

· por parte de las masas nacionales y populares. La demo-
cracia tiene dos a pect~: uno objetivo, final, y otro formal, 
imm.unental Como forma, la democracia es siempre incompleta 

deficien te. Tanto en su versión parlamentaria como conse­
ja.1:isu lleva la impronta de su punto de partida burgués · (véase 
la Crltú:a del fn"ograffl4 de Gotha de Marx) . Par-a que se ,con­
,,ien:a objetivamente en una democracia verdadera será nece­
mio que dcrmtv,q,ic en el socialismo. A nivel dé finalidad 
objetiva. la demoa.cia es socialista o, efectivamente, no es. ,tste 
el~ m el que se ubica Mires. Tal enfoque no' es falso, 

pero es mcomplelo. Nuestra intención es dar prioridad. al nivel 
en CJ9e la ~ .1e define como lucha por la hegemonía: 
.c<",ómo comcg...a el caráaer objetivamente antidemocrático 
de la burguesía iC vuclva visible para las mayorías nacionales 
populares? ~ ,dar~ aedibilidad ante esas mayorías al ca­
Daer d. mn- tíoco del IOCia.Júmo? A este riivel de análisis la 
:"~':'1tr.d es: ¿Cómo se coostituye la .hegemonía burguesa, 

el mnsm,o popular:> . 
~i cooccd~ que la domfoación burguesa ~o se ·realiza nece-
~ en fonaa direaa. atál nzán h:aon como .dictadura de una clase, con 
d toriaiítmo J.':t afirmar ato del proletariado socialista; 
toda dáa.ad ' ~ amente democrático, es la negación de 

.ura. rero no pornue J • • 
1J:ra deJ pr-oJeuriado . . , OI mtereses de clase part1CU• 
1e1 rJoba&e, de toda Ja GOUl_cidan mecáníc.aruente con Jos intere• 

'· u 'bi lidad . aociedad. 
N'icoU, ~:Wlo- revoluaoo.aria de la clase ol>rera -escribe 

. pa1a por su capacidad 
dora de otr~ expcawoa de Jo . articuladora (abarca• 
ní4m0 de III ín&eri-- 02..,; uJ. IOaal) Y no por eJ reducda. 

..._ r- .. e ara ".u 
La teoría de .la Jucha de ,.1____ • 

W11C1 Y del papel preponderante 

POPULISTAS Y SOClALJSTAS 

de la clase obrera en la . . 279 
. m1sma sigue teniend . · . 

Argentma de hoy tanto co 1 . . o vigencia en la 
verificación empírica. Lo m:eende~de ayer. ~sto e~ una simple 
nado es el reduccionismo qeco .. ser radicalmente cuestio-

nomi-c1sta de es t ,-1_ • 
ésta que mantuvo a la izquierd (d a euu.a, actitud 

. . a entro y fuera del peroois ) 
en una osalaoón permanente entr . d .

1
. · mo 

d . p e sm 1ca 1smo "f vanguar-
1smo. or un lado la posición q b b 

1 . . ue asa a sas esperanzas en 
que e movimiento sindical geneura p f • . "ó l . . or s m1smo una condu~ 
c1 n revo uc1onana que remplazara a 1 tr di . 1 b . . . a a aona urocraaa 
y sacara al mov1m1ento obrero de su condición de subaltemi-
dad. Por el otro, aquel1os que consideraban que lí · ' · 1· una po t1ca 
socia 1sta superadora de la "falsa conciencia" de las masas d L.--1 

l 
. l eucna 

ser e 1~p an~ada ~ ést~~ desde el exterior por una vanguardia 
revol_uc1~?ªr!ª· N1 las masas obreras" ni el "partido del pro­
letariado , sm embargo, están en condiciones de ser -como ta­
les- portadores de los intereses globales de la sociedad. El 
proletariado tiene y conservará siempre intereses de clase par­
ticulares y propios. 

En el marco de la recomposición y renovación de la izquierda 
en Argentina es preciso reconocer a la clase obrera tal como~ 
sin atribuirle misiones históricas que sobrepasan sus posibili­
dades reales. Esto no significa aceptar el corporati~ismo la~ 
rista como único horizonte posible. Todo lo contrano. El sooa­
lismo es una tarea nacional y Popular que desborda a la clase 
obrera y no puede ser depositado en ningún tipo de espoota-

. h. · · exclus·vo de una clase neísmo economicista o destmo 1stonco 1 
. . 

· ' ultado de un movJ.IDJento o grupo particular. Será creaoon y res 
. h , eo de masas En la com-

democrático y sooalmente eterogen · liad • .,_ 
. . no sólo como a os 1.a-

trucción del socialismo partmpan - . 1 no sólo IOI 
• • 1 otros sectores sooa es, Y 

ticos smo a largo P azo-
1 

. · da O en el mori-
enmarcados tradicionalmente e~ ª _JZq~er de este movi-

. d , l aruculaoón 1.Dterna . 
miento obrero. Y a emas ª b. exclusivamente a ruvel 
miento nacional Y popular no se ~ ,,esca ob,ietivos de un grupo 

• ses matena J • económico de los mtere . omiso entre vanos 
• binación Y compr J 

o clase social o de la com. b. • ideológico y cultura · 
de ellos, sino también ª ?ivel tu r~~~:iado es la clase may~ 

Ahora bien, en Argeo~a :s ~ el que está op~esto es~ 
ritaria y, en la lucha de .'

1
~ 

0
' y democracia son un~~ _ 

• J Socia 1sm r=nuaoon ..... 
tu .. ralmente al capita · el obrera y de sus O &--- áD 
. . "ó de la ase ·SIDo ocupar 

sin la recompos1c1 11 • clicatos y el per001 
. . lí . s Los su1 8ind1cales y Po uca · 
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lllla posición preponderante en 1a ~onstrucción de una alterna. 
tiva popular y nacional en Argentma. Pero para ?ªr lugar a 
un nuevo sistema de hegemonía popular-democrática, la opo­
sición obrera habrá de superar sus tradiciones corporativistas 
y antintelecrualistas a la vez que se dará un horizonte verdade­
ramente socialista y democrático. tste es el único horizonte 
capaz de articular a todos los sectores subalternos en torno a uh 
proyecto socia] propio, evitando su atomización y corporativi­
uci .• 

,, 

.. r, t f , 

• Ir 

'. 

' , ' 
J. 

NOTAS 
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. 1 L. Althusser, Die Kf'ise des M, • . 
2 Citado en L. Mármora "Z ar~ismus, Hamburgo, 19'18, p. 65. 

~1, Berlín, 1979, pp. 69s. ' ur Krúe des M'arxísmus'', en Kritilt, nóm. 
8 Véase también G. Marramao ltJ por·,· 

xico, Cuadernos de Pasado y Pr~t 61 "º y las transf~cmn, Mé• 
América Latina, Lima, 1980. e n m. 95, l982, Y J. Aricó, Mar,i 1 
. 4 Marx tomó la idea de "IOCiedad bm...,,_., .. d H ,. 

x, l M, -i,- e ege,. Véase J.-Y. c.aJ .• 
Yez, ar arx, Darstellung und Kritilc uine.s DmJi f 'b 
p. 155. ms, n mgo, 1964, 

11 K. Mal?' y F. Eogels, La sagTada famili4 (scptiembre-novíembre de 
1844), México, <;;rijalbo, 1967, cap. vi, p. 187. 

6 ~- L_ipgens, :"Staat und Intrmatioualimuu bei Marx und Engds". 
en H,stonsche Ze,tschrift, t. 217, Mwricb, diciembre de 1973, p. 5M. 
, 7 H .. Soell, "Weltmarkt-Revolution-Sta.atcnwdt", en A.rchio fii, So­
zialgeschkhte, t. xu, Bonn-Bad Godesberg, 1972, p. 169; d. M. Mohaar, 
Marx, Engels et la politique intematicmale, París, 1976, p. 349 • 

8 Sin embargo, no es nuestra intención exponer detallada y completa· 
.o;iente el tratamiento y desarrollo del problema naciooal dmtto de las 
distintas , corrientes del marxismo. No hay c:armcia de aposicioaa pano­
rámicas, en parte admirables, de ese tipo. De lo que ,e Enta aquí es má, 

bien de trabajar y aclarar determinadas conexione, gm~ ~ 
o S. F. Bloom, El mundo de 14s Mciones, Buenos Aíres. Siglo _XXI. 

.1975; Renato Levrero intenta a su vez, en un csaito de fuha ~r~. 
forzar dentro de Marx nuestra visión actual Y los CDDOcimim~ ~ _sigjo 

'-'·tó · de w limiiaooaa XX y, con ello, lo arranca de su contexto ...., neo ! . ..,,_ 
· N, ºós metr,,u,,,l, '1 ~ 111 _ .. 11llpuestas por. su época; cf. Levrero, aa • -r-

)' Engels, Barcelona, 1975. . . G Hau t c. wa:u. Mas 
lo Véase entre otros, S. F. Bloom, op. at., · P 'f 

1 
. .,__., LiJ 

' los cioMS caLMaay . ....,.-
)' Engels frente al probl,ma d~ 1111 'taá :iféxim Cuadcnloe de 
cuestión nacional y la formación <'- los u os~bia- • 
Pasa·do y Presente nt\m. 69, 1980, Y R. pt;;::1°,:¡:r 'de QO\'XIDbre de 18f7) • 

11 K. Marx y F. Engels, Red'1' tJbef' 
MEW 4, 1959, pp. 41&. 

12 /bid., p. 417. .. 
1a R. Levrero, op. cil,, P. 70, ·ec1rida ED&e1I Qbct die Pv~ • 

1' N. Rjasanoff, "Kad_ Marx un.:n~~;s .. w .,110 d«r ifr~tnbnHP"I V\ 
eq ~rcM-u Jilr di, G,sch,cMe du ,. . . ,obre AJc-
Lc,f PJJg, 1915, p. 179. toco principal de 11,1 •~óa bll.rps& 

lO "Los e<>muaiatas centran~ ea vupend de una re: wciooada• 
lllania, puesto que ésla se \'oludón en (.'Olldiciolln - . ~o 
)' · porque Ueva a cabo e5ta re 
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n prol tariado mu ho más 
n a en 1 igl 111; por 

9610 pued r el preludio 
ria ." K. Ma y F. En­
d J ◄ 7 -en ro de 1848), 

197 • p. 169. 
don .. (1 4 ), MEW 2, 

b -n de 184,), m 
• l . 1, P· 93, 

(18 , M leo, Edi-

l Partid'() Comunista, dt., pp. 

la filolofia del derecho de Hegel. 
, lA -,,.d4 f•mili4, México, Gri-

in Londoo", op. dt., p. 614. 
Pon, dL, p. 417. 

(2' de mero de 1848), en Obras 
1971. p. 182. 

dd libre cambio" (9 de enero 
. ~ Critica, 1978, p. UI. 

. o,,. cit., p. 180. 
Pffti'1o Comunisl4, cit., p. 140. 

pitdift, w crea un nivel medio 
1caipes:aa2rló y la predisposición [nece­

es) aJgo acncialmente cosmo­
Teorl.s sobre la plwvalla (1862· 

oeóeia, JM), t. nr, p. 399. 
. , S.ip, XXI Edi&ore1, 1975, t. t, 

1 ,.. * la doeind6a briúnica en la In• 
• &.. Man y f. Engrll, lobre el colo· 

<.:.lldtl-. dr hado 1 Pram~ a6m. 57, 19791, PP· 

et. deutlc:hffl dcmotnll• 
fearp11 O'Cor.uaor" ( J 7 de julio 

CI c&t ftlttO de 1849), M~W 

-.atll±ta&.-.ea riaa JC~ dn HeUI· 
la Jah.-e JU2" (abrU de 

Man a ,. .. del 16 de tep· 
AJ.-., Carta_ t,1. J97J, P· •· 

Ula~ ,11 "•'° ""'"· tl,-UO, 
• ' . «. mew.-cariol 6e aJ•· 
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j efe de redacción d I C 283 
Marx y F. Engels, la ;;~~°;,w~all~)'', (24 de IIIIJlo de 1 
Mé ico , Cuadernos d p· d Mcto,ud y ltt l,,,,,,,,.ddn_, et IIM)lo' ffl I'.. 

37 Cf · 383 0 y· Presmt ......_ e ' ntado1 
. . . R. Ro~dol.'!'ky, Friedri - num. ' 1980, Y. 241s. • 

"stn 111.Jto,ria", México C "' ch Engeú 1 el p,ro-lJ/ema, th l'1, ,, ...... , 
88 n E ' 113uttño de Pa d ,,_,, 01 

r . ngels, "El altamiento d ,. o 1 _Pr~t~ , 1980. 
de:'ª'" y Engels 9, cit., p. !06.Pnp (17 dé JUD:10 de J , m 01>,cu 

8 En la lapa posterio~ de la, ed' i6d al - d'"" 
Rowolsky. - emana e11 libro de'_.... 

40 R. Rosdolsky, op. cil., pp. M-IS . 
41 Cf. M. Ba"unrn, "A fds amip t'llt09 po _ 

1 
. 

en KoloJco/ n6m. 1'22-123, Londres 15 d ' _ e ~ m - J , 
42 "Pero ahora la cmtraüzación 'pout" lllánod h.,,,:_ IM'Z, P· ,1f1l6· 

d J • d . ,ca. e h,., lm pur..i:nt -e a in USl'rta, el comercio y las comnw: . - - r-,,,­. -,caoona. ,e- ha vud11> una oett-
s1dad mucho más apremiante alin que allá por r~ · .. , .,_ . _ d • v" 5ta,OS n y xn. .Lo 
q_ue aun tiene e centrahzarse, se cmtn1iza . ~y aho-ra YieMn ¡ 
v1Stas a reclamar que 'ponga'™'9 en libertad' a e9I>! es~ 
z:ados, que anulemos una c:entralización que todos ttrnr, 
le imponen a esos , calavos? [ .. . ) ¡De hecho. ra ~ ción de 
los magiares lffia extnmadamente agxadable !i ,e bobine 
austroeslavos a obtener su llamado 'dnedro' l ¡Entre .t r 
enclavado un estado bohemio-moravo independiente-: ust:ria y la, 
Estiria cortadas de su débouché natural. el mar Adritdco y d M ' 
-neo, por •:la 'n:póblica eslava meridionaJ': el este de ~ 
nes como un pan mordisqueado por las atul" F. EJl8dl. "!l ¡uetaYia• 
democrático" (1849), en K. Marx y F . .E.ageb. 1A cuati611 ,_,_¡ , 
fo-rmación de lds estados, cit.. pp. J 15 y J ll. 

48 K. Kautsky, Die m4tnwJistisdw GfJuhidtt.raff~ ..,.., 1 

l. ÍI, p. 582. 
f4 R. Rosdolsky, op. cit., p. 1'4- _._.... . 

• 1fG Por lo demás, muchos otrol cmayoe muclemoe cata 1.1:J ...,.,_ 
falta, por ejemplo. Lowy ca: G. Hau~ M. Lowy, ';. Par d la 
et la question natioMle 1/#8-191!, Pans. 1974, P. Y1 dla. . 

interpretación de Haupt y Weill parece ~ :,:: 
1 

bft"- ,­
luego, notables difcrcocias ca 1ol vocab~a:a, ai,ao, íckll&lli,i:an■" 
et tan erróneo diJociar tota.lmclaW sua poil dt 
Haupt y c. WeiU, "Marx '/ IDgcJs treace al plOblma 
op. cit., p. 17. . °'°'-J9Q. 

ff R. Rosdolaky, '1'· al., Pi>' J_. 
•1 Véase ir1/ro, pp. 761._ ... _ ~ A.tcriheioe~, 
,a .. 0 . D..,¡, ..... 11111ca IKC&' • 

O. Bauei, ae ~- 1H s, 1980, ,-
Kompf, t. 5, Viena, 1912; tf,rAawp • ~ 9 c.k-

r,,, 

'8 F. Engels. "El debak aoblc ~ 
1 

..,,. 
tept.lembre de 1848). en O.,., tma-

1079, p. 2'8. , . _ _,.. o. ~- 1 11 -. 
IQ ''La ,poca del tit,cr.ali.lllO u,paa auadiaJ. era 111 . ~ 

el libre coaw~io, la f'U Y la ! qctt ti i~ ~ •• 
aui.c1ón. En guaara, ~paca;_ 111 pemu coloeÍI••~ " o. 1111111. 
lectom, los prcparauVOI ~ . defiddD ooa:ra la aáa&-
tl 111M pequcllo puob» 
~ ... di., p. f. 
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111 R. Rosdolsky, op. cit., P· 148· ., 
boul " La question paysanne en 1848 , e~ La Pensée, París, l~.~o: 18,; f. ClaudJn, Marx, Engels 'Y la revolución de 1848, Madrid, 

Siglo XXI. 1975. 'ó d l 
113 K.. Marx, "El proyecto de ley sobre la derogao n e as cargas feu-

dales" (lO de julio de 1848), en Obras de !t!-arx 'Y En~els 10, p. 161. 

64 Cf. w. Schmidt (comp.) y otros, IUustnerte Gesch1ch te der deutschen 

•R:evol•tion 1848-49, Berlín, Diett Verlag, 19n 
66 F. Claudín, op. cit., p. 270. 
M Tal fue la idea primitiva de K. Marx, como cst;i en El dieciocho 

brv.-rio de Luis Bonaparte (diciembre de 1851-mano de 1852), en K. 
Marx y F. t:ngcls, Obras escogidas en tres tomos, Moscó, Progreso, 1980, 
t. t, PP· 40w. . . 

r. L Man, "Prólogo a la primen edición", en El capital, cit., t. 1, 

'\"OL 1, p. 7. . 
u Válc F. Engcls, carta ·a Joseph Bloch (21 de septiembre de 1890), en 

L Na_ct y F. Engiels, Correspc,ndmcic, cit., p. ll79. . 
u L Marx, .. Prólogo" (enero de 1859) a la Contribución a la critica 

,u J. ecom,múa pollliai, Mnico, Siglo XXI, 1980,· p. 5. 
to "u forma cspcdfica que adopta un sistema· de relaciones entre 

dca2tos hetcrogéncol. la articulación en este sentido, está en oposición 
a la rcd.uccióo. tm ,e realua cuando una serie de elementos. se presentan 
~ fotmas necesarias de uno o más elementos diferentes: las diferencias 
1IC rcducr:D a•l:wcum•emm~e a meros momentos de una identidad sustan­
cial. Por d contruio, eo la articu1ación las diferencias , son constitutivas 
[ · · · ) Ea estt b"bro ~ contrapone una concepción reduccionista de las 
"mpaattuct~ ·• de acuerdo ron la cual la política y la ideologfa son 
~ DCICeRna& que ae deri,'311 de la oaturala.a de clase de actuante 
IOCia1. ª otta mncqxión de acuerdo con la cual la unidad del sujeto ;¡;uw en el nivd de la base como de la superestructura- es resultado 
,O:::~ ~lítica, ~ac articula demcntos distintos." E. Laclau, 
a-a,-. •-• ldeotogje "" Mtirxumus, Kapil4lismw, Faschismus, Populismus, 
--.- a,,ga, p. M . 

Cl L llux. EJ. aalJii.l, ciL , 
a a. al re.peao e voa .,, - hl . . 

tak, ~ • ·•mmn , "Weltmarktbewegung des Kap1· 
_,-:-,a_t'--'-- lad Staat'', m C. Brauomühl et al Probleme einer 
--•-.......,. S"'4tstheori,e F ., . 
ap. Y ~ •Ahltraktioo" ' r.mtfurt, 197S, pp. ll8s.; cf. también ~I 
túchen O.to.o . ai S. Kuruma (ed.), Marx-Lexikon zur polr-
A. Meuel, U~h:;_ <;,.~üttea im Taunus/Bcrlfn, 1973, pp. 91-167; 
19!5, p. 69, , H. C. s1rüdaüber ~ Erltenntnisobjekt bei Marx, Jena, 
19&8. p. 49. • Socialumw und Kolonialismus, Hannover, 

a J• Aricó, Mane 1 AmbiaJ Lat' . 
M E. M. Wood defiende la . •~, _et., p. 127. 

tud, b d.ifereuciacióo entre Jo telll 11~te: "Dicho con mayor exa~tl­
fümo es aa cierta medida um ~mu:.o_ Y. Jo poUtico dentro del capata· 
mismas y III adacripcíóo ICparada ÍCJaaciacióa en la, funciones polltlcaa 
afn-a p6blica del lAado. r..ta a~~ eafera económica privada y a la 
llas fuocioaa poU.titsa com pción mleja la aeparación de aque• 
~ión y apropiación del phut::"~ de modo inmediato con la exuac­
~omuuit.nio. Una reformulaciónJO~l aquella, que tJenen un fin general, 

• que acepca que el corte de lo eco· 

PRIMERA PARTE 

28!> 
nómico e8 en realidad ·un corte dentro de la m . 
ciertos aspectos más adecuada patá observar 

I 
era J>Olfhca, resulta en 

rrollo occidental y eJ carácter especial del ca i~li~ 6nico del dcsa~ 
Trennung von ◊konorníe und Politik"; en ~ Ar • E. M. Wood, ''Die 
ro-febrero de 1982, p . 10. -gument UJ, Berlín, enc-

01> Por lo demás, este fenómeno ha a recid . . 
las regiones periféricas del sistema capitafuta 

O 
d~pcoal lmfflte níud~ _en 

l mun 1a , tanto en Jas v1,.,35 como e? as nuevas colonias, las neocolonias y en Jos paila dependi~~ 
econóIDJcamente y se ha ampliado para ,er uno de los mediot prderidDI. 
de la expanaión capitaJisr.. •.. 

Muc~os · SOéiólogos latinoamericanos han investigado este fenómeno eo 
los fllt!mos adó~ d_e. la década de Jos sesenta de este siglo -si bien sdlo 
a partir de una vmón económicá- y han acuffado para ~,, la exprcmón 
"hetero~enei~d es~ructural". Cf. A. Córdoba, St1'Ukturelle HeteroKffiitiit 
und 1.w,r~éhajtlí'óhes Wachstum1 Frankfun, 1972. 

'Tilp:wi Ev'eñ t eíufüe1 los resultados de esta d.ilCUSÍón de la IDaDera 
sfpleítle: · ~f ad teód~cía del desarrollo para el futuro previsible no es 
eo.toifc~ la eliminicíón de estos componentes no apitalistas por el avance 

dé: fqimas piás puramente capitalistas, sino que este tipo de capitalimJO> 
ilfcluyen,do las formas no capitalistas que le son propias, cvoluáone histó­
ricamente para producir en un nivel más alto de desarrollo formas más 
avam.adas de un modo de operar fragmentado de la ley del valor." T. 
Evers, El estado en la periferia capitalista, México, Siglo XXI, 1979, p, f'l.. 

La mayoría de los sociólogos del tercer mundo, cuyo aporte fue haber 
avanzado la discusión del "desarrollo desigual", al haber analizado el pro­
blema de la "heterogeneidad estructun.l" , lo hicieron desde luego ~ 
estrecha adhesión al paradigma original de Man de un desam>Do caino­

mico puramente capitalista y uua revolución burguesa pcrf~ -cuya 
correspon~encia histórica ·real sigue siendo hasta hoy la Franca de 1719 

a l 97 4. . . dcsviacioacs. 
A fin de comprender conceptualmente la oposiaón Y las . 

d · • sus reflexiones en una uona dell del paradigma aceptado, ,trataron e umr . de ·ta1ismo "'dc-
"desarrollo del infradesarrollo"' o en las categ9nas un _capi . 

f tuoso" o "periférico". El desarrollo heterogéneo o dcsgual no es. ~ 
ec . . d 1 italismo en sus zonas marg,· 

embargo, una característica exclus1: \a:t:ima cconómioo dd capi~ 
nales. Tampoco puede encon~ pacapitalista mundial. w di.fcreDClal­
perfecto en las m~tróP?,lis de ~~t.~ma los ''satélites"' no pueden tnbajant 
indiscutibles entre las metrópo 15

• y ó · ~truetwal sino 1!61o me-
' . · roón ccon mico-_. • •-

en este corto ruvel de una inseó . polltico e ideológico) de la comu 
diante un análisis global (ccon IIllCO, • ---=-1es. 

d las (onnaaoncs _... •c1o· ºla 
tución histórica cqnc:reta e . uru.sta escribe q,. esae senu_ · 

66 En el Manifiesto del Partido laco:urgucsia act6a revoiuaooanamm~: 
edi,1ª en que b··--"" conua ,. Aleinania, en la m """ ·untamente con la 1111!1"'- w· 

el Partido Comuni5ta ac~ .;:J (eudal de la tic~ '!~t .. p, 
monarquía absoluta, la P ~

5 
Manift'lslo del Partido C 

guesla." K. Marx Y F. Enge ' blos "sitt-
169 (las cursivas son ~ues~~s)Engtl.r ., ,1 roblffltll d• lo.s 1'tU 
. ,IT R.. R.osdolsky, Fnednc 

99 
)>Je, de ¡891), en 

historia", cit., pp, 56 Y 98• • Aug\L\l Bcbel (24 ele octu 
. ea V-.e F. Engels, carta a 
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,,,. dencia cit., p. 392, y carta a Panajionis 

K. Marx y F. Engels, Corresr- n . 38 '1968 P· !J98. 
Argyriades (julio de 1892), AMEWt B~bcl (29 de septiembre de 1891), en 

• Cf. F. Engcls, carta a ugw . 
. F E J.s Correspondencia, ctt,, P· !}9(). 

K. Marx Y · oge · E I scribe el 8 de octubre de 1858: "No pode-
i O En una carta a nge e . d d 

1 'ro.ad burguesa ha expenmenta o por segun a Vez 
mos oqar que ·ª 500 

. 1 xvt que así lo espero, tocará a muerto por la 
IU • lo xn, un nuevo ~g o • . . 1 La • • 

d 1 · mo modo que el antcn or la d10 a uz. m1S1ón 
IOcicdad bu.qrucsa e mis I d d' 1 1 .. _ ,_ '-'-d burguesa es establecer e merca o mwi 1a, a 
~ uc .. IOCIClül I di l " Y . _ ..,._ la producción adecuada al mercac o mun a . sigue 
mal05 en CJIUV<,V, h b 'd diciendo Marx : • Como el mundo es redondo, esto 

1
~arece 

I 
ad er sb1 .º _com-

do por la oolonización de California y Austra 1a y e escu rnruento 
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K • rresron enaa 1868-1895 cit 128 • 
88 . Marx, carta al director d O·t·, h . . , ·• p. . 
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l•l:cung in dn deutsch,n over 1968; L ~--• 
"WelepoWi4" wn 1914¡!:,.°: IDt~dooal'', °": ciL .41.,,.,;.,--. frmk-
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· os Cf. M. Lowy, en G. Haupt, · 

question nationale, Parfs, ~
6
974• Pb·re'

79
el · problema nacional (abril de 1917) 

V I Leni "Resoluo n so • "obras· p~;tas Madrid, Akal, 1977, t. XXV, PP· 263-264. . 
en com . ,;La 1 0

-60 socialista y el derecho de las naciones 
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a la autodetennmacr n e51S , • l" 29 d . 

L • "D" rso sobre el problema nac1ona ( e abrd 
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peria.l.ilta' ", op. cit., p. &'l. 

114 V. l. Lenin. ~.klance . . 
• · .la de una ducw1ón sobre el derecho de las 

~/"-'~ ª!.,rodcramiaaáda", op. t:it., pp. 476-477. .,_,, p . ....... 
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1 Véase la nota 7 
2 "La . . . 

,. ideología estructuralista dº . 
burocracia y de la leen . ,simula Y justifica las aspiraciones de- la 
· · d ocraaa al serv· · ,. 1Zqmer a intelectual 

1
• 

6 
. 1c10 mcondicional' del estado. u 

. nvent mclwo . . 
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1s Ibid. pp. 1~7-128. 

NOTAS 

10 Con 'más detalle en el capítulo S de esta parte._ . . 
JO 'E. Terray, "La idea de nación y las transfo1·mac10nes del capttahsmo", 

op. cit., p. 157. 
21 N. Poulantzas, op. cit., pp. 126, 127 y 124-12-5. 
22 /bid., p. IS4. . . . 
as Véase Micbel Foucault, Yigilar y castigar, México, Siglo XXI, 1976. 
.N La proclamación de la libertad de creencias es sólo un ejemplo de ello. 
2ll N. Poulantzas, Poder poUtico y clases sociales en el estado capita-

lista, M6cico, Siglo XXI, 1969, pp. 375s. Pero sólo en su último libro 
deja de considerarlo como un proceso que se realiza en el nivel ideoló­
gioo, ahora lo ve romo resultado de las relaciones de producción y de la 
división del trabajo en el capitalismo. Volveremos a ello en otro con­
texto (la nación como sociedad ilusoria y real). 

2t H. Lcfcbvrc, De l'ñat, l: L'État dans le monde moderne, París, 
1976, p. 11. 

27 H. Kohn. Die Idee tks Nationalismus, Frankfurt, 1962, p. 18. 
28 tste es el pensamiento ccotral que habrá de tratarse en el capítulo 

siguiente. U. Schcuncr le ha dado la siguiente expresión, análoga a la de 
~- Ko!1n: WAI unirse _el pensamiento del Estado nacional, en los períodos 
~~te antenor y posterior, fuera de Francia y más allá de la 
~ de ~ li~rud política, mn otro concepto nacional, la idea de una 
mudad h.istó~-cultwal de: todos los pueblos ya dada, adquirió toda su 
~ cxp~va- ~n respecto a la estructura internacional ... " U. Scheuner, 
Na~~ruwp und Stutenordnung seit Beginn des 19. Jahrhun­
~ .' en ~ Sdricder (mmp.) , Staatsgründungen ·und Nationalitiits­
p,rímjp, MtDUch y Viena, 197~. p. 21. m:. ~1.a 90

~ tiene un significado doble: por una parte se alarga 
w rc1~0:~0DC1 ~trc el Estado Y sw ciudadanos y por la otra hasta 
nacional . es mtcmaciomJes. De acuerdo con ello también el sentimiento 
acuerdo ~ ... ~ doble efecto. En la vida interna del Estado lleva al 

YJvo uc todos los ciudadanos den d l , . 
.la rida internacional lleva a la . . . tro e a ·1n1sma nación; en 
entre hombrea de dútinw . . ~fercncia, la de1COnfianza y aun al odio 

ao /bid., pp. 17s. DaaoneL H . .Kohn, op. cit.,_ p. 26. 

11 /bid., p. 27. 
12 Así Jo entiende Cb. Bettelh . . •• 

Yada, m el ICDO de una' rdación ei:: cuando ~be: La propiedad pri• 
corresponde aJ poder de prodUCCJóo (o relación económica), 
dioll de: producción a unum ca=rfa. de agentes de afectar a ciertos me­
obtenidos gracias a Cite IUO~Ch ..:emmad_o Y de disponer de productos 
de propiedad, Méxim, Siglo XXI 

1
~:lheim, Cdlculo económico y formns 

aa Vbtc ínfra, pp. 15.9-.166. , • p. 9S. r 

M Para Jo, propólíro. de e,u obra , . 
estado naturaJ como punto de partida~ iodifaente que se conciba este 
"edad de oro", por ejempJo en e la hl1toria (como la perdida 
tiv~ (por ejempJo, Thoma,' Hobt.~~) 0 como prindpio ideal norma­
gwente, no ae trata de un pensado d g~J, en lat expolfclone1 11• 
característica, más notable, de la ! etcrmmado, sino en general de Ju 
la época de Ja lh11tncióo. JDJagen del hombre y la aociedad• en 
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85 J. Locke; Two tréaties on G 

essay concerning the true 
O 

• • overnment, 10bre todo d légundo: An 
(1690); J.·J, Rousseau, Le /J;n~l, e~tent and end of civil govemment 

naire de la Constitution Reco 
1ª. social (1761); el · abate Sieyes, Prilimi­

de l' homme et du citoy;n (Z~~a~sa~ce_ et exposition raisonnée des droiú 
86 E J S"bv . . e JUiio de 1789). 

. . . i~,es, Pol1tuche Schriften 1788-1790 ed ilada 
Schm1tt y R. Reichardt, Darm5tadt-Neuwied 19'1 . comp por E. 

87 Citado en W M k • 5, P· 165. 
· ar ow Y A. Soboul, 1789, die groue Revolution iúr, 

Fran%osen, ;1krlín, Akademie-Verlag, 1975, p. 249. · 
8'8 Loe. cit. 
39 Citado ~n J.-Y. Gui~mar, L'idéologie nationale, París, Champ l.i"bre, 

19:7.4, P· . 1_16, véase también A. Mathiez, LIJ rroolution et· les itrangers, 
cosmopolitisme et défense nationale, París, 1918. 

40 B. Franklin, carta a David Hartley, Correspontlence inédite, ~ 
CXX, p. 299, citado en E. Maricnstras,, Les m,thes fondateurs de la nation 
américaine, Parls, 1977, p. 111. 

4'1 Thomás Jefferson, quien -lo mismo que Benjamín Fr.mklin- en­
camaba ' en su persona las más otrecbas relaáooes espirituales y de 
cualquier otro tipo entre los patriow norleaDlaicanos y los francnes, 
definía el Estado como "órgano, técnicammte' a,odicionado, para reamar 
la· rnluntad popular, en verdad UD mero imtrumento sin voluntad propia, 

sin poder propio, y casi podría decine 5in entendimiento P~º: porque 
la voluntad, el poder y la inteligencia pertenecen a los mdivid~. al 
pueblo soberano, no a la maquinaria, construida para regular sus amm~ 
tancias", citado por O, Vossler, Der NaliOMl~danlie von Rov.sseau bis 
Ranke, Munich y Oldenburg, 1937, p. 79. 

42 Citado según E. J. Sieyes, op. cit., PP. 166.u., 173s Y 168s. _,_ 
48 Sobre la función de la representación en Sieyes, vmse lb-=. Le 

con'éept de répresentation, PP· l~-. _._ ~en Revolu-
R Red I b "Volkerrechtlichc Ideen ~ 

44 Véase . s o , Tubin 19,16, PP· 28lu.; W. Martens, 
tion", en Festausgabe Otto Mayer, _ .,l3• Revolution" en Der Swt, 
,;Volkerrechtsvorstellungen der n-anzoo en ' 
oóm. 3, Berlín, 1964, PP· 295.ss. .

1 
• 202. _ 

411 W. Markov y A. Soboul,/1'· ".,,;~/, tu 14 r~lution ci nos ,-., 
46 Véase J.-R. Suratteau, L idt!e na 

París, 1972, PP· 65s. p cit. P· 66; véase también J. flollcaro 
47 Citado en J.-R. Suratt~u, o rls. Í9'12 p. 42. .. 18 

d' Assac Manifeste nationaliste, _Pa . poli tique de la Upublique (. 
48 M• Robespierre, ''Sur la 51mauon,t rapports de Roblspierre, Pari5. 

de noviembre de I 79lJ), en Discours 

1908, p. 284. . ~tt au DOl8 
49 Loe. cit. . 

5 
du territpire a la frantt, ~ce en J.-Y. 

ao "Rappart sur l~ rt?,1'1º~ de febrelO de 179'), en a 
du Comit~ diplo~uque, .~le cit., p. 27,t. ceux qui trallliP1 
Guiomar, J.'idéologie .. na • la peine de mott con:ns. 1920, PP· 1211-

1111 G. J. Danton, . Sur . ·ques de, .[»fttOfl, 

aveo l'ennemi", en DisCú~1;::Vlo1'- cit., PP. 1~· des droiJ de rJioaDC 
12 Citado en J.-Y. Guto ' sur la d~tiOO 

1 
,.MlDrts, M Jlo6es· 

, ••Discours J)ist,04AfS , rr-• a, M. Robesp1erre, b .1 de 1795), en 
et du citoyen'' (24 de ª r& 

l'ilrf'I, cit., PP· 2481· . 
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80 
F. Scblcgd. PleiloJot,hische Yorl&ungen (1800-1807), ed. crítica, Zu­

ricb, 1?64- L xm ?'~~L- n- Itlttff~d der deubclien Romantik, cit., 
11 Citado en P. IU.........,lll., - o-

PP. 85'. ·1, 'd 89 a Citado en , • ., P· · 
,U Citado m iln4., p. 86. . 
N I'. Schlegcl. Philosoph . che Yorlen'"gen, ot., P·. 127. 
a Cicado m F. eiJledc, Weltba,pum uftd Na tiondlstaat, cit., p. 184. 
11 J. G. Fidlb:. Macchine.ll (1807), Leipzi,g, 1918, PP· 22s. Y 27s. 
17 11. Lfm. Bis1Mrcl vftd lanJte, pp. SSlss., en F. Memecke, Welt-

b m WNf Nctioftab:IMt cit., p. 261. 
r,w ·tuc1tete Redffl des Filmm Bismara\, Stuttgart, 1892, t. 1, 

~ L v. R.laR, "Policilcbel Gclpdch", en Historisch:politische Zeit-
áL L U. p. ffl. , 

L V. lakc. '"Ober dit TJeoDung und die Einheit von Deutsch-. 
lliltorisdt-,»litische Zeitschriµ, cit.. L n, p. 388. 

L . ·&aalz.. "'PolilnCbcs Gesprich", en Histori.sch-politische Zeit­
ciL. L a_ p. 790. 

f . M I h , Wdtbllrg.m"m -4 Nalunullslaa.t, cit.. p. 250. 
• pmir dr lo paniaalar puedes clc\'2.Ite rcOcxiva y atrevidamente 

lo · a pan.ir dr la temú gmrnl no existe camino alguno 
de lo pa:rticular." L WJG bnke, "Politisches Gcsprach", ~,.,., 

.. Clit_&...:,J por F. lleiDtac, JFdtba"&ff'tvm ufld Nalionalstaat,. cit., p. 66. 
- .. P· m . 

N laa ,_ -L ,.ae,¡ .&- l- ........ t.-1. • • • 
áM ui; ª ~ naoooal; umón mtema y limita-
• l : ~~de~ fmma_ mu,- clara- m un texto de Fichte 
._._ei a utificial. basada b ~ mo respecto al resto de los 

. la ...,.ne+, de b :_.~,,u arbitrarias, hechas reales. por 
ac taa ai b aatamm. H respecto del resto de las naciones 

, 1 ~:- lt·ll J. C. F'ichte, Der Patriotismus und .~...... . p. )t. 
~ 'uiata en IIWCboa • --.:1& bn1 · 1 a de la aaci(m ~Jea de su libro sobre la 

CIOlliUailli'a:wlm b ta p. 110 eacn'bc: :um&eo,,e la apariáón de esta · 
_,~ iil.luo dr hiDc, es Dea:ario. · IÍII querer dudar del IClltimicnto 

ea 111 q. d ucimle11Lo ~- la ~. hacer notar la contra-
de dd a _, ~ ucde ~ ammana hace cur a uno 
la.do 1111 ~ au.t de baa:r ttinar la~ ~I hombre: por un 
de ,-ab lüduJ aa 1111 p1aoo de ~rmorúa entre los hombre, y 

au:t1nkn ; por d otro. la li.taación ob' .~ acuerdo ClOll lu leyea de 
· dr aa ud4a que. pan ddiai )d.lva, retentlda quld a pe.ar 

a ladb_f. . qur üaw ,., DO puede colocane 
tíme lo .,._ qw flODQw Jha.ita." .,__ en un contexto 

-.,.. dd Ubro , AfRftU ex ..__ pen.amiento M! man• 
• ,i:., PP· lll.u,. UO, de. t. M.uica:_Clado IDucha, vece,. Por ejempÍo 
•~u,~~~ru. ~ • Le, rn1the, fortt'4teur, d• ~ 

a. D. ~..:.!""::• L!"plep. -.«"-', dt 
• ' . N,_. 'r«a .. • . 

• Y t.. llari rM La _;,. ... _ -. ...,_u bú 
pp. ts,11. ~ ....._ lern◄1,,.., 44 ,. Rnu, de., 

114lion """rlt-i,l,u, 
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loo Véase M. Horltheimer . T 

Frankfurt, 1971, p. 12. y · W. Adorno, Diolelctilc de-r Au/ltLirung, 
. 101 t. Marienstras, ,~J mythes f da . 
p. 344. on teu,s ti.e la. nation ambicaine, át., 

102 J. Droz, Le romantisme dllemand et l'état ' L 38 
toa R. G. Collingwood, Idea de ÚJ h ' t . M,:; , p. . 

bién J.-J. Sebreli, Tercer m{mdo mito;;:,:~~. Bu 00
• J~,. P· 98; d. tam-

l-04 A K · D ' . . ' &_,, mos lúrts, 1975, pp, 3-7u. 
· o9mg, ,e Natron in Geschiehte unct Gegm111Mt Berlfn 1976 

1. 011 C. C. SchweitZeT, Die deutsclu Nation ~ ... M ' s· '-'- ....,: . , n~gen von umar.,. .,.,.. 
Honnecher, Colonia, 1976, p . 12. 

106 Su particularidad consiste en que por la realmcióo de m carútn 
patrímonial, por la, validez ilimitada de la pli1ü0gmitun y la indjffli. 
bilidad del poder, ya va más aU.i de los límites del patrlmonialismo y 
lleva a la forma impenonal del dominie earatal. 

101 Poulantzas denomina a w grandes asoáaciooa polftias pm:apíca­
listas, en este sentido, como "imperios ambulantes"; d. l • Poalanrzat. 
Estal:lo, poder y socialismo, cit., p. 127. 

108 J.-Y. Guiomar, L'idéologie national4, áL, p. M. 
W9 En relación ron esto es interaank que d nombre de esk amara 

significara entonces también "un ~ (es decir, qut ·• bmcélf' 
se deda entonces franfOÍS y no fr11f!faS mmo aho:a), de ate modo 
Fran~ois I se llamaba a sí ~smo, ~ este. nombre. •e1 primer fraDcá"'. 

110 J.-Y. Guiomar, L'idéologie nationale, aL 

111 lbid., p. 55 . 
112 lbid., p. 56. 

i ,na ./bid., p. 59. . drfmdió con éxito ea cambio 
. lH El 3 de marzo de 1766, Lms XV : 'ón de la que ,e ~ 
y dijo: "Los derechos Y los intereses de: ~amtlllt maidol a loa 
liaéer un cuerpo separado del m~ ( ¡ No .-nnitiré que ,r 

-"• CD 1D1S maDOI· · · · ,.--- . _,.__ 
míos y no descansan w..,oa q~ . hicien degmctar en una co.--
forme en mi reino una asoaaaón que mal de los ~ debetts y 
deración y resistencias el vfn~o ~t _ la monarquía. 1m tue!l'° 

· se muuuuzca .... _.;.mi.cma 
obligaciones comunes. m que uastomar la a,moaía; la --
imaginario que no baria ~ u!ue otdc:n ,epando de los aa ordaO 
ya no forma un cuerpo 01 d cid lldi-
reino." Jbid., p. 59. ua e■ expuuióo, coa de ~ ._.. 

, 11-5 "Desde que ese cuerpo ~ 1 sfmbok> de la --= .- _. 
convertirse en e . - Ja 

viduo-que-s-rey para odo 
III 

sentido en si ~ ¡;;;. del ~ 
cerrada •que ronserva t ba invertido y DíGI- . • doble 
dleval entre Dios Y el rey se la criJtiandad,. ya ., es ~ cotte' 
que la Reforma provocó e;oble ,¡mbóliCO del rey). 1:-r a la ~• 
del dmbolo del rey (y un_ el ttY•ca»·l)ial _.. ...U-O de 11 ..aedlll 
el rey-repraentante de D~os Y paaicióll oblill al , Jaollbrc a 111 _.... 

(y a D101), pues esta 6}uma uaidad- l)IOI ~ al a III i~• ._ 

•~lea a reaolvene en una • Diot Y al --: d ~ CI la _... 

di, l mito Los reyt'I creaJOO . dijo dl l 715 q .... .,_. tt t ,-. cae . del'anl .•1.alr1- . d­
la n,allpd. El parlanient~ ., eo &760, dkC· ráDO et iaabibl 11 ~ 
'11ibl~ de DJ01 aobrc la ::;:,'.c.; la ~ ~· Ja paio&I 
de '" alian• COD 

101 
coa la -~ &9 .. ,._ sic v.l,IOIU& allaau¡' otro." lbiJ,, p, . 

clóa de un par.-nto ª 
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111 Jlnd., pp. Ms. 
117 Loe. cit. · · y.i..: s · 1 XXJ 1979 
118 Cf. P. Ande:!'90D, El atado flbsohdist , ' cuéO, ,g O , • , pp. 

476-477. 
ut L arx, El "fJiW, L 1, ,o0l. 1, .p. 2-03. _ 1.• Cf. adcmú E. M. Wood. "Die Trennung von OkonoliJie und Po-

li " en Du drgument 131 (cnero•febrero), 1982, P· JO. ./ 
rn' Mu WÑ)er habló a este respecto de "dominación racional". Cf. 

Max W , Econom.ia societJ.d, México, 196f,_ p. 195. . . 
u, P. Andenon, dnwnio Gramsci. Eine lt.nlisclar: Würd1gw1g, Berlfn1 

I • p. 4(1. 
ua L Kau , Die .... ~ G.st;hichaauffasung, Berlín, , 1927, 

L u, P· 
r:• Tambibl un autor manásta moderno. Samir Amin, pone fuera de 
~ Jlistórica la ronstitución IOcial y se orienta exclusiva­

amce baria car:al'.tel'lsr.icu externas formales: la lengua común y el es­
tado caunlim. De csu Jmncn llep a la conclusión de que ·también 
la &atipa China d antiguo Egipto a-aa ya naciones. S. Amín, Class 
.-1 .. ,-• . ~ af/Jd i,i tJae cvTTent crisis, Nu,eva York/Londres, 
t , p. l L•

0

. ("~ 

CL p,-. . m la priacn pane. p. 91, la critica de E. Terray, al. 
__,., de ddinición de Scalin. .-: l 

UI H. l.olm, Die Idee da N11~. Ursf1rung und Geschichte bis 
~r fraruówchen Reoolutwn, fankfun, 1962, p. 15. , · . J 

1%7 ' 'éue L Man, El t:11fnl4l, L 1, voL 1, cap. 11. 1 ~ 
1 • "'1:1 ápifiC2J1te patria CXIIIDOta este movimiento, expresión ·de ' 1a 

"WWWJ! moaJ Y de la mpmbilidad ttivindicada por la burguesfa. 
La ,-,U o d ..,.íficaNr de ella imancia moral interiorizada en ,cada­
~ · mi&adoae a cada qaial. incaocia que ejerce el papel de li~mep 
mal qae ~ a ~- los mianbrOI dcJ reino hacia ese centro q.ue, 
diraa . ex:i,r la. realiraci6a de b unidad en aí milmo. La patria es ,,una1 
Íllltt8llal dé ......- y de amoridad entre los miembros de un mismo con· 
,-,O potióc», ao limiudo era d apacio. F.aia existencia del cuerpo aocial, 
,-..ir cm cada qwaa, ,ddae «r maaifevada, conaetada en inatitucionea· 
q• ftPftleDlll ca el _a&crior- de cada cuerpo IOCÍal lo que resienten 
~onat!IJLC. Elu Cunoón de reprC1eDtacíón ae Je devuelve a la nación ~: '°= • ~ ~- cuerpo IOcial par entero · eobr~ 
_, "'~ - . . aaGiomJ «terwnza a Ja vez ,el 1deal del fO y el 
-r-r-· ucu,x: d cnr.cno mál deYado de la "óo d da · ' Ju relacione, de a.da . aca e ca quien , y regula, 
mócla e&i eoóooada quaa;_ wo ~ ~ '/ mn la totalidad. Esta · detlr, 

apüada ~ • 1.emf:o =~~• forma de la _ley uniformemen&f 
ciL p. ti, Véue IMlbUn el ~ .!:!u Cuíomar, L',déologie nationa)e,. 
óóa 'º ., ••,-tnaQ d-.aae 4 de . ~ que hace P. ,VJlar de ''na• 
··Patrie r:i IW.ion daat Je =uJa.. lit~ utlna,P"JeónJca en Eepan.. 
aok-'', a A11,..k1 Hi,19ri(¡U111 tú lo Béuol:t!:.e d iodépeodan<:e e,.-,, 
c::íarabft}. J97 J. Fro~u (octubrc.dJ 

129 J~Y. GuJoaar, L'.ítUolo&J, ,,."""411 dt. p - · 
JM /~ .• p. 6f.. , , . -·• •' .,. 1, , 1 

111 J.-Y. G.._, "'te. CÜllllle ou ,, ' ' 
oviembre de 1971), p. J9. ' JIU", • ú T,u;, Br,tonn,, n1'm. 6 

' ' .,,, 

1 
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182 Cf. A. SobouJ ''De l'A . 299: 
et réalité sociale" e~ L'ln/ nc,e_n ll~me a l'lmpfre: probl~m . 1 1960, Parls, p. 59. OT-mat,on Hist'oríque :no, mtm. 2 (m::~~o~ 

133 Así debe entenderse tamb'én 1 . , 
f ieslo comunista: "El proletar: .. do

1 ª famosa frase de Marx m el Mam• 
Sob I d .. carece de pat · .. 

A. ou esarrolla muy ext na · 
• fr ensamente este ""'- . 

c1ón ancesa _e~ su articulo ya citado. Pero ,--miento. de la Revolu-
como un rec1p1ente vacío que pud· ll con ello no COIIClbe a la nación 
sociales; cf. neta 132. •era enarse con dilCintoa conlfflidos 

134 La discusión sobre las derivacionea d•l .,_,_.,_ 
Al · 'd "' .u....., es ""10bre lodo m . emama occ1 ental- demasiado actual como . 

t f para que d lllmdooarla 
aqu, au~que . uera ~ f~ bttve, resulte superfluo. p212 una vftióo 
panorámica de_ esta d1aawón, ·vbsc J. Holloway y s. Pícciotto (~). 
Stat~ ~nd_ capi"!l; _Londres, 1978;. vbse también T. Evers, El esl4do en 
la perz/ena cap;_talista, ~• Siglo XXI, J.979, cap. 3, pp. 47-i0. 

135 En J. S.tahn, El mar:r:umo y el problema nacional , colonial, ciL 
136 ¿Existe una 'ley del valor en el espacio' que regule e,pacialmmtr 

la actividad de los capitalistas individuales? Veremoa que no [ . .. ¡ Como, ic. 
simples mecanismos económicos no permiten dominar ni las con5CCIICDCiu 
sociopollticas del desarrollo desigual, ni siquiera las condiciones de imcrip­
ción en el espacio de las actividades capiuJisus, llegamDOS ad al papel 
del estado." A. Lipictz, El capital y su espacio, óL, . p. IS. . . .. 

137 E. Terray, "La idea de nación y las ~es del ap&tabsmo . 
,11 · ·, y J Stalin E. I marxismo y la cuestwn r..c,onaJ, Ba1c.el M, 1917, 

()J<• C, •J • I 

pp. 155ss. _,_ . · ---L-· versiones teórica,; la ma orla x r,awc1ooan 
J88 -De esta existen mUl.ll4L'I .6 Po Jlo frincia 

con la doctrina del derecho natural Y la ll~ n. r e ... ~ nacido 
. ~ d suelo nutnao del q11e ..... 

y la Revolución francesa .,orman . .E. RenaD- En 511 confmoci2. 
casi todas. La más . coJi«Ida fue la !~nó la nacióD "ua plebdáto ~ 
Qu'est-ce qu'une nat1on?, de 1882. deno 

1 
ª . s") y dijo adeJDás: "El 

todos los días" ("un plebiscite de to~ des ¡oul:.._ ni de ,u religión. 
. d raza ni e su --e- ---~• 

hombre no es esclava ru _e su la dirección de las (2denas de mo....--
ni del curso de los rlos 01 de 

1 
. cáli"dos de coQJOII, crea wia 

b os de esp ntu '/ ....... 
Una gran suma de bom res. san "ó [ l ¡ , uigm d..-Uama nao n. • · · ~.-o 
conciencia moral a la que ,e . -'-tadas" E. RcnaD, ><• 

las PoblacJOOCS ...... . 
las fronteras, consúltese ª 'J.7ss. _,, 
qu'une nation?, París, •~· PP· ar,cert Turin, 1975, t. o, PP. 

139 A. Gramsci, Quadenu dll ' 
uo lbid., t. 11, P· 1'21. 
Ul ]bid., t. u, PP· 1505s- . . . ,-,. ,V,r.PJIIIW:: 

Ull Jbid., t. 11, PP· l~· ur sui,tJtltton4 '61 ~-G~ 
148 Cf K. Priester. St .,,., z .. ,url 198.1: Ch. 1 ., __ ¡;._ MbÍ'°' .,...... 

• u l"' franiu • • ,._,_ _-A,," ., 

Gramsci und IHllo ~ 0 r-' . .-1ni•ÜJU _. ._a-1,w~ die - ' • na teon• .,_ Id ~ 
"I •I estado: Haeia• " .. moola J :apara . • 
XXI, 1978; C. Peteyta, .::r (abril-jl&Dio), ,::e-OJII io, _,,¡JIIÍCDtol .... 
Bu Tetwla, n~m. ~. ~ no debe '1)11Íuodi ddld, esi#nte ddfe bll!D dit 

u, Eate caso hipatéuco -•.a I una iddl A ul •. uaia 111M _....,. 
ºé és&olªr-~ dláJ. q pues d c...,-: 

nalfata, Pues ~ambi ,~1>erar O dcta~ .... do lli~~ rcsu}ta illl¡ecr* 
antes, que quiere~ i , n .,uede ,er .-ue UD c:a,o -
un caao que ni aquae es ..ar laS q 

1 Lal raJOll r· 
tament.e impensab e. 
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NOTAS 

soo 
. . mu c,•identes. Se enc uentran en las estructuras no refle-
no 9011• ª JU \!él, Y ......,.;6n del tiempo y pertenecen a las delermi-:rlonadas de nuestra COD•-r--

. _..,_, dd con.--.to de nación. Por ello son merecedotas de 
oaCIODes IC[IICUUAles - r-

una reftcxión. 

TERCERA PARTE 

1 Véue primen parte, PP· 46.f. 
1 Otto laua no rechaza el medio de la revolución, pero para él las 
~ esdn integradas. como un momento subordinado, en un 
amplio procea, de la evolución nacional. La designación "evolucionista" 
la -6, waa.cumtrmcnte, en axuraposición a polltica ·•conservadora" de la 
buag I que ao ae i.Dtercsa por la transformación y evolución, pero 
la a taabim ca coomposicióo a una poUtica "revolucionaria", que no se 
Ílllm!ll por la IIKióo y su c:oatinuidad. O. Baucr, La cuestión de las na­
mmztidcdn 7 • socicldonocroc.ia, cit., p. lM. 

1 IW., pp. 10-21. 
·• llntl., p. W. 
• Loe. cit. 
• lhd., p. rA7. 
Ta. a Rlacióa con esto, IDbre lr>do, la discusión entre O. Bauer y K. 

&almty, Y ~ elle 6ttim:>, en eapecial, Nationaütlit und lnternationalitiit,· 
1111bretiro de Dtt - Zeit, Stuttgut. 18 de enero de 1918. 

• O. ~ . ÚJ cuesti6ta de la ,.~ "' la socialdemocracia cit pp. l lfiu. J , ., 

1 \'áte ,.,,,,., ap(talo 4 de la primera parte. 
u O. Baaer, - Mu Ailüer", en Der LunPf (4 de julio de 191'7), citado • "'---«* 9 (1980), p. 757. 
11 , .... p. 756. 

~ : · ,~• 1A C'llatáon de las n«ionalidmks , la socialdemocracia, 

u /bid., p. M. 
u IIIM., p. Jft 
u lbi4., p. lJI. 
a /bid,, p. 1!8. 

JV '""· p .••. 
1' lltid., pp. lf!,. 
u o. Aaucr -~ 

t. 1 (HIOI, a;_ aegóa w~!t~Wenfrage", en ,,Die Neue Zeit, 
• Dmk i.,. ea d QIO de e (1979), p. 944. 

..._ DO paedc babJarae de una puebb ÍOf'madOI aólo por claaes domi­
llalCWa m la lwloria. T-.biáJ ~Deva fundación o de permanencia de la 
·1eeert:• sea au Hatioaalidwa&ap~ hace ata dlldnclón. O. Bauer, 

21 Cl C. &upt, K 1.owy y C. Wál ' O,,. cú., p. 944. 
rvk IUl-/'14, hrla, 1974 p ... ' Le, rnantút.1 et la que1tion ,iatio• 

11 o ..., N O • -• 

.a lbítt., p. :....7.~ aar N•donelldcaa&--'•, ., ....... of,. cit., p. 9ff, 
,. O. &auu ú """"" " 

ciL, p. 129. • l., ~úm.1""'4., 1 la ,oclaltumllef'ocio, 

TERCERA PARTE 

!01 
211 !bid., pp. UO.f. 
28 A. Pannekoek, KltU1enlcami>f und M 1• R • 
27 Cf. el capitulo aobre "Kon.,Hdienmª •~ ~==~g. 1912, p. !6. 

Nationalitiit und lnte-rnationalitiit, cit., p.g JO. • en K. Kau1.11ty, 
.28 A. Pannekoelt, KlassenliamPf und Nation 't 8 
29 O . Bauer, La cuestión de las nacicmaü:i; ' p.¡ · • 

cit., p. 142. es 1 a soaaldem«Tacia, 
30 /bid., pp. lMr. {nota), 
31 /bid., pp. 12h. 
32 /bid., p. U3. En este pasaje, O. Bauer remite a. M Adl .. .,._usal. -
d Id 1 . . S · · ª· a.o 11.at un eo ogie 1m tr~t um _die Wissen!IChaft", en M. Adler y R. Hilferding 

(_comps.) , ~~rx-Stud,en: Bliitter zur Theori'e und Polilili de, T#Í.Uen.Jc,,.ft-
1,chen Soz,alumw, t. 1, ~lashüt«en in T:runus, 1971, pp. 369.u. 

aa O. Bauer, La cunt16n de las nocionalidtlda 1 ¡. socialdemoaacw, 
cit., p. 135 (nota). • 

34 /bid., p. 4M. 
311 H. Mommsen, "Otto Baucr. 'l2rl Rmner und die 90Zialdemobatide 

Nationalitatenpolitilt in Osterreich 1905-1914", en. dd múmo amor, Arwi­
terbewegung und nationale Frage, Gotioga, 1979. p. 205. 

36 /bid., pp. 20&. 
87 K. W. Deutsch, Nationalism and social communiaition. An ínquí,y 

into the foundation of nationality, Cambridge, 1966. 
88 J. Strasser, De-r Arbeite-r und die Nation, Rcidleabng, 1912. PP. 

4!J y 50. 
39 Cf. O. Bauer, "Bemerlumgen zur Naliooalititmfrage", "1'· cil., PP. 

91'9s. 
•o Cf. A. Agnelli, "Le IOCialisme et la question de mti~ ": 

Otto Bauer", en Institut Giangi2como Feltri2lli (coord.), «re 
marxisme contemporain, Parls. 1976, t. ~ P~ 556 Y !61. ual,det110CTIIÑ, 

•1 O. Bauer, La e11estión de las nactmaalidades J l. soc 

cit., p. 122. 
4.2 Ibid., pp. !J04s. 
f3 Ibid., p. 145. 
f4 /bid., p. 146. 
fll /bid., p. 145. 
46 lbid., pp. 145 y 146. 
•1 . /bid., p. 146. 
f8 lbicl., p. 145. 
49 lbicl., p. 147. 
110 Ibid., pp. lf9s, 
111 /bid., pp. 147s. 
H [bid., PP· ms. Y 154-
118 , /bid., p. l!S.'S. 
114 lbid., p. 160. 
1111 lbid., p. 276. iJ6 tu di~ 
116 Jbid., PP· 276'. )918. O. lallff ttlaU'v debilitó. ,- _, 
17 En 1908 y .,bre eodo en nación ck ).e9iJI y las Kg,,b _.. 

con el principio de autodeten;! 111 teoría• /1 ffD ck ~Link•'••, .01 

modlfic,o en nada d 0
~ Na~lit~ 9f'7-964: d. ~ 

evolucldla, d. O, Bauer, Jt' • .,....._ t (1 ,, P 
Dff. Ka,,.,/, ,. u (1918), ., 
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La cuestión de las nacionalidades y la socia{. 

el prefacio a la 2a. ed. de 
democratia, cit., PP· 5·21: l d d l · id 
. , 

68 
O. Baucr, Lá e1,est1ón de las naciona i a es y a socia emocrncia, 

ciL, p. 517. 
69 lbid., pp. 500-505. 
eo Jbid.., P· 505. 1 · 
411 A r de estos puntos de contacto externos con e postenor nado. 
. pesab_ n'ali5ta anPnas si puede establecerse una comparación mhsmo an mpe , r-·-

entre ambas proposiciones. · 
a Cf. suflt"•, p. 182. 
a Entonces ICri v,lido lo escrito por Hans Kohn: "Una concienda de 

gTUPO no es nunca exclusiva. Los hombres vi~n a la_ ~e.z e? varios grupos. 
Debido a la mmplejid2d cada vez mayor de la c1VJhzac1ón, el número 
de grupos al que debe pertenecer un hombre aumenta también en gene­
ra.L" R . Kohn, Die Idee des Nationali.smus, cit. p. 17. 

-. CL K.. Mux, en supra, capítulo 1 de la segunda parte. 
• Cf. en rdación con esto L Múmora, "Sind Diktaturen in der !J. 

Wdt 1m~dlich? Auseina.ndersetzung um den : Moderqisierwigsansatz 
'"oo RudoU Bahro", en Pmphme 5/6, MOnster, verano-otoño · de 1981, 
p. 19'1, y dd mismo autor, "Populisten und Sozialisten -.getrennte Ge­
diicht.e- gnneiDAme 7ider? Zur Disk.ussion über Nation und Demokratie 
in Arg,cntinien". en Laleinamerilta: A.nalysen und Berichte, · núm. 5, Ber­
U.. 1!81. pp. 87s. 

• En un contato similar Cll:rl"bió E. Laclau: "Es precisamente porque 
el 'pueblo' DO logra nanea ICI' rotalmente absorbido por ningún discurso 
de due, porque el campo idcológiro presenta siempre una cierta aperJ 
rwa }' su estrucnuación no es nunca completa, por lo que la lucha de 
dues_ ~ tcDer también lugar romo lucha ideológica." · E. Laclau, 
hl/..t.ica e ideolop e11 ÚI koria marxista, ciL, p. 229. . · , 
d.

17 ~ tapccto a lol a>ncq>to5 de . "desarticulación" y "rearticulación", 
,: . r,:;'1'° la . DOta 60 de_ la. pnmera pa~e; cf. además, Politik_ und 

1981 .~ . JfOss~umru, Kapitalismus, Faschumus, Populism1ts, ~erlín, 

pp~ 3~ fDDCIO, Daan-oUo, n«ión 1 wcialismo (manuscrito), ~éxico, , 1981, 

• D · J. Cubitt y T Gubitt, .. NatiooaJ · - · 1 . ' cw, dilierentia • . · . . mmont1es, cultural identity and 
}<>vntal of Aru ~zas ~ IAu;rn: tome ~ethodological. notes"• en 

1~ o . Tcrú, •·uti~- ' oi:umouth (pn~vera), 1980, p. 20. 
Putkipoción, DÓJD. IJ, Lima ~ ~IODCI Y marxumos", en Socialismo y 
cieno CfCluem&túmo Wllbiéo • ~ de l980, P· 180. A pesar de un 
añca U.ya de la Tone-MarJ i· rCCODJmdar,e: C. Germana, "La polé­
en Crudenaos d.e Socúdad y p':f/:· · ~rma O • revolución en el Peró", 
d. también, en ~. acerca deJ ~ n rn. ~•. Lima, noviembre ~ 1977; 
Mires: "H.aya de J.a Torre oder da, Bewy au ~mgente Haya de la Torre, F. 
tkmoltruie und Lateinameri/u¡ BerU UM

1
!:•0 det Populi,Olue", en Soila/-

11 J ,..___ ... _ , n, PO¿;, 
· ""&IIUU, Sobre el probk""' nu'°"4J . 

bamba, 196'1. Véue J.a diacuaión de la 14~_.eoloniaJ •n Bolivia, (,ocha-
~tanta ofiGiaJa del Coaúnaan en ~~ peruana con los repre• 
Pnmaa C.0..fttmcia de b e.cm ~ Launa en lot protocol.01 de la 
19'19 o .Bueao. Airea, en El 'IIO'lli~ Latinoamericano, de juaio dt 

rnin,to rlJIOlucio"4Tio '41int,qmnletnro, 
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Secre tariado Sudamericano de I Co . 
en especial pp. 264-317. ª tnmtem (comps.), Buenos Aires, 19'Z9, 

72 J, C. Mariátegui, ,Historia d, la, c,i,i, . . 
73 J. C Mariát...,.,,; "A . . mundial, Lima, 1969. 

· -"-' 01veraano y balance'' (l(ll)Q\ l-'- lo 1 lltica, Lima, 1969, p 249. • ~ .. v¡ , en <KO g 4 , po-

74 J. C, ;-{ar_iátegui, "La nacional y lo exótico" (19'14), en Peruanice-
mos al Peru, Luna, 1970,, p. 26. · · 
, 75 J. C. Mariátegui, "Jndigenismo y socialismo· intermnzo polémico" 
,(1927), en ibid., p. 217. · 

16 /bid., p. 32. ,. 

77 J. C. Mariátegui, "Nacionalismo y vanguardismo en la ideoSogfa polí­
tica ''. (1925), en PeTUJJnicemos al Perú, cit. , p. 72-. 

78 J. C. Mariátegui, "Aniversalio y balance', op. cit., p. 249. 
1 • 79 Cf. V. l. Lenin, "Las tareas. del proletariado en nucsua revolución" 
(tesis de abril: 1917), en Obras complaas, ,. DIV, y, del miamo autor, 
"La ratástrofe que nos amenaza y wmo luchar contra dla" (septiembre 
4e 1917), en Obras complew, t. llVI. 

80 J. C. Mariátegui, "Pasadismo y futuro" (19'24), en Ptraanicemos al 
Perú, cit., p. 24 . 
. ,. 81. Véase J. C. Mariátegui, "El problema del indio", m Siete ffiWJOs 

de interpretación de la realidad peruana (19'Z8), Lima, 1970, p. 55, y "D 
problema de la tierra"; o,p. cit., p. 50. . 

82 Cf. L. Mármora, "Populisten und Zocialistcn - gettenntc Ge,chichr.e -
g~~ein,same Ziele", op. cit., pp. 89-100. .. . . .. 
, sa J. C. Mariátegui, "Punto de rula antnmpenalista (1929), en Ideo-
logia y ,pol!tica, cit., p. 90. 
. 84 rlbid., p. 95. · . ~9 

85 J. C. Mariátegui, "Aniversario Y ~ •·, op. ~,t., P. : 
1 

86 J. c. Mariátegui, "Un con~ de e,cntor~- ~oamaicanor' d~ 
de ' enero de 1_925), ~o Temas de_ nueSlr~ A.meneo,.:,: ~~de y~yo 
mismo autor, "¿Existe un pens:umento hispaDO•amcrt 
de 1925), en ibid. . esó • .. op al pp. l!&s-

,87. J. c. Mariátegui, "Lo uaaoml Y lo. tJCO • • ·• 

< 88 Ibid., pp. 25-29.. te · ""'"IÍne• (la. ed-. 1925), liPlo 
.,. 89!.J. C. Mariátegw. u esceu fOn mr-· · 

1964, p. 152. · .. CD Jrpme111 L2!t ... 
9Q Cf w. F. Haug, "Struktmclle ¡¡cgcmocue =•-·-"- "Socialill taUll7 

• ' . • b ) 1981· L Lacla11 y C. __.. 
Un (septiembre-octu re~ • Londrct (mero},, 1,98J. . 
where next?" en Man;asm Toda-y, • .,_ • ~ llucDIII AiJd, 
·•, • . r ndo (ed. crfbca = .n.- · • 

91 J;>. F. Sal'Dllento, rGOI . 

1.961. 
. -.,ül,,. tara {11 MgGJliuJ-. 

02 Loe. cll. . 114,SU •1 11""'"' ~ ,-- 39 
oa Juan Bautista Al~ttli.. . IM2) c,d. d!t ~ P. 1. • Boijat 

ción. de la ReJnlbli'_" Argffl:: u\x~ de l\(aQ _ spbre ~éúl>José ~;\Jicó en 
M VéJns~. por e1emplo,. 1 ~ ra}i¡ado Po' 

Al: • LUCO d~ OI 
v el ~celentc anauSl~ cr . l980, . 
'i' ' • • r Atld" uma. Afqr~ ,. A, 1mca ~ ,_, 
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NOTAS 

ANEXO 

El -. _,_,¡,_0 •democrtltíco, l!n Matx-Engels, La l Fritdrich Engels, ,,.. .. eJ1avwm 
. . ,. 1 maci6,e de los estados, Cuadernos de Pasado y 

cuesn6'1 -,onal69 YMéx. or 1980. Véase también el an.Uisis critico de Ro, 
Prc!cntc núm. , aco, ¡ bl " · h · t · " 

F · d · h En els y el .,,...oblemá de os pue os sm u ona , man ROll!ohly, ne ne gi r . 80 
d p do Presente núm. 88, México, 19 . 

Cuad~__!_._asah Y .....-.nciado la cobquista de México, la que nos 
J "ED J'Ull<'I- C'DlOll r- ----- -

b.a com lac:ido. Consti tuye un progrelO, también, que un pals ocupado 

d p ,. clusivamente de si mismo, desgarrado por perpetuas huta praen.... ex • , 1 . 
dvil · pedido de todo desarroUo, un pats que en e meJor :r-'~• ~~ 

1
~ punto de caer en el vasallaje industrial de Inglaterra¡ 

ca_:''- ._:ante ,ea i.nzado por la violencia al movimiento histó-
que un ,-- --, .1. • á l 
• Es · teds ck 511 propio desarrollo que Mcx1co estar en e :n, ta~: tau:JA de los útados Unidos." Friedrich Engels, Los movi­. k JM7 ea Júrx-Engds, MaterüJles para la historia de América =: e~ de Pasado y Pre!ente n6m. ~O. Buenos Aires, 1972, 

~m ., 
• hrf Man. Boüwr y Ponle, en K.. Marx y F. Engels, Matena es para 

¡. laisloTM d,e 4. mérit:a l..6.tiJul, México, Cuadernos de Pasado y Presente 
• • 1.980. pp. 76-93. 

4 Compárae la nota dd editor alemán (MEW, t 14, pp. 742ss.): "Na­
canllllmtr, Man ao contaba con ninguna otra· fuente más que los libros 
l · .. J dr b aaaara !DCDCÍollados, cuya paráa.lidad era en aquel entonces 
,-•..., pocxlf coooáda " J- Aricó (véale la ~ota _ siguiente) demuestra 
qa: a,u ao es cieno. Marx bbb lddo otros trabaJOS más favorables a 
aolhar, pero dio prcierc:ocia a aquellos que le eran adversos (pp. 118ss.). 

• j(w Aricó, lúrs 1 4. miria utina, ciL, p. !27. 
• U■ -'lM dr la JIRIIII aJcmana ee encuentra en Thomas Baecker, 

0w ~ ll~tM: 19JJ.J91-I, Berlfn, 1971, y en Jesós Monjarás• 
&air. Ú/11 /lri-w ~ * J. rer,olvció,e. Testimonios periodísticos alema• 
IIO, Wsia,, 1975. 

1 -m ...._, dr lláim ~ Thalbeimer- está hoy inseparable­
aanc unido aJ dr b E.lladol Unidol. Loa esdavos por deudas del campo 
1 lm ada,,w -■1-.iadm dr .la índaatría difícilmente podrfan liberarse 
p« - prvpia fuerzas " (Die N~ kit, 19I0-19Il, L 28, 1, p. 866). En 
...,. ardadol, dáahu.o, autores reducen d objetivo democrático al de la 
d •xi. formal. tqiariodolo de la cuestión de Já tierra, la que, sin 
eabupi, fue la ~ principal de la revolución mexicana. E. V. 
Dm, .úínu; .. 1.a CODligu de b liberala, 'tierra y libertad', expropia• 
c:ida de Jot .latifundio,, oo parce.e correcta. Las muas proletarias mexi• 
canas 1011 ~tes. tupenticioas, detorganiz.a!la,, completamente e,clavi• 
zadu 1 opriaidaa. An&a dr realir.ar una 'revolud6n económica' hay que 
~ • - -- e impregnarla, de concimda de clue" (Dí6 NtnU 
üit, J9U -JtU, t. JO, J, pp. SO..). l'J !J de lebrero de 1914 el Yorwlrll 
ali,_: .. .l.al opriaudot &omaroa w armaa ea buaca de ,u liberaclón y no 
Jc.sruoa mál ~ue un_ ~b~ ~ opre«>r." Un atlo despuh, el 2, de febrero 
• 1915, eJ IIUIIDO dúno, 11guiendo eo eu miama Unea de Jnterpretadón, 
caJifia a b d_iríp&a dr Ja revoludóa de limplee baadklot. 

• Vialc k11 GoidaDbe,¡. Xomuni1m,u ;n úúln11mnllio, llultprl, 
19'/J, pp. Jl11. y 40u. 
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